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MNAV Montevideo: Museo Nacional de Artes Visuales de Montevideo, R.O. del 
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MN&A Museo Nacional de Bellas Arces, Buenos Aires 

MPfiA La Plata: Musco Provincial de Bellas Anes de La Plata, Püa. de Buenos Aires 
MfcGR Museo Provincial de Bellas Artes "Rosa Galbteo de Rodríguez", Pela, de 
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Museo Castagnino: Musco Municipal de Bellas Artes “Juan B- Castagnino H> de 
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SEBA Sociedad Estímulo de Bellas Anes 


Nota uclanuortfl 

En todos tus cáh» se respe ró la orTograífa y cunsttucción gramatical original de lo» textos 
de citas, sin intercalar en cada ocíiiióíi para no sóhreéíirgyir la lectura- Se han hecho 
emíccdancs en los Casos en que es evidente un error tipográfico del diario qüe los publicó 
originalmente *ülo cuando mjintanrr 1» grafía original mueve a confusión. 

Tomamos esta decisión para no imponer una intervención “moJemizadom" subte esas 
textos del siglo xpt, cuando no esul en Juega U comprensión del sentido de los mismas. 

La traducción de la* citas mienta. 
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Hemos lleudo precisamente a la época dtl progreso mtdectiw] 

Lo Vaniii Argcmirui 2-vi|.l8ÍH 


El estomago ljud deja Jugar al cerebro. Avaluando de Lis regiones hlperlvrí.^ h i- 
tía el centro del utolxí* ve roo* desaparecer la grosería primitiva. I.» omnipotencia de 
la comida, y del trabajo pcnnnnenre. que labra y embrutece» para encontrar l s puc- 
H •< iw, s acomodados y id ices* que comen menos, v pieioan ntíf lo dli i,-nJ, 
íia^ prosperidad y [icújtpo para estudiar,. doliste bar exceso de energía y Je vije e. 
donde hallamos la civil t:acii n espléndida. con *us voluptuosos excitante* menta 
les, sus bellas artes, mi literatura, su poesía y su elevación eenenil 

ANACARSIS Tos artistas en In república^ LS.HJ V 


tí ’a ct,ISS3. ür. Alíttdo Luvtll y >aíiii »fe A|» anónima), «tipiifitimi o 

■ : ,; ’ W! Mü&vptjtamKWft Mimen,itinariii. Sedara* ..m-,. 

as’ k« ietjdiimm.uk Jm¡n Biuliio 11,rm, Ckmrs. Ctm utu on,^iíia tAmtíiimd lúe ,,ud,, r«m- 
í i^n por Pntmtu^Fimitii,! Samiteiiiii 




L a historia que narra este libro pertenece a un tiempo en que Í»i5 “heltas ar- 
tes" fuefSn discutidas en relación con la política y la economía im términos 
que hov resaltan sorprendentes- Hubo quienes sostuvieron su importancia 
estratégica para el destino de la nación y creyeron que su cultivo y frecuentación 
tranformaría decisiva y positivamente d destino Jet país* 

La lunJaeión de h Sociedad Estímulo Je Bellas Artes en 1876 instalo en Bue¬ 
nos Aire- un clima de confrontación y polémica en como a la orientación y posi¬ 
bilidades Je un arte plástico nacional y moderno. Inauguró disensiones e iniciati¬ 
vas artística* cuyos hilo* pueden reconstruirte a partir Je la intensa actividad cri¬ 
nea desplegada por sus protagonistas en la prenda periódica,' de las estrategias 
montadas por éstos en cuanto a la construcción de espacios y circuitos Je exhibi¬ 
ción y difusión de sus producciones, pero también en mls obras mismas* en el ám¬ 
bito Je sus decisiones en términos específicamente plásticos. 

Ya ha sido señalado como rasgo original y significativo dentro de las transfor¬ 
maciones que suinó Buenos A ires en la* dirimas décadas del siglo XIX, la crecien¬ 
te disposición al consumo cultural por parre de sectores burgueses y pequeño bur¬ 
gueses que vieron crecer rápida y significativamente íu> beneficios económicos. 
Las tensiones que creaba esa disposición al consumo de bienes culturales, entre 


■ Rcspetn* del Jel ténómmi »ícl “Ji.iu'iin»^ en l.u iraiabiruuuniHís que se tipcrnncn b es¬ 
fera púHica de Buem- 1 ! Aiir> t panír de lÜdWfitt, dr. Hilda Sabam, “La viíh pública cu Btieiiuv Ane> 
- Li prenda: Turnar tii&crumenlii de i kiltiíieióiV", En: HanjuJn, Mana (diró Nmcui f fiiío>irt Aigcna- 
nj “P™ 4 Lifcmibimtí, ofiríñ * i rlni < J&5.MÍ#0J. Buenos Aires. SiiJaiixeiLfnm, 1999, pp 

155*1%, Véise mmbién: Pilar (jniudlci Bermldo de 0 mitos, ct FüÍíu.jiu aa.t rabino Je ü tu- 
üan tnqoipru te FiiKicaiitsm de la S^Kimie* IW (Je prífcúmn ttliyuín en FcE). 

Qr p^r ej. Adultn Privh», íS Lj generación dul «ichrtU'i. Lis iJea& v el et^ay.*. En.- 1 i iiiíitu íL la 
lírcTJiuifi dTgimuíia. Btienias Airtí, v Jal, 19??-1956, vn! 2, p ^ También dr. Ni^é JitriL, El ir^lL J¿1 
LtteHüL Ruriut* Aací, áú, l%2* p. 20, 
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una cierta urgencia por acceder al prestigio que éste conllevaba y la pretensión de 
dotar de un fundamento estético-ideológico tanto a las obras como al público que 
se imaginaba para éstas, se perciben con particular mudes en e} terreno de las ar¬ 
tes plásticas. 

Se asiste por entonces a un despliegue de actividad orientada al desarrollo de 
las bellas artes en el ámbito cultural urbano, permanentemente atravesado por 
las alternativas que orientaran b reflexión acerca de la nacionalidad, su afirma¬ 
ción y sus rasgos distintivos, así como su posición relativa en el ámbito imema- 
ciona!, en las que tuvieran un lugar central las ideas de progreso y de civilización. 
“El arte es la última palabra en b civilización de los pueblos -escribía Eduardo 
Sdiiaflino en 1883-; complementa pur lo tanto, el progreso material de las ñoclo 
nesV 

La propuesta de este libro es identificar y analizar la emergencia, apogeo y cri* 
sis, a b largo de las últimas décadas del siglo XIX en Buenos Aires, de un proyec¬ 
to llevado adelante poruña formación o embrionaria sociedad de artistas 4 y estu¬ 
diar su particular inscripción en el entramado de discursos y debates que se mul¬ 
tiplicaron a lo largo del período en el campo intelectual y político en términos de 
pensar la nación.* Pretende asimismo articular h actividad institucional y educa¬ 
tiva de sus protagonistas con b orientación que imprimieran a su producción ar¬ 
tística. Es decir; considerar críticamente sus decisiones y elecciones en términos 
estilísticos e iconográficos en relación can Ins ideas que sostuvieran y las estime- 

Apwwes fedW ti arle en Buenos Ato Falp de ¡irureccrtf n pam su iksrnvu!vinuemti - l\ El 

Duro. IftotU&L 

* Anifvs fetmxpiUi' ucuñndus rapecrtvaiiieriíc par Hayrtumd Wdliams y Piette Buuaíku, *parc- 
etn tumi» üutnmieiuu* valkm, rfl bueno medi/it ntrs port definir, tiesefe un punto de vista 

ta presencia d* cierra nkivjmic^ntf f tendencias tumpiiriídii* puf un gnipá» efe aruiras rn 
térmiRiiS de pruyeetu, cu de inttmfudr miküñockines en Li cultura a pinir de uiui tiblcactdti 

específica dcmrn de &ii l WillUnts ddlrns estas iWmacuines cnmai "lo* miivimicnriw-T midaKui 
círatvm» m lo vida ¡mekctikil y mtistwa, quo tienen utu Imítamela significativa y a vece* itaiin-i 
Vibre el desarrolla kiivii de una bdftum y que pieieiiitiii mu Machín variable y a v*crs adipufo con 
las wuimicimiri formales"* Miitunw y k ¿mura, Ikucc&uu. IVisliiMil», 19S0. p* 119* Cfc ram biéti del 
(iiisithr oirtor lapcfttKadA rfiaiiírnnra Centro tas ntu^mnfanrwtm. Iktemu Abe*» Manantial, 1997, 
pp* 18? y *i. la («finía de bu campos desamada Fiurrt BtnmJlüU, y en pjrtlcuLr sus lefteslonc* 
en ii iniu a Ins ptooesot de emergencia de un nuevo tdiitpu epeuíííoo a partir del devmollo de ‘mudos 
de vida CAfaclerbrtel^s' , psir paite de una ^sociedad de Afiiíms’' ombufo D[Tarree cuino un uimunieii- 
to de análisis pmenlaríutme dfectiVn paral b puiiildíracidn de km farulnicnoi que nos ouipaii, (Or. 
ñene IVurJitu, *Gimpu ínreleauAl y ptuyeclu Creador* En. PuuilLw, Jeau y tirios, PraRirku ¿d ¿i 
iruaurdúirtú. Mfolco, íOü» 1967» nv 153-1B2 DA mismo aimm Los r?¿is ¿I arte ^7¿ne«d * «- 
trumm dA (úxupa kerana Barcelona, An^pima; 1995 ít* tú, rn froto, 1992)» pp $$ y ss. Diana 
Werhdcrha aplicado soicuUhc.tnirmeeslot omccpftw bI fwiummia del arre en Bueni» Aire* cu tus 
primeras Jéc^dUs de este ií^Lx Cfi, ÍM írftna ¿L* ottkf mndu i^rudotis dA íí smitutid y La 

de tíbruj fíucnus Ato (1920^19^1). Prensa de h UnivenUÍad de Seiíe re*i* 

itttiiroL I99Í, 

É Oh Tullo Halpwín Ltart maóit par# Aíterw Bucm» Ato. CEAÍ,* 19S2. Y 

9 ^ niíf díffia ik ld«i^ Ení cipep de k /luirmá PruUnnu aT^-nanos y purspeemus tamoa* 

merkmiiu. Btierv^s Ato*SudinifriCgni, ]Q$7 f 
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gias que desplegaron para desarrollar y obtener un lugar Je prestigio para sus acti¬ 
vidades. 

Una primera cristalización de ral proyecto se maní tiesta en la fundación de la 
Sociedad Estímulo de Bella' Artes (SEua), pero sus alcances son mis amplios. Nn 
debe pensarse en éste como un programa homogéneo y estructurado, sus bordes 
son más bien difusos y los grados Je compromiso y conciencia del mismo por par- 
le Je los diferentes artistas varía considerablemente- Hablamos de un proyecto a 
partir de la identificación Je una serie de intereses, redes, expectativas y posicio- 
raimientos dentro del incipiente campo intelectual comunes a un grupo de artis¬ 
tas, que lus vinculan y permiten a su vez identificarlos como protagonistas de un 
proceso de cambio. 

En el marco de ese proyecto coexistieron e mteractuaron diferentes individua¬ 
lidades que lomaron caminas distintos, decisiones contradictorias, que discutie¬ 
ron, polemizaron y hasta llegaron a enírenramfemüs más o menos duros, pero es 
fácil identificar una coherencia en las aspiraciones de esta generación de artistas 
que podría sintetizarse en turno a cuatro grandes remas: 

1, Desarrollar la actividad artística en Bueno* Arres creando las condiciones 
para su profesional ilación y perfeccionamiento, miplemenrandu p°lí*fe as En¬ 
dientes al mejoramiento de los reemsos materiales y técnicos disponibles- 

1. Elevar dicha actividad artística a la categoría de actividad intelectual Hu¬ 
bo en esta generación de artistas un manifiesto inrerés por adquirir un lugar en los 
grandes debates del momento Es fimdament.il tener en cuerna, en este período, 
la interacción con escritores, poetas, historiadores, la colaboración con los mis¬ 
mos en publicaciones periódicas y libros, y la institución Je ámbitos comunes de 
sociabilidad. 

3. Promover la conformación Je un publico y nn mercado para sus obras, ins¬ 
trumentando su difusión a partir Je I¡i actividad periodística y procurando ámbi¬ 
tos específicos para su exhibición. Este aspeen* de su actividad adquiere un carác¬ 
ter fundamental en términos de un diJjcti.itnu básico en su relación con el públi¬ 
co: su objetivo era educar el gusto por bis latinas "elevadas" del arte y transmitir 
en sus labras valores de civilización y refinamiento de la cuhura. 

•f establecer una red de vínculo* con los grandes centros artísticos i merme in¬ 
natas que dictaban los códigos de pertenencia a una dimensión “mundial* del ar¬ 
le. En este sentido* no sólo lus decisiones en cuanto a viajes de aprendizaje deben 
ser tenidas en cuenta sino también Lis de envío, exposición y competencia Je sus 
producciones en determinadas ámbitos dadores de prestigio como el Salón de Pa¬ 
rí?. o hs Exposiciones Univ ersales de arte e induciría que se multiplicaron en esas 
últimas décadas del siglo. 

A partir de estas variables se anicular.! el análisis de ciertas obras clave dentro 
de la producción de aquellos artistas: grandes cuadros al óleo pintadas algunos de 
ellos en Europa o al regreso del viaje de estudios, cuya exhibición tuvo fuerte im¬ 
pacto en la critica y el público y que presentan un carácter problemático en mu* 
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cho$ Sí midas. En primer lugar aparecen coma obras-bisagra, con un carácter de 
nexo entre tas decisiones de Los artistas a partir de su formación europea, y los in¬ 
tereses y problemas del multo al que pertenecían y en tomo al cual giraban sus 
expectativas. Señalan, en general, una primera orientación en la trayectoria de 
sus autores que pronto cambia y toma otros rumbos, lo cual ha llevado a conside¬ 
rarlas hitos aislados, en algunos casos Como producto del influjo directo del am¬ 
biente europeo que nunca más, después del regreso a Buenos Aires, habrían podi¬ 
do emular. Entre ellas, cabe citar La sopa de los {«ubres de Reinaldo Giudici, Le le- 
iNtr de la bonne de Eduardo Sívorí, Reposo de Eduardo Schiaffmo, La vuelto del 
molón de Angel Delta Valle o Sin pan y sm trabaja de Ernesto de la Gárcovn. 

Por otra parre se trata, en todos los casos mencionados, de cuadros que se ins¬ 
talaron a partir de su primera recepción como imágenes ineludibles de ta historia 
artística de Buenos Aires, cuadros que en su momento fueron aclamados y discu¬ 
tidos, y que conservan un lugar preeminente en el patrimonio nacional a partir de 
su legitimación en el ámbito del Musen Nacional de Bellas Artes. Esas imágenes 
se han vuelco hitos significativos de la historia del arte argentino, permanente¬ 
mente citadas y reproducidas en tanto referentes visuales de una época en textos 
escolares, libros, diarios y revistas y hasta en las tapas de la guía telefónica. 

Uno de los propósitos de este libro es. pues, problemniizar el carácter de esas 
"grandes obras” consngratorias en un análisis que las vincule con las condiciones 
de su creación y recepción. La idea es anicular una mirada crítica que recupere su 
densidad en la trama de imbricaciones que las volvió aparentes. Preguntarse por 
qué esas imágenes tuvieron ral relevancia, qué tipo de impacto produjeron en el 
público, qué modificaciones introdujo cada una de ellas en el tejida social en que 
venía a insertarse, par qué determinadas especificidades de esas imágenes dieron 
una respuesta eficai a cuestiones instaladas en IU opinión pública, qué venían a 
proponer esas imágenes en los proyectos de país que se estaban discutiendo, de 
qué manera esas imágenes fueron una pane activa de esos proyectos y relatos. La 
propuesta, en definitiva, es la consideración de tales objetos artísticos a la luí de 
la trama histórica en que se produjeron* recuperando su especificidad y su capaci¬ 
dad pura brindar información acerca de diferentes aspectos de la cultura y la so¬ 
ciedad de su tiempo y, concretamente, del proyectó dél cual fonnnron pane- 

Así, analizaremos un periodo de poco más de veinte años que se corresponde, 
precisamente, con la identificación de un ciclo cumplido por aquel proyecto. El 
punto de partida está ubicado un poco tintes de U Inauguración formal de la íEBA. 
en razón de que identificamos .aí comienzo de [a década de 1870 al menos dos 
acontecimientos de particular trascendencia: por un Inda la realización en Cór¬ 
doba de la primera exposición industrial en 1871, que incluyó una sección de be¬ 
llas artes, y por otro, en ese mismo uño, la extraordinaria recepción de un cua¬ 
dro: Un episodio-di* fo fiebre amartíiu en Buenos Aires, punto de partida de b insos¬ 
layable gravitación del pintor oriental Juan Manuel Bhnes en esta ciudad en esos 
años. 
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Et ciclo se cierra en [os últimos años del siglo, cuando el impulso parece de¬ 
clinar tras la intensa interacción de pintores y escritores en el Ateneo y la serie 
de exposiciones impulsada en el ámbito Je esta asociación* La escasa trascenden¬ 
cia de ta última Exposición del Ateneo en 1896 aparece como un indicio de la 
pérdida de vitalidad de los proyectos artísticos del 80, que dejarían, en los prime¬ 
ros años Jd siglo XX, el lugar de “lo nuevo 1 *, el discurso y los gestos de la moder* 
nidad a una nueva generación de artistas portadora de otras ideas tanto ictéricas 
como políticas* Fue ese año 1896, también* el momento en que uno de los más 
importantes proyectos de este grupo de artistas del 80 se veía realizado luego de 
largas gestiones e intentos fracasados; el 25 de diciembre abría sus puertas el Mu¬ 
seo Nacional de Bellas Artes. A partir de entonces, Eduardo Schiaffino pero 
también otros artistas del grupo: Ernesto de la Cárcava, Reinaldo Giudici, Án¬ 
gel DdLi Valle, Eduardo Sívori parecen tener en sus manos la smmi del poder es¬ 
tético en la ciudad: dej>de la enseñanza artística hasta las decisiones respecta de 
las adquisiciones del Museo, Je.Ue la adjudicación de premios en las exposicio¬ 
nes hasta el otorgamiento de becas a Europa, desde la estética edilicia hasta eí 
asesoraraicnto a colecciónisms, nada parecía escapar a su hegemonía* Sin embar¬ 
go. al mismo tiempo el proyecto inicial, cuyas alternativas pretende seguir este 
libro, parece haberse agotado en buena medida en su potencial creativo- Esto no 
significa que todas aquellos artistas hayan declinado en su producción* Hubo al¬ 
gunos* como Eduardo Sívori n Ernesto de la Cárcava, que manurvieron una per¬ 
manente actitud Je búsqueda Jurante largos años más allá de nuestro parámetro 
temporal. 

Hasta ahora, el lugar de los artistas de esta llamada generación del 80 como 
impulsores Je la actividad artística, su valor como ‘'educadores 1 ** como “organiza - 
dores** de la escena artística en nuestro medio, fue unánimemente reconocido por 
lii historiografía Jel arte nacional. Pero la valoración crítica de su producción no 
tuvo ia misma suerte. Pintores como Sívori, Schiaffino o de la Cárcova (por citar 
solo los más no torios), no han merecido hasta ahora ninguna aproximación his- 
toriográfica que vincule crítiamiemc mis obras en d complejo panorama de la his¬ 
toria de esas décadas, más allá de un capítulo en las tradicionales historias gene¬ 
rales dd arte argentino, en las que aparecen reseñados cual una sucesión de com¬ 
partimientos estancos/ 

Podemos hu&car una explicación para este fenómeno en el hecho de que a par- 
i ir de las primeras decidas de este siglo, una crítica formal y estilística atenta só¬ 
lo a las avanzadas de las vanguardias, generó leciurus hninogcneizantes de la pro¬ 
ducción de esos añas catalogándola Je “atrasada”, o “asincrónica” respecto de las 

* En tu? pimío Jehi meiivitiiur, limiui avance* pivlimiíUirt** Je ü p'stuia que s^stengu aquí, mi 
Ulmi Eí mar trép ¿í ios jejuwj £dti¿nfo Síirju ¿m ta cotí* mu crin ita lina muífemtftad rríriüa. But-noi Ai 
rcí, -Telefónica Je Afgentmj, jy99. También "Las arres plástica* crine el uchcnu y d Ccnretu- 
cin". Eu: José Enului Buiucúa (Jir), Nitciu Hu í m u Anjcnuiiü. Air¿. SociataJ y Pdiaa i J Buenos Aí- 

Sudamericana, 1999. 
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modernas vanguardias* deudora del academicismo que languidecía en los Salones 
europeos finiseculares* 

El punto de partida de lu historiografía del período es la mirada de uno de sus 
más conspicuos protagonistas: Eduardo SchjafTino* La suya es la mirada compro¬ 
metida de un luchador, él mismo se Incluía en las huestes de esa generación que 
caracterizó como la de los “educadores": educadores de sucesivas generaciones de 
artistas pero también, y fundamentalmente, del "gtqto artístico* en la sociedad* 
Semejante tarea implicaba, por un lado, la necesidad de una instancia formaduni 
en los centros (europeos) de irradiación de la cultura artística y, por otro, la for¬ 
mación de un publico que valorara, frecuentara y consumiera sus producciones. 
Su agenda implicaba enfrentar rt un afectado desdén de la clase pudiente l„*.J la in¬ 
diferencia de los gobernantes ” 1 

Vemos en Schiaffino a un intelectual activo. Cuyo pensamiento (en el que se 
percibe la impronta del posmvi&mo, en particular de las teorías estéticas de Tai- 
ne g )< desplegó no sólo en sus textos hbtúriogriEkos sino también en numerosos 
artículos y polémicas pcritsdísiicas como las que sostuvo, por ejemplo, en torno a 
diferentes aspectos de las condiciones y posibilidad de un arte nacional con Car¬ 
los Gutiérrez en 1BB3, con Martín Mulhatro en 1889, con Eugenio Auión en 
1891, con Rafael Obligado en el ámbito del Ateneo en 1894.0 con Paul Grous^ 
sac, acerca del monumento a Sarmiento porRodin, en 1900- Ix» textos deSdñaf- 
fino, ubicados en esta pretensión tte historiar y a la ven transformar,; resultan para 
nosotros doblemente significativos: en primer tugaren su carácter de fuentes pri¬ 
marias, pero raoibíén como punto de partida de-la historiografía del período, en 
tanto la estructura de su obra y ]a pefiDdízación que propone fue sostenida casi sin 
variantes en lecturas postprtores. En el recorrido de su producción hlstoriognUica, 
comenzada muy tempranamente (en 1883 publica una primera serie de artículos 
en las páginas de El U¿ano g ) hastfi ln aparición de La pmntra y la esciítrum en la Ar- 
H“wma sobre el final de su vida” C1933) 11 pueden percibirse modificaciones en sus 
posiciones e ideas a partir de su pcriplo europeo y de los sucesivos cambios en 
su situación relativa de poder dentro del campo y respecto de sus vinculaciones 
políticas* Pero también se advierten comínuSdadts en relación con el proyecto 
que se proponía llevur adelante, proyecto que ocupa un lugar central en nuestra 
lectura del período, 

T La juntura j la a cutara m Argentina BAUe», Ed< del smw, l W3 T p 262, 

* Cft Jnsé E~ famcíU t An» M, Tules^ai "£l «np f lo* Iw4wuufc*r?*\ Eífc L* Juna de Hnand y 
Nutiüutiáttca Amaneara y ti irartiHitóiim Aiiiíiiiiagrítfioi oí Ja Ar^enmw Bvcm» Alio, AtakinU NjcIo» 
nal de U HUturo, !9W, lamí* tt, pjv 225-3 JS. 

“Apuran sobre d arte cu Biiiirtol Allí», fíüííi de pnnwc^ m ra dteirodvimieikio" 
de prricwtíbfiádííadi.w enne ri jp.ix y rl |*XIá9J (Mi UNftft), 

¡l Vtriiunci pñítliiiíJMíti de mtiobi fortín puliltcadas con rl i fruta "U «vwleniln del gusto ai- 
tínico en Bvcmit Alna 1 ' eíi diversas pubiicaeiotirc parrmtmcnre tn b mista La Bibhottxa. en b re- 
vun Adtpuie, en la revftfci tfgmm y eft ehiiptefcMfiti especial ble! d latía La Nandndel 25,v.1^l0 con 
iupuk» de U cunmermíHtecatn del Cénitnano. 
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Poco después de U aparición Jt la obra Je SchLiiíino, José León Pagano pu¬ 
blicaba ElArtalc las Arjjcnnnns, imponiendo a su enfoque un carácter íraneamen- 
te nacionalista, como queda expresado ya en el prefacio, donde declaraba: “Cono¬ 
cemos, llegar al fondo de nuestro ser auténtico: he aquí nuestra angustia y su dra¬ 
matismo" l: En particular en lo que respecta n las décadas finales del siglo XIX» en 
cuyas alternativas él mismo tomó parte en su juventud,' Pagano agregó algunos 
nombres soslayados por mi predecesor, pero fundamentalmente -poniendo el 
acento en cuestiones estilísticas y formales- afirmó que en esta etapa se había lo¬ 
grado un "sincrontsmi/ 1 con el aru-europeo, con lo cual quedaba instalada la dis¬ 
cusión acerca de las Valores de estos pintores en un terreno de comparación esii- 
listico-cmnológicíi. Dentro de este mismo esquema, ¡¡ partir Je entonces, se afir¬ 
mará que esto-* artistas fueron “así,nerón¡€0^ respecto de las vanguardias que por 
entonce* emergían como baluartes Je la modernidad en Europa. 

A partir del discurso vanguardista, una crítica Je carácter básicamente forma¬ 
lista organizaría luego una lectura «enera hiadnra de la producción artística finise¬ 
cular, atribuyéndole un proverbial “retraso" y “mediocridad”, que sólo lograría su¬ 
perarse andando el sigla XX, en diferentes momentos según la perspectiva de cada 
mirada critica. En 1948, en el primer número de Ver y Estimar t Jorge Romero Prest 
sostenía enfáticamente la mediocridad radical que habría signado* como una fata¬ 
lidad, t'l arte vernáculo hasta el preciso momento en que él estaba escribiendo.^ 


Bueni Aíre*, EJ. del aiiioi, 1937*1^40 O i"iui«s), i l< p Kin, Ato M Telena y losé E flum- 
ü.¡i hmi ul^rvad' ti nrrpiouia Je Cri^e en m pLmtcu tuMuim^rjliCii, que lo lleva abuscar nnJ defi¬ 
nición Jel arte iraciond j pimi de un di: i ve lumen rn de l<scirnuí<rri.iu*ide vaJa per^mídiJ <J mi í-11- 
ea Ot ‘'El .üte y lo> iHMiifiaJtirra"* uE *mi. 

Nacido en 1£>75, ¿e Mrmú un fu ucaJtiuiti de Ij stHA v luego de mu peim.mcucia de i rn afms 
rn Entupa, putiicipu rn h acfmdad y iemilki> del Alcticm Itibó 

* "Él jrre aipcmmo y i J l aire univertir En: Ver y Eiraiuf miin I ibul de lsi4\ rr 4-16 
drreo cita refríen:;la a Andrea Lliuma. Li videncia de e?>ie modelo Je mierpiet ación respecto de la 
actividad uní* tic a del ti^ln \\\ aparece mu tuja evidencia recomendó el Corpus Je Ln hisraria-i Jcl ar¬ 
te areeiicuin publicad o lus-ra li lecha. Or Jubo E. I'ayrn, “La Pinísim"' En: HiBiima GriKiitf ilri -Ara 
oí fa Atgcnfma Bucnoí Aul'í. Academia NjlíoiuiI de Bellas Arres. IWL p. 133. Ohe aclarar que m 
l leu eMe team wllu tile publicado vn luej^o de h mueitr Jcl Jurur. ésre l*i habla escuro enue 

H69 y 197P. En este seniidiu.iT ib. Ovriami CiYiduvi Irmhini. fc? Afi-a d: pmiuu nnzcmma Dcf |«re- 
unpr ¡.'1101113 mu u Li n n imiiu JijcuractdM. Bnein n Aires, Librería de la Ciudad, 1973 Este aiirnr encuentra 
.« l«w ¿meras Je] bC "aplanados en ftíUErjL puf >u¡ uuciiuliJaJí p*»r una annnuiiicj sujeción al país- 
do* tp 11) Jor^c Lépc: Anavii, Lu goicnicrou dJ 1 íiíwiita. Rúenos Aifu Vúcomej, 1966 (Oilccaún 
.At^ffimu «ti d Aue, 6) rv . 57ó£L E*i ni recmiur Hisiijtu JJ Ana A^cnnriu lEiuccé, l l Wí), e>re autor 
continúa [xuiivudii en el eje de hi cuihidciacién dul pe,fíi>dv' ta 'ImMilidaJ" de !»►> muras amentinos 
hacia u li 4 mnnvaciones de Maner y mis .irrnyu*. UiipiL , Híuwi*i¡tó , 1 aunque olí prvyuntatie por I»>s moti¬ 
vos 4r erte teñómenu. En cjíc lihfii el auiur .ictuahia =ti discmum acerca de la relevancia Je alyunas 
de Lis obras que aquí mii propinemos analtvir, fiiv.inríindu f nwí en ui deav^lnriznduii |pp 49- 

Í6) Ji>rfe*c Cilitol^r& peí pnp-ait n Li nucí j íiiw^íi. lkieims Aires, üaijltaimnc. 1985: -, EI p«iaJü etilo- 
mal [.,.) lle^a hasta la nutad del sij_dii xX y se carácter di por =u iuK»rdin,it- uní dirrctii s lus itunteho clc 
inpcui" (p. 61L eae ;uiti 3 i r la tan Jeteada smcrviiÚctJail p.iTccc lograrse sfihi lí ° lu década de 

N7C gracias .i ti aefividaj Jel vAVu. 
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No parece haber fisuras en estos relatos que plantean, repitiendo una fórmu¬ 
la consagrada, la falta de interés del período desde el punto de vista anís tico, en 
tanto sólo podría encontrarse en éste un arte epigonal, viejo y de segunda mano. 
Estos enfoques de la historia del arte permanecieron impermeables a los renova¬ 
dos desarrollos de los estudios culturales en nuesrro medio, insistiendo en filia¬ 
ciones estilísticas y en enumeraciones de “vida y obra" de artistas sin ensayar una 
imbricación reflexiva de tales trayectorias en la trama de relaciones, proyectos, 
intereses y expectativas que interacruaron en la sociedad porteña del fin de siglo 
XtX. La trama de ta historia, en tales aproximaciones, aparece aplanada, como un 
telón de fondo sobre el cual destacar las virtudes personales (siempre relativos se¬ 
gún (os marcos de referencia europeos consagrados) de una serie de artistas cuya 
principal virtud fue preparar el terreno para lo que vendría después, andando el 
siglo XX. 

En una primera confrontación de estos relatos con los que se construyeran acer¬ 
ca de la modernidad artística en Europa aparece una cuestión evidente: en la esce¬ 
na del arte europeo del siglo XIX fueron a menudo les pintores menos exitosos en 
tos salones oficiales, atacados 0 ignorados en el momento en que comenzaron a ex¬ 
poner sus obras al “gran público", los que se reconocieron a posterior! como las 
“grandes maestros" del aire moderno. Esto no funcionó así en Buenas Aires. Las 
obras que más entusiasmaron al público y la critica se sostienen todavía hay como 
los pumas más altos de la producción artística de ese momento. Aunque posterior¬ 
mente comenzaron a ser subestimadas como ejemplos tardíos de un lenguaje con¬ 
vencional y académico, no hubo otras manifestaciones alternativas que pudieran 
reivindicarse cama productos más modernos o vanguardistas frente a esa pintura 
que desde tal perspectiva podría calificarse de “oficial". No huí» tal cosa, aunque 
ya en los años cuarenta José León Pagana ‘'descubre” a Cándido López,'* un pintor 
que ocupó una posición bastante marginal en su momento, cuyo objetivo era (en 
palabras tanto del pintor como de sus críticos y comentadores), el de registrar fiel¬ 
mente los hecho» de la guerra del Paraguay y preservarlos del olvida. Sus imágenes 
sacrificaban las reglas académicas en función de una mayor claridad en la exposi¬ 
ción panorámica de los hechas bélicas. Esta característica, que apartaba claramen¬ 
te a Cándido López de las convenciones del género histórico imperantes en su mo¬ 
mento, entusiasmaron a la áfrica a partir de los años sesenta, llegando algunos au¬ 
tores a plomear que fue éste el único pintar auténticamente original del período 
En este sentido es interesante señalar que el “manco de Curupayrf ha recibido mu¬ 
cho mayor atención en término» de investigación y análisis de su obra, que aque- 

*' Jtwé L. Pagano, Crinárád lópei. Buena* Alfil, Minútala <k IdutKWn, 1949. 

"Ob-ptweJ, Fcimiít Fcvte. “Ei Arte" En; CutiavLi Ferian y Ercqmel Gallo (umips. i La ÁigrUU- 
nd iifi údwnw e¡ CíwrmmO. Buen»* Alio, Súdame! n-ana, 1980, pp. B8I-89?, 

11 Ot-fnnrj, Mana Gil 5*i|J y Mana Dujuvue, Otólogo ExposiciónLóptt Cofewonínfcl 
Mineo Nmpgnaí d t &íUoj Arte*. Butnoi ai na, mniia, 1971- Recientenicntr, Martrln Pacheco, Cindi- 
ád Ldpei. Enema Aites, B anc o Velos. 1993. 
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Ilos otros pintores que ocuparon un lugar central en el desarrollo de la actividad 
plástica en el Buenos Aires Je fin Je siglo. 

Este libro viene a proponer una interpretación de tu actividad y h producción 
Je (os artistas de la generación del 80 diferente de los relatos que hemos visto des- 
plegarse en las antes mencionadas hiqoriíis del arte argentino, discutiendo y pu- 
niendo en duda toda una serie Je supuestos sobre los cuales aquéllos se apoyaron. En 
primer lugar, cuestionando h "paradoja'* observada por Julio Puyró: una supuesta 
desinformación y “atraso 1 * respecto de los modelos europeos y la falta de coheren¬ 
cia del ámbito ¡místico con ouas esferas en las que se revela una nación “Limada 
a la modernidad y el progreso". Se trata en definitiva de poner en duda la aparen- 
ce docilidad y pasividad con que estos artistas habrían adoptado lo que aprendie¬ 
ron cuando "fueron a la escuela* 1 en Europa* 

t A partir de qué coordenadas se mide la tan deseada sincrcinicidad con la mo¬ 
dernidad europea? Tárete evidente que la adhesión o no al impresionismo ha sido 
un pumo decisivo en este sentido. Pero ¿Jebe necesariamente homologarse la posi¬ 
bilidad Je ser modernos» de percibirse y ser percibidos corno tale* en la Buenos Ai¬ 
res de 1880 con la adhesión ni impresionismo? Creo que es posible problema! irar ese 
estrecho margen donde radicaría lo “nuevo** en el arce de las ultimas décadas del si¬ 
glo iluminando roñas que exceden los límite* de lo puramente formal, planteando 
la modernidad en el nivel de Li calle- en término* de experiencia y autoconcienciad" 
A partir de Baudelaire y su vivencia de la modernidad como "lo transitorio, lo 
fugitivo, lo comingtíme'V* puede seguirse un itinerario Je reflexión acerca de las 
experiencias sociales e individuales en pos de una teoría maten alista que permita 
"captar Je nuevo la experiencia social perdida en el proceso mismo Je b propia 
modernidad". Desde esa perspectiva no podemos menos que planteamos tu po¬ 
sibilidad Je reconsiderar el carácter epigonnl atribuido ¡i estos artistas poniendo a 
Buenos Aires en el centro de la Cuestión y volviendo a poner en foco aquello que 
Rjudelaire caracterizaba como parce constitutiva de la propia belleza: "un elemen¬ 
to circunstancial, relativo [„„| b época, sus modas, su moral, sus emociones/En 
este sentido, la propuesta es una nueva lectura de aquello que ha sido tradicional- 
mente interpretado como anacronismos, procurando recrear la percepción que es¬ 
tos pintores tuvieron del panorama artístico europeo para llegar a uiisbar b signi¬ 
ficación relativa y la difusión que rales novedades tuvieron en las últimas décadas 
del siglo XIX v b apropiación que Je éstos hicieron los arustas de Buenos Aíres en 
relación con su proyecto Je jerarquizar su quehacer y de generar un espacio públi¬ 
co para ésre. 

H Or Maritull fernLin, Ttdci le ddiTinra: tu d mrí La i'ipencncu de Li modenudal Ma 

dfid, Sight xxr de Espito, i 933 Véase también DjvíJ Frnl'V- Fra¡?nn«irt ¿i mai¿nwüJ. Teatiúi ib 

¿i mcjJrmiJtd en b oh*n Ar 5rrmtid f KniL.ULi.x y Boijoirtin. Madrid, Vi^yr, PW 

Charles Baudebire, Tta Pjsnrít o/MkLiti Lijéttíd dlÍIlt £sia>n Londres, p, 13, 

DaviJ Ffitbv, **h cu., p. 119 
11 Churla Baudrlaire. Uif.. P 3. 
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Cuestionando üciikIIíI supuesta ,, deslnforrnación ,< o ''ceguera" de estos artistas 
podemos considerar sus elecciones como gestos deliberados que resultan de una 
toma de posición respecto de las problemáticas del arte, la polftica y la sociedad 
en el medio a| que pertenecían y que constituía su permanente punto de referen¬ 
cia* Es predso pensar las decisiones implícitas no sólo en el hecho de realizar ta¬ 
les obras sino también en la elección de determinados ámbitos para la legitima¬ 
ción de bs mismas, en términos de camtnicción de una modernidad en la peri¬ 
feria, 2 

En la Ultima década diversos trabajos han aportado importantes elementos do¬ 
cumentales y críticos para la reconstrucción de distintos aspectos de la cultura vi¬ 
sual del período: la difusión en Buenos Aires de la fotografía así como de panora¬ 
mas, dioramas y artificios ópticos, 1 ' los procesos de formación de los muscos, la cir¬ 
culación de pintura y escultura de exportación o 'de bazar" en los 80," la recepción 
de exposiciones de arto europeo. 1 ' Marta Benitos ha trabajado acerca de la confron¬ 
tación de culturas en el período, enfocando la imagen del indio en la iconografía. 
Además, otras lineas de investigación desarrolladas también en el ámbito del Insti¬ 
tuto de Teoría e Historia del Arte “Julio E, PavrÓ", han encarado d popel de ciertas 
imágenes visuales en el proceso de creación y consolidación de la nacionalidad. Es 
el caso de los símbolos nacionales en relación con h pamfemalía simbólica Inaugu¬ 
rada por la Revolución princesa en un momento temprano, 2 los monumentos efí- 

Tuimmns eílíl exprnirín dfil ruiíaMc trakiju de ftearn; Sariu rrirrldn a la oiltum inferna en fine* 
íii« Atres en un perfixbj puesipríni l l920-19Í0h No quieredecir«m que «a nuestra ptetcmUln hacer 
extensiva al mundo del 80 U carattcrizadita ¿e pk pcrlixta que planees Sftrkh nn*i más bien detectar 
el aimoftiii de un pciitxM) de Irrupción de la minfamidad rrVb cjudad er» tu fecha. 0r Reama Sal¬ 
tó» IAm readenfídAj perifonea, Bktfltlf Artel 1920 >i 19Í0* Rueiu» Aires* Nueva Visten, 1955* En este 
ttiuldi)* cfr. Ana M, Telesca j ¡\teé E- fiiinicita *SchmtfliH*» ciTO^nual de El Chano e* Europa {1SS4- 
IS35). La locha h íiiodcn^liimi en ta palabra y en b imagen* En; Anobr ¿i\ ímiiiuiu dt Arte \nw- 
ricuno e ítucnt^kíoitet jTigg^rgnrTt aturra/, 0 uui¿ií 7 n‘ i , tiiims. 2?4S, 1959* 1991. Universidadde Buc 
tu« AUm, Facultad de Arqul* ectura y Urkmismn 

11 Cfr, ln« textos de Lula Pnamu, Miguel Ángel Gunirmlo. Juin Cjitmes-Tk Ana M_ Tétrica y 
Mana Dujmnc, tabnm y puitmnms* Li (ÍHiiiBctriti t k eipacúw de repflrieiuiwMn en el Rué- 

nos Aires del tlgta xu" Enr Ana y esptfop. m Calu^utu Irteúiioagnal de Huuina JA Arre. Mípcícap, 
UNAN, 1995. Qc Tk Ana M, Tcteica y R, Ajmqp»» *¿a curiosidad de los poneflm* En: Mmana del 
5 f Cen&tvnít Hrttmíií d¡i tú Fntngtufia cu h A*f*nnnd. Buciu n Aires, 1996. 

! * Roberto Amigu, *E1 ile b cultum de basar’ En: 5c*mUa< jiimaJLu Erradlos e lni<«u 

«apune* en Af5« Vistióles y Bueni-n Airw, Ituf num de Tcdría c Hhtortí del Arte *)iilits E í^r- 

itf\ Facultad de FltmMta y Letra*, UtW, 

11 Miuln luhd Rak¡bnim% "ÍjIipeu y utCs**dir la Es(xtüÍdtHi Francesa de 1858*. En; V"H lomadas 
de Tutea t Hittcnii tfo U Aikj Alt* y topetón. BueriíW Altes» CAIA. 3 W 7 . 

** Cfr- por ej*. ’liuiUM del xdí. Nammackln y tepTrsentic¿dn , ' f Etu Lai anes en á ¿etwtf JA 
fiíemid cetitinótíí» ty J^peeIos d¡? Tcptíj e I íntarii dc-W Anes- fiuenrw Átre. CAIA-1992 Way rb "La 
iiiw^raiM del sigto JUX en h íomttuttk’ut de Lina Hin^-en ffúMlca de kw tedios*, Em £J me emse bJ h¿- 
feLco ) b pmudti' Vf /inrtdiíai z£s Trarúi b Hurona d? bs Arai. Buenos Aun, CAIA, 1995 

n José E líurih.ib.« JÍ, ^InfTümda dtí üe U RewlmíMhi Francesa en Es 

l^lie# del Eri: Imtt&n y rerepetóu de k ftrtduüí$n Fmítí^ en to A^«oki, Coimié Arj^nmiii 

film rt BiccfitenaTio de h Rer^JucUte Fran^ffía, Bianis Aftei. llnrp.» Editor LMÍilnmñiencam% 1990 
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meros pora las celebraciones patrióticas^ y, particularmente en las décadas que nos 
ocupan» los monumentos públicos conmemorativo^* y la pintura de lema históri¬ 
co. ¥ Se trata de imágenes que proporcionaron una dimensión visual a un repertorio 
de héroes y gestas fundacionales que comentaba a adquirir un perfil definido a par¬ 
tir de los rebios interpretadores del proceso de construcción de la nación. Estos en¬ 
foques en general se articulan en tomo a un aspecto de las relaciones entre arte y 
política, el que aparece con mayor evidencia: la producción de un repertorio icono- 
gráfico vinculado explícitamente con los proyectos de construcción de relatos e 
imágenes del pasado nacional que fueron llevados adelante por distintos grupos de 
poder político de las elues dirigentes /' 1 Parte de la producción artística Jet período, 
encuentra así una interpretación rica y compleja vinculada a los procesos de cons¬ 
trucción de un imaginario nacional conceptualizíidos por Hübsbmvm, Gcllner, Art- 
derson* Agulhan. Esta vía ele análisis» que parte de recortes iconográficos sin duda 
válidos desde esa perspectiva, corre el nesgo, sin embargo, de llegar a otro tipo de 
simplificaciones o esquemas en lo consideración de las relaciones arre/política, sos¬ 
layando nn goto aquellas tonas de la producción icóníai que no parecen vincularse 
de manera clara n manifiesta con tales problemáticas (el desnudo o el paisaje, por 
ejemplo) sino también algunas cuestiones centrales pañi la consideración del desa- 


LL> Mtmillj Lno«j JesamdLi tema en m lests Je ihicf orado. Gír, por ep ‘'Celebrar en Bue¬ 
no í Aires Fiesta* puma":, arte y polines cjUit 1 í> 1Q 1 v IH30" En E? am: entre lojsiHico’y lo JnritidiJ. vi 
Rimaias Je Tecina t Hutiuiu Je Íaí Alte* Bintrnií Airea. L AlA, 1995, pp. 1Ü9-J i 5. 

- Cír Im trabajos tenluadoi p«i d prupo Je im euiyuejtjn dirigido por Héctor Sehvnnfic y Tere¬ 
sa Espantoso Rodrigue: en el nuten del proyecto UBAL'YT "Archivo Jin uiueni.il y trinco Je Iiís niiinii 
memo* u m memora tm o Je la RcpúHKM AigciU in¿" De Lia trabajos publicado? tír* por i‘|.. M- T E*- 
pantoso RoJn’yue:. M. E Gnlesin, M Rmaiii M. C Scrverm, A- Vnn Deun “Mizenes ¡Mía Ij na¬ 
ción arcén lina Oinfoniwoon Jr un e|r junumiienul urharo < en Buenos Aires entre 1511 y l l í!C . En: 
Arfe, f interna c /ndjruiJjJ en Amerita Vuiuiiíj L twn/uinmttii Atlij Jd XV/J Cohjijuv* íntemafional di 
Humna Jd Arre fnmturn Je Inmiiutciimet Ettetícaa, UmvehiJad Auioiioiiu Je Méxku, 199), 
íiií»ILpp- M5-16C 

Roheirn Amigo ha desarrollado una invrmiMtiun sobre la pmiuri Je remn hi*n>ucn n\ rl Río 
de Ij PIju en el si^ln xix coma Iwirin Je LRrU.VT Cír. per ej., 'fmJyenes para una nanita, Juan Ma¬ 
nuel Mu íes y Ij pmiutJ Je leuui libtrfitcu tu\ Li Afi'eiiuna" En: Arre. Hmíoim c‘ JnJemidcid en Améri- 
07 Visiones comfurmii oí Aerar dJ üf\7l OjIocjw ÍTucmaciurtaJ Je Fíníratía Jel Air/ Instituto Je ínvesri- 
yjeiones Eiréiitas UmvenidiJ Auffircoirw Jl* Meneo, 1993, tumo ti* pp- 315-331 

11 Hubo excepciones, >m embaían un com chute? el Jel mummtenio a Masini en 1S7-9, unpttb 
sajo > defendido por la comunidad millana. Cli. A. Van Peiin y M. Renatd. 4, Uiu propuesta c>tétfcs 
pura un nieiKije conflictivo". En: El arte crinv íu priMiífl y lo Jumulci VI JomoJoj de Tcnru e Hiswmi Je 
lis Artel. Bucnoí Aires, CAIA. 1995. pp. JI5-H2. También Mariiu AyueTTc, “Espacios smilVilicos» e- 
paaos J t poder: Lis mmnunen ros unmwinni:il iviw de Li culectividaJ italiana en Bueno» Aires” En: 
Wediílei, Diana Beatru IcnurJ.L íulu en d HoTi 7 i#ncc Je Iü í3tí¿ 5 pldinivu. Atfemiiui, íigfoí xix y XX 
IWno* Aires» A^sciacián Dante Alinhicri-íiuiiuim Iralüno Jr Cubun, 2D0Ü, pp. 59»Í?S 

Or. Erie Hobhuvn y Trreuce iCinyer, Tftc iiiietiULin of TroJtnori. CambriJ^ Untienity Press, 
I9M. Eifiesi Gdlncr. Ntntmu mid Noüünaiijrm Comeil LJtHveMiry Press !9íí3. EerwJkt Anderson. 
Ccjrnjpmindes inui^imiiljí. R/j^enones subir ef y ín Ji/iürdn dd rtnomuLlrirno. México, FCE. J99J íl e 
eJ, en inglés, I9§3). Manru e Agnlhon. "La sintnoniaNe er I’hi5tmre“ Eru ErhnuLi^e frangíue. niiois. 
2-3, mar->rrf^ 1978. 
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rrollo de un ámbito específico, una sociabilidad y un crecimiento de la actividad ar¬ 
tística en el marco de la.cultura del período* que no podemos dejar de pensar como 
mediaciones,' 1 como instancias que intervinieron en las maneras particulares en las 
que los artistas se vincularon con los debates ideológicos y los intereses de otros ac¬ 
tores del campo intelectual y político. 

Cuestiones tales como el valor de la modernidad, las articulaciones entre lo 
“nacional"'y "lo moderno", la reflexión de los propios artistas acerca de su papel 
en la construcción de una nación civilizada, de su lugar social como artistas y su 
vinculación con otros ámbitos de la vida intelectual, así como los procesos de se¬ 
lección, apropiación, rerignificación y discusión de los modelos europeos que ca¬ 
racterizaron las relaciones entre centros y periferias a fines del siglo XIX, deben ser 
pensados también en el marco de los proyectos de construcción de la nación. Es¬ 
tos problemas no han sido hasta ahora encarados de manera crítica y sistemática. 

En definitiva, se trata de considerar las estrategias adoptadas entonces por los 
artistas plásticos, en una dimensión que pretende trascender su rol de creadores de 
un repertorio iconográfico histórico, pora ubicar el eje del análisis en su propio 
proyecto en términos de construir una nación civiiirada.de legitimarla en un con- 
rexto internacional a partir de la ¡erarquttaeión de la propia actividad. Una estra¬ 
tegia, finalmente, más sutil pero no menos poderosa que la legitimación ‘'hacia 
adentro” que orientó la creación de imágenes de la historia nacional y sus héroes. 

El proyecto de aquella formación o sociedad de artistas se vincula de muy di¬ 
versas y sutiles maneras con la política. Quizás el rasgo de mayor originalidad de 
los artistas de esta llamada “generación del 80" sea haber inaugurado una política 
artística a partir de sus intereses y pretensiones, orientada al modelo de nación 
que imaginaban. Por otra parte, una niírada atenta 3 las discusiones y la diversi¬ 
dad de sus decisiones y elecciones, así como a la cuestión de la recepción de las 
obras realizadas por ellos, pondrá de manifiesto la coexistencia de diferentes "es¬ 
píritus de la época", sus tensiones y enfrentamientos,* 

En las páginas que siguen se propone una nueva mirada sobre la sociedad y la 
cultura en Buenos Aíre» en las últimas décadas del siglo pasado desde un campo 
hasta ahora marginal en el panorama de los estudios culturales del período, el de 
las artes plásticas. Campo que vemos emerger con un papel no tan marginal y 
ofreciendo ángulos desde donde lanzar renovadas preguntas a cuestiones tan tran¬ 
sitadas como las ideas de progreso y civilización en los años ochenta y noventa del 
siglo pasado, sus matices y antagonismos en el seno de las élites ilustradas, lo ppo- 

" iUynxmd Willbnu uiiIiir ene término pata cnncrprualiiaib complejidad Je las rtlachiñes en¬ 
tre 'aitt' y "ffidedad". Cft. Cultura. Sariofo#ii dt la nimimiracidn j del <nw, B-uretuna, Ratita. 19&- 

** Hidimlctlbuil tjen sea, en este «mitin, dns teas Lincas de Hans Rutar jnuss en rebellín eun su 
tmrll de la recrjuii'n; I) “No exíirc un espíritu de ¿poca sinil íjuc, jx» el cunirarin, hay, por así decir * 
tú. tuda mía serie de eip|nnu de la época" y 3) por regla general. Vid es el güito toque cambia, y se vuel¬ 
ve nueni sino m¿k bltir son ntnu grupos íus que se vuelven peinadoras de uti gusto ttuew)"- Ser»bgie 
JrrhammlinGadunabbUiig.Ikilu,FnmcleVnb|, 1961,pp. l3v85.íl f eiL 1923).Citado|»u 
lluljioujJxiM, Li> {nrtíWíofSi imftnpa junte asitf siyni/iaiJoj, Méiten. Siglo XXL 1981, p. 19. 
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sición de la ciudad 'fenicia" o comerciante! con ta “espiritualidad” dd cultivo de 
las bellas artes, la percepción de estas como un antídoto para tales males por par¬ 
te de los unos, o como una peligrosa perdida de tiempo con escasas probabilida¬ 
des de éxito y de “utilidad" para la nación por parte de otros. 

La línea de trabaja que orientó esta investigación se inscribe en tas renovadas 
propuestas para una historia social iltd arre que ha complejtiado sus enfoques pa¬ 
ra retornar -en palabras de Timothy J* Clark- las grandes, “inevitables” preguntas 
en tomo a las condiciones de la creación artística." Preguntas que conducirán, se¬ 
gún este autor, a aclarar "los lazos que existen entre la forma artística, los sistemas 
de representación vigentes, las teorías en curso sobre arte, las otras ideologías, las 
clases sociales y las estructuras y procesos históricos más generales”*** 

Por otra parte, como ya hemos apuntado, los aportes teóricos de Raymond 
Williams en el terreno dé los estudios culturales, así como Ins de Fierre Bourdieu 
para una sociología del arte y la cultura, nos lian aportado instrumentos de aná¬ 
lisis en la consideración de las relaciones entre esas diferentes esferas, para defi¬ 
nir, desde un punto de vista sociológico, la presencia de cierros movimientos y 
tendencias compartidos por un grupo de artistas en términos de formación, de 
proyecto. 

Ahora bien, el punto de partida que marcó en un principio la orientación de 
esta investigación fue la pregunta por el poder Je ciertas imágenes. Poder de ira- 
pacto frente a los primeros espectadores, pero fundamentalmente su persistencia* 
la capacidad de ciertas imágenes una vez creadas de instalarse en el horizonte 
mental de una cultura. A partir Je allí las preguntas comenzaron a complejizarse: 
en primer lugar fueron dirigidas a la génesis de tales imágenes, a los grandes pro¬ 
cesos de transmisión cultural entre Europa y América y las formas de apropiación 
y respuesta a una cierta herencia cultural en términos ¿cónicos- En este sencido el 
trabajo comenzó en un sesgo particular de la amplia gama de intereses de las in¬ 
vestigaciones del Instituto Warburg, desarrollado no casualmente por un historia¬ 
dor del arte -Jan Bialostocki- perteneciente a un ámbito marginal dentro del ma¬ 
pa cultural Je Europa (Polonia), quien en los años sesenta se acercaba a tales pro¬ 
blemas de transmisión cultural a partir de la reflexión en torno a la cuestión 
(central para la disciplina) de los estilos.” Partiendo de la caracterización históri¬ 
ca de los mismas desarrollada por Mcyer Schapiro," Bialosrocki planteaba la im¬ 
portancia de las funciones específicas y los contenidos de las obras, su circunstan- 

1> T. J. CJatfe, "The condinuns nt arinuc aeatiun" t 1974). En: Ene Femie (etW, Art Hiltor* muí 
iti mfifiuii A crmaií ínutaíog^ Lcmdreí* PhauJon Ffiíis* 1995, pp. 245-253. 

* T f-Ctark, íriiajji'fi dil [Híd>ÍG. Guswiv Cnurhít y A* Réeoíucidn da l 845 Barcelona, Gilí, 1951, p. 12 
(I a ed- en inglés: Thnnitrsík Hudfnn, 1973). 

Jan BialiiíJLkü, Eida e icGíií^fl/iji. GínitiW'idn u uiuj Penad tic bs iines. Barcelona, Barra f 
1975 (1* ed. en alciirftv Prndc* L96fiJ. 

K “El estilo es sobre todo un conjunto de formas de exprrsnin con propiedades características que fi¬ 
lien de mamíieaio Ll ruimraleu del arthci y b mental idad de un kuvpu, También ^ el medio de uunmuíñ 
ríenos valores denmi de li n limite* de un gmpu, haciendo visibles y cunservaiuli* I*qiw » retieren a h vi- 
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cia histórica y social, en b caracceruaclón del estilo, asignándole en ésta un pa< 
peí fundamental a la iconografía,' 4 En «te sentido se orientó la investigación en 
primera instancia, ut Uñando como herramienta pora el análisis de tales procesos 
de transmisión ¡cónica el concepto de “temas de encuadre".* *' Enfocaba así la ubi¬ 
cación relativa de tos artistas nopIntenses det siglo pasado en relación con una tra¬ 
dición en la que venían a insertarse, y procuraba identificar sus peculiaridades y 
rcsignlfkeciones a partir de su ideología y su universo mental. Sin embargo, el ca¬ 
rácter de tos artefactos visuales en tanto parte activa de esa historia, las modifica¬ 
ciones introducidas por éstos como piezas importantes en el marco de la actividad 
de tales artistas, sólo podía captarse poniendo de relieve la consideración de su re¬ 
cepción, de manera de enfocar la cuestión de la eficacia histórica de algunas obras 
de arre. Llegamos así a cruzar esas primeras preguntas con el particular enfoque de 
la historia social det arte planteado por T. J. Clark, quien sostiene que “Lo impor¬ 
tante es reconocer que el encuentro con la historia y sus condicionamientos lo ha¬ 
ce el propio artista”, 4 ' En este sentido, resulta fundamental la consideración de las 
rebelones entre esos artistas y su público, el cual caracterizamos, siguiendo en es¬ 
to a Thomas Ctow, como una construcción que nunca es idéntica a sus manifes¬ 
taciones concretas (esto es, el grupo de visitantes de una exposición) sino que es 
la unidad que media entre los dos; una imagen de b totalidad significativa en b 
mente de alguien y para alguien. Un público se da. con una forma definida y una 
voluntad propia, a través de los diversos derechos esgrimidos para representarlo". 0 

Una crítica habitual a k visión del arte alentada en estos enfoques apunta a 
que, pese a su “permanente interés por ocuparse Je obras mayores, es básicamen¬ 
te niveladora"*' en tanto tiende a ilifttmin.tr los límites entre “gran arte" y otros 
objetos cualesquiera de lo cultura poniendo el énfasis en aquellos elementos que 
llevan a una desirmtificncióp de b noción de invención artística: “Lo que antes 
desconcertaba como un misterio -sostiene Svetlana Alpers- ha venido hoy a ser 
entendido como la tarea de ajustar un» obra a una tarca particular, a un conjun¬ 
to particiibr de condiciones históricamente dcscriptibles."** Ahora bien, el des ve¬ 


di (dipnea, axial y nwrul a tmví* de la» msiruniciiines rroxniruln de Infamo».' Vteyer Schaptfiv"&I- 
Ií" En. AntRptjfaor Today, Chicago. Kroc-ber, 1953, p. 357, Otado por BúLhuvIu. oh- ere, p. 83. 

"Ohcit.p.155. 

* Idem, pp. 111 >124- "Una imagen ya «.urente ana* como un imán a bi nueva, humas lc«w- 
pillen que aparecen, obligándolas • previ mar cierta multitud con ella. Así pues, mi stlfa podemus ha¬ 
blar de uiu ‘fuera de inri lis' de tus tipos Iconográficos sino rambifn dy un fenómeno <ju* podríamos 
llamar hiera de grevedad Iconográfica. |Emi] se concentra alrededor de imágenes sobrecargada* de un 
significado cipecwl y típico." A eras cnnfigiunciitfirs knoogriftea» ‘de exuuordmuia i lignina neta hu¬ 
mana 9 llama BíuhiUudU lemuí di etWM&K (fl, 1171, 

" Imagen dtrl pueble — ub.Ctr- f, 13. 

n Thiima» Crnir. Prniuro y exúáaá m d Pujo del UgfaXVtlh M.iJíld. Nereá, J9¡59 (1* ni. en in* 
g l¿ii985Jp,ló?ss- 

Svetlana Alpers, “|i Air Htítory'!"'- En: Safan kettul e linm GasheU ledtj Erpiaruno» and re- 
lúe ni fhe aro. Cambridge Univenrty Pitra, 1993. p 112. 
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(amiento Je tales condiciones histórica mente dcscripribles adquiere, en nuestro 
caso, un sesgo particular, en tanto se trata de aplicar esta batería de elementos de 
análisis a obras creadas en La periferia de los grandes centros de producción arcís- 
tica, rradicionalmente “niveladas* o más bien aplanadas a priori por una referen¬ 
cia directa a aquellos centros Tal lectura eliminaba los conflictos y planteaba tá¬ 
citamente su pertenencia a una misma cultura “mundial" en la que aparecían con¬ 
denadas a un carácter inevitablemente epigünal. Se trata, en definitiva, de 
procurar discutir en nuestro caso las relaciones centro*periferia en ct sentido en 
que las han planteado Cario Ginzburg y Enrico Casielnuovo: 

Si el centro es por Jd'imusón el lugar de la creación artística, y periferia significa 
simplemente lejanía del centro,, no queda más que considerar la periferia sinónimo 
de retraso artístico, y el juego está hecho. Se trata, bien mirado, de un esquema su¬ 
tilmente tautológico, que elimina h dificultad en verde intentar resolverla. Probe¬ 
mos en cambio acoger Lis palabras “cenrro" y "periferia 11 (y sus rulad unes 1 en su 
complejidad: geográfica, política, económica, religiosa y artística. Enseguida adver¬ 
tiremos que esto significa poner el nexo entre fenómenos artísticos y fenómenos 
cxtraarristicos sustrayéndose al falso dilema entre creatividad en sencido idealista 
(el espíritu que sopla donde quiere! y sociotogismo sumario. Pero b relevancia de 
un estudio Je esta índole no es sólo metodoliSgicít. Considerada en una perspectó 
va polivalente la relación curre centro v periferia aparecerá bien diferente de la pa¬ 
cífica imagen delineada por Lord Keaneih Clark. No se trata de difusión, sino de 
conflicto: un conflicto rastreíible incluso en las situaciones en las que la periferia 
parece limitarse a seguir servilmente las indicaciones del centro.* 7 

Se nos aparece entonces como una tarea imprescindible la consí deración de las 
estrategias adoptadas por los artistas de Buenos Aires en términos Je su inserción 
en el mainsiteam de una tradición. Se trata de estrategias que implicaron una to¬ 
ma de conciencia en cuanto a su pertenencia a un ámbito periférico y una elec¬ 
ción deliberada del centro de esa periferia, respecto dd cual se ubicarían -según 
b feliz expresión Je N, Majltií- en el difícil papel de “periféricos cosmopolitas* " 
Tero se hace necesario cambien tomar en cuenta las estrategias adoptadas en 
aquellos centros artísticos y culturales en términos de dominación y control del 
lugar asignado a esas periferias, sus artistas y las obras producidas por ellos. En es¬ 
te sentido, los trabajos de Edward Said*' y Los de Roben Rydell, eiure ortos (este 

* 4 Idem p. IIT 

Enría» Guieliuiavu y Orla Gireburg. "Cmiro t fvujl'nü"- En: vvaa. Swrui&# P an¿ «¿duna. Par- 
pííiiu \ljietiaL r proWjrtti. Torin»*. Einaiuli. 1979, ViiL I, pp- 7HT352. El icxtn de K. Chrk ul nue 
aluden es: Proi/inaduín. Liitidres, Th¿ En^luli Asüciautm t J re*í Jciin.fl AáJiess* 1962. 

w Naralu Majltif, “‘Ce rfr>t p;i* fe Péfuu 1 m, i&iü foiluíe o\ Atithcntiaty: marginal cusimipnlitani 
ar ihr Paiis Universal ExhiíiiHtm *»í 1855". Eni Crm^aJ inqiirry ¿3. Veranil 1997, pp 365*695, 

4 ' Edward W. Said, Orii?müIujn. Landre?.. RíiuiíiMÍge ¿k iCegan, 1978- Tb, Quhure and fmjiuiutatn. 
Nueva Yiíík, Vimaye Emsks, 1994- 

* e Rubén W RydeíL AJÍ áw VforUs a Fmr, Umverilty ni Cinc 2^1 Press, 1954. 
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último referido concretamente al marco de las exposiciones universales que se su¬ 
ceden en la segunda mitad del sigla pasado) aportan perspectivas que permiten 
compiejimr un panorama ampliado de los ordenamientos internacionales y los 
ámbitos de legitimación de las obras que nos ocupan. 

Otras lecturas que aportaron elementos teóricos y metodológicos referidos a 
distintos aspectos de este trabajo lian ido apareciendo en la argumentación que se 
ha desarrollado* y seguramente surgirán otras en los capítulos que siguen, 3 medi¬ 
da que se vayan abordando cuestiones especificas- Es el caso, por ejemplo, de tos 
estudios de género 1 * y aquellos que, como Louis Marín y David Freedberg, se han 
ocupado específicamente de la cuestión del poder de Cierras imágenes. v 

Digamos finalmente que este libro apunta a redimensionar diversos aspectos de 
la actividad artística plástica en Buenos Aires 11 durante las últimas décadas del siglo 
XIX desde una perspectiva que procura captar su especificidad en una encrucijada de 
variables que exceden el marco de las relaciones entre artistas, estilos y escuelas, in¬ 
volucrando sus tmbriDiciones e intcrrelac iones con otras esferas más amplias de b 
historia política, cconámica* súdal y cultural dd período. La hipótesis central es que 
en esc momento ocurre ja emergencia, apogeo y crisis de un proyecto llevado ade¬ 
lante por una /ormoridn, y que la existencia de ese proyecto y de esa sociedad de ar¬ 
tistas articula y otorga una coherencia que hasta ahora no ha sido puesta en eviden¬ 
cia entre aquellas prácticas y las imágenes que crearon esos artistas. 

Procuraremos demostrar que cuadros como Le leter de la fxmne. 5m ¡wn y un 
emiw/o o La incita dd malón -hasta ahora considerados manifestaciones tardías de 
una tradición europea en vías de agotamiento- fueron modernos, que fueron ar¬ 
tefactos visuales complejos, que plantearon cficaimeme respuestas a los grandes 
problemas que esraban en debate entonces en tomo a la nación posible. Cuestio¬ 
nes como, par ejemplo, el fundamento ideológico del avance sobre bs tierras y los 
derechos de la población indígena, los ideales de solidaridad social frente a las 
tensiones provocadas por el aluvión inmigratorio, b relatividad de los ideales de 
progreso* los límites sociales det derecho al erotismo y la exhibición de tos cuer* 

1 ' En este «snudin, iuh han resultado ¡MUleulamaentc sugestivos los pianitos de Joan Sa-ut, Cri- 
sdiiaFolUtdc. Linda Nrdtlín. Princíne Muidlo, Tamar Qarb, «me orna. 

w Gft pir d- Divid FretdbetE* Eí poder ¿S tos Estuáúi sobé la fusiona y la nana deban- 

pneiw Madrid,Chedíflj 1991- Lnui»Mímn 1 'Up>maitduT^ huís,Mínuit, |9S| TK EVspoviwriiW 
I nwtee PaiU, ScuiL* 1991. Carto Gindiüfii, Tktorto* Ovidio y U códigos de U reptesemacldn enliJ* 
ca en el siglo *vi“, Etv Milüt* tfmWfnuu í morios, Morfaío^íi # Aliona, £an:?tunz t Gcdi», 1959, pp 
117-11T. C&. th Mnnjwt Cuben & ChfRtuphcr Ffeniietpit (eds,L5¡f*CMdei uf í&abrn: flafr, Gen* 
drr, Orare* Lrindre^Miíineap^lis i ynii í enftr Press, 1995. (Serie Cidrural PcAücj» Social 

Texr CaltKdve , i vpL l(5)i linda Nochlin, y TtiUmas 0, Hess (rd.J, OS tex cutfáx- EniriciFm ¿md 

fetittL? unógeri m nmrwmfr «ntury an* Nueva Yode» Air New* Anwia{ ttpcvui, 1972. 

11 Insisto «I haLdj r de k ciudad a pe*Ut de que los discurso* tñ Ú época heum en rénninos de 
•nacifUtalicbd" para destacar b pmfundahiecha cunenre enromees entre el desabollo dt Buenos Ai* 
res y ft intüHiir de] poli, «i cumunícsElrtn fluida coü ks metrópoli! titJUgieiiy sú pretenfióti de "sef" 
La nscldit. 
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pos* la fisonomía de un "paisaje de la nación". Son estas algunas de las cuestiones 
que estas obras venían a poner en imágenes Imágenes que resultaron atractivas o 
repulsivas, pero siempre convocantes por su densidad* entendida esta cualidad, co¬ 
mo la ddine Michael Podro: una densidad que se vuelve opaca “si aislamos el re¬ 
conocimiento del tema del sentido de los medios de representación”^ 

El análisis Je tales imágenes y tas reacciones que suscitaron en lu crítica y el 
publico en los ámbitos en los que fueron expuestas permitirá anclar en ciertas zo¬ 
nas particularmente densas de la producción artística, Cuya especificidad procura¬ 
remos establecer en toda una red de relaciones y tensiones con otras esferas del 
campo intelectual y político. Tales obras funcionarán como encrucijadas, a partir 
de tas cuales se procurará seguir los distintos hilas de la trama y-la urdimbre en las 
que fueron posibles. Con esto no pretendemos hacer una historia de “grandes 
obras de grandes pintores", si no tomarlas como nudos problemáticos de la cultu¬ 
ra del período que permitirán articular y dar sentido a diferentes aspectos Je un 
momento que percibirnos inaugurando una modernidad en el arte argentino. So¬ 
mos conscientes del nesgo, siempre latente en coda operación de aplicación de un 
esquema Je análisis a los hechos del pasado, de sobre Jimemionar la significación 
de algunos de ellos. Digamos a nuestro favor que la intención es rescatar la singu¬ 
laridad de ciertas monifesraeiones artísticas en un análisis sistemático de sus cir¬ 
cunstancias históricas, procurando eludu generalizaciones simpUficadoras para 
rescatar los matices. Lis contradicciones, los cruces de distintas variables que per¬ 
mitan acercarse a la complejidad de un período que aparece Como una instancia 
temprana en la constitución de una cultura artístico-visual en Buenos Aíres. La 
propuesta es introducir preguntas, como cuñas, allí donde encontramos puntos de 
tensión en las relaciones de esa producción artística con su primer publico. 

Un concepto clave en la articulación del proyecto de los artistas del ochenta 
es el de áviUzaeión, Esto aparece permanentemente en el nivel de los discursos, pe¬ 
ro también es posible percibirlo en la práctica artística, en las decisiones que se 
tomaron en términos de apropiación y resignificacion de un patrimonio larga¬ 
mente cultivado en las naciones de Europa. Por otra parte, debe tenerse en cuen¬ 
ta que en aquel fin de siglo se produjeron los primeros ensayos sociológicos, la re¬ 
flexión acerca de la propia sociedad y sus problemas, en clave positivista y cietui- 
íicisca. ,? Los procesos de cambio social fueron analizados y discutidos, y estas ideas 
impregnaron zonas mucho más vastas que las dd pensamiento sistemático y orga¬ 
nizado. En la circulación social de estas ideas acerca de h civilización, de la evo¬ 
lución, del progreso, en la difusión que alcanzaron las teorías de Danvin, de Spen- 
cer, Je Tuine. esos conceptos, aunque u menudo comprendidos ;i medias, se desli- 

*■ Miclud J T odrii, "Ficiian and nrality fu pamiing* En; Sal un Kemal y ivan Gadccíl <«k). Ex- 
piímamm and taW jh iftf inri - Cambridge Univeriity Freis, 1993, pp. 43-54. 

11 Cfr, Oscar Terán* PasmwsmQ y mirnlrt en ti ATgenona. Humus Aires. Funtusur, 19¿7 TK Jd mis* 
mu autor, Vk£j mrtLvr.i¿u m el Bichos Ai Tía ^rn-ík-íígío í ¿&80-I9JOJL DlTuoj lLí la “oiíuma cienáficii”. 
Buenos Airts fer, 2000. 
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¿aran en los diarios y en et habla cotidiana* Lentamente, aunque quizás a un rit¬ 
mo mucho málvete! que en otros momentos de la historia* se fueron introducien¬ 
do cambios en la semihiUdnd» en tas costumbres, en las hábitos. A esas esferas 
otíeniaron los artistas sus estrategias transformadoras. 

En cuanto nt orden del libro, se hace necesario aclarar que éste no responde a 
Un criterio estrictamente cronológico sino que proaíra seguir el hilo de diferentes 
problemáticas a medida qiie éstas hacen su aparición y, cobran preeminencia en la 
configuración de la escena. De todos modos, procuré respetar a! máximo el orden 
cronológico a los efectos de ofrecer un relato lo más ordenado y coherente posi¬ 
ble de todas esas variable* en una trama histórica. 

El libro se divide en dos partes. La primera; Itinerarios de un proyecto, seguirá 
el hilo de las circunstancias en las que éste $e fue conformando y las actividades 
desplegadas por el grupo de artistas nucleados en la SERA para llevarlo adelante, 
entre el comienzo de líl década de 1870 hasta el momento en que sus impulsares 
más claros, Eduardo Sívori y Eduardo Schiaftínn, emprenden el viaje a Europa (en 
1883 y 1884 respectmímente). 

Luego de un primer capítulo dedicado a La cuestión A tic y riiiliiiicidn, el segun¬ 
do analiza |a gravitación que tuvo, para los artistas de Buenos Aíres, la figura de 
Juan Manuel Bienes a partir de la exhibición de su cuadro Un episodio de Liebre 
amarilla en Buenos Aires en 187 L Btanes representó primero un ejemplo a emular 
y luego el modelo de artista exitoso pero anticuado al que se opondrían los jóve¬ 
nes “moderna^ una década más tarde- El siguiente propone una reconstrucción 
de b emergencia y las característica del proyecto de la SEBA* trazando un perfil 
de sus integrantes y d carácter de sm relaciones con miembros de bu élites polí¬ 
ticas y literarias. Se desarrollará en el capítulo cuarto un análisis dd extraordina¬ 
rio impulso que recibió la actividad artística a partir de la realización de exposi¬ 
ciones industríales y de líi inclusión de secciones de bellas artes en las miomas* En 
primer tugar, ta d(? Córdoba en 1871, a partir dq la cual se evaluará el papel de las 
artes en el proyecto saintl entino. La exposición italiana en Buenos Aires (1881) 
pone de manifiesto la importante presencia de 1 ü$ intereses de esa comunidad de 
inmigrantes cada vez más numerosa e influyente. Lu$ polémicas que se suscitan al¬ 
rededor de la exposición artística ofrecen un panorama de la presencia de artistas 
extranjeros en la ciudad, osf camo de antagonismos y estrategias de legitimación. 
Tor ultimo, lu Exposición Continental (1882), en la cual la Sociedad Estimula tu¬ 
vo un importante papel por cuanto organizó la sección de bclbs ¿uces, dio lugar a 
una verdadera eclosión de la actividad crítica en la prensa periódica. A partir allí 
vemos configurarse posiciones modernas, que se aban contra el artista consagra¬ 
do: Planes, destacando eñ cambio el valor de pintores muy jóvenes (como Bnlle- 
rim o Gludíct) que se hallaban todavía completando su formación en Europa. 

EL ultimo capítulo de esta primera parte analiza las relaciones entre poetas y 
pintores, las alianzas c intervenciones de tos artistas plásticos en aras de enrique¬ 
cer su actividad, de otorgarle un carácter (y un prestigio) intelectual vinculado a 
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la política, Jel que gozaban las actividades literaria desde su comience» mismo. 
Tomaremos en particular el cam Je la interacción de poetas y pinteares en Li I/mj^ 
marión Argentina (entre 1881 y 18831 y la emergencia de Eduardo Schiaífino co¬ 
mo crítico e historiador en las paginas de E/ Diario. Un elemento central en la dis¬ 
cusión planteada en esta primera pane del libro es el esfuerzo de aquellos artisras 
del 80 orientado a ta Jlenificación de *vi profesión en la sociedad: el tránsito de 
ser meros retratistas "copiadores" fieles (en particular de las personas), a ser artis¬ 
tas que tuvieran algo que decir en el proceso de conformación de la nación. 

Algunos capítulos Je la segunda pane: El regreso Je Europa, están planteados 
como viajes, proponiendo en sus títulos ciertas difeccionaliJades (París-Buenos 
Aires, Buenos Aírcs-Chicngo, etc.), El panorama de las dos última* décadas Jel si¬ 
glo XIX estuvo signado por ios viajes: se percibe entonce* una ampliación pemv,i- 
nente de circinn* de comunicación y circulación Je información, que fue pautan¬ 
do elementos Je comparación y visual izad un de la actividad desarrollada por los 
artistas dentro y fuera Jel país. Textos, obras, artistas, críticos,coleccionistas, in- 
relee males, circulan entre Buenos Aires y distintos puntos, lundametiralmcme de 
Europa y los Estados Unidos pero lambién otros países latinoamericanos, tejien¬ 
do una red de viajes que irán dibujando las coordenadas en las que se procurará 
ubicar un “arre racionar en un contexto internacional. Resulta ineludible el 
abordaje de esta dimensión internacional en la tu mide ración Jel proceso de mon¬ 
taje de una escena artística en Buenos Airea. Se establece un permanente juego 
de miradas desde y hacia atuer.i que lúe dictando las pautas de pertenencia aese 
irumuiTcmh Je la civilización a la ve: que procurando delimitar un carácter noria- 
nd en las producciones vernácula*. Pautas que ponen de manillcsto las Limitacio¬ 
nes y tensiones impuestas por la división uuernackinul del trabajo y el ordena- 
miento del mundo de acuerdo con mi sistema de poderes relativa que aparecía 
cada vez más ordena Jo y jerarquizado, y en el que Batís se destacaba como el pun¬ 
ió más alto En los antis ochenta los espectaculares beneheius económico^ que los 
productores rurales obtenían de ^mejanle ordenamiento Jel mercado internacio¬ 
nal generaron un optimismo inmoderado en vastos sectores Je la oligarquía por¬ 
rería que los llevó ,i sentirse “más cerca que minea de París' 1 . 

Los capítulos se irán ordenan Jo alrededor Je la exhibición de las “grandes 
obras' enviudas por nuestros artistas desdo Europa o realizadas en Buenos Aires 
luego de su regreso. Los Jos óllimos en cambio, retomarán el análisis Je la trama 
de relaciones, las redes v estrategias desplegadas por ese núcleo de artistas a partir 
del regreso de Europa, íundamentalmenre gracias a su asociación culi los “hom¬ 
bres Je letras" en el ámbito del Ateneo. Siguiendo el hilo Je los debates en la 
prensa en tumo a las exposiciones organizadas por el Ateneo y la aparición Je gru¬ 
pos rivales, >c analizara, por un lado la magnitud y significación Je Los logros de 
esa sociedad de unisras plásticos depile la fundación de la £*xiiedíid Estimule? en 
I87ó t y par orra Lis circunstancias y las razones Je su paulatina declinación crea¬ 
tiva luego Je aquel regreso "triunfar’. 
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Creo que harían mal ta tacharme de soñador, pues no ha habido pueblo civilícelo 
que no haya tenido arte nacional, la cosa es bien clara; así como el bienestar mate¬ 
rial no podría parirse de los productos de U industria. el bienestar moral no sabría 
existir sin la producción artística; vnle decir que el cultivo de las Bellas Artes es 
inherente a los pueblos; 00 se concibe una c ¡vibración sin arte como es inconce¬ 
bible un progreso artístico sin c* vibración prealahlc; lo que a primera vista parece 
desdoblarse en dos cosas diversas es so)o una t indivisibles el ane encama ja civili¬ 
zación» k civilización encanta el arte. 

Eduardo Schiaffino* “El estudio del arre en París \f (1865)‘ 

¡Stvú verdad que representa lu avtlüaqtin, en el sencido estrecho de la palabra, un 
estado artificial y precario, al modo que la domesticación para lera anímales jalvai 
Jes y el cultivo para las plantas? |*,.|. Nada m¡te arrogante y brioso que el indomado 
potro que rerosa, con la crin al vienta en la llanura pampeana; nada más bello 
también* bajo %\t aspecto úmermaeme bmvíci y pintoresco* que cuando el vigoroso 
animal humano sacude el freno y el urreo e^laviiíidor de nuestras convenciones 
policiales, ¿ para butorce, si tmv£$ de! peligro y del combate diario, el pan escaso de 
la.aventara. 

Paul Groimac. *‘OilarutrU M (IS34) 1 


1 EJUwrio. 1 Q.vU 885, p, 2< c* 4*$i& 

' Segur júnenle se trjtn de una iJjJutcítm Littenr.iimi Ji del tíimíiui poítsM el cu¡il fue usado des¬ 
de el wglr» Jtvtit en mu sinónimo de miliíttíks, poi ejemplo» por Volialn?, QV- JeanSrambimki J “Le mnr 
MVili^Uorf En; La Tntipi di £1 fl¿/Lrjion.Pari*, 0 ,i1IÍiujuL 1931, pp, 13-51. 

1 Artículo publicado en el dliuin 5ttd AWtjoi en 1834- Ilepriidiu idn en. Carlos 1 harguren* Arttii- 
nio Aiu y Pedio Juan Vigriíile» 0 j ¿J ato nTsrtuma, Buenas A\tt^ Guititíita Ait.vtuiua de 
Gmfvraeitki Irtteíctrujl, 1938, pp, íél*M75¿ 





¥ * n el proyecto de los artistas del SO subyace uha convicción que podría resu- 
rH mirse brevemente, aun a riesgo de simplificarla demasiado* en estos termi- 
-I—✓nos: La República Argentina, y en particular la expresión mas acubada de su 
destino de grandeza, la ciudad de Buenos Aires, estaba en condiciones de trans¬ 
formarse en la gran capital artística del mundo en el futuro. 4 

Ningún indicio, sin embargo, parecía abonar semejante idea a mediados de la 
década de 1870, cuando encontramos sus primeras formulaciones* Lejos estaba 
Buenos Aires de ofrecer, observada en un contexto internacional, un panorama 
ni medianamente interesante en materia de artes visuales. Más bien la ciudad pa¬ 
recía afectada de una larga e incurable indiferencia hacia tales cuestiones: pocos 
artistas extranjeros habían permanecido en un medio tan poco receptivo pura sus 
obras, y el daguerrotipo y la fotografía amenazaban condenar a la exunción una 
de las pocas ocupaciones redituables de los pintores: retratar a los miembros de las 
clases adineradas.’ 

Sin embargo, a lo largo de ese ultimo cuarto del siglo xtx se despliega en los 
diarios y revistas de Buenos Aires un volumen relativamente considerable de dis¬ 
cursos en los que se abordaba la cuestión Jel desarrolla y las posibilidades de fu- 
turo de lii actividad arríse ico-visual en la ciudad como un elemento de impartan- 
cia estratégica para el crecimiento y la consolidación de la nación en el marco in- 


4 Seim-fiiUtí optimimin w nuiudaha con un clima de ideas »pie Oscar Terán seAdla tiv reincidí) 
can L djfmnUi del piunvnmu tpcnccríiuui y el dmimomn Ricial ci>nectndu> con *‘d niitixiriginarm 
del argemuiiiccniiimvr CU Vah inrcWmai im fikniKu ¿ircs /m-ík-íírftf. tih a?.. pP 14-L9, 

1 *Tüdi>s ni ^xdiinvamcnie al Inhorntimu fuliiyrfíkti, can preseindoiu.t de lo* ampias, 
pues sí Rallaban diferencia t-mie la interpretación personal y h simple fotografía habría de ser en fa 
vai Ju U dliiau.' 1 * l*Nnta a pie de piyuia; "Eran li» tiempt» en ane mu distinguida dama* tjue pu- 
se-ía, por ungular excepción* un retroln pintado pir Herunr* Lu tenía relegada ai desván".! Eduardo 
Sditahmic tí a |niitutii y U c^u/inrj ¡ nti< cu , pp< 223*2 2^ 
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temncional. En este sentido, el binomio .iríc/dnÜíacidn fue esgrimido con iic- 
cu ene i,i con el valor de un argumento en favor del progreso no sólo de la esfera es¬ 
pecifica de Las actividades místicas sino también de La nación en su conjimto. 
Uno de nuestros objetivos scríí analizar qué se entendió entonces por pmgreso y ci- 
tijtrmdn en relación con los artes visuales y de qué modo estas ideas sespiron la 
producción de aquellas años. 

Por momentos se advierte un mote de urgencia en tal» discutios en razón de 
que Buenos Air» estaba escalando rápidamente posiciones dentro del mnpa de la 
periferia. Es entonces cuando parece escapar a su destino de “periferia de la peri¬ 
feria” al que había sido condenada desde el momento mismo de U conquista, una 
vez disipadas las Ilusiones que tiñeron la toponimia. En los final» del siglo xix 
Buenos Air» lograba opacar al resto de las ciudades latinoamericanas en sú papel 
de receptora de inmigrantes. 1 La riqueza de sus campos había logrado instalar en 
varios país» de Europa una Imagen de la Argentina como tierra de promisión y 
en particular de Buenos Aires como una de las ciudad» de ultramar más atracti¬ 
vas, deseadas y temidas. 1 En ocasión de la Exposición Universal de 1889, la tíufix 
Azul del Figuro de París» informaba: 

Desde hace algunos año* Li República Argentina esta á Li moda» 

Ko se habla mas que de Buenos Aires, dé la etnigm^ion ii Buenos Aires, de Li 
prosperidad Je Buenos Aires, 

En toda Europa los gobierno! hnrt tístc» otilando s J ocuparse seríame me de 

era emigración unhrcrsal que se buce ubmiume 

Buenos Ah», es dciár, la gran República ArgcHtíiw es el país de! oro» Je los rí- 
pidos negocios, de la íommn prontamente adquirida/ 

En 1878, podía teerse en E¡ Arle en el Piuco P * 1¡J primera revista de Buenos Aires 
dedicada a las artes plásticas, un largo artículo editorial titulado ^El Arte’* en et 
que se fundamentaba extensamente esa idea de que la ciudad podía llegar a ser un 

Cfe Efnesn» J A, Mae Jet, 'Tqhbcirtti e UimígíncMit cjt la Atgnumaenire ISSQ ^ J91D“ Eru 
Ou5Mi'«i Ftftan y Ejcquicl Oailu (cumpO, La Aixemant A-I refcfruít d t&mmia Buen* AUes* Suda¬ 
mericana, 1930* pp. 555-573 Emrfl 1370 y (900 inyres.imn ni pufo mimfianrei, de L» cua¬ 

les 1-5*7-200 ut ífidicifiin íjefímtiiranicuiif. Apnuamatfutwmf un-retan de aquell»* huniioanies rer- 
mttiéciú en Bueno» ÁLm, iL* cuya HiüícIi brutal, en 1395, et J2% caí» extimílOT*- 

tXwnaJ Guy* rn O mn j5¿gnwn La pTíwimtcirfn Icpaí en fluciK” Aítci í Í375-J955) A^umrnn 
aílif llámeme ta faiíin n«« había a*L|iilfiíI*» Ptwium Altes en luda Cumpa amu» "’un innrtmiMi puerta Je 
mujeres «Imporeclja* y vírgenes europeas sccuennuLu que se vtían ubligadtí a vender *ti cuerpt s a 
blbrel hmgL>’ iBuemn Ato Stubmcrlcartti 199) p, |9 y ** J 

Lj c\\n mi lomada de U iradiwcün que, bnjarl título h Ui ReprtHlc» Argentina en E»im|» w pu¬ 
blico el dúukiEÍ Naeaud de baenu* Aires el 1 l\1ÍliS39, p. i, c 6, 

El Arw en d Ptaua Air, segün iu*Ííí Irene en » puntó», una "RevJitii quintero! iftístk* y hw- 
d* ia Sonedad &iímuju de Bella* Artes* cuy** dlrcctur-rttfoctef lúe Saiula^v Vka Gic- 
inAn 4 £1 ilntci» mimen» que vfa> la Lía íletftha b felia [“,11373* perú* sqjtín ruige Je |li$ omanitaii» 
pciiiuim ¡oKy íüe pMia^iiLli til 13 de en*í imea y nlíu JeNdf> jk^Lb nUítrre de Jian Gu&niU v Je 
A&Jfa Ahina (La Tnbma? J 19-1,1573), Én d ^pítub lu se anaha cu detalle esía puhtkncuki 
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gran centro artístico Lu revista tue eí ‘'órgano” de la SEEA, Ln frase inicial del ar¬ 
tículo Je rapa sostenía, con la fuerza Je una declaración Je principios* el punto Je 
partida de sus ideas acerca del lunar del arte en la civilización: 

Una Je las tendencias más poderosas del espíritu humano* es su aspiración ilimitada hacia el 
pertcvcinnamimni indefinido. Ella el alma vital Jet progr**», y ü conservadora de ese cú¬ 
mulo de elementos que pin&litiqT la civilización* 

El largo artículo venía a plantear una interpretación del futuro Je las naciones a 
partir de un esquema evolucionista. Las bellas artes se ubicaban en este esquema 
cuino manifestación ultima, la mtfs acabada y perfecta, del progreso Je las nacio¬ 
nes. El tono era francamente positivista. mostrando un optimismo basado, preci- 
saíneme, en aquellos tres factores enunciados por Hipólito Taine comu condicio¬ 
nantes de las manifestaciones artísticas: la raza, el medio y d momento. Las te¬ 
sis Jd filósofo francés, quien aplicando los métodos de análisis de las ciencias 
naturales rehitivlzaha bs valores absolutos atribuido* al arte en favor de un rela¬ 
tivismo histórico, aparecen ya con claridad en la Irase de estos razonamientos. La 
pertenencia a una raza latina, a! medio americano y a aquel preciso instante en la 
evolución de los pueblos, parecía ubicar a la Argentina en condiciones inmejora¬ 
bles para desarrollar el Verdadero arte del futuro. Luego de una recorrida por la 
hisinrii del arte que venía a reforzar estas ideas, el articulista concluía: 

'Es pasible la existencia y el desarmIJu del arre entre maturos? ¿Cuál es el horizon¬ 
te que le señala is? 

Los que tal preguntan Ignoran la sangre que llevan en las venas y la organiza 
unn ¡» que pertenecen. -Raía imaginativa la nuestra, por origen, á Us de creacin- 
no ideales Je lo* pueblos luí ¡nos, retine la cuneen trac ion, el sentimiento esquisto 
del hemisferio Jnrrde luí nucido. A la Empina debemos los esplendores del ensueño 
que inspira, y á U America la ternura y la elevación, la grandeza del pensamiento 
que concibe. ( t --I WíUjjiut Hoppin, atontando recientemente una tarea igual a la 
nuestra en la América del Norte, resumía ese conjunto con estas palabras que por 
la identidad de causa hacemos nuestras: ’Eu medio de todas las naciones europeas 
y en todas las edades del mundo iru> han existido ideas mas grandes que las que el 
Americano asocia al amor Je su patria; la idea del espació que abraza la nuiad Jcl 
mundo? la ide.i de la fue ría que se apoya en la esterna é inmutable base de la sobe¬ 
ranía del pueblo; la idea Jcl progreso cuya marcha irresistible no se detiene por nin¬ 
guna burrera maienal; h idea Je la justicia que no retrocede ante ningún sacrificio 
para mantener los derechos del utas débil y del mas pobre; la idea de la riqueza que 
reúne en sus manos todos los tesoros de la Uerra; y finalmente la idea de ln raí pa¬ 
ra l;i cual cada guerra y cada conflicto no ha sido mus que el precursor de una nue¬ 
va gata mía y que ion universal como el sol en un día sereno de estío, baña el con¬ 
tinente entero en su e terco y omnipotente esplendor. 1 

u CTtii PhifóMltKu* di‘ Jan ( 1f£íi5 ) El métodu interpa-umvii y.i itpaiecía y! anteada en h uitíiidue- 
cióii a su í hitarle dL 1 £u LutérauiTC uii^use de Í6fi3. 
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Tales son algunos de lm grandes pensamientos que deben guiar el arte en Amé¬ 
rica. Trrujamos ct poder de cncuqiaitos en nuestra arquitectura,. nuestra escultura y 
nuestra pintura* de dañes una fuenu visible como los artistas de los siglos pasados 
lo han hecho por las grandes ideas de su época, corno Phídius lo ha hecho sobre el 
frontón del Partenon, como los romanos en el vasto recinto del Coliseo. 11 

No era nueva ta evocación del modelo (lorteaipericitno. Pero -y ésta es una idea 
que encontraremos años más tarde en los caitos de Eduardo Schiaífino- en un 
supuesto aceptado que la rara larina tenía una mayor predisposición hacia las ac¬ 
tividades estéticas, por lo cual era de esperar un futuro aún más promisorio en es¬ 
te sentido para la Argentina*, la pm nación del sur. bis leyes de la evolución* 
por otra parte, condenaban a la vieja Europa a una decadencia que tarde o tem¬ 
prano se produciría* mexorablemcme- 

E1 artículo se explayaba en las relaciones entre literatura y artes plásticas. Es 
notable* en el fragmento citada h enumeración de todas aquellas ''ideas 11 destina¬ 
das a alimentar ese arte americano. La palabra escrita abriría caminos a la inteli¬ 
gencia* el ane seguiría de cerca dando forma visible a esas ideas y sentimientos. A 
propósito de e$ra relación palabra-imagen* se retornaba el viejo ropos del itf pern- 
ra paejii* citando a Dufresnoy, un pintor-poeta francés del siglo xvu que, seguidor 
Je |(is ideas estéticas de Poussjn, pretendía aplicar el arte poético de Horacio a b 
pintura e imponer temas literarios a los artistas: 

Hay una trabazón íntima enere los producto de U inteligencia que se «presan por 
medio dr In palabra o del verso y los que se [TumifiettAft por media de h pintura o 
la escultura; ambos son la espresiori del senumíenro de lo Bello- Dufrcmoy, ha de¬ 
finido la bcllcru sintcriftmdo mi enluce en estos términos: "La poesía, dice, es una 
pintura paríame; U 'pintura es una poesía muda”. !> 

Seguía una serte de ejemplos que hermanaban arte y literatura en las diferentes 
épocas de "los pucblps que vienen señalando el dtírtiHcro de la civilización”: Só¬ 
focles* Eurípides, Fidb** Pollgrioto y Zetlxb en d siglo de rerieles; Dante y Cima* 
bue en el final de b Edad Media; Míraheau, Pintan y David en tiempos de la Re- 

11 Eí amen d Pira, nrto t, mlilu i* oír. cil.. p, 3, e. I.WlIltatn J Happin encabes»* cania CknT- 
rmm dri TJreup r (ubjtuu, q(|e Incluí! abras de ture! U cinnuirin ni urca raen rana en la Eupasicirtn 
UilivemI de Paríieu 1867. Cír* Luis Mfltlc Füik, Amenam An ni dw NirieteemE-Ceruiinr finfcSaíani 
“Vtfobincran y Címbndgr. Nocional Muwum mí American Ait-Smiúwrrinn Ihn rainmt/Ouubrülce 
Univcnity Ptm, J99D, pp 298*299, 

Ljm tríricu ni me.n ínn(i*mu y la. vij%indajJ en \m Estadas Unidas se hicieran más nomius y 
stttcmáÚcar en b tktodb apílente* anmdi? |k^n t Ii? crbtaltíacldn dheuftiv» mi* «abada ert Díffcí 
f RiufA En relíebn con el perommentn de ChmJfspe y Miguel Can* ríe. l^cat Tcrin, '‘El laniemmh; 
Cañé* 1 , En: Vüo j^rthcriiOÍ -14 cic.^ pp. 25 y si, 

'* O-A. Hufrearay (léí M6&5] entre 1641 y 1665, en im extendí p^^uu ItUina súbito ti 

mt de b pifttuttí Di que fue traducida ti fnmtét pnr Ruger de Pila. Oí R^ymoncí Ra¬ 

yen líaiorb de b ¿itéáai. M*xícm, tul, I9fi3 t pp US* H6 
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Vüluctón Fmnces. 1 » ere, El objetivo era mostrar a las arles visuales como engrana' 
je inescíndible de los grandes proceso* de cambio político y social, esto es. como 
un medio transmisor de ideas» ideales» valores y ejemplos tan poderoso como la 
palabra escrita* Pero d articulo concluía, inesperadamente» sosteniendo la supe¬ 
rioridad de las artes visuales respecto de b literatura por hablar un lenguaje iim- 
versal, por no esrnr constreñidas por H U cárcel del idioma”: 

Hemos oído los cantos scniitnemnles de nuestros bardos» hemos ssibotiNido la elegan¬ 
te frase y lus conceptué profundos de nuestros prosistas. Su palabra no alcanza mas 
allii dd idioma, cárcel estrecha que impide volar ampliamente al |énio. - ¿Artistas! 
Para vosotros no existe Li barreta: cantad las glorias de la Patria, las nobles emocio¬ 
nes del iiluid en lengua universal: Teneu la palabra majicn de Iíi palera y el cincel? 
The pcncil speaks i he lonpue of every tanJ» [\) 

(1) Verso de Junn Dryden, v emito inglés/* 

Muchas lecturas aparecen informando d. discurso de Eí Ara en ni Pktfo: la esférica 
francesa del siglo XVILI, M el empirismo inglés, el positivismo de Tune, Una apropia- 
clon peculLir Je e¿e bagaje de lecturas resulta en mi discurso sobre el futuro posible 
dd arte argentino en d que es fácil advertir una mirada interesada sobre el desarro¬ 
llo que se esperaba de las arles pbísiícas en función de un contexto internacional. Pe 
hedió, unos años más tarde varios artistas argentinos pudieron ver sus obras colga¬ 
das, discutidas o premiadas en los Salones de París, Turín, Berlín o bien un las Expo¬ 
siciones Universales Je los Estados Unidos y Francia, logrando cierta visibilidad en 
ámbitos de mucho más dilíctl acceso -debido a las barreras idiomáuciis- para los poe¬ 
tas v literatos. El punto culminante en este sentido tue el "triunfo” del envío argen¬ 
tino, organizado por Eduardo Sehiaffmo, en la Exposición de Saint Louis en 19J4- 
Pern Jebe repararse en que, en la base Je codo este razonamiento, había al me¬ 
nos dos premisas que no parecen haber j> vi ido someterse a crítica: por un lado, la 
universalidad del lenguaje del arce. Éste tenía una historia, gestada en Europa, y a 
sus reglas había que atenerse, transitando el único camino posible: había que ir a Eu- 

" Idem. La explicación un l-i ÜtoimJj a pie de paqina s<r hallaba en b mi>iu.i irvitra. J«ilm Dlyden 
tl&SMTCCh pi>cia laureado harta A advenimiento de Jnoihi II, luHa JclenJido 3 Ctiiowrll y ¿il am 
glieatliMiui* p.im íiimembí- lueyii 3 ! cafuliiJitih»- btü> ptmeipalcs obras poéticas: £1111 St^nra*, Asitcii 
JfcJw, ñi'Iijjy Laici Tk J frruirtitd ihú Panútci Fue un renovador chucuta ikt UfjtmutgVé», y esailV» 
alpinas obras inspiradas en Uuucrt y Ehwckcíu. £> probable que Itw artiitu ariicwiii.w cn« 

libido laminen la trinca de PívJeiv jh»i paite de Adam Smuh cu &u Tecina dí b* iziiinnictiim iiKiralrf, 
dr Li cml ene imitarnos asimismo ecos un tUe arUiatM de Eí Alte en t\ TLua. en particular en relación 
t»m U urdida J iir Ln bello Cíe* RaymimJ oh ui.» pp. 233-243. 

E 11 üi ilÍc.u trtéiicu de VhlrJiH innihicii cmíh presunto la6 ripian que hnnm eiutinlrado en 
t;»te rcxro: la mi cisión dej tu prciurtf |Vieni liiiiriciatu» a Livor Je bt aítes del Jibiun* la urih cr^aUJaJ 
(Ims&lLi en ti principio de b mimen*) del Imiíiiaie Je las ifrei vnsiinle?, h uncuín Je gm1i> ciHíi» 
principio nnímaJiif v vara para medir el yraJo Je Civilización de una nación y Je ima uptrea. Cír bi¬ 
se Emilio Bu nidia. m Vi p&fsis im prmupiu citirtcn v un enrrn» tiiuimugilíko un ta jwpeo 

Uva úílmral Je Voltaiu"- En: ]usí SanWm tnnnp.L PuwtuM A¿ IMuirr Burmw Aire?. FFvL, uha, 
IW. rr i 3-26 
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ropa a aprender ese lenguaje y aas normas “universales*. Tal aprendizaje formaba 
paite de aquello que se-entendía como “civilización" es decir, la adquisición de 
un capital simbólico que ubicarla a la Argentina en un tugar cada vez más desta¬ 
cado en el mundo. ¿Qué mundo? Uno que se concebía organizado y clasificado a 
partir de! esquema de división intemackinat del trabajo y el avance del imperia¬ 
lismo. Lu segunda premisa, entonces, radica en el concepto mismo de eniiiroaón 
que informa el discurso* 

Existe una vasta bibliografía que da cuenta de la diversidad de usos, sentidos y 
matices de esta pulobm clave/ 1 al menas desde su aplicación a la reflexión sobre la 
sociedad y las costumbres en la Francia de la Ilustración cuando, en general, se aso¬ 
ció una idea optimista y emoccntristu de progreso generalizado de la humanidad. 11 
Pero digamos que desde los primeros liños det siglo XIX el concepto de civtii&cíón fue 
entendido al menos de dos maneras; como un estado ideal» universal, hacia el cual 
b humanidad se inelinaria nticwmímemtic- Pero también como proceso, como movi¬ 
miento en el cual se adven irían diferentes pwl/r^oorua y estadios. Un proceso que 
se iría cumpliendo básicamente en oposición al espido de hartan»? o ^Ivajismo, con- 
virtiéndose osí este concepto en uno de los puntales de la ideología colonial- 1 * 

Esa mirada interesada. Lis expectativas puestas en el desarrollo de manífesta* 
ciones culturales que contribuyeran a mejorar la posición de la nación en el ám¬ 
bito jmemacícmah es un dato insoslayable para comprender e! impulso y los rum¬ 
bos que imprimieron a ta actividad artística aquellos hombres que se organizaron 
primero en la SEBA y luego en el Ateneo. Se sintieron frente a una tarea urgente* 
producir obras de tal natanilezu y magnitud que el país se viera representada en 
ellas como una uadrfn civrfortíía. En un momento en que las Exposiciones Univer¬ 
sales venían a funcionar como vulneras en las que podían verse los contrastes cul¬ 
turales en un orden estrictamente jerarquizado, no había otra opción que mostrar¬ 
le lo más "civilizado 11 y europeo posible. 

En cuestiones de jirte las cosas se conreaban aún más* El nivel de autono¬ 
mía y refinamiento que éste habla alcanzado en Europa y en particular en Francia 
era, en esas décadas finales del siglo X«, la vara para medir el progreso alcanzado 

ron eqireiidn d* R^murui Wilhani* jura deilgiinr h un vneabubtrto peaciul n«e va 
d«ík palabras fucitcv difíciles y j3tDuaii\a.f del ion cüiidlmiu lustu utmi qur. ungutu en dcmuuitu- 
(ku atmenrus tfpct&lI buLu* re han vwlhl hwinuiie comunes en b* desetípetunes dn Areas de relie 
xión \ etperienclj mía ampliar, Qt, Ptífotaii Cbttf, Uti iradfciJaTi& i£e Li cuítum y b sacuzLai. puciuis 
Aires, Ntifv* VUktn, 2000, p 18. 

Algunas texto* rrennuk** WAA., Ovttaafmn It m m tt t utíe finís, Centre InremmúHinl de 
S)*nthé*f, i930, N^thcrt Elias, El pxnctsa da Injaripiaemif* wcwcm/iwu jr pMCO^*náíi*ai 

Mdxiúi, ICE, 138?. Ilutippe RénÉum. HlíiffTí¿f mou; cnlrtin? £1 dtmíi&ilrtni, París, Piraes tle la Rinda* 
uüh Nitumak ika Sciences Pnllti^ues, 1975* StaTebJiukL B Le nm rivili>¡ 3 iiim* f oK cu, ff U- 
51, Para una buena jíiue«s ife k~w avalare* hbl^io» y \m dbcitttoncs ttótkas en tnrtus al tcnliinn, 
víase luán ft* Guj?m.i FjUlire, Cmhztrtán, f íiAírnid di lüv| frkfl Samugo de OvnjH^reU, Uiuvcud^ 
de. Servicio ák PublkadUiis c í 111 iíhth uhiri CíeHvítoi, 1399. 

rt Qr-Jirni {L Goi>?m4 pp, 5Dfl< 
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por cualquier nación Je la tierra. La excelencia artística >e medía en términos 
de nacionalidad, mal que Ies parec iese a los defensores de l'art po ur Furc. El Salón de 
París se volvía plataforma Je lansiimcnrn no sólo de los artisms franceses sino 
también de todos aquellos que estudiaban allí para volver a sus países de origen 
con una formación y un prestigio. Otro rumo había ocurrido antes con las Aca¬ 
demias de Roma y de Florencia, 

Otras naciones latinoamericanas que no habían tenido academias durante la 
colonia, apoyaron también a pintores para que pudieran viajar a formarse en 
Europa: e> el caso Je las peruanos Francisco Laso y Luis Montero, de lus venezo¬ 
lanos Michclena, Herrera Toro y Tovar y Tovar, del uruguayo Juan Manuel Bla- 
nes, por citar tolo algunos de tus ejemplos más notables. 

En 1884 EduarJu Schialíitu» viajaba por primera ve: a Europa con una beca del 
gobierno y como corresponsal de El Diano de Manuel Láinez. Lo había logrado lue¬ 
go de publicar, en 1SSÍ, una extensa serie de artículos en e*e diario, bajo el seudó¬ 
nimo ¿ig Zag, que llevaban como título ‘'Apuntes sobre el arte en Buenos Aires. Fili¬ 
en de protección para su desenvolvimiento” 1J Esa serie, escrita cuando el autor con¬ 
taba apenas veinticinco arios, encierra no sólo una primera mirada historiográlica 
sobre el panorama artístico de h ciudad, sinu también una evaluación crítica de las 
condiciones en las cuales las actividades artísticas venían desenvolviendo su escaso 
desarrollo más una serie de consejas al gobierna para resolver ese problema que -por 
otra parte- pretentaba coma una prioridad para el desarrollo futuro de la nación: 

Bueno*. Aires ti luí gran cuerpo sin ¿ilm;c 

bu progreso es palpable pero casi puramente material 

Nuestra riqueza se reduce hasta ahora, ú la materia prima; no espartamos nuda 
que Heve el sello de la idea f..| 

Y la pampa es nuestra. Esc es el secreto del csrado floreciente que mostramos y 
lo que nos ha permitida revestirnos Je un hymií: de grandeza. 

|...| El arre es la última palabra en la civilización de los pueblos: complementa 
por lo tanca, el progreso nurur jal de lib naciuues/ 

Schialtino planteaba así una cuestión que veremos repetirse ch In década siguíen- 
re/ 1 Sostenía que para asegurar un futuro de prosperidad al país era imprescindi¬ 
ble desarrollar tanto las actividades den tí Leas coma lis artísticas, como mudo de 
estimular la imaginación a la par dd pensamiento cícntíiico. Ésa sería la única 
manera de superar el carácter de gran laclará de vacas que hasta entonces tenía 
d país y propiciar la actividad industrial y manufacturera. La crisis del año 1890 
puso en evidencia la fragilidad de es? "barniz de grandeza’ de que hablaba Schiaí- 
fino en 188)/- 

,u La sene fue FtrMicaJa |Xir Eí PiíiTVíentre el Id lx 1BS3 y el l e .X-I883. írv£, MNRaJ, 

EíDkrru?, S 0 . 1 X. 1 S 35 

“* Cír. Oscar Terán, Vida mícLvíiuJ. . i»b, clt. 

" Oí. pur rj tí J|(rOirí*i Je iLifaei Igiriábn! uianJn Ij inauguración del Museo Nacional Je Be^ 
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La pertenencia a la rara latina (y en particular el hecho de descender de £$pa* 
ñá) aparecía también en el discurso de Scliiaffina como garantía de futuro* éxitos 
en la senda det arte: 

La mitad del arte al menos, es el pammonia exclusivo de hi tara Latina, que es La 
nuestra. Si bien es cieno que los Sajarles lian entúpamela con ella ti cultivad* la 
Música y de la Poesía, sm que hayan habido vencidas ni vencedores en la sagrada 
ludia, en rmiy distinto cuso se hallan la Pintura y la Escultura, artes, ambas, en Lis 
que los Latinos no tienen competidores sírkn 

Descendientes los argentinos, de b España que en un tiempo Asombró al inun* 
do con los destellos de su génio, y que aún ayer con Gaya y Formnv consiguió bo¬ 
rrar los largos años de marasmo artístico que empañaban su brillo, al nacer, han 
contraído el Compromiso de continuar sus tradiciunes gloriosas. 

Es este un deber del que no podemos ni debemos eximimos. 

En cuanto a las estrategias queretotnendabt et joven pintor al gobierna* figuraba en 
primer lugar la necesidad de contar con mixtelas pora educar í 4 e¡ gusto aftísrico 11 tan* 
to en el público como en lo$ artistas, he este modo, el primero se habituaría a la con¬ 
templación de objetos estéticos que le permitirían discernir entre el “arte verdadero*’ 
y los “mamarrachos” que comerciantes poco escrupulosos ofrecían en los bazares por¬ 
teños. Los segundos, por su parte, aprenderían a dibujar, pintar y esculpir copiando 
modelos consabidos. Para ello, sostenía, em imprescindible que el gobierno elimi¬ 
nara los altísimos gravámenes que pesaban sobre la importación de obras de arte. 

Eduardo Wdde, por entonces Ministro de Instrucción Pública, se intereso por 
el pjmorditcmio que escribía semejantes ideas, y le otorgó una beca para estudiar 
en Europa M 

Wilde fue uno de esos intelectuales del SO cultos, elitistas y elegantes que si 
bien celebraban el avance de la modernidad vieran con preocupación desparra¬ 
marse el "mal gusto * 1 entre los nuevos ricos de Buenos Aires en esas décadas. Te¬ 
nía, también* un notable sentido det humor (f«£ asiduo colaborador de El JSrtosquí- 
to). En un relato corto, titulado ,! Vida moderna* inventó un personaje que huía 
de Buenos Aires asfixiado por U invasión de objetos y costumbres VíinaJas* 
“Sabes por qué me he venido? -exclamaba su personaje- Por huir de mi casa don¬ 
de no podía dar un paso sin romperme la crisma contra algún objeto de urte ." 11 

lias Arres en \B% "El leñador tganilml, que |e wj,*wló en ti uso de U palabra se cnncmO con «pe- 
ct.ilidad 4 dcinMirnir b cficai ayuda que» jas beflus artci brindaban á tas indi urnas notiufaaiiura*, rra- 
yrmto í colación el e)f mrlu ifue nm ofrece h Francia, cuya Umiulv» Shdustrtnl el señor l¿pindkil opb 
iw« cxdufiimtTifiu^ i los tftuwsüs musan de Relia* Aiu¿s> perteetnmenu Aixenhlet al ruinen y A ti 

simple cfimiíiibd popular" ILfl Pwm é 26 XíÚSIRfi) 

11 El Duró. I3.ix.1833 

“CftrAfti Maiía Tel«ca ^ EtuilUi Diin!rila, ’SdilídFjiHv coi í «pon sal de El Dkano rn Entu¬ 
pa í J. La lucha por la ttiíxlrmidad en ti palihrci y en la imagcii^ob, cu., pp, 65*73. 

El reíant- formó parir Je Frunrao & Qa. Edkklrt Ciimla; Irní y otras rebras- Ruerna Altes, E«^ 

««. 1900 ,^ 37 - 43 , 
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Partió SchiaHino a Europa t¿¡\ 1384* para regresar definitivamente en 1391. 
Durante los dos primeros años de su estancia europea, escribió una larguísima se¬ 
rie de artículos para El Diario en su carácter de corresponsal* sobre temas de ar¬ 
te. teatro, ópera, literatura* etc. Resulta notable la caracterización que hacía 
Schiaftino en 1385, en sus notas desde París* de la posición relativa de los estu¬ 
diantes americanos dd sur en aquella suerte de fábrica de artistas en que se ha¬ 
bía transformado la gran capital francesa* la cual parecía abastecer al mundo en¬ 
turo y en cuya multitud resultaba terriblemente difícil destacarse del resto y 
triunfar 

El niimeru de estudiantes que ítecuuntau Lis academias y los talleres de los maes¬ 
tros en París* se calcula cu cinco nul; jos parece mucho! Muchos serían* en efecto 
aunque sólo la mitad lítgarnn; pero la verdad es que de cinco mi! estudiantes no 
hay mis que dos o tres que puedan arribar ú ser grandes maestros, una docena que 
llamarán la atención Jel público y ocuparán a la ¿míen en las exposiciones, y cin¬ 
cuenta mediocridades enrre pintores y escultores desuñadas i vivir acechando tos 
caprichos de la moda para sai irfacer el gusto recalentado del señor Todo-el-Mim- 
do. De los cuatro mil nuevecientos treinta y cinco frutos-secos testantes una gran 
pane deja los estudios, los otras ganan su vida dedicados al arle industrial, engro- 
wn el numero Je los banales ilustradores de libios y periódicas, adoptan la profe¬ 
sión de copista, se derraman poi el mundo, calían uno que otro puesto de prolesor 
en provincia y dan lecciones particulares; de esas tccciones que atrofian la inteli¬ 
gencia, 

Inútil es agregar que Juera de París los resultados son muy inferiores* puesto que 
los demás países no cuentan m con mucho con elementos Je estudio mncompletos. 
Esta opinión es aquí la de numerosos extranjeros que se ocupan de arce: natu¬ 
ralmente que los imítanos y españoles en general están muy lejos Je compartirlo, 
por aquello de que el chauvinismo es una entermeJad incurable; los primero* tie¬ 
nen una apariencia Je razón en creer que la Italia sigue siendo e[ foco del ai le* y 
¿cómo podría ser Je orto modo si el público en masa, que vive de la tradición, no 
admite que el arte se manifieste sino por una imitación Je Rafael, Je Miguel An¬ 
gel, Tbíanu, ete.P 

Seguía una larga disquisición histórica pan fundamentar la decadencia del arte 
italiano, al final de la cual Schiaftino dejaba ver que en la base de todo e,sc razo¬ 
namiento i*? hallaba una permanente reflexión acerca de Buenos Aíres y tas polé¬ 
micas que dejara dirás al partir 

Todu esto tu» impide que aún hoy eh día, cuando se habla Je estudiar pintura u es¬ 
cultura, rodn vi mundo recete h Italia; pronto harán tres siglos que tuvo lugar ta 
decadencia del arte italiano y como veis, el reloj del público marca todavía la ho¬ 
ra Je entonces. Decidme si es permitido andar tan arrasado!- 


El estniiii i ilel atu- en Paró - a"- El Daru?, 10 ívJ p. I. c- 4-5-6. 
*' Idem 
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Este -mfeulo resulta del mayor interés en tanta aparece allí delineado, por la nc* 
gativa, el perfil (o el Ideal) de artista que imaginaba Schiatfmo para tí y para sus 
amigos; como Eduardo StVori, quien se encontraba por entonces con él en París: 
un artista que no fuera dócil al “gusto recalentado delSeñorTodo el Mundo”, que 
no se dejara guiar por los caprichos de la inoda ni se mantuviera fiel a una tradi¬ 
ción envejecida, que no malgastara su tiempo dando clases interminables ni su ta¬ 
lento ilustrando periódicos. Su mirada, a primera vista distante, irónica, escépti- 
ca f parecería apoyarse en una «irrogante confianza en un destino de grandeza pata 
i\ y sus compañeros (o al menos alguno de ellos). 

Para que íbera posible la emergencia y -sobre todo- la supervivencia de un tal 
artista en el Río de la Plata; era imprescindible crear redes, circuitos de legitima* 
clón y reconocimiento que acompañaran y sostuvieran, el valor de su producción 
Todo estaba por Hacerse, Era necesario íntcres.ar al “Señor Todo el Mundo* en 
cuestiones de arte para a su ver, en el^nfamo gesto, impugnarlo desde el dorado re¬ 
ducto de una dice de "conocedores* y de iniciados. Podría decirse que ya en estos 
párrafos quedan delineadas los claves que orientaron las diversas facetas de b figu¬ 
ra publica de SchiaffinD luego de eu regreso y Hasta su largo exilio diplomático Jue¬ 
go de verse desplazado de b dirección del Museo NacLonnl de Bellas Anes en 19Í0. 

La presencia mulütudmaria de estudiantes norteamericanos en París había lla¬ 
mado tan podencamente b atención del “pintor fornido de literato* que le llevó 
a formular una hipótesis acerca de cuál sería La ubicación del “foco del une mo¬ 
derno* en el futuro, una ve: que se produjera la (inexorable) decadencia de París: 
intuía que serían los Estados Unidor los que tomarían la delantera, aunque no des¬ 
cartaba, con ^científico" optimismo, que los latino» de U Amírica del Sur pudie¬ 
ran llegar a aventajarlos 

En tojos tos pueblos de b tremí á medida que el grado de avitixactón aumenta, au¬ 
menta con cJ el progresa artístico el cual declina en cuanto llega a su apogeo: b de¬ 
cadencia es una valb insalvable que 1 ¡i nacuralera aporte á la perfección humana. 

Llegará el día en que [ti útil™ escuela europea (la francesa) caiga ú su ve:, ¿en¬ 
tonces á quién el tumuj ¿Él sigla xx no será para Norte Amerita lo oue fué el siglo 
XV1| para España o para Holanda! Así jo haría ero ét la 'cncmne cantidad de jóvenes 
norte-Amerícanos que actualmente estudUm crt París, pero como todavía hay algo 
que andar pata que b evolución se cumpla, pues b escuda francesa parece progie- 
sor aun. espereáic^ qiJe de aquí a allá la civilización súd ame Homo se hulle bien 
preparada (en lo que no Harúi ninguna gracia) pora recoger la herencia artística de 
la vfeja Europa. Noóltrídeinai que especialmente h pintura y b escultura están ha¬ 
bituadas á acontar sus Favores d lo» latinos’ 

El optimismo inicial de Schíaffino se irá moderando paulatinamente y dejando tu- 
pr a tina amarga reflexión en los flltimus utos de íu vida, aunque fue él quien sos- 


h IdetiL 
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tuvo con mayor coherencia» al menos-hasta 1910, la agenda político-artística re¬ 
sultante de este esquema Je razonamiento* 

Pero no Jebe pensarse a SchLitlino como una figura aislada. En torno a esta 
ecuación mtc-cínífrdcton se encuentra tal volumen y multiplicidad Je crtaratizaeni- 
nes discursivas en la prensa escrita, que no podemos dejar Je pensar que en esas 
décadas, en las que probablemente se concibieron bis más ambiciosas imágenes Je 
la Argentina futura, para ciertos amores sociales (y no sólo los pintores) la cues¬ 
tión artística revestía una importancia estratégica, Y en este sentido pojemos ci¬ 
tar los nomhrn- Je Sarmiento, Mitre, Wiklc, Cañé, Aristóbulo del Valle, entre 
muchos otros. 

Luego de la crisis del noventa esas reflexiones se vieron teñidas ya no de opti¬ 
mismo inmoderado, sino Je temor ante lo efímero Je los “triunfos" materiales Je 
los productores agropecuarios. Comenzaba a percibirse con urgencia la necesidad 
de un nuevo avance de la nnfe^timíii cunto modo de asegurar un futuro estable an¬ 
te loa vaivenes Jel mercado imcrnaemnaL 

Augusto Bclín Sarmiento, en un momento de particular euforia en cuanui ü 
los destinos del arte nacuma! luogn del éxito del Salón del Ateneo en 1894. pu¬ 
blicaba en La Prensa un artículo titulado simplemente “Exposición de pinturas" 
en c4 que se pronunciaba clara y enfáticamente defendiendo el lugar de las arres 
plásticas (artes del dibujo) en el progreso de las naciones: no sólo se trataba de un 
adamo, un luja, un placer y un pasatiempo* Por el contrario, el arte tenía un pa¬ 
pel fundamental en el progres») dvilizutorio, también en los aspectos material y 
económico, en cuito el dibujo estaba en la buso Jel diseño industrial, y el desaíro- 
lio de industrias era la única manera de escapar a un destino “bárbaro" Je meros 
productores agropecuarios: 

L}ue el arte e*s de Indos lo< lujos el que e*tá mus estrechamente ligado o la civiliza¬ 
ción, y el hombre que prescinde de ello, cualquiera que sea el refinamiento de au> 
vicios y aún Je íuá Virtudes, ese hombre es un bárbaro. 

Pero sí, es necesario que todos comprendan íquej el cultivo unñnco es absolu¬ 
tamente indispensable* no solo para ,i bruzar el rango á que debemos uspir.it en ci¬ 
vilización, sino También para que el país pueda desarrollar íod;i su riqueza y luchar 
con las demás naciones en d Terreno económico. 

Es digna Je destacarse el párrafo que el autor dedica a la relación arre-ciencia* re- 
Licum que adivina utos estuvo presente en tas discusiones de muchos de los cená¬ 
culos, .lsociuc iones y tertulias que reunieron a los untaras y poetas con hombrea de 
ciencia como Eduardo Ladislao Holinberg, Francisco P Moreno, Pcdru Lnglcyzc, 
par citar sólo a aquellos que con huís frecuencia aparecen interactuatidü con los 
artista: 


La Punía, 5 xi*I(i. 4. £ 5'ó, 
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La ciencia rio es siempre apccálíitfva y el arce no está siempre confinado al solo 
efecto estética Ambas se aplican comíante mente á rojas las industrias necesarias 
al estado de la sociedad y la competencia es tan urdiente, que estará siempre segu¬ 
ro del mayor éxito aquél que sepa mejor apropiar los ajelamos de la ciencia y las 
producciones del arte.* 

Podtíamos citar otros muchos ejemplos de las argumentaciones en favor del arce, 
que son mucha* y frecuentes en h prensa como también en las sesiones de Us cá* 
maros legislativas (cuando se trataba de tomar decisiones en cuanto a becas* pen- 
s ion es, apertura del Museo» participación en exposiciones internacionales, etc-h 
Éstas oscilaron en general entre un criterio utilitario (el arte como base del diso¬ 
lto aplicable a la industria* la arquitectura etc.) y una lógica evolucionista oprh 
mista respecto dd destina del país, 

Sin embargo» y cada vea piás luego de la crisis del noventa, encontramos ex¬ 
presadas dudas, quiebres en ese optimismo, en planteos espiritualistas, cercanos al 
idealismo finisecular que» desde podaras ateneístas comenzaban a cuestionar (o 
renovar) la filosofía positivista. En este sentido señala Carlos Real de Axih*: 

Tuvo abundante versión hispanoamericana la apelación europea contra lo burgués 
y mcsüctiEicb, contra la fealdad moderna, contra “la muerte del idear y el “calibo 
nísmo*- Un largo mi de escritores, en ti que se destacan Barrés, Huysmaní, WiUe. 
D'AnnümiOf de Queíros y Frunce» reivindicó los fueros de b belleza y del ar¬ 
le, Je til delicadez,de h inteligencia, del desinterés, amenazólo* al parecer vitn!- 
mente por la sed de felicidad en un aqpf y un ahora* por el espíritu de lucro y U vul¬ 
garidad de «na sociedad creriqnlemerire igualitárin, sellada por t a coerción ciega de 
las imilrinides,* 1 

Ya en 1881 se plantean cuestiones de esra índole en la discusión en como al otor¬ 
gamiento de pensiones a los arriscas para estudiar en Europa, En los Ultimos días de 
junio, la Cámara de Diputados de Buenos Aires rechazaba la solicitud de subven* 
ción económica para continuar sus estudios en Europa a dos artistas: el escultor Lu* 
ció Correa Morales y d pintar Augusto BalkrinL Tamo La Nación (29.VU8BI) 
como La Purria Argentina** se pronunciaron enfáticamente contra la "barbarie 
que implicaba la negación de esas pensiones- Nos detendremos brevemente en la 
argumentación de mi e ultimo diario: 

w iíi Prenra, 5JO !ÍJ94> 

’VGwLn Rea] d* Aulw, Vunbicme f?pmtuji1 Jcl iuiv«dcnrw\En; Niñera san II, núms, 0*7-8* 
pp, 15-36 MiíiuevlJeü* enemqüttlii, 19tÓ- 

11 La Pama Ar^cmrn fue imo de Ira dorios fundadas los GuUérret, Su ipiw m de fuerte f*v- 
ficirtn política al ruquliimi. El attíaib m lleva flrtm Sin emforgi,. poi Iai raiuiitf qtke se exponen «1 
el capitula ífl, su íiHoife por paite d« Catira GtKiérrrt parece IfiironresuWe. U columna en que *{a* 
recfim m CübboracKHiM se lindaba "Cfttntca*» feie fue el mimbre que Cuta Ouilétrer diu al diario 
que, tn 1ÍS.1, fundara, separándole de ju hermano Jraé María, Dr Catira Gunérwi nos ucupusnu» 
en detalle a prapátiin de supajxíl en la ÍLintcLscU^n de U SEflA. 
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La barbarie ha hecho diferentes argumentos contra el progreso del espíritu huma¬ 
no, y muy especiaIntente contra sus manifestación» en el arte. 

Pues bien, á pesar de esta vía crios del progreso que compendio y encierro en 
un cuadro Je cuatro líneas, declaro que ninguno de los referidos argumentos con¬ 
tra el arte puede compararse al que acaba de producirse por un hombre contempo¬ 
ráneo en el parlamento de los andurriales. 

Como se discutiese una miserable pensión para un joven escultor porteño que 
estudia en Europa el arte de Fidias, un icprésentame de Buenos Aires, según se lla¬ 
man esas personas parlantes de Cámara provincial mandadas nombrar á escote en¬ 
tre el presidente de la casa colorada y el gobernador de la amarilla, se opuso íi la 
moción de tal beca, manifestando que en su opinión era más ventajoso para el país 
mandar hombres que estudiasen el mejor modo de sembrar papas, porque esto de 
pensionar artistas no equivalía a nada más sino a “formar adulones". 

No hay un fabricante de longanizas, un poco tocado de seso, que no sepa que 
el arte, el misinn arre plástico, tiene por misión en In nerfa la prupaganda de los 
ejemplos que arrebatan al hombre al combate par el Triunfo del ideal. [*,,) 

El país nuestro, por la simple turón tic su edad, entre la familia de bis restantes 
nociones civilizadas de |a tierra, necesita ya al presente el impulso que le Jé propia 
vida, y con tila las alai que se echan al rumbo del progreso. 

Hemos llegado precisamente á la época del progreso intelectual. H 

Pe.se a que el tono Je e5te artículo se inscribe claramente en un difamo de fuer- 
te oposición política, no puede dejar Je percibirse en éste un esfuerzo por presen¬ 
tar a las actividades artística, literaria, científica como aquellos elementos que 
permitirían trascender un presente en el que el progreso de In riiili?adón se perci¬ 
bía obstaculizada por grandes problema* entre los que destaca l;i política facciosa, 
la corrupción y el interés exclusivamente materialista de los dueños del poder. 

En 1894 El Diario publicaba un extenso artículo firmado con el seudónimo 
Vidror 44 titulado: "Las bellas arres -escuelas Je música, pintura y escultura- Nece¬ 
sidad de proteger el ane-Civilización y barbarie’" donde aparecen varias cuestio¬ 
nes que parecen sintetizar en buena medida ese rango de reflexiones y cruramicn* 
los discursivos en tomo a bs relaciones aiifcadrbi/dne: 

En cuestiones de arte es difícil no dar !;i raión ¡il Sr. Schiaffíno, lo mismo que en 
las Jg Li galantería no deberle gratitud par sus benévolos conceptos. 

Son, indudablemente, pueblos en su primera formación y desequilibrados, pni 
consecuencia, todos aquellos que no poseen el sentimiento de lo bello. 

Sun agrupaciones que no han llegado á colocarse en el camino del perfeccio¬ 
namiento, lab que no son capaces de aplicar la ¿dea, el pensamiento y la pastan pa¬ 
ra admirar la nbra formidable de la creación, Li armonía que existe entre los distín- 
ros reinos que pueblan el universo y no sientan la tendencia del mejoramiento de 
iodo lo que nos rodea. 

La Pinna Arfiemma, Z.vjl.lífól 

14 beiuioiiiirui de forgr Lulury. Qr Lr*ipiildii Duran, Cfmmbziodn u im IVeiuiumd Seudónimos 
en ía Alamina. Buenos Aires- I luermi!. 1961. 
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E) espíritu y las materias, que bs piuiUmmc* han dado mqucrerkwi separar, vi- 
vtn en el hombre, en fruima consorcio, cuando la inteligencia humana, se encuen¬ 
tra libre de preocupuciones y exenta de luda fuerza extraña que ofusque la mcnie, 
comprende que et ’materialismo sin el idealismo no existe, poique, aun en tas cosas 
trias prosaicas, ]iay siempre un fondo de poesía* 

El Arte es, pues* la manifestación más noble del coraron y según él se produz¬ 
ca* el iigno cnractrrísncD del grado de civilización de los pueblos, cuando no se 
convierte, á la inversa, en un medio dt¡ sacarles de tu barbarie y conducirlos, pot el 
camino de la dignidad, A alcamar los grande* destinos que !a rara humana está lla¬ 
mada á cumplir.** 

Se encuentra repelida a cada paso ta idea de qüe las “bellas artes' 1 o las artes del 
dibujo (en particular la pintura de caballete y la escultura) sólo se cultivaban en 
“bis naciones más civil iradas de la tierra", eran raras flores de invernadero que mo¬ 
rían si no encontraban un clima apropiado para desarrollarse. Su cultivo represen¬ 
taba el punto más alto, Indicador dd grado de civt&t&tfn alcanzado por una na¬ 
ción, Pero, y aquí cabe destacar h última frase de este fragmento, también era ins¬ 
trumento de progroo, era el camino para salir de la M barba ríe*. 

Hasta aquí, podría concluirse que d término avdizonón fríe entonces sinóni¬ 
mo de refinamiento del gusto y las costumbres, pero en el entramado de ideas que 
posibilitaron el desarrollo de la actividad artística en Buenos Aíres en esas déca¬ 
das, este término condensé sentidos y matices más complejos. Éstos se vincularon 
no sólo a las peculiaridades de la Listona de la nación sino también, como hemos 
visto, al fuíuroqUe se vislumbraba pura ésta en ct corucxio internacional en el que 
comenzaba a insertarse económicamente con promisorias expectativas. 

Pero veamos un poco mis de cerca los usos e implicaciones de la palabra cwb 
íizondn en todos estos discursos. La consideración de e&ta circulación de ideas en 
tomo al concepto de dvílitdddn permitirá orientar la interfogacién acerca Je un 
sesgo peculiar en la modernidad pretendida por In generación de arturas del 80 en 
Buenos Aires. La cuestión no sób aparece casi sin excepción en el nivel de los 
discursos acerca de las artes plásticas., sino que también imprimió direcciones y 
modalidades en buena parte de fas imágenes visuales producidas por ellos* 

Durante los últimas décadas del siglo XIX se produjo una extraordinaria profu¬ 
sión de discursos en tomo íil concepto de civilización* a<taft de la amplia gama de 
remas y problemáticas sociales a los que fuá aplicado, casi como un conjuro, por 
parte de las élites intelectuales que veían instalarse con carácter begemónico su 
ideología libera! y posir i vista. AI menos desde mediados del siglo, momento en el 
que encuentra una cristalización discursiva eminentemente política* pero no só¬ 
lo, en el célebre Fonmcfí) de Sarmiento í 1845), el término encamó el valor de la 
modernidad urbana frente a un pasada de caudillismo y guerras civiles cuyo epi¬ 
centro era el ámbito V la “tradición' 1 rural; pero los términos de esta ecuación se 


u e Dono, 7,11,18*4 
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invirtieron cuando se revaloraron Lis''viejas muí letones" frente a la "barbarie" de 
la ciudad moderna a partir de los años noventa. Fue vehículo también de la ex¬ 
presión de valores cristianos en retuc iún con el mundo indígena en la justificación 
del exterminio, pero una vez consumado éste, ya a partir de IS79, se esgrimió pa¬ 
ra invocar un trato humanitario a tos vencidos. ,h Fue también en la década del 
ochenta baluarte de los valores del progreso en los términos que el liberalismo y 
el positivismo habían instalado, pero casi a b vez enarbolado como portador de 
valores Je espiritualidad y lilla cultura en las posturas críticas ante lo que se per¬ 
cibió como d avance avasallador del mercantilismo materialista. 

La polaridad CíltIi tciciíín-fcarfctrrítí también fue, como señala Tulio Halpcnn 
Donglii, un eje vertebrudor de un permanente esfuerzo por diferenciar a la Argen¬ 
tina de su destino latinoamericano y Je su posición dentro de la división interna¬ 
cional del trabajo. Un lugar desde d cual, también en tiempos recientes se ha pen¬ 
sado su destino latinoamericano y sus fracasos en ese sentido. ,T 

El 25 de mayo de l8S>2 r la Hmie fltusrrée cJu Kiu de la Plata, revísta mensual de 
la colectividad francesa en Buenas Aires, publicaba un artículo de Matías Alon¬ 
so Criado desde Montevideo, titulado “Porvenir Argentinn’* donde se planteaba 
este lugar que imaginaba pañi la Argentina en el contexto latinoamericano; 

Conmemoramos el octogésimo segundo aniversario de la Independencia, vamos a 
celebrar el cuarto centenario del descubrimiento, y todavía sobre Li íüperfictede la 
An^érÍLd del Sur, ocupa l¿i barbarie mayor espacio que la civilización. [...| La misión 
histórica de la República Argentina debe ser esencialmente civilizadora e imput&i* 
va del progreso en *ud*Amériia, 

En ese mapa en d que pretendernos ubicar n los artista* argentinos de fin Je siglo, 
además de las vinculaciones con Europa no pueden perderse de vista tas redes Lv 
tinnamericiinus que funcionaron también como viajes, como exilios, a veces sólo 
como textos u ñonchis que publicaban los diarios En este sentido resultan inelu¬ 
dibles en este entramado los uruguayos Bhnes, Zorrilla de San Martín y luego Ro¬ 
dó, los centroamericanos José Maní y Rubén Darío, Los bolivianos Santiago Vaca 
üuztnán v Ricardo Jaimes Frcyre, por citar sólo a los más celebres. 

A pamr de esta riqueza y ambigüedad discursivas en torno al concepto de a- 
lítoacidn. que iuerou imprimiendo direcc tonalidades específicas en las estrategias 
de artistas, críticos y coleccionistas, procuraremos trabajar en la articulación Je 
tales ideas en el terreno de las imágenes, de las representaciones icónicas. En otras 

Cíe* pui i*l .uifaulti publicada cti La CíJmjlj por Dominen F. Sarmiento el IZ.x.l-SíiJ. nfuLi* 
Ju "CivíUtacnui y barbarie* íi pfupníirti Jel aniverau w de la íle^ndi la civilUaciún a Amínc.1 um 
Colón; “Allí euiin Lts indio* que l!fí;an iir Piladme* y 1.» nano Je la codicia iitn.' bascj animales m- 
Leliptrjtes Je vetvkii» Jripeiiuíindn Inútilmente Lis lazos del [íiií*> r V d^ U tinull-i que n*i fl p-itro 
iiuinm ilc las mas. ni de la* cíiUu* 3 . 

Tulio Hjlpenn Dniijjhi, El apqa ¿s U noria. PrvbUnuA onpnznuii a jUHpctmii Linnuarnuni-a- 
iiíis, Bueiufe Aires, SuJumerirana. 19Í7 
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puhbrjí, sé mita de discernir de qué manera cada uno de los aruacas plásticos ex¬ 
presó y representó sus ideas* convicciones y emociones, y cómo la problemática 
de la miItjacúSn operó en y desde aquéllas* Así, se pondrá en foco nu sólo la Inter¬ 
pretación de tales imágenes en relación' con el universo de Ideas de los artistas* si¬ 
no también el modo en el cual las mismas fueron dccodificadas e interpretados por 
quienes escribieron sobre ellas en los diarios, teniendo en cuenta que éstos deben 
ser entendidos como intennediarios entre jas imágenes y el público o. más a me¬ 
nudo, como orientadores del gusto de ese pública, 

Pero hay algo más: siempre* en todos los sentidos mencionadas, a la vez que 
fue articulando un complejo entramado de exclusiones e inclusiones en múltiples 
derivaciones de la dicotomía planteada par Sarmiento en su Facundo, el concep¬ 
to de riviíizaritín parece haber tenida una coherencia en cuanto a una orientación 
particular de los procesos de cambia en el terreno de las estructuras emotivas. Así, 
siguiendo a Norbett Elias 4 percibimos que tales discursos e imágenes procuraran 
operar en un sentido que podríamos definir en términos generales coma un pau¬ 
latino control y diferenciación de las emociones y, en particular* de encarnamien¬ 
to y moderación de las pasiones violentas- José Pedro Barran observa ral fenóme¬ 
no en su Historia de la semiMdW en el Uruguay, ubicando en este período el trán¬ 
sito de una sensibilidad ^bárbara" a una "civilizada*retomando también en una* 
dimensión más amplia h dicotomía sarmiemma, 14 

Si bien no es éste el objetivo principal de este libro, no puede dejar de per¬ 
cibirse que tales imágenes y discursos se orientaron de un modo general en lo 
que EUns llama un proceso de rniluuridu» entendida éste en términos empírico- 
teóricos, como uftíl búsqueda de “elaborar el núcleo objetivo al que se refiere la 
noción pre-ciemífica vulgar del proceso ci vibratorio, esto es, sobre todo, el 
cambia estructural de las seres humanos en la dirección de una mayor consoli¬ 
dación y diferenciación de sus controles emotivos y, con ello, también, de sus 
experiencias y de su comportamiento**. 4 ’-* En este sencido, podemos citar a modo 
de ejemplo de lo que queremos señalar, el retroceso de los límites de la vergüen¬ 
za o del pudor, o bien la contención de la violencia en las imágenes eludiendo 
sus manifestaciones más ex i re mas La vinculación de estas variables con et es¬ 
tudio a largo plazo de los procesos de construcción del Estado, introduce, según 

" CÍp Norhcnt Elias, £f fmxno éa b pitfqpndn, oh cu, pp 12-45, El amor observa esos cambim 
*n lai rstruqiiTM emutivM ni en local fu í ti) Li larga ¡duradifr, M cual \t permite aMgitmle* el sentido 
Je uti o "cvulod'W 1 , omcndiiluf témtUute en Un senüJo empírico* m* en eJ dn^vsüü- 

01 * relfuMgico u memtilico que ¡ríiquimtnu tu el üglti pawdv, 

*Hillottildcía imiéttUiien rf Un^uúi Mkmn^ldeu, ¿JickTCióe U fruida tX frutal, |W) (2 vota J 
Tíerce íkiurdiev, en Lüi «i^l une (Baiteluna* AiugmoiíC 1995 , p 91 } cdUot cace etinocp- 
ia dt Elfo, fe-ruten kitita que d Util na Íoí cantlíew. pmpcmfruifc tma IfacatiAid que no roircipmde a 
U cntn]i|e)i(!ad de Un prnccfeH mié* en luí ijue » menudo la violencia física « ve tnxaáa en lurm» 
(le vinkiKhl íilrrhdltca, Sin emhirKU, erremns que la/Cimtieptualiwüdn de Elos enneagnnde* precisa 
mente, ¡i «c f fjiode y i^líicacmne* tti l\ mnd&IUlAd ük WowÚicUw, lejn* de pLuiiew 

que ésnw penden a ski^patettt 
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Elias “una importante novedad en bs teorías del cambio social al ampliar el es- 
pectro de su dimensuSn a un enfoque empírico de los cambios en la esrrucmra 
de personalidad de los individuos 11 . Partiendo de la base de considetar que indi¬ 
viduo y sociedad constituyen dos esferas inseparables, interdependientes» ningu¬ 
no de los dos polos puede considerarse inmutable: ambos deben comprenderse 
con el carácter de procesos. 41 

Esta línea de reflexión nos introduciría> sin embargo, en terreno resbaladizo, en 
una tona donde resulta difícil demostrar en cada caso y de manera específica en qué 
medida esas imágenes y esos discursos operaron sobre la sensibilidad de quienes los 
miraron y leyeron. Probablemente» por el carácter de las fuentes de que dispone* 
mus solo nos sea posible demostrar las intencionalidades de quienes produjeron 
esas imágenes y esos discursos. Este es T a no dudarlo, el propósito principal de este 
libro, pero no podemos dejar Je tener en mente a los destinatarios Je tales estrate¬ 
gias, ni de ensayar una aproximación -cada vez que sea posible- a sus respuestas y 
transformaciones. Semejante perspectiva permitirá vincular el proyecto de los íit- 
tistas con las diferentes variables del campo intelectual y político que hemos men¬ 
cionado* nsí como evaluar b trayectoria de sus relaciones con sil puMita 

Pero si volvemos al terreno firme de las intencionalidades explícitas Je los 
protagonista* de este proceso, también allí es observable esa orientación general 
atribuida al concepto de civilización- Es precisamente sobre esas esferas que nues¬ 
tros pintores pretendieron operar activamente con la difusión de sus obras. Pre¬ 
tendían “educar el buen gusto'*, “inculcar iJe«ta-s'\ “enseñar verdades que dicta el 
espíritu*, erradicar no sólo b ignorancia y d bnat gusto“ de las masas "inertes* y 
de los nuevos burgueses materialistas sino también los hábitos violentos de un pa¬ 
sado “bárbaro”- En mtc sentido el concepto de civilización fue esgrimido a menu¬ 
do como prerrogativa de una actividad que hasta entonces no había logrado un 
desarrollo coas i Je rabie ni un lugar Je presi igin en d ámbito intelectual de la ciu¬ 
dad. Volvamos por un momento al artículo Je Vwunr en 1894: 

Cuando cunde en los puchito b nocían ele la armonía y de b belleza* cuando se ad¬ 
mira y se eren para dar á los elementos naturales forma* más puras y correctas, los 
hombres necesariamente adquieren mayores sentimientos también de lo que es la 
verdad y b justicia, de k que es la purera y la mural. 

Cuando la mente está preocupada, cultivando la música v la pintura, b poesía 
y la escultura, hasta la política iulre mis modificaciones y Ins partidos que aspiran a 
implantar la verdad del sufragio* nu se valen de los artificio* y engaños* que cande* 
rían en sus adversarios, ni dan cabida á elementos repudiados Jescchados de todos 
tos partidos convirtiéndose en rc/ugium firtuiorum. 

Protejer esas nobles tendencias es aero de b más recomendable aprobación* en 
lo* |?obiemps equilibrados, que deben mirar siempre más allá, que loque las facul¬ 
tades nta| organizadas de Us moche di un bies suíi capaces Je percibir.*' 


fl N Elias. nb. ot . fp L 5-16 
Eí OtanD' ? 11,1694. 
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Lis relaciones artistas-público serán enfocadas* sm embargo, como un proceso 
complejo, signado por comnidiccioncs, cíese licúen tros y contaminaciones mutuas, 
de ningún modo unldirccdoital. 

Hay ciertas orinas eh las que el entramado Je ideas en tomo a In cuestión 
íítttódn-borlwrie en nuestro período aparece con múrices particularmente contra- 
dicterios- Zonas en las que la interacción entre las imágenes literarias y visuales se 
vuelve intensa, llegando a putihsa* que sólo serán objeto de reflexión sistemática 
casi un siglo más tarde. Las relaciones hombre/natural«a y lioinbre/sociedad en¬ 
contrarán metáforas e imágenes problemáticas, ambiguas, en la figura Jcl gaucho y 
en el paisaje de la pampa. Ambos fueron entonces objetos densos, sobrecargadas 
de sentidos diversos, motivo de discusiones apasionadas, despliegues de ingenio 
verbal, desafíos para los. artistas, reflexiones cuasi filosóficas, como la de Paul 
Groussac que evocamos al comieran. 

En su breve Historia del guerrero y de in ctumm Jorge Uils Bnrges planteaba en 
un sentida filosófico esta vieja cuestión acerca del sentido de la civilUaclón. Su 
relato insiste en una pregunta cuya respuesta ofrecía poco margen de duda en el 
siglo XIX, Ha leído en un libro de Benedecto Croce que el bárbaro Droctulft, quien 
marchaba a destruir RaVcna, quedó fascinado al contemplar Ja ciudad: •"Sabe que 
en ella será un perro* □ un niño, y que no empezará siquiera a entenderla, pero sa¬ 
be también qik ella vale más que sus dioses y que la fe jurada v que todas Us cié¬ 
nagas de Alemania" Droctulíl murió defendiendo la ciudad que había ido a ata¬ 
car. Biirges vincula esta historia que lo fascina can otra que le luí contado su abuela 
inglesa: |a de una cautiva (también ingina) en b pampa* a quien vio beber la san- 
gre que manaba del cuello de una oveja degollada, y que no quiso volver a U ciu- 
dad y a la civilización de las queiiabía sido arrebatada. 

Ambos'episodios serían fácilmente explicables de acuerdo con la lógica tvolu- 
clonisca imperante en el último Lnima del sigla pasado, así como a parur del tira- 
\mx\o geográfico que había planteada Sarmiento en su Ricundoí si el desierto en¬ 
gendraba h barbarie, y la femenina se inclinaba (o al menos era débil! 

frente á ¿su, todo redundaría en que el de h$ cautivas fuera, por reglíi general, un 
viaje sin retomo. Simétricamente la civílixación, corporciiadaen la ciudad, encan¬ 
dilaba al guerrera porque era un polo positivo hacia donde Iu humanidad fuimtttl» 
mente avanzaría. 

Borgcs, sin embargo, desnaturaliza sinihos hechos y escribe un final desafiante 
para su parábola: 

Mil trescientas años y et mar median eirne el desuno de la cautiva y el desuno de 
Drociulft Los doi, flhpm, son igualmente irrecuperables Ln figu? 11 d L 'l bárbaro que 
librara la cuusa de fLwcrui, h figura de b mujer europea que apro jx>r ti desierto, 
pueden parecer nnnjgónküs* Sm embargo, a los dos los nirebató un ímpetu secre¬ 
to, un ímpetu más fiando que h razón, y los ¿(os acataron ese ímpetu que no hubie* 
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:an sabido |tiltilic.u. Ai .hn \.u historia» ijue lie rdendo -olí una sola luítuna El :ire 
^cf'vi y el k-vi hvi de esta nuaneda >on, para Dios, iguale- 4 

La reflexión en torno al señuelo Je la cm!i;aaíín y sus relaciones con la lkirhuni\ 
tejo» está Jo haber sido cerrada o rextell.i dtlmirivamente. L<t historia rocíenle no 
li i hecho más que abrir nuevo- abismo- Je sentido desde el Holocausto v. en la 
Argentina, la Matemática apropiación violenta Jet apararo del Listado por parle de 
mi braco armajo, para terminar consuman Jo una Je I is más grandes mas teres cían 
I i Jcsjpannón Je JO. 000 ciudadano- Muchas herid is siguen abiertas en la Insto- 
ru argentina» y no parece haberse Jesicuvatln por completo el pen-amiento por 
pan 1 1 llares, l a pretensión de excluir» Je destruir, de borrar de b memoria, Je dc- 
Sítpwcn i un otro siempre culp ihihraJo Je roJ« los males 


] T_x Luii Biirctt, " Hhliiri I Jr! V lie la saum J En Eí -VVpfc l * 'h.a í n:j 

uu Butin 1 Au'/’, litiu'i, c, I ‘>74. tiittii» i. ¡ü 5i»C 
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La hora de Blanes 







;ü\iál es la troirñím&t más peiictmiite que la qtir *e apunta entre las mutduras Je 
un cundro? En él estri d precepto y d ejemplo ú Li ve:. la mornl y m rancian, la he- 
lléra impalpable y íu cnciarmcirn. Sus instrucciones enrrtin por los ojos en ? nr, i 
Je Jos haces de lu* que atraviesan el tilma como cuerpo transparente dejando en 
día impresione» que no se horran jama*. Popues de haber visto d t.in convido 
Lti.idfn de Bliincs, ieprt'eiiLiiido una luctuosa escena producid.» por la última fie 
Ere amarilla, adora uto* la caridad y apréndeme a h m >r el heroísmo 

LB.T Lí SsUi *i 2ii \ IS7T 







E n Buenos Aires varia* Je Us maní festín: irme* artísticas, literarias* teatrales 
más innovadoras y de fuerte arraigo popular llegaron rt producirse en el si¬ 
glo XIX en los márgenes Je las tendencias y el gusto de las cines i lustradas. 
Je quienes pretendían saber con certeza lo que debía ser el “verdadero arte na- 
cionar E> el caso de¡ Mtfrzrii Fierro Je José Hernández en los anos setenta es 
también él caso Je los folletines Je Eduardo Gutiérrez que llegaron al teatro con 
la compañía Je los Podes tú acompañados por el sarcasmo Je buena pane Je los, 
uuí> prestigiosos escritores y críticos poco después. En el terreno Je la plástica, 
podría decirse otro tanto Je los colmemos Je Juan Manuel Blanes* quien llegó a 
ser el pintor Je listona tuá* famoso, requerido y celebrado en el cono sur Je 
América. 

A mediados del siglo, el presídeme Mure becaba a vanos pintores de Buenos 
Aires para formarse en Italia: Mariano Agrelo, Martín Roneo* Claudio Lastra, Ro¬ 
que Larpuía. Antonio Gairunu. 1 Ninguno de ellos-tuvo un desempeño i;d que es¬ 
timulara a su regreso el interés dd público por sus obras. El deiencíinto amsv 
guíente luto que casi nidos pronto abandonaran la actividad artística para dedi¬ 
carse a otras *>ctipjctunes más rentables y menos Irmtrantev El único que mostraría, 
pese a rodo, uiva larga constancia fue Martín Bonea 


fruncí nbluVn ¿u beca en 1557 Acrcla y Laura al anu úb'iiirnr*. En 1855 hiertm becada uní- 
Ineii bu henuiiuu JtuyU v Ruque Laf^uí;» pura e»íuJior rruieciivanienie arquitectura y puuuiu m Ku* 
nu. puní el pnmei pieuno Je arquitectura practica en l;i ALaJeim i Je J^nu Lucas en lí56l, Iíii*- 
gM de ln cual wli’ul Jl [ jf* iLfcjui? pcíminecii'i en (pila hastn 1B64- G:i=inu vijjíí oh* snhfidiii dd 
giilnrriii i en j¿(*5 Mut ulpninct RUcstniiJe Alguno Ballctifti) EJuarda Símil, miiUu*í también 
^ilicitA una Je e>ai becas pero le Lie Jcneg uii pul su Ci'rta eJsJ. Qr Adtilfi! Luis Ribera. i 'Ln pmin- 
ra" En. HuL>nj Gritan/ JLf AtíC ¿ri Id AieíiICjUX fruí! ñas Aires, Acaiíefnu Nacional de BelLis Arto. 
19S4Í tumi ilr, pji. 244-2 > 1. En euas pdpirra> se cncuiunri una ininuuios.mirntr JiKuinentada rdd* 
HÍn de La* irayeeítirías y actividades de eiitíü artista* que vieron IriHiradas sus cnrcnU. 
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Mientras tanto» un Joven montevideano que huía de la furia del marido de la 
mtijer con quien acababa de ténet un hijo, que se había entrenado como tipógra¬ 
fo y dibujante en el fragor de los diarios del sitio de Montevideo/ pintaba una am¬ 
biciosa serle de cuadros para el general Urquira en su palacio de Entre Ríos: ocho 
gtandes cuadros celébratenos de sua hazañas militares» 1 además de la decoración 
de su capilla y algunos retratos. 

Esos años junto a Urquiza (1B564859) no parecían un buen pasaporte para 
triunfar en Buenos Aires* Cte hecho, sus primeros intentos para Instalarse en la 
ciudad como maestro y como pintor no fueron exitosos* 4 Poco después Blanes lo¬ 
graba que, en medio de su precaria estabilidad, el gobierno uruguayo lo pensiona¬ 
ra para ir a Florencia a estudiar con Antonio Cisert, el mismo maestro de los be¬ 
carios argentinos desde hacía algunos años (Sismes llegó a Florencia en diciembre 
de 1861)/ Pero su destino fue bien diferente dei de aquéllos. 

Hubo artículos en los diarios de Buenos Aíres atribuyendo a diversas causas la 
radical y aparentemente inamovible indiferencia del público frente a las produc¬ 
ciones de los artistas vernáculos. Adolfo Ribera cita un articulo de El Nadanal 
(4.ÍV.1S70) que lamentaba el pesco interés despertado por los cuadros costumbris¬ 
tas de Martín Banco: 

¿En qué consiste el que esos cuadros de loi pocos enteramente argentinos que te¬ 
nemos» permanezcan oscurecidas? 

9 Sus padiri se habían separada y su nuiire decidió trasladare* al sitio de Oíd* Hasta el fin de ln 
Cj tierra O pude trahaiá tn B Dtfmw fe lriAp|wnifencw Armiricaiui, Na nhnnífeiem** en ditas bn- 
grdfkm de BLíijia, que pueden cütnuhatse en Varias publtcjciatics. Existen dps cundió* 
ampliamente documentados* cealixadoi purlosé M. femando S&kfefla, 7i<an Manuel Bfena, m nda y 
nú nuétMi Miinmiden, 1911 y Joaquín de Salterain y Herrera* BLmri, ti hc¡#nbft, tu oím* y la ípoCfl 
Montevideo* 1950- Además, el catálogo de la tiran espretteidn rcrnwpftcnv^en Montevideo y Bueno* 
Aires del 941» mine una gran cantidad de documental y testimonia qu^ hemos ^insultado. Reckn- 
tumenre Alicia Haber ha «anaUmdo su crmtqlnpl en: w^a* El uto di /mui Ntmue! Pintes Buenos 
Alies-Nueva York, Fundación Runfie y Bom-Ameticas Sodcty 1994. 

1 Se trata de ocha liento* de grande* dimensión^ (SO % US cml puñados por encargo de Urqui- 
2 i en 1S56, destinados a decfurrr la galería del ¡palacio San José, desde donde el general e|ercü U pre¬ 
sidencia de la Confederación Argentina, Lm pinturas del oratorio fueran rraifeadai por Planes en 
IflSS, luego de un viaje n Munievidm y Humos Airea» durante d cual puna y ¿sepan* Lfe <paodto de 
fe /ufbre aiTwnlii en MiHitwidto* Cfr. Allm Haber. ''Onqutagfa*, p. 24 y "luán Manuel Bbm La for¬ 
mación de un artista anlcriciimf. Eii; VvAa. El díte dá Juan Manuel Bbtui, uK cit. pp. 11-40. peinan* 
dea Sutdrila toh c&, pp M*H I Fue el primero cl\ reparar en esusi ocha liemos, colados en c! Pala* 
cui San José de Entre Rfua* Na puede dc|ardtí pensarse cuma antecedente de ene ciclo fe dbjK*uc*lu 
de fe* pmiutm de hu ral fes rcaUtndai alwddoi de ]8X> par Pedro Cimillo para fe galería de U casa Je 
José Antonio l’ict en Valencia» Veiietmrk. üíl Maiü Antonia Gútudk* Arrol, *La obra de artistas 
nacionales, y cxinnjeros en la primera rnmá del ligio XíX". En; Escmat Optara ¿ti rf itne mvrafem» d»4 
ligia XíX. Fundación Galería de Arte Nartuni!» Caracas, 1992. 

4 Cíe AL Ribera, ohu eir. f pi JJJ. 

1 Más idebn», tíímhlín «guifian esa ruta Angel DelLi Valle, José Bnuchcr, y tnn* artfcras sme- 
i tóanos, efffeisca tic |rtt valoras consagrado# de fe pintura florentina; Lt» efCulmies Caffeixra y Canea 
Morales tamban se formarán en tm chdíiJ. enn Urfemo tucdiesL 
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Seamos sincero*. 

¿Por que cierto* colegas» que cauto se Jesgnüitah hablando de 1.1 Hcspcridma 
Bagley y del saca muelas de tal y tal Majestad del otro Mundo* no dicen esta boca 
es mía sobre los cuadros del compatriota. 1 

Se lo diremos ,il señor Banco. 

Es parque en vez de mezclar en su paleta colores Je la realidad, debiera haber¬ 
se limitado a agradar a la vista, lodo muy bien alineado, muy cepillado, muy resal¬ 
tante, tal como conciben tu guerra, el periodismo, la política, y todas las cosas se¬ 
nas* los que no tienen nociones de clin má* que por la novela que compraron ayer 
en la librería de Ure, -| En una ciudad cnm«J Buenns Altes, y en la época de pro¬ 
greso en que felizmente vagamos» un artista como señor Banco, debe tarde o 
temprano salir a flore. 

El comentario planteaba una cuestión que fue feit.motín de la crítica periodística 
para pasar luego a transformarse en elemento clave en la historiografía del perío¬ 
do; la falta de sensibilidad del público de Bucnm Aires hacia las manifestaciones 
del arre, Jd arte verdadero v noriúTidJ: el “mal gusto* 1 de esos nuevos burgueses y su 
esnobismo, pero además* su singular cultura literaria. 

En cuanto al fracaso de los becarios argentinos, Eduardo Schiaffino ensayó una 
explicación reveladora de su aproximación sociológica a una problemática que. a 
no dudarlo, ocupó un lugar central en su pensamiento: las relaciones artistas-pú¬ 
blico- Para poder ser artista* primero había que formarse un público: 

Agrelo y Lastra fueron víctimas expiatoria* de la inargahí ¡ración de la época, pcn> 
también de su propia incomprensión. No se perca raron Je que, .une* de poder ha¬ 
cer vida regular de amsia productor, es nrenesrer crear el ambiente. Habiéndoles 
cabido la suerte de frecuentar gratules museos y exposiciones, como de lograr la en¬ 
señanza directa de maestros ilustres, debieron considerarse los porra ¿intuidlas de 
la enseñanza artística europea en atrasado país. A ellos les correspondía organi¬ 
zar los estudios* formar discípulos, Jo mentar exposiciones con las pocas obras reu¬ 
nidas por los primeros coleccionistas, divulgarlas en el público, interesándolo en 
asuntos artísticos, a fin de preparar el terreno para fundar esa Escuela de Auc, que 
ellos habían ida a buscar tan lejos, y el correspondiente Musco, consecuencia lógi¬ 
ca del único y obligado programa impuesto por los tiempos, anticipando así la ta¬ 
rea que le tocó desempeñar a Id* generaciones siguientes. Pero no rodas tienen vo¬ 
cación de apóstol; desilusionados por lo que creyeron un desconocimiento de sus 
aptitudes artísticas, abandonaron la lucha y se dedicaron a orms actividades. De 
aquellos tres jóvenes, el único que tuvo perseverancia fue Don Martín L* Ponen/ 


4 Cíi A* L* Ribera, nb. cit.» p. Bhom había recesado Je tu beca en Europa en |d63 y. tren- 
re a la ¡lira de posibilidadé* de irakijir cnnn> íiiüu, había ViJjoJu a Chile, duflJe pintaba retrato* y 
cxpmiía re^Lrinrnfc, En i B70 fue convocada p*r Sarmiento para que volviera al pah y dirigiera una 
jcadcnúa de dibujo. A su regreso había expiifiin algunos de sus creulnis CiMmmbrisras prmlncidns en 
Qnle, en !i casa Fusnni y Maveioff, Entre dios, \lrnsTO til reposa, Apure*, Eí ftu¿uüi y La niazo a uihiífo 
T Eduardo Schiatfinu. Lii ptmuw y h ¿scufami. , ob. cit., pp- 2C7-ZC8. 
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Desde su perspectiva evolucionista, atribuía el naufragio de ¡os pensionados Je 
Mitre üt hecho Je que faltaba desarrollar un sistema de consagración y comercia- 
I ¡sacrón de las producciones artísticos, toreo a la cual aquellos jóvenes deberían 
haber dedicado sus esfuerzos. 

Ninguno Je estas iniciiitivris encaró Planes; tampoco é\ fundó escudos ni mu¬ 
seos, ni siquiera tuvo numerosos discípulos. Ahora bien, en 187tan sólo un año 
después de aquel fracaso de los cuadros costumbristas de Boneo, Blanes lograba 
que ese mismo público* "como una marea hlmentc y rumorosa^ $c congregara y 
se conmoviera desalando-previo pago de dies pesos la entrada para ver un cua¬ 
dro iuyoi durante varias semanas* El cuadro era Un episodio de la ftehrt amurilla en 
Buenos Aires (en adelante lo llamaremos La fiebre amaní la) [lámina )|. 

Blanes parece liaber orientado sus estrategias en dos semidocu por un bdo, 
buscó llegar a un público amplio mediante la exhibición de grandes cuadros que 
reunieran losrequbitos para resultar no sólo comprensibles sino también conmo¬ 
vedores o emocionantes* Y por orro bdo cultivó una amplia gama de relaciones: 
con íntelecruales, científicos, poetas, historiadores, as£ como vinculaciones polí¬ 
ticas bastante pragmáticas tanto en Uruguay como en Argentina Paraguay, Bra¬ 
sil y Chile. Corno se vérA, pese ti no haber desplegado grandes iniciativas educa¬ 
tivas ni institucionales, Blanes hbo mucho por el desarrollo de ese "ambiente ar¬ 
tístico* det que hablaba Scliiaflino en Buenos Aires- Y si bien ya había pintado 
y expuesto con anterioridad algunos cuadros de asunto histórico y retratos con- 
memorativos, 10 fue d éxito Je Lú fiebre amarilla h piedra de coque de su trascen¬ 
dencia, 

Si bien no pudo dejar Je reconocer la extraordinaria recepción de ese cuadro, 
Schiaffino no disimuló su disgusto frente a éste y manifestó sus reparos afirmando 
que tal recepción fue siJIq un simonía del estado en que se encontraba el gusto pü- 
blrco por entonces y un producto de Ib habilidad de Blanes para aprovechar la 
ocasión inmejorable que presentaba la ciudad desalada por la pcste piira cautivar 
al público *con la oportunidad de un dramaturgo de la escuda de SardouV Sin 
embargo* la tela expuesta entre cortinado* en el foyer del Teatro Colón, había de¬ 
jado un recuerda imborrables El misino Schiaffino, quien asistió al episodio cuan¬ 
do todavía era un niño de 13 años, evocaba en 1910, en su extenso ensayo sobre 
“La.evolución del gusto un ¡ático en Buenos Aires** la magnitud Je ht recepción 
popular del cuadro recurriendo u una comparación impresióname, al evocar un 

* La cftpityirift rt ét EJitanLi Sthiaffimi Qr La rfd gww ¿nunca <n fliwim Ano (I9JO 

ButfuH Aires, traticucu A* Gúumhi, 199Í, pv ?2. 

J LaTnímtw. 21X11.1871, p* 2*£-& El ntfímlii *c mulata» iígnifo;i\ama)te *ftiPi tuJ»»r e infar* 
(taha, además, k\uc el cuadin *e ]vjlUKi ti} u ihilítcUih las 9 tle Li mañana hasta Lis 6 de U raíale 

y que “El Jtaitm ha detiiorda partí* dd pttdiiatfde la cxhibtekUl a t* Sociedad B«u*ficen<;u de fv 
la eludir 

y En 1 había, pinradu el ettudra tú mum? Af Gíiwuii Vijunta} fhrci y en 1870 el Avtawttti 

Píormoo VhfrLt 

tr Cfa* Lacii^uapi dví j^iua arxúocD . ulvOt*j p. 71 * 
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episodio señnlailti por Giui^if» Vasar i en mjs Vuias de los mas excelentes pintores, 
¿¿cuban» y arquitectos como hilo Jd hn Je h Edad Media y paso a la primera mo¬ 
dernidad en el arre florenrinu: 

El público de Buenos Aires se hallo delante Je este cuadro en condiciones análogas a 
l¿ts Jd público Je Florencia, en el agio XIII, cuando Ctmabue, emancipado del canon 
bizantino. dio a lu: la cele he "MadoruT, llevada procesionuttnente en triunfo por sus 
admiradores, desde el taller del nuicsvm hasta la iglesia de Santa Mana bJovdta. 

Entre nosotros, el cuadro de Clines no íue conducido t*n andas; pero el pueblo 
entero» hombres, mojetes y niños, marchó en procesión a admirar la peregrina obra. 
Durante algunos díaj, la población desbordada rodeó el cuadro como una marca 
lnrvience y rumorosa. Después Je Cimahm:» no >c había vuelto j presentar un caso 
de admiración mu intensa y unánime en país alguno de la tierra, y es prohlemiUh 
co que la escéptica Buenos Aires, Vuelvo ,i sentirse removida hasta las enfrailas por 
el espectáculo Je una obra de ¡«te. 

La» reacciones suscitada» por el cuadro en la critica y d público porteño y mon¬ 
tevideano, permitieron al artista establecer un vínculo inédito con miembros 
conspicuos de la clase política y hasta jetes de Estado, así como consolidar su re¬ 
lación con intelectuales» historiadores y p* jetas, estimulando (a cuín il encía o su- 
gerencia Je obras. Todo dio hace Je este cuadro un hito en la historia Jd arte de 
esta región, ‘Cómo fue posible e<e éxito?, y ¿cómo podemos medir sus alcances? 
Éstas son las Jos preguntas funduikteníales que plantea el episodio Je Lu fiebre 
am/mllu en relación con nuestras hipótesi*. 


UN EPfSODiÜ DE LA FJEHEE AMARILLA EN BVENOS AlRES 


El 19 de diciembre Je KS7 I La Tribuna publicaba esta noticia: 

El domingo y ayer ha sido íilijecn Je curiosidad publica d cuadro de Blancs que se 
[ulJa en exhibición un una de las salas dd Colón. 

Es ti mismo cuadro comprado en Montevideo por aquél gobierno en 10,000 fuer¬ 
tes, v cuyo asunto está sacado de nuestros días aciagos durante la liebre amarilla. 


IJ Ucm, p, 7 1. Tixla* esiiis apreciaciones «ibre d umdni de Planes v ui lecepuún fumín inclui¬ 
das p*tr Sdidfíuu*, cmi dgunaj! vjiLuues l aunque im cambiar el wmidi» penvrult.m en Lj pin- 
nmi y Lt rsailiwu ni Lj Argvwmrt oh en A Jiííú Min a Lozano Montan tampoco le gustaba Planes: ru- 
conoce que "ningún júnior ha lenúlu como ¿1, latiros encargos Importantes Je mitsiros gobiernos", 
pero JecUn que Je iod«u Los cuadros Je Planes que pudo ver, ptdtüfe un dibujo a pluma. Trmnm -IÑr- 
nwndo que “TV cualquier modo este pintor, gran i tutu jadiar, filé el precuisor Je los cuadro* botóneos 
i Apunan parü Lj fusiuna Je niuaim pin i uní t rttiffani. Buenos Aires, Curtía 1^-2, P 70f, |iké 

Laín Ligaño ensaya urw defensa Jr! íitMUJ pero a ígun rentan Jn que fueron nicjnirs sin miaros que 
sin grande^ eumptmcuiiies, Cfr. E/ Atíií de los Argcnumu. Buenos Aires, EJ. Jel uiimi, L937, mnui I. pp« 

&\*m. 
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Pero es raímenle una Cfbca muestra/y de ahíla gran concurrencia, que afluye 
a conocerla y la gran admiración qlie despierta. Es, repetimos. horriblemente he¬ 
lio esa pintura . 43 

E$ta breve noticia presenta varias cuc$ciones dignas de ser consideradas en rela¬ 
ción can la recepción del cuadro. Quizá por ser un escueta, aparentemente sim¬ 
ple e informativa, aparezcan en ella con mayor nitidez cienos deslizamientos que 
tienen para el historiador el valor délos actos fallidos para un psicoanalista. Pues 
-como sostiene í. ]. Clark- u d público, como el inconsciente, sólo está presente 
donde desaparece; y, no obstante, determina la estructura del discurso privado 11 í4 
En primer lugar* el texto se refiere a h corporeidad material dd cuadro 4e Pla¬ 
nes (una pintura ol óleo sobre tela de grandes dimensiones: 230 x 180 cm), a mu 
carácter de artefacto. 13 El que se ofrecía a la .curiosidad piíMica ya tenía dueño: era 
et mismo cuadro que había comprada el gobierna de Montevideo, Incluso se con¬ 
signaba su elevado precio, el acta de verlo implicaba asomarse a curiosear un ob¬ 
jeto muy caro además de ajena 

El cuadróse exhibía, por otra paite, en el Teatro Colón, el lujoso [carro Urico 
con que contaba k ciudad desde 1357, el mismo que, luego de var[as temporadas 
brillantes (desde que el italiano Angelo Ferrari se hiciera cargo de la empresa en 
1 868), había tenido una actividad casi nula eso año con motivo de la peste. Ubi¬ 
cado en lo que había sido en tiempos de la colonia M hueco de las diurnas”, 11 vi 
teatro Colón ponía en escena el gran cuadra eje Ja fiebre amarilla en su fastuoso 
foyer Iluminado a gasi al cual se accedía por una dobté escalinata," 

Once años más tarde, Carlos Gutiérrez recordaba el efecto escenográfico de 
aquella exposición que tanto le l iabtu fascinado, antes de arremeter contra el cua¬ 
dro en una larga serie de críticas al vejólo de nuevo en DUO contexto: 


:1 La Tribuna, L9xii*lB7!, pi 2* e, 9. El diario de kw VatcU publicó cuo wtooidlnarta ttccuciurto 
y asiduidad r mw y articulo* vibre Blanes y caaliu*. rn p.utlíuL\í jmx pmfmr uní especial gnu 
tüd y afinidad ton ti pinu» desde que, tn ! 87D. éste había pinrado un imponame cuadra sobre d toe 
iinatn de Florencio V&xtU 

N *SnbehhlUiíriasi.xia|dt*laTt^ En»dd pitófcta. OmwtvCoinietikflnchbrtiftik 1348 
Barcelona, Gustavo Gilí, 1081, p. 12* 

w En «te sentido efir. Louls Marín, T¿tr* i k l'liHage el eíTkace" Ejv Del pauvoin di Tmiare. 

oh. cU-, pp. 9-22. 

14 Cff; Altai tu Emilio Giménez y Juan Andrés Sata, *La tn [¿(precación mustcaP En; vv.av Hú- 
íoria G<ncnzÍ del Atu en k Aixvnmui, flucru»! Alrei, Academia Nacuma] de Delta* Arte*. 1934, liwn* 
tu, pp 82-89. 

ir tugar que ocupa hoy el fruten ik U Nación Arpenmo, frente a la Plata de Mayo 

lH Cfc Altan»! Bnifiu Climfnei y jiBin Andrés tala, uta clU p. 83* Un minué* destacan el mu 
¥ el luja Je tai Itutakaonn íl$ ese íearror 4 Presentaba detalles de suntuosidad hasta entonces Jbliv 
micUkn en Bueno* Aires. lyüaimcnfé tajuftí aparecía d fiiyer, al que *t acedía una doble escali¬ 
nata. ftwr c| primer tErim ¿el país que Ctmtú Clito llurniracidtt a gas f ii mafia central, b f&u3ira& Lu¬ 
cerna, «efián U denominación pqndansada entre lo* conamemea a tas Lxalidjdr* alcas, se npiwur* 
tan rn llega» i tiempo pata prest nclAi* Lis malvas tupis Je tu cni éndid u 1 * [p 8 3L 
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Hace diez años,'siendo .um niños» concurríamos a los salones del Teatro Colón, 
donde se exhibía l,i obra del artista oriental 

La contemplarnos, y aún recordamos b impresión que nos produjo, indudable¬ 
mente profunda, un profunda que aún no se ha borrado y tenemos vivo el recuerda 
de aquel citmJri, Jrepetido en [rano negro, de tique 1 airdrín que guindaba Li Je. Un cía y 
de aquella um&nia tjnc fmncaáta ugorommenre la lu; del siuf sobre la reía. 

Entonce* no apreciamos el aparato en *u verdadera significación , 19 

Roberto Amigo lia interpretado cuino un “ritual fúnebre colectivo” el destile ur¬ 
bano ante tai /íehre amanlLi en ese Teatro, que ^señala- fue "antigua sede de la 
masonería'V Ha identificado, asimismo, a los dos miembros de la Comisión Po¬ 
pular de Salubridad retratados en el cuadro: José Roque Pérez y Manuel Arge- 
rich, corno "héroes masones" y p apoyándose acertadamente en d importante pa¬ 
pel que desempeñó esta sociedad secreta en términos de mecanismos intormales 
de participación política y ampliación Je la esfera publica en el tiempo de la pes- 
re ,' 1 sosnepe la hipótesis de que h clave de la entusiasta recepción del cuadro es¬ 
taría en la presencia Je esos dos retratos. La carta abierta que el entonces presi¬ 
dente Domingo Faustino Sarmiento escribiera vil pintor parece continuar esta 
idea: 


Hay cierras compilada Jes entre el pituor y el público, que muchas veces deciden 
el buen éxito de su obra Aquí el pintor ha explorado admirablemente el senti¬ 
miento y .i su vez el espectador es víctima de un artificio del pintor. La extraordi¬ 
naria semejaron de los retratos con originales tan simpárteos como ios doctures Pé¬ 
rez y Argerich, víctimas heroicas de Ü fiebre, le tienen ya ganado el pleito con el 
espectador de Bueno* Aires, que es suyo al primer golpe de vista. Si aquellos esfor¬ 
zados varones se enternecen tu presencia de los cadáveres que contemplan, el es¬ 
pectador enmudece ame la viva y simpiLiai imagen de los dos mártires que se sa¬ 
crifican por ln humanidad A’ 

Este argumento resulta altamente satisfactorio para explicar la recepción entusias¬ 
ta del cuadft* por parte de hombres como Angel Floro Costa, Eduardo Wílde, G. 
Pérez Gomar, Andrés Lamas, los Vareta de Ld Triímrui, el mismo Sarmiento. EsJe- 

La Puma Argentina, 16.IV. 1-9S2. El miaste e* nuestro. El cuadro de L-ri /iehrir imurilb se expuso 
nucí .miente en Buenos Aires cuma uno de los 21 que intcgiurort el envío de Dlanes a b Exp'UrMn 
Cum mew.il de 1SS2. 

Cir Roberto Amigo Ceñuda* *]tuSj2en« parn una nación: Juan Manuel Bl.me» y Li pintura de 
rema hunfruo en la Argcmma" Erv w.aa. Ahí. Hiwrmu e JitamcW en AmJiura. Vinto úmpam i- 
uu. xvu CuLqum rtirenuíkínLii Jé Hiitaua dd A»tv- Medico, ÜNAM, 1994» pp 315-131 

:t Idem Rr'que Ptfrci íue tumi nwUv de b Ligia y presídeme de b Omisión Popular iL- Salubridad, 
fifi. umhtén HiUj SihatOj 19 Pan ¡f i pación pnlíiica y espacio público en Bueno* Ai r«, ISóiM&SÍ?: alguna» 
hipótesis". En- £i tíjpmnimo en eantrupuntzi- MiKitevwJen,Cláiíh t 19S9. Tnílbicn Pilar González Benuklo. 
Guüié c£ PüLrqiiir íjhi unguics ti? ib ¿irjvi un vr, i >b, cil., pp- 221-236 (de próxima aparición ej\ FLíJ- 

22 La curra, escritaeí 17 Je enero de Ití72, tua publicada put Líi Trémma el 2.lí.1672, p- 2* t* 2 ■ Ot- 
AJollo L- Ribera, oh tit., p. 331 
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cif, de miembros de la elit^ invgluqrack» desde lugares de participación política 
formal e informal, desde lugares prbmInmutes de 1¿i estructura social, en una co* 
munídad de intereses, no $ó)b con los mártires civiles representados en el cuadro 
sino también con el pintor mismo. Pero no «¿ría la primera vez ni la última que 
un cuadro que llenaba de entusiasmo a estos hombres dejara perfectamente indi¬ 
ferente ol publicó^ 1 No fue éste el caso. 

¿Cuál público? cabría preguntarse* Si lo consideramos como aquel que tenían 
en mente esos mismos miembros de las clltes políticas y letradas que escribían en 
los diarios* 1 * las quejas habituales acerca de su ausencia o indiferencia se trocaron 
en asombro. 41 Pero el público era también el que Ríanos tenía en mente cuando 
pintó el cuadro y elaboró sus estrategias para exhibirlo. Conviene entonces con¬ 
siderar la cuestión de la recepción del cuadro en términos de diálogo* Je relación 
entre las decisiones de Blancs y la respuesta de unos y otros, esto es, los que escri¬ 
bieron y Jos que desfilaron fronte*] cuadro a lo largo de varias semanas. 

Y bien, esa “marea hirvkmt y rumorosa" de hombres, mujeres y niños de la 
ciudad, de la que habla Eduardo Schi.iffmo, parece haber colmado y superado las 
expectativas de aquellos hombres que escribían en los diarios instándolos, a su 
ves, a producir un volunten Inusitado de textos sobre el cuadro y a refiexEanar so* 
bre las causas del fenómeno» en términos da mvIlUís de ¿Upeciios cspeeííkamenie 
plásticos y no sólo vinculados con los detalles auccdóticcs del tema representado, 
como era habitual entonces. 

La pintura se volvió opaca, para muchos no fue más un espejo ni una venta- 
na. El asombro que produjo la ilusión de realidad cedió lugar a la reflexión sobre 
(os medios para lograrla» Una reflexión quadejó huellas que ya no se barrarían. 
Véanse por ejemplo, algunos párrafos del articulo escrito por Andrés Lamas el IS 
de diciembre de 1871: 

El carácter Je! cuadro, es el que se conoce m el une con el nombre técnico y elevado 
de tiuxi> dono, que conviene á bs represenraciones graves y severas, peco no remides. 

Es el caut d<I gnui cuodui que píntate flüutí» é aftn ilnuknr* para gloiükat& San Manín. jh» 
turuqa de su amlgu- ti hbtoródiH An^ct JimitilfUU» Catoniza tu RrttíW Rmoijua. Oí-- Femámfc: 
Saltoa, nk cir¡, pp. 11 l»l 13. Cfr. tumblén"i Arrogo Ccrtoh, "La pnrodoji de b pUúur» bis* 
trtrica. Jji '(Uvuei de Rancupcr de Ju.m Maiuiel Blanci" En: Eirudius* Jnmiqpidiiniíi, Inmuno de 
Trolla e HUtoiia del Alte “Jullü fe, Ptofid", r¡Pyi, im*, mlm. 7,1W T pp. 20-44. 

,4 CfcTlrofiu*Cftf*ft Ptmuraj íKWctlníf en d! lAírfs tLíJ XVTr* otv p. 16 y^Un plMiai se da, eral 
mu fimna iMlnid.i y uní* vuluwnd pnipú, a ircrv6 de fui Jim*** deiécba c^iiinicktí pota reprremnrt ", 

Jí Los díanos de la dpoca se hicieron cea de este Hundo en multitud de artículos y notas almtv ^ 
aparecida crtlrt octubtt de 1371 [cirondu el fltlitíii eqvine eJ cundió pm primera Vtt) basta J*n prU 
incivil iiinrs dé ] 872«Cfr. Eduardo de Slakeintn V Henees. Bbmél, ^ fwrnh?. su otm J b 4ps®*i «k CU- 
»knruAíh un libro ® lepetrr iodo lo pe ae^la piTtufcnS en euctímim y apología* *tn fiiw El cuadra, 
ÜevTidn f traído panul Irriten de Mohlcvíiltví a Ruciará Altes y de ¿sxa ■’ Montevideo, lu adquirid el g»*- 
htemo umijusvo de D- L»íemri Baúle, pe* b sunu de diez mil pesos, (p. 113T 

Laitbi Itíiisb fltpif guiáis ¡xíi iu CUnfKlmkimv da U cirílica da tu mtcs plástica del C laicis¬ 
mo ftancii det siglo KVtL En ciuiUn a la dihJtldn de tmt LOUoS. ya otaerramus La cita de Duñtsnov 
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El cuadro reuní: todas las condiciones de la buena pintura; rao es, unidad de 
competición -verdad Je representación- propiedad de colorido y conveniencia. 

La unidad de lu composición es lo que nl^ún maestro llamaba unidad iitui, a la 
cual se subordinan l¡u otras unidades del cuadro. 

La unidad una sería en este cuadro b madre muerta y el huérfano. 

La unidad inmediata estaría en ks dos personas que entran, -el doctor Pcrei y 
el doctor Argeridv 

También boy en lu pintura unidad de claro oscuro: y en este cuadro la unidad 
del claro es el grupo de i.i madre, ya cadáver, y del hijo vivo pero inconsciente. 

La unidad Jd oscuro, son los dos miembro» de la Comisión Popular. 

La línea dominante en el cuadro es k línea vertical compuesta Je k puerta por 
la que penetra la luz, de que es bise, en este cuadro, el cadáver vestido de blanco. 

En el conjunto tenemos rodas* bs cualidades que distinguen al eminente artis¬ 
ta, economía de accesorios y simplicidad del dibujo, armonía y conveniencia de co¬ 
lorido. perspectiva lineal y aérea * división de planos, dirección apropiada Je k lu:, 
y cierta negligencia que suele convenir rt los cuadros de tos dimensiones Jel que nos 
ocupa. 

El acabado, en tales casen, no es siempre una recomendación indispensable. 

La aplicación feli.: de estas condicione!» da por resultado todos los efectos que 
de ellas se derivan. 

Parece que tenemos delante un estereóscopo. 

La visión estereoscópica es completa: la pintura hace los efectos de Li escultu¬ 
ra, los detalles son en relieve, las imágenes trinen bulto y animación. 1 ' 

No nos asombra que Lamas, cultísimo historiador y coleccionista, hiciera este li¬ 
pa de coméntanos que revelan conocimiento y acertado manejo Je—al menas— la 
terminología de la esterina eksícisLi y Je la historia Jet arte. Pero e>rá lejos de set 
el ¿meo: véase, por ejemplo, d artículo publicado por La Nación el 2I.Xll.LS7l: 

Pern Li gran calidad del Sr. BLmes, dnnde aparece su gema de arruta, donde se pre¬ 
senta escalando un alto puesto en el arte, cuyo límite no puede ser señalado, por¬ 
que él es dueño de «vanearlo* es en el claro oscuro, es en la ciencia de la lur y k 
sombra y en la perspectiva del aire que acerca v aleja los objetos no por su dimen¬ 
sión relativa sinó por la mata atmosférica en que los envuelve. 

Sobre este punto el juicio de los legos, como el juicio Je los inteligentes* nene 
que ser igual, porque habla á los ojos, 

en El Ane en ¿I PLuu cu 1 b7¿L En cm* rexrii de Lama'« párete lukr wiu icierenua JueUa a Fréard de 
Qumblay (I (£¿ 167fd, quiru m su J’iirJtiL Jv t unAiuvnuv aiui^irv tmv b modtvtí < 1650) se uible- 
vafci CMiura “la pintura libertina de fos modernas* v pinpicuba una inspiración en tus imxki aiiligtiuv 
rLmreandti un paralelo entre h pintura moderna y U p* nísCa y h jri|uilcuurn cllúcus. su libio 5? di¬ 
vidí en ríes partes' ungen de l;i pifimn, piOpews de la pintura. perfección de la pintura Pnipiitíi nni- 
rar |j naturaleza, priu con la unía del ■‘impecable caimíi Je PidícleCü** L.lf, Rciymnnd Baycr. ok íit- 

rr H6-M7 

Anillé? Lamas: “Escena dr |:i peste de 1^71, en Bueno» Aue>“. Buenir» Aires, l£ Jr ituiieiiibre 
Je 1571- Repr.HjtJíyl.eneí&r.íli^ ^ E.^pc5iJlí'lll/^larI^t2IUíJBLr^í Montevideo. Team» Sulií. 1^41 
vcil J, pp. S5-S9 Lu'* deiLiizaJus son Jcl iiimr. 
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En este senil do* el éxito es tan fclii, que se ha dicho con exactitud* traducien¬ 
do una nnpreskm de todos» que el cuadro dd señor B Lines nías que una obra de 
pintura, parece un etpejo que reflejase dentro de su marco las personas y los obje¬ 
tos que se hallan delame de él. 

Vatios artículo*, con o sin firma! opinaron sobre el estilo de! cuadro, et claroscu¬ 
ro, la perspectiva, b relación figüra-fortclo» el ordenamiento de los planos, etc. & 
Convengamos en que no era habitual en Buenos Aíres que hombres como Lamas 
esgrimieran la pluma panj escribir sobre cuestiones específicamente artísticas, y 
menos aún que otros urtfcuW, firmados o no, dedicaran tanto espacio a cuestio¬ 
nes estilísticas» fórmales* específicas del lenguaje de la representación,* En los pri¬ 
meros días de 1872 La Tribuna publicaba un larga articula del uruguayo Angel 
Floro Costa, quien a propósito det estilo que atribuía al cuadro citaba a Víctor 
Coustn, ‘‘jefe de la escuela ecléctica moderna^, confirmando la difusión de las 
novedades de la estética francesa entre los hombres de letras de! Río de la Plata 
por entonces, 

Este efecto deretroalimemación de intereses requiere, entonces, ensayar una 
explicación que incluya no sólo a los cludadímos vinculados de uno u otro modo 
con la masonería, no sólo a las miembros de las elites letradas que escribían en los 
diarios, sino también a esas “masas” que comenzaban a poblar b ciudad formadas, 
en buena medida, por inmigrantes y pobres como los personajes anónimos del 
cuadro, obviamente los sectores más amigados por In pesie. 

Volvamos para ello a bis breves líneas de la noticia citada al comienzo, 11 y a la 
observación,que hicimos acerca de la presencia material del cuadro que allí se po- 
nía de relieve. Jcihn Berger ha observado que las f>m turas d óleo como forma de ar¬ 
te, se caracterizan, frente a otras manifestaciones culturales, fundamentalmente 
por su carácter de objetos únicos; “son objetes que (Hieden ser comprados y poseí- 
dos". En este sentido» cabe señalar que fueran numerosas los artículos periodís¬ 
ticos en los que se habló ác esta cuestión de la posesión del cuadro, expresando 

* Cfri por ei* el «rífenlo anrintnwi publicada por La Tnhaw e\ 20.xn. 1871; *En pintura * tupum 
que el fondo ts U mitad del cuadro. L;«> medial ilnj'am nm (mu W peñera! que sirven rara «o» U& 
cando que ninguno de hi efcciqa principales, pueda Venir á destriunfe pot los colores dátil* ó fuerce* 
del tuviu. El Sr. Blane* ha desafiado, con étetsa admirable «a regla dd ane, y ha irnuaii i su Ima- 
gínacmn audaz una admirable aimbltiMon de luí y d t cufuneV*. 

w Para una carflcrerlMcióit de la crítica dé nrte en Puente Aíres ames de 1871» véase Adulfo L 
Ribera, tib, tu. 

Ll iEn d cuadiu de 0bmei| se dan la mano el más tac eho realismo con el más pino idealismo. en¬ 
trando asf en el eclcciíciitm moderno que propti^ni CuuiItl* La Tfxburtd, 2X1872, p. LcMd Víc¬ 
tor Grnsin {1792-1867) había publicada en 1858 Da im 4u ten» « du hart* Su dóLtrina del edectb 

cismo se InipinJ en hiiena medida en la lectura de los cB^ia» íianccsry 
La Tnfrmid, IfcXlhWL 

” Cíl. Modos de lvr. BatCeLiú^ Gustavo Gilí, I974;pp- 94-99- ‘EL término pmiura ¿d álea designa 
alpn mil que um técnica- Define mn fin™ de Erre" que eanrtitHyil b h»eit» principal de imaginería 
visual deade el siglo xviháísu al meíu n w la invención U fttpgpiffa. 
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pesar o disconformidad por el hecho de que no perteneciera a la ciudad de Bue¬ 
nos Aires, que parecía su destinatario “natural 11 . El anónimo articulista déla Tri¬ 
buna, cuyo artículo del 20.XJI. 1871 ya ha sido citado, escribía: 

béanns) permitido un rasgo de egoísmo justificable. 

Sentimos que el Gobierno Oriental se huya anticipado ¿i comprar esa obra 
maestra Jet pintor Dimes, .Hinque de su acto pudiera decirse imitando al poeta ita¬ 
liano: 

Hundíale Jallísimo p litare. Creemos que el asunto y los personajes le hacen 
mas propio de nuestro musca, que dd de la cecina República. 

A ella le basrn contar entre sus hijos al notable arrista Juan Manuel Blanes. 

El deseo Je poseer el cuadro dio relevancia no sólo al hecho de que Blanes no era 
argentino sino también a sentimientos colectivos vinculados a Iíi consolidación 
de la idea nacional: la Banda Oriental tampoco lo era. La decisión de adquirirlo 
por pnrie del gobierno uruguayo no sólo contrariaba ese deseo sino que llamaba la 
atención pública sobre este hecho. 

El uruguayo Lama.?, por su parte, celebraba la decisión de Lorenzo Batlle y de¬ 
dicaba -al final de su artículo ya citada una larga reflexión a esta cuestión: no 
foliaría oportunidad al gobierno argentino de adquirir otras obras del pintor. Es 
más, allí estaba el cuadro dd asesinato Je Várela, que "estaría en su lugar" si fue¬ 
ra adquirido de este lado del liara. “En la Universidad de Buenos Aires, -soste¬ 
nía- la representación del sacrificio Je Florencio sería una recompensa, un ejem¬ 
plo y un estímulo. M Pero hasta aquí seguimos transitando el terreno Je tus deseos 
de las élites, particularmente firme por Li naturaleza de nuestras fuentes. 

Para aventuramos en la zona mucho menos accesible de los deseos y sentimien¬ 
tos de ese público que estamos buscando, probemos avanzar un poco más en esto 
sentido de posesión que, siempre *egün Bergen vincula In pintura al óleo con los gus¬ 
tos de la moderna sociedad burguesa: la ilusión Je corporeidad. La cualidad “táctil 1 
de los sujetos representados que hizo posible el desarrollo de la técnica de l;i pmtu* 
ni al óleo fue vehículo del deseo de poseer lo que allí se representaba. Cuanto más 
tangible, más apetitoso, más evocador de las texturas, de las calidades de las super¬ 
ficies y Injí cuerpos fuera el objeto representado, mayor atracción ejercería sobre po¬ 
sibles espectadores, fru Llores y compradores." ¿Puede esta consideración brindarnos 
alguna clave en relación con la recepción de La ficlrrc ¿uniiri/ii en Buenos Aires/ 

Volvamos una vez más al pequeño artículo de Lít Tribuna que citáramos al co¬ 
mienzo. Éste continuaba afirmando que el "asunto está sacado de nuestros días 
aciagos durante l:i fiebre amarilla 1 ’. De hecho, la pintura había sido inspirada a 
Blanes por una noticia publicada por varios diarios de la capital. El misino diario 
L¿i Tribuna i por ejemplo, la titulaba "Horroroso 11 ! un sereno de lu calle Ralcarce 
(barrio de inmigrantes) había encontrado la puerta de una casa abierta y ul entrar 

" fdcnii pp- 99003. 
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"encontró en una de Ja» pidas «I cadáver de una nuijer, en cuyo seno inamaba un 
niño. No sin algún trabajo consiguió desasí rio de los brazos de la muennV'La es¬ 
cena, en efecto, se nos aparece horrorosa. 

Ahora bien, In nota que nos sirve de punto de partida continuaba: "Pero es 
realmente una obra maestra, y de ahí la gran concurrencia, que afluye á conocer¬ 
la, y la gran admiración que despierta 1 ’.” El cuadro era una obra maestra a pesar 
del asunto tratado, o mis bien, a pesar de tratar un asunto “sacado de los días de 
la fiebre". Según este anónimo ¡miculuca -pndrfcimm concluir- la afluencia de 
público se debió a rajones de índole «specífiertmente artística: no era el "asunto" 
lo que convocaba sino la muñera en que éste era representado, la cual convertía 
a la pintura en una “obra maestra" a pesurdd tema. La nota terminaba califican* 
do a ja pintura como “horriblemente bella". 

En el Museo Nacional de Artes Visuales de Montevideo se conserva un pri¬ 
mer boceto del cuadro [lámina 2] que puede brindar algunas claves en este senti¬ 
do: la distancia entre éste y la versión definitiva aparece como una joña de desli¬ 
zamientos discursivos, de afuste de estrategias, de corrección de rumbos que per¬ 
mite ensayar una reconstrucción del proceso que llevó a Clanes de la noticia en 
el diario a la realización de su obra maestra, Esto es: de la noticia horrorosa a la pin¬ 
tura homblememe be!Uu Un análisis comparativo de ambas imágenes puede brin¬ 
damos algunas claves na sólo acerca del sentido de las decisiones adoptadas por 
el pintor, sino también de las diferentes compíiddiiiies qué le otorgaron al cuadro 
definitivo un poder de convocatoria tan amplío. Cabe señalar que entre una y otra 
imagen, Planes realizó otro boceto [actualmente perdido) en el que ya había 
adaptado el partido definitivo hasta en los detalles.* 

El paso del boceto al cuadro es de apartamiento de la noticia del diario a una 
composición meditada, en la que el pintor no sólo introdujo los retratos de los dos 
mártires de la Comisión de Salubridad sino que parece haber cuidado todos los de¬ 
talles con el objeto de transformar la cmdein y el merho de tn noticia en un obje¬ 
to codiciable, apetecible, en un recuerdo “civlíüadb" de In peste. Y aquí usamos 
el término cin'lijado en más de un sentido. En primer lugar, en uno que se aproxi¬ 
maría aí viejo sentido jurídico que tuvo e! término durante el siglo xvili, de tras¬ 
paso de una causa a la órbita civil" La presencia de los retratos dé Roque Féte: y 
Argerich en el lugar de los dos personajes masculinos anónimos que descubren el 
cadáver en el boceto, aparece Como un símbolo de la dimensión pública de la lu¬ 
cha contra Ir peste que implicó la Comisión Popular de Salubridad. 


4 La TnEuiu. f tt.in.1S71, p. J, c. 3. Qt- par Hoberni Amtgu, «b til-, fT 318-JI9. Amipi nipo- 
ive que «Es nwiet» imw una amplia difiuliin ,i»l. gupmicúln ufa owl adherinun pua indos Itr» utf- 
eukti f nutiu (tilicos íiihle el omJro alujen u ÉsU dando puf temado el cenocunlentn del epitudiu. 

’’ La Tiúwnn. I9jtil,l$7i. 

" UmaJn al UNBa dr Buenos Alia por Adolfo R Catrina (Legaja N* 2255), file Hitado del rnií- 
nui en diciembre de I9Í50, £t unís» ciimcrva una fiituiTjíÍj que pudimos consultar. 

M Cfr. jeaj» SíarohítuM. "Le ctvitotlisn^*, ah cié. 
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Tero hay otras decisiones: cambias en h disposición espacial de la escena, en el 
tratamiento de las figuras, la introducción de elementos nuevos, la eliminación de 
otros, que en su conjunto contribuyeron a hacer del cuadro una imagen civilizada y 
deseable. Entre ellos el principal, el que creemos que encierra la clave de su extraor¬ 
dinaria recepción, se halla en el mu amiento del grupo de la madre y el niño. 

Conviene, entonces, analizar cuidadosamente esras modificaciones: para em¬ 
pezar, el ordenamiento espacial de la escena cambia radicalmente del boceto al 
cuadro: en el primero, pese al formato vertical de la tela (26 x 20 cm.) la escena 
se ordenaba en una franja horizontal dominada por diagonales y escorzos que im¬ 
primían un dinamismo dramático al conjunto. La luz penetraba lateralmente por 
una puerta abierta, ubicada en el extremo izquierdo. Desde ullí dos personajes 
bien trajeados entraban en b escena y dirigían aus mirados hucin el cadáver de I» 
mujer, dispuesto en escorzo sobre una de las diagonales. Esas miradas parecen cru¬ 
zarse con la del bebé que succiona el pedio de la mujer muerta, estableciendo así 
una línea compositiva que recorre la diagonal opuesta. La cabera de h mujer, por 
acra parre, en una pose forzada, parece también dirigir los ojos sin vida hacia esos 
hombres, reforzando el ritmo diagonal. E! cadáver de un hombre en el lecho (úni¬ 
co elemento de mobiliario visible) ocupa más de dos Tercios del fondo, y su cuer¬ 
po arqueado envuelve* como conteniéndolas, las liguras Je la madre y el niño, in¬ 
dicando que había sido el padre de esa familia destruida por lu peste. Su rostro, 
vuelto hacia ellos, refuerza esa idea Je contención que plantean la pierna y el bra¬ 
zo deslizados del lecho. Finalmente, un muchachito que —presumiblemente^ ha 
guiado a los hombres Je levita y galera, cun a también su cuerpo en un gesto Je 
asombro, mirando al hombre del lecho y completando visualmente el arco que ro¬ 
dea a! grupo central. Tanto la puerta como d cuerpo del hombre de la galera se 
encuentran conados violentamente por el marco, con lo que la escena adquiere 
esa apariencia de continuidad con el espacio real, ese carácter aparentemente for¬ 
tuito del enfoque, como en una instantánea fotográfica, que h;i sido observada 
con frecuencia como un rasgo de modernidad en las obras de Manet. Degas, "Rui- 
lause. ,H Los hombres que entran no han sido identificadas, no tienen nombre y 
apellido todavía, pero su vestimenta denuncia que pertenecen a otra clase sociab 
Pot alguna razón, el hombre de la galera no se la ha quitado, pese a que ya se en¬ 
cuentra en el interior de la habitación. La dinámica Je la escena permite suponer 
que acaba de entrar y no se ha repuesto de su sorpresa. Pero también podría inter¬ 
pretarse como un gesto de discnncinmicruo, destocando la incomodidad de un se¬ 
ñar distinguido en mi lugar miserable que no alcanzara a merecer su respeto.” 

íf Cíe. por t?¡. Aamn Sdiart, "Dq^> and tlv iiHUruaneou* muge* 4 . En: An aiuf Phoiogniph?. Lon¬ 
dres, tVnyuifi Bufa, 196$,pp. 163-205. Linda Nochlin. "Nimcfs MasLcd BjII ai úk Optra" En: The 
ptáífti j üf iitttin. Eimyí un Kíruiirc) 2 ih-Ci:nnn> Au ¡ind SfOiíUi. Nilév .1 Yuik, ELuper and Row, 19S9, pp. 
75 - 14 . 

* DivcrsíJi Inviísiigadfireslian llamada la aicndán acciza de la gesiujlubd de Utilera* cilla pin 
tiir.i dd ííglq MXí la cual rehuir Aba mi tWu Midtcií» pata ut espernada acerca de b rebelón tde respe- 
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La versión dcfmíriva <lel cuadro sustituye ese orden dinámico* regido por dia¬ 
gonales y horizontales, por otro vertical* fuertemente jerarquizada. La ubicación 
de tu puerta de acceso casi centrada en el fondo'V la posición relativa de los per¬ 
sonajes que ingresan al cuarto en relación con las víctimas, establecen un nuevo 
orden 4, de arriba hacia abajo” en el que también Juegan un importante papel las 
miradas: los dos hombres públicos -ahora reconocibles con nombre y apclhdo- 
minm a la mujer y a su niño desde arriba, desde su clase alta, Bajan la mirada, con 
una grave economía de golfos (como eomtspondíii a su posición social, a dos ca¬ 
balleros), « muestran dolidos por el espectáculo que se despliega allí abajo, a sus 
pies, pero ahora con ademán respetuoso: Argerich se lleva una mano al pecho y 
con la otra se descubre, quitándose la galera- La distancia, sin embargo, se nos apa¬ 
rece mayor aún; esa gestuahdad añade a sus figuras, ahora más rotundas y volumi* 
nasa*, aureolados de lu:, virtudes que jas hacen crecer aún más* Así al menos, fue 
interpretada su presencia en el cuadro por otros miembros de esa misma cjitc: 

Ese cuarto da íma idea de la dudad entera en aquellos días de desalación L J 
Lsí cines sedáksdeseepufcm a t» tfe U pdhrezs pata lle¬ 

varle (os auxilios de la. Ciencia, e] alimento y el abrigo: y áticendían con wibr, con 
iiíjttegiaoúrt, can fceralifnii. Pejq el esfuerzo humano está limitada por su propia na¬ 
turaleza** 

Ese orden jerarquizado áe-ve reforzado por otras presencias y otras miradas: el mu¬ 
chachito que, como su vestimenta índica, pertenece a la misma dase de bs vícti¬ 
mas (en el otro extremo de la escala social), y los ha guiado hasta allí, nene ahora 
Una función diferente en la escena: ep c| boceto formaba parre de los que se sor¬ 
prendían al entrar, se hallaba integrado al grupo de los hombres de levita. Ahora, 
parado junto a la puerta m una incómoda posición, mira extático, inexpresivo, 
con sus ojos claros muy abiertos, a los dos hombres que miran. Desde ese lugar no 
puede ver sus c¿ira$ {se encuentra tras ellos) t pera las observa. Los observa como 
antes los miraba d bebí, como parecía mirarlo* el cadáver de la muerta en el bo 
cero. Podríamos aventurar que la mirada del muchacho funciona como medía* 
ctón, único punto de contacto visual Me abajo liúda arriba” en ese anden social 
que ahora se nos aparece más netamente diferenciado. Esa contemplación de b 
contemplación parece establecer un vínculo nuevo, en el que podemos interpre¬ 
tar esperaron respeto, admiración, gratitud, conftnnra, pero en et que indudable¬ 
mente hay distancia, conciencia de la diferencia. La brecha entre ambas clases en 
el cuadro se ha profundizado notablemente. El muchacho observa a esos hombres 
ilustres desde atrás, de cobrado, sin ser visto, 

to o ttrapem} entre el pnLbW de la ptlep y lab dama* lípresemada,! en ta Cfr. p» e] Wei- 

nee IrLtfífjvflim. Not- Mim y r&shéad* Madrid. ¿Moma, t'&i * T, J. CUrk* Tfe pwmmg of moLm hft 
IWi m dar att v {MrtiirC nndkí jbilüwrtl Punce Jim Utllvenlty Press, Í9S4: Tañar Gwh, BfiJtei if f» 
iteruí? Figure imLFtrik in Fiáde-Sfeíi! Pnj^rLundtes, Tfcunes ind Huitefin, I99S. 

13 Andrés Urna*. dir. CU-, p. 55. El fchuade es tiusini 
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Los hombres por su parre -Roque Pérez y Argerich- observan a Li mujer des- 
de lo «lio. Ella y el niño ya nu se vinculan con ellos: sus rostros están vueltos ha¬ 
cia el observador del cuadro. Ahora son bellos. El cadáver del hombre en la cama 
lia pasado a ocupar menos de la tercera parte del tundo. El cuerpo se ha “ordena¬ 
do’ , por otra parte, perdiendo tojo ínteres visual: rígido como una rabia apenas se 
distingue del colchón donde yace. 

El dinamismo de la escena del boceto: fus ritmos diagonales, los gestos de sur- 
presa en los personajes que entran (y en particular lu actitud del cuerpo del mu¬ 
chacho), el “desurden 11 en la cama mortuoria y en la pose del cadáver Je! hombre, 
dejan lugar en el cuadro a un estatismo que no sólo otorga solemnidad a b esce¬ 
na sino que concentra la atención en el grupo de la madre y el niño. La ilumina¬ 
ción, por otra parte, retuerza protagonismo, Otorgando una extraordinaria chi¬ 
ndad al grupo Jd primer plano. Por otra parte la luz irradiando desde el fondo, 
desje el vano de l;t puerta que se abre para dar paso a los dos hombres de la Co¬ 
misión Popular, enmaren sus siluetas oscuras, forma una aerea aureola en torne» de 
ellas, de sus cabezas, Je su» levitas negras, de la galera en alta Andrés Lamas 
observaba en su artículo que esa luz tiene una función simbólica: “La puerta se lia 
abierto, ;it fin, y d cuarto aparece iluminado por la luz que baña □! mundo físico, 
por e^a grande antorcha dd mundo moral que llamamos Caridad”-* 1 

Estos efectos lumínicos llamaron poderosamente h atención: encontramos en 
vanos artículos pcriüdfoiicos observaciones acerca de mi peculiar dramatismo y es¬ 
peculaciones en lomo a los recursos empicados por d pintor para lograrlo; 

Cualquiera que tenga el hábito Je ver cuadros, notará desde luego que el que nos 
icupa otrecc (para nosotros al mernd vina novedad un d arte. 

Híista lioy, sólo habíamos visto cuadros en que, ü luz Je una ventana ó una 
puerra, vimihte á formar annumo'-o contraste con la lu: general del cuadro, 

Pero, mi lienzo en el que todo el común tu v cada detalle recibe su luz del ion- 
do, umu parte por donde la claridad puede penetrar, recién hemos podido admi¬ 
rarlo eh el episodio Je la epidemia que, con muño nuestra, ha uurado Illa lies d : 

Sin embargo nn c* la puerta del fundo la única liumie de luz. Blunes había opta¬ 
do por organizar la escena como cu un rcMtra había renunciado ;i otorgar tina apa- 
uencu Je uvaaniánea loingrátka a mi cuadro, había puesto a mm personajes “en 
pose”, actuando mis papeles frente al público, y había iluminado de un modo es¬ 
pecialmente intenso al grupo de la madre y el niño. Esto también lúe agudamen¬ 
te observada por Lunas: 

Podrá preguntarte, puf ejemplo, ¿cómo el cadáver está más iluminado que h» pa¬ 
red de k\ casa de enfrente, es decir. — -porque e* más clara la mmer que el luminar 
que la alumbra: 

* l An. cu., |\ 5?. 

*'* La Tú Juina. Jóosíi 1*71 
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Peta a m pregunto contefiarínmoa con esta otra —¿qué sería del efecto ele b 
escena si b calle estuviera más iluminada que et cuarto, si interesásemos U mirarla 
con un accesorio deslumbrante- Hl 

El vano de la puerta no sólo daba paso a la lur sino también n la ciudad. Ponía la 
escena que 5e desarrollaba en el interior del cuarto miserable en contexto, mos¬ 
trando otros efectos sociales de la, peste; el miedo y la curiosidad de la ‘‘gente co¬ 
mún", la huida de los más pudientes. El frente de una casa de altos cerrada, la ex¬ 
presión de los dos hombres que atlsbnn entre las altas y negras siluetas de los már¬ 
tires así fueron interpretados por Lamas: 

Para completar la expresión de h condición social de los habitantes del estrecho y 
casi desnudo cuarto, b puerto, que ya está abierta, nos deja ver ti frente de una ca¬ 
sa dedos o más frisos, que tendrá espaciosos salones, cómodos aposentos en que ha¬ 
brá ricos tapices, muelles asientos, lujosas y cómodas camas» bien provistas bodegas, 
tic qiie nadie se sirve, ni a riadie pueden servir en el momento, porque las puertas 
cerradas dan a entender que los dueños han abandonado la c asa para buscar» lujos 
de allí, en una atmósfera más pura, ja salvación y la salud. |.«| 

Detrás, fuera de la puerta, con fe rodilla m tierra, con. b rodilla que se ha do- 
blado maquíftalmemc ante b majestad de la muerte y b grandeva de Ib caridad, se 
ve un sirviente de fe Comisión Popular que conduce algunos socorras. 

La fisonomía del sirvióme, revela el miedo que fe inspira aquelín escena» y ca¬ 
si diremos el deseo de huirla, deseo contenida por b necesidad o la avaricia de ga¬ 
nare! snlafta 

Más atrás todavía, en b calfe, se apercibe otra figura; es la de un Curioso mie¬ 
doso. La curioSidnd lo ha duminado, lo ha empujado, lo lia traído» lo mantiene allí; 
el miedo to hace llevar el pañuelo ú Li cata como para que el aíre mefítico no lo pe¬ 
netre ni pür bs narices, ni pw la boca/ 1 

Fijemos* por último, fe atención en d motivo de fe mujer muerta y el niño, al cual 
dedicaron amplio cipuda ios comentarios vertidos en los diarios, en largas des¬ 
cripciones y hasta discusiones de tono cien tifie ist a un torno a su verosimilitud. Un 
cronista de la Prensa afirmaba que si bien el cadáver era “perfecto 1 * su representa¬ 
ción no resultaba "vaütfmiT'y a continuación se explayaba en detalles truculen¬ 
tos acerca de fe apariencia de los muertos de peste, afirmando que “El artista ha 
sacrificado Li verdad al conjunta de sentimientos e impresiones que ha querido 
producir en el espectador 1 . 4 * Pocos días después Angel Floro Costa en La Tribuna 
desplegaba una serie aún mítyor de precisiones macabras para sostener, desde un 
lugar aparentemente científico, la “verosimilitud perfecta" de esa figura que cali¬ 
ficaba de “e^ereoscópica” en su realismo, para terminar afirmando que: 


41 An, di.» p- 58- 
* Idem* pp, 56-57. 

4 ’ jOjaUSÍL Traiiscrltn pwdalmcfue poi Roberto Amtgu, an. cu ,|i, 320, 
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la verosimilitud pues es perfecta, V sí no lo fuera ella afectaría la belleza ideal del 
lienzo en una de sus principales lisuras, que ha sido colocada en el por el ¿mista, 
después de un serio trabajo razonado, como el compendio emblemático de la épo¬ 
ca que se propuso pintar, miearmmJu en esa mujer, sus principales atribuios. 1 * 

Comparemos una vez más la solución definitiva del cuadro con el boceto de Mon¬ 
tevideo. En general, los dos problemas estrechamente unidos en el motivo de la 
representación: la enfermedad y lu miseria, se nos aparecen en ambos con un pe¬ 
so relativo diferente, En el cuerpo de la mujer del boceto pueden leerse fácilmen¬ 
te las huellas de la miseria: es un cuerpo ajado por el sufrimiento, avejentado. Et 
pie visible tiene la planta sucia, tu pantorrilla, los músculos Je una persona acos¬ 
tumbrada al trabajo. Compáreme con los delicados pies de la muerta del cuadro 
en su versión final. En el boceto, el seno fláccido que el niño, de rodillas, succio¬ 
na, remite en forma elocuente al hambre, a L carencia de alimento, nuty lejos es¬ 
tá de la exhibición del pecho femenino como objeto de contemplación erótica. 
Finalmente, el rustro no ofrece lugar a dudas en cuanto no sólo ,i la condición so¬ 
cial de la mujer sino a su carácter de muerta de peste, en lo que aparece como un 
rictus de sufrimiento final. Sin duda las discusiones que enmbtaron en Ios-dia¬ 
rios en cuanto a b verosimilitud de la figura de tu muerta, nu se habrían produci¬ 
do si Bhnes hubiera optado por seguir fiel a este boceto. Perú muy probablemen¬ 
te tampoco se hubieran congregado tantos espectadores ni hubiera escrito tan¬ 
to sobre el cuadro. Blanes embelleció a la mujer y su niño, los idealizó, aclaró su 
piel, convirtió ni niño en un querubín. Los vistió con ropas sencillas pero limpias 
y blancas, con reminiscencias clásicas, los iluminó y desplegó sus hermosos cuer¬ 
pos, como en un teatro, ante el observador. El dramático abismo entre la vida y la 
muerte, sutil pero efectivo, lo daba la coloración azulada de la piel Je la madre 
contrastando Con la sonrosada redondez del ruño. 

Podríamos aventurar que aquel adjetivo: “horriblemente bella' 1 , estaba dirigi¬ 
do canto a la pintura como a la mujer, que estaba muerta y sin embargo aparecía 
como un cueqso deseable. 

José rvdru Barran caracteriza el tránsito a una muerte “civilizada” a partir Je 
una serie de mecanismos Je oculta miento, de retáceos Je la imagen de la muerte 
en sus aspectos más descarnados o violentos/ 7 En este sentido, el cuerpo de la mu¬ 
jer no sólo ocultaba los signos más evidentes tanto de la enfermedad como Je la 
miseria, sino que además la lima más chocante Je aquel suceso “horroroso" había 
sido eliminada: el bebé ya no succionaba el pecho del cadáver. Este parecía estar 
llamando a su madre, tironeando ligeramente del vestido que ahora la cubría y 

* Auge] FWn Guita, “Blaiir*". La Tribuna, ¿JJS72. 

41 Hisfima & l\ íemifofuiiá </u ¿I LViigiun M<mf?vkteu r Eiítci«*fi« ik‘ la Banda Orienta), IWO (2 
vitlO P¿u5im Cfi ib Andfea Jiuie^ui,, e idea d¿ la muerre eti ílueiius Aires*. Em La íiiiut- 

l* ¿h U cubim. Enanos fiunhxLüi. Rnuno, UtMeersidad Nadníial de IWitiu», 1991. fli. 65-9-1. Philip- 
pc Arlé* ha obwivailn este fenónictiii ifn «u hktíirisi de las nthtudes ame 1 j muerte en la Etimpa iiv»- 
J¿riLL Ctr, Phílippe Aruís, La ithwik ifti (todern* FbrceLinx, Afgu* Vagara, 1932. 
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que se hallaba prolijamente dispuesto para favorecer un pudoroso despliegue de 
las curvas del cuerpo de la mujer joven- El horror, la repugnancia, dejaban paso a 
sentimientos más (infinidos: a la ternura, la compasión, el melodrama. 

El cuadro reproducía tan perfecta rúente el orden social imperante que muchos 
espectadores diferentes podían sentirse identificados en él a la ve:. Blanes había to¬ 
mado decisiones que hacían posible la coexistencia de distintos “pactos de lectu¬ 
ra" en la imagen.* Muchas se sintieron frente a un espejo: [a alta sociedad se vio 
en la efigie de Jos mártires de levita, pero taiqbién los pobres, los inmigrantes, pu¬ 
dieron sentirse identificados con una imagen idealizada, dignamente representados 
en k desgracia de esa Joven hermosa, de sil tierno bebé, del muchachito que mira¬ 
ba respetuoso a los hombres de levita con sus ojos claros. Hasta los debilidades y 
miserias comunes en tiempos de epidemia aparecían allí, en bs figuras que o timba¬ 
ban tras tos grandes fiambres, inconfesables pero presentes en e! recuerdo, repitien¬ 
do ccmin un eco la incómoda sensación que probablemente experimentó cada ob¬ 
servador parado frente a la pintura, de estar espiando, escudriñando la intimidad 
de la desgracia ajena, y sintiéndose a la ves irresistiblemente atraído por ella- 

En síntesis, el paso del boceto al cuadro puede leerse como un tránsito del podios 
al cttos, de k barbarte 3 k aY/feicipn, En ese citan presénte en La fiebre amarilla, 
en esa en dictad, radica, a nuestro entender, no sólo la clave del éxito de esa pintu¬ 
ra, sino también una dave para interpretar la trayectoria de Blanes y sus relacio¬ 
nes con el público en distintos momentos do su villa. 

Aquí se impone, entonces, una reflexión acerca del «tilo adoptado por el pin¬ 
tor. No dudamos en considerar esté cuadro como una representación redum, aun 
cuando en el paso del boceto a h versión definitiva, según hemos Visto, el pintar 
parece uJoprar una serie de decisiones, de "recetas" compositivas que han llevado 
n considerar ct éxito de su obra corno fruto de "convencionalismos" y “aparatosa 
teatralidad".* 

Pero cabe hacer algunas precisiones en este sentido. En su prólogo a un libro 
reciente que encara desde diversos puntos de vista la cuestión de los cspemfadas 
del reafirmo, Murgaret Cohén Huma la atención sobre b diversidad de los arte¬ 
factos, e| denso campo de prácticas.represcntjicionnles que abarca este concepto 
en un sentido ampliado, ocupando un lugar destacado en los actuales debates etí¬ 
licos. Diversidad que, sin embargo, no alean:.* para desmantelarlo ni minimirar 
sus alcances, ai menos en el análisis de las prácticos artísticas y lucrarías del siglo 
XIX. La autora propone definir el realfefjiq, entonces, como una relación, como un 


'* Totiuiiuif aijiiíeiEe turtceptit de Haití Rithtrt Jiuss UW me athóqu# ib la lAvfumi PaHi.Oa 
illitttiJ, 19J9). Ett Bueno* Alus, ene tivmrpiuha sklit a|tlimJo pwBraitu Sailu aluiii|x»üe b lúe- 

ratum, wtx naiefir b atücldatlilll Je tíU obtaí din lili Uoruotlte de «spccnuvas amhlfitn Cír. Dea- 
Uh ¡iarUt* 0 rmjwilu dt |ps iiítt|lrrUcjiJiíl ftu^Uüi Altev Gttilotfkti!9$5 

Cfi, JArétvs, Huwiw drí mr* wipaturrfc (bernia Más, Emixé, 1OT» p-53, 

Margarci CoKcn ¿t ChiulDfifitíT Pmndcr^^t fíprcwdstf qfífeaíjíT* fto4?. CíuJít* OlWí 

tjuivtníff uf \1Lnnfr*Jta l T , raj t lV95 t pji, VllOMt. 
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“complicado deslizamiento entre una amplia variedad de prácticas discursivas! un 
desliza miento en el que las cuestiones Je «enero y sexualidad juegan un crucial 
papel mediadorV 

En un sentido restringido» el realismo ha sido considerado otra cosa: hacia me¬ 
diados de siglo, la crisis de las sociedades burguesas europeas generó unu ruptura 
de ciertos círculos intelectuales y artísticos con la ideología de las clases dominan¬ 
tes. Courhct* Daumíer, Bnudelaire» Znb, fueron algunos Je los protagonistas de 
esa escisión que dio lugar a los sucesivos movimientos renovadores y vanguardis¬ 
tas que proyectan su influencia a lo largo de buena parte de este siglo/- El estilo 
de Blanes pnrece más cercano al de las artistas llamados eclécticos, que permane¬ 
cieron apegados a la tradición y, en mayor o menor medida, r» los dictados de la 
enseñanza académica, los que poblaron y triunfaron en los Salones europeos en la 
segunda mitad del siglo XPC Sin embargo no es tan sencillo ubicar el estilo Je Blu- 
nes dentro de esos parámetros como podría parecer a primera vista* 

Siete año» después del éx ito Je Lafiülm ¿timirilfri, Blanes obtenía una repercu¬ 
sión similar en Montevideo con un cuadro que representaba un hecho fundamen¬ 
tal de l.i historia uruguaya: d Desembarco de los rrcmin y tres orientales. En un frag- 
mentó de la Memoria 11 explicativa Jd euadreu escota en esa ocasión* Planes men¬ 
cionaba los enfrentamientos entre clásicos y románticos en términos que parecen 
resumir su ideario artístico: 

Las ¡irgumentacumes docta* de «tas dos escuelas rivales perecerán sin desenmara¬ 
ñarse para ceder su plaza a los prínupius de la pintura de verdad, de patriotismo y 
Je justicia, que expresará con claridad, que iic» hará pnxlucciones para lus doctas 
subimcnte, para que llegue a ser el inte comn el artista. Je su r.¡:a, Je su tiempo, de 
su patrui* 

Su elección de un lenguaje académico (que sin embargo manejó con bastante li¬ 
bertad) y la aplicación de “recetas 1 ' en favor de la claridad compositiva y la vera¬ 
cidad histórica adquieren pleno sentido a la luc Je estas palabras Blanes tuvo un 
concepto de estilo indisolublemente unido a la ínulidad que él concebía para el 
arte: se consideraba un “artista americano" y sentía sobre sí (a responsabilidad de 
dar forma sensible a los hechos c ideas significativos de su presente y su pasado 
histórico, para hacerlo comprensible a todos sus compatriotas, no solamente a los 
doctos. Una y otra vez aparece en sus escritos la idea de que el arte debía ser útil y 
edifícame, inculcando en las gentes grandes ideales. En este sentido, Ln fiebre urna- 

'* Idem p. XI. 

11 Cir. Ctarkt v Heno Zrmcr, "El Ernlisnut \ la vanguardia* Em Rumimnvumo t radám 
Lus Tuiim dv'iorii' dd liüfoxix VtaJriJ, Hcrmann BUimc* Í9SiS, pp, I29d72, Or tK Linda tftxliliii. El 
tíii/istnu. Madrid, Alianza. 1991 

1 Juan Manuel Bl.iuo» Mwinmt subjtí »íi cuadm Jd Jaramumio di luí AJ por J**m Manurf Útüim 
Mííntcvuko, 187K iFulIctnJ- llrpioducído paKíaliueute en cí uuJIityo de la Eipujiou^ Jimn Miinud 
QLirui- MtimtrviJeii, Tejtru Salís, Í94L vi*i 1. pp-1 lá'l 16- 
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rilla no es un cuadro de realismo social sino un gran cuadro de historia, pero ame¬ 
ricano. 

Bbnes dio una imagen al (pasado de «tos pueblos; una imagen grandilocuen¬ 
te ccatralmente heroica y un poco pomposa y artificial Pero esa imagen no repre¬ 
sentó para nuestra sociedad la obediencia a los dictados de una estética agotada 
sino algo nuevo: la elección de un artista cuya meta fue crear imágenes que se 
convirtieran en lugares para ja memoria colectiva {citamos aquí a Fierre Nora*) 
de naciones sumamente jóvenes y aún confundidas por tas secuelas de decadas de 
continuas guerras civiles .y que, obviamente, carecían de una tradición iconográ¬ 
fica propia, 

“En nuestro medio -dice d historiador uruguayo Peluifo Linaria esc recetario 
de exterioridades fríamente naturalLsta y descriptivo, era el lenguaje pictórico que 
mejor respondía a tas expectativas estéticas y a tas tradiciones culturales que en 
aquel momento coincidían mn tas aspiraciones de convivencia democrática. («.] 
Este compromiso con su nacionalidad timeriearva, y especialmente con los Ideales 
republicanos y democráticos -extendidos f.^| al campo del arte- expresa la estre¬ 
cha vinculación ideológica de Btanes con los sectores progresistas de la burguesía 
nacional, que pugnaba en estos pa íses por abrirse camino n pesar-y a veces con 
d favor-de los poderosos intereses del colonialismo europeo/' 51 

Digamos, por ultimo, que si bien el cuadro parece haber encandilado ;i M todo 
el mundo” en 1871, once aóos más tarde* cuando volvió a exhibirse en el marco 
de ta Exposición Continental de 1882, íue objeto de tas más Juras críticas [x>r par¬ 
te de quienes, desde ta actividad periodística! alentaban el surgimiento de un arte 
nacional, El cuadro de 1a fiebre aparece entonces cumo un escalón en el que otros 
se apoyaron para saltar u una actitud diferen dadora, moderna. 

Con un sabio manejo del lenguaje pictórico aprendido en Florencia, con un 
cuidado de! detalle que derivaba en un iluíinnisma convincente aun para el ojo 
menos entrenado en cuestiones Je pintura* Bhincs había logrado hacer una gran 
conmoción. Ésta a su vez, como veremos, contribuyó a estimular el interés de al- 
¡runo* jóvenes por abrazar ta profesión de ¡artista. 

Era cierro, sin duda, lo que sostenía Schtaffmo: era necesario que se instituye¬ 
ran posibilidades de aprendizaje y pcrfecdonmitíento del oficio, formas de legiti¬ 
mación, espacios de exhibición, muscos, pero también es cierto que había en esa 
década de 1870 una suerte de vacío de artistas nacionales, un vacío de pintores 
realmente talentosos que pudieran nacudur u Li opinión publica y saciar las expec¬ 
tativas que encontramos en la prensa periódica» 

La Fletar Amonita es de esos cuadros fuertes, que se instalan en ta opinión pú¬ 
blica dando un impulsa ata creación de eftus redes. Éste es el equilibrio en el que 


14 Hierre Nora ti dL, La Lníidí mrmcijrtf* hnífj, OallírnLiriL 1954- 

1 Gabriel Pelilííi! Umri, Hitromi d¿ b phmtfa i*- La pmnma aft de Lx nanme- 

¡dad Mtnurraeá, Ed-«Je la Banda Orienta^ 1956, pp. ID*ti.' 





LA Ht \RA I i-: WF> 


M 

pretende ubicarle nursir.i leciura del per iodo: entre un entramado Je relaciones v 
decisiones colectivas que v an produciendo un campo artístico, y 1 1 proenvia Je* 
curtos artistas v Je ciertas obras clave que significaron avance* decisivos en la íoi« 
m.iaún y ron alee i miento de es i> redes y circuitos. El cuadro de Flanes produjo 
e>o: prestigió la profesión, dio esperanzas a li>> artistas polenaaluvS, estimuló el in¬ 
terés por la pintura. Desde entonces el que eligiera >er pintor podía llegar a ser un 
héroe, elogiado hasta por el presidente en los diarios» aunque no fuera argennno. 


II! 

La sociedad de los artistas 








para ti lector inquieto, para d burgués timorato, para todos los que no encuentran 
jamás demasiados puntos sobre Ins tes Je una definición* repciucoun, en forma de 
axiomai '‘La Bohemia es iu preparación de la vida artística; es el prefacio de la Acá* 
deinia, del Hospital o de] Depósito," 

Añadiremos que la Bohemia no esiaie y no es posible sino en París. H 
Llegamos ahora a b verdadera Bohemia, a la que es en paneobjerodc este li¬ 
bro. Los que U componen son veftb Jerairiejue los llamados del arte* tienen b pro* 
habilidad de ser también sus elegidas. Esta es Iu Bohemia oficial, Humada así 
poique tos que forman porte Je ella han hecho constar públicamentesti existencia, 
han señalado su presencia en lo vida de curo modo que en un registro de estado Ci¬ 
vil; en fin f para emplear una expresión de su lenguaje, sus nombres tienen cartel, 
son conocidos en In pbna literaria y artística; sus productos» que llevan su marca, 
tienen curso* & precios moderados ciertamente. 

Para llegar a este fin, que está ¡Rectamente determinada iodos los caminos 
son buenos* y los bohemios saben aprovecharse hasta de las accidentes del camino, 
[„\ Su existencia de cada día es una obra de genio, un problema cotidiano, que llfr 
gan siempre a resolver con la ayuda de audaces mutcmtfricas. Estas gentes se harían 
prestar dinero por Harpa gón y hubieran uncen irado trufas en b balsa de b Medusa. 

Hemi Murger, Escenas de (a vida bohemut París, 1846, pp. 21-22, 



L íi celebridad Je las Escunas Je ta vúhi bohemia de Murger 1 difundió y popula- 
riló desde 1843 una imagen iJc-jliiada de l,i bohemia parisiense que, como 
ha señalado T* j- Clark, fue muy distinta de la "auténtica vida bohemia Je 
las décadas de 1840 y KSi0 1,; así como, seguramente, lo fue de la vida Je los estu¬ 
diantes extranjeros en el Barrio Latino en la década de 1880. Sin embargo, aque¬ 
llas imágenes construidas en la literatura fueron invocadas sazonando las muchas 
noticias v relatos de la vida en la capital francesa que se publicaron por entonces 
en la prensa de Buenos Aires. 

Carlos Gutierre:, uno de los fundadores de la Sociedad Estímulo Je Bellas Ar¬ 
tes escribía en 1882 una larga (y quizás algo terrorífica para los lectores porteños) 
descripción Je esa vida bohemia que él mismo había conocido en París, en una 
serie de artículos en los que desplegó una fuerte apuesta al tínico artista argentino 
que había elegido esíudiar allí; Graciano Mendilahanu. 

Hay algo que nosotros conocemos mucho aunque no lo hayamos visto jamás: la bo¬ 
hemia francesa* Esto es debuta a las paginas inimitables de Kock y Je Muigcr, co¬ 
mo tas dos populanzadores más grandes de las eusiutnbres francesas. 1 

La vida íuinccsl es universal en su conocimiento por ello, como por Ba1:ac y 
i*imu> otros. 


Henil Murger i líiíMSbl I publicó sin Escrnaí de L edn hcAemia inici almena* anuo cnUlmro- 
tiivjiri par» Le CuTiaJie Versión castellana coinuliatla: Madrük Engasa C 1965, (2 valí ) 

T ], Clark, Ima^íi dd puefrb, ub. cil . pp. 30-32. 

Se ichcre al novelista frnncíá Pnid Kock { 1791- LSI J J r cuvas obras cómicas satirizando persona, 
¡es» mediocres declame medu ^ popularizan ¿u infemncimialmeiiie, inducidas a vanos idiomas, a me- 
rtuju publicadas cuma folletines. Algunas de las mis conocida! fueron Gujüjiü d Calaren!. Futof/io 
iTiics v Zmrtc 
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Haim el menor giro de sus tendencias puede por esta razón ser apreciado y se* 
puido con jvkl« jinf países lejanos en los que han enviado sus obras . 4 

Luego de explayarse acerca de ja atmósfera de desencanto, de sufrimiento, de ci¬ 
nismo que había encontrado en los jóvenes bohemios, y describir una extraña es¬ 
cena de antropofagia* Gutiérrez describía de un modo tenebroso la vida de los es¬ 
tudíame* argentinos, cargando contra el gobierno que los sumía en el abandono* 
luego de becados* 

Hay allí muchos argentinos, mfo de lo que imn espera al encontrarse en Pjríi y con 
una pena profunda, hallamos muchas veces al compatriota abandonado. Abando¬ 
nado como aquí no se comprende la pafobra* porque este país aún es un purafeo- 
-nadie se mucre de hambre nadie hay que desconozca la propiedad-. |,..] ¿Quién 
no se extravía? ¿Quién no *t abandona? ¿Quién no se desespera en un medio seme¬ 
jante, cuando además es extranjera y rio cuenta con quien pueda tenderle la mano 
jamás; cuando kis lúe los Je enero levantan su forma blanca en el agujera de U bo¬ 
hardilla, y [levan su frfahajta el estómago parque no sólo no se lia comido el día 
antes sino que an hay eipemn^s de alimento? 

Sólo los espíritu* exeepelon.ilmemc fuertes, los que tienen un vigor cnpi; de 
Jomar ln materifl en sus necesidades más agudas* de rcLÍu'Jt las causis hirientes de b 
realidad que impulsan el desencanto. 

El amor n lo bello* que se encuentra tanto en el arte como en la ciencia, por¬ 
que la ciencia no es mfo que el arre positivo; U confianza en el porvenir por el es¬ 
fuerzo de Iíi individua{ulíiij propio, el sueña de la gloria y del predomirno «obm el 
hombre misma por su capital mfo nobles Li fuera del espíritu Sólo esos sentimien¬ 
tos pueden rcmpW'el atnui del bohemio para que todas sus cuerda* vjhrrn en este 
acorde inmenso de fu, Je abnegación y ríe trabajo, que raneas veces hemos oído sa¬ 
lir de tos labios Je Mmndfliiliamj! j j\mivemt! Brotando con toda la fuerza del cu* 
tmínsmci joven en un grito idcgrc mezclada a la serie Jad de una resolución intmiu 

A partir de allí, et crítico emprendía el elogio del pintor, pn^entítoJofo como héroe 
positivo, construyendo una Imagen de artista patriota, templada por las contraríe* 
dudes del camino que debía se^llr para logrado* Urv4 Imagen que, mfo allá de su ve¬ 
racidad, presentaba til público |5órtcfin los ingredientes para una leyenda como las 
que acompañaban la celebridad de artistas modernos como Miller,* por ejemplo* 

Mendiluhnrzu vive en ese mudlo, mutilando con un» fuerra asombrosa de codas las 
desventuras. 

Abandonad» por-el Gobierno y immhns veces poco socorrido por su farra lia que 
lw pasado épocas de desgracin inmensa y en la que es querub con idolatría; ha vb- 
to mucha* veces golpear el lumbre y el frío a su bohardilla. 

4fc Xtendl[^«ra\LdPíi<ttii4fpíMüJHá t lé.ÍV l$S 2 . 

Ql LaiUft Mibseiü Oanu Tlw pjmiwpbpf Miltei-TIie rafe oí thc ptesi tu ih* pmttniií cmci* 
gence U a publie ipacc b fine aiii tu Bmmws Aires (1833-1900}* Eiu Acus debSa. Qmíeníncu 
de La Jnü’nwíiond/ Auoaiitiori jírir Wmd ¿mJ Imqgtf $rufo f i r Cíate mirat* Ciiliíimitn, 14Qft [m prcfifá). 
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Sm recursos seguir un estudio metodizado. sin tener para comprar colores 
o costear modelos» su amor por el trabajo lo ha hecho seguir en su camino como k* 
ha sido posible, 

Si no ha podido ir a la academia, si no lia tenido con qué comprar un lúptz, con 
un papel enrollado, quemado en la punta de alguna luz gratis Je café* ha hecho un 
efumivto estudiando la primera cara Je pasante que se le presentaba. 

Así, con csj fe inmensa, con ese propósito inquebrantable del trabajo, ha arre¬ 
batado tos premios en los concursos en que se ha presentado, ha conquistado el 
amor de los grandes maestro* a los que hn entusiasmado con su talento, pues el gran 
Bcmnal le da lecciones gratis, y se lia formado en el arre, siendo el año pasado üd* 
miado en el Salón de París. 

Hoy nene una pensión, hoy empieza a estudiar con holgura y a su gusto. 

El no pierde su tiempo e iríi lejos. 

Sus cuadros que hoy están en la Exposición tienen doble mérito cuando se sa¬ 
ben cómo han sido producidos, y cuando se sube que esa victoria se ha alean:,ido a 
los 22 años. 

Es hoy el mis distinguido de todos los estudiantes argentinos que siguen lo? 
cursos Je pintura en Europa. 

Pertenece a la bohemia nuble y alegre a la que nn abate ni gasta los senrimien- 
tns en Li desgracia» Omterva su purera en la corrupción, es un carácter en la juven¬ 
tud y un artista ilustre en el porvenir de la patria. 

¿Etce homo i* 

Esta larga cita parece adecuada pam ensayar una aproximación a cieñas peculia¬ 
ridades y modalidades que asumió la ‘Vida de artista 1 ’ que inventaron los miem¬ 
bros Je la SERA a mediados de h década Je 1870, Una sociedad que, meoruesta- 
lilemente, lúe en Buenos Aires la primera agrupación independiente de artistas 
con características modernas y un programa explícito que orienlcS su actividad con 
un considerable grado de autoconcíencia. 

En este sentido, si bien la escena artística francesa aparecía como modelo Je los 
fundadores de esta sociedad, la interpretación y apropiación que realizaron de 
aquélla tuvo un carácter peculiar un tanto la íEBA Venía a instalar un modo de so¬ 
ciabilidad novedoso en un medio en el que no se habían instituido formas previas 
Je legitimación de la actividad Je los artistas plásticos, pero en el cual el asocia - 
cu mismo fue un rasgo fundamental de la vida publica de los porteños/ 

Aquella sociedad fue creada jx>r un guipo de hombres -entre los cuales se con¬ 
taron algunos atristas europeos- que se sintieron artífices de una causa trascen¬ 
dente; la Jel Atí£, en una ciudad que comenzaba a transformarse rápidamente, 
abandonando la austeridad que había caracterizado la vida social de lu “gran al* 

4 Gulas Gmidrm» arr eii. 

1 Cfr Hildi Sabino* Di Jitfjrhuj oí Lü cúfico i'iiiit el it;w y L¡ mui óraaaTl DiiiUjJI Aitjs, 1662-133/. 
Humus Aue^ SibTnieiiizaiiH, TiiuLién l'dar GuflLiíer BcmaLIn de Quitos», CuAé¿ £1 FiibikjMir 

ohx cnrjjjmci dr la n^íion Ds jocidMiiirs d Suenas Air¿j 1629-1^62- Earfe, PubUütions de L¿ 

Síiib^nnc, 1999 fen cuiso de puliboción^ Ebiroiiá Aufs, Fuiniu de Cultura Económica). 
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dcaV Como señala Picire Rautdicu, textos como tas Escenas de la i tda bohemia de 
Murger contribuyeron a formar "la identidad social del productor intelectual**. A 
esto podría agregarse que, fuera de París, otras lecturas y decorticaciones de los 
intsmos textos contribuyeron :i lili forma íi identidades sectiles diversas, u ]La bo¬ 
hemia es mrural en ej artista -escribía Carlos Ripamonte recordando los tiempos 
del Ateneo en Buenos Áirésr-j acaso sú fatalidad 

Puede parecer por lo menos arriesgado hablar de modernidad y aun mencio¬ 
nar la bohemia en relación con un grupo de artistas como U seba, que no sólo pre¬ 
tendía tener en &u$ mano* una misión "putrióriciT construyendo instituciones an¬ 
tes inexistentes en una nación que sólo entonces sentaba las bases de su organiza¬ 
ción, sino que pennanenteinenic apeló (y muchas veces logró) el apoyo oficial 
para la realización de sus iniciativas. Probablemente no podría sostenerse ese ca¬ 
rácter moderno de las posturas tanto estéticas como políticas del grupo sí se las 
comparara con b lia modelos europeos, en tamo mantuvieron fluidas relaciones 
Con ciertas esferas del poder político \\ tejos de soscencr una acritud de descrei¬ 
miento respecto de los beneficios Aül mundo de! dinero y de los mecanismos “ofi¬ 
ciales 1 * de legitimación vinculadas a kacírculos del poder, procuraron sacar todo 
el provecho posible de ambos. Sin embargo, como se Intentará demostrar en las 
páginas que siguen, estos artistas y escritores nueleüdos en b SERA no sólo cons¬ 
truyeron una red dc rcíucianps y crearon tales instancias de legiumación (con lo 
que imprimieron un cambio decisivo a los rumbos de la actividad artística en Bue¬ 
nos Aires)* sino que asumieron una postura moderna. Moderna no sólo en térmi¬ 
nos de una acritud reflexiva, de autoconctencm, considerándose, en palabras de 
biabamos, ‘'resultado de una transición desde lo viejo hacia lo nuevo*, 11 sino tam¬ 
bién en cuanto a sus elecciones y decisiones en láminos estéticos, aunque esa mo¬ 
dernidad resulte problemática en relación con las vanguardias europeas* 

B necesario considerar, en primer lugar, su carácter de periféricos. No puede 
evaluarse la modernidad pretendida por un grupo de artistas de Buenos Aires en 
h década de 1870 equiparando sus gestos y sus producciones con li» de sus pares 
franceses» más allá de que éstos hayan sido sus modelos* El medio y las circunscan- 


' Nué Jltilk fue* una quitada ííntefú de esta mievu mentalidad tn Bucrms Alie*. Or, El munb 
tfel orfiflua, Bueno* Aire*, ceaL* 1982, pp* 20 y is. 

1 Cft Tkrre irdlm*Las rehira iWane,tévdln p. 9p "La my^nridn dd pettoiia{e iJteratUwfeb 
hnhemto |w « un mero hechr* de la literatura: de Murger y QtÉiinpfTturv a ILilmc y al FlauEcn de Lt 
educacsta foutniirmflL Ua nuvtlma* apunan mu «omrifaicidn Ímjvuímite a[ imwiiriMtewu i'éhliiftt 
de U uurvA entidad social, e*rec taimare td Inventar y difundir Ij nockto wüuu de bohemia, y a Ls 
cuminirrirín de su idcnrldniL sus ralures, ilw vuiminiy sus muns" 

^CsrWi Ritmóme. Vida, Ruernn Aires, M« Gfíílrer, 19)0, p- SI, Ripamonic dedica dos cipftu- 
Ls de este libia de lecUenkn ile su íomocuki y del ¿ambiente del arto en Bueno* Aire* # la euesmln de 
b Mi«na Eriics lm caté* Antife ie reun ían; el Attft Kellei. el café de Ltnú'v ctc.-Gít enpíruh* viu 
yW,pp8l^S, 

H Jüig¿n HaMmas, “’hlikieinidadj uit jfnifTCTii tnconipletiA Ere NfculJs G&uílo fciimpj. 0 de* 
feote muJemskíBuenos Aire*, El ritió F*w mdtoh 1993, pp. Ll W44^ 
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Cías en que actuaron imprimieron, con su* urgencia* y limitaciones, un sesgo pe¬ 
culiar u sus decisiones. Por otra parte, las artes visuales, las llamadas “artes del di¬ 
bujo" tenían una historia particularmente pobre en una ciudad en laque nusólo 
no había habido academia sino que tampoco había ofrecido particular atractivo 
para la radicación de artistas extranjeros, con su paisaje tan charo, sus cusas de ba¬ 
rro, sus escasos recursos y la ausencia de Brandes escenario* naturales. Sin embar¬ 
go, canto en la esfera Je la literatura coma de la ópera, los lectores y el pública 
porteños comenzaban a perfilarse como un mercado altamente receptivo aun pa¬ 
ra las manifestaciones mas novedosas de la modernidad europea, v veremos cóma 
:i lo largo de las Jos últimas décadas del siglo, los pintores y escultores apelaron 
precisamente a una vinculación con esos arros ámbitos de la actividad intelectual, 
tanto para imprimir un nuevo carácter a la ^uya como para lograr una mayor di¬ 
fusión de sus logros. 

La reseña de los vaivenes y dificultades que tuvo h SEM para sostenerse, que 
surgen de los libras de Actas de la institución investigados por Ofelia Míimi, 11 re¬ 
vela que, en buena medida, *u permanencia dependió de l.i habilidad de sus miem¬ 
bros para conseguir dinero para financiarla. De-de hacer rifas hasta pedir subidlos 
al gobierno, desde Lis modestas cuotas de los socios hasta las donaciones de ricos 
benefactores, 1 1 búsqueda de recursos económico* imprescindibles para la reali¬ 
zación Je sus fines ocupó permanentemente h imaginación Je los miembros de 
esta sociedad. 

Las, relaciones Je la süHA con h política no parecen fáciles de definir. En un 
sentido, aunque la Sociedad se inscribió plenamente en la ideología liberal y po¬ 
sitivista dominante, lal cual hemos visto, sostuvo la alto significación de la acti- 
vi Jad artística coma correctivo espiritual trente a los peligros que enfrentaba una 
burguesía excesivamente apegada a los logros económico* y dedicada u ta activi¬ 
dad mercantil. Por otra paite, no sola no tuvo reparos en solicitar apoyo y suh$¡- 
Jim apelando a miembro* ilustrados de la clase gobernante, sino que incluso tem¬ 
pranamente se utilizaron eso* apoyos para procurar obtener un cierto carácter 
‘'oficial" para su actividad. En el artículo titulado “La Sociedad Estímulo de Bulla* 

- Or Ofelia Matia. Sanidad Ej tímido Je EL ¡fot Aitás Ekiemw Aires, Arenas, i¿. ta SEM amacr- 
vrt hasi j h;iLc unos año» lo* dixnrnrntoi releí"ados por Mansi, í'ciu hoy huí inhallables, pinktblemerv 
te" tutu tu ik‘Mi tiÍLÍiit Grana* a este liaban i, wMmiiaue documentado, pojemos tener una idea bas* 
lame previ» de bs ciriuiisianm* pur las que fue ¡usandu l.i ¡Nviúibd desde mi ÚnubaUn U le¬ 
cha de su olicióiuüon en l9Co umu> At^Jmiw de Bellas Alto 

En un Aféndict* a hi lita i thbaniídiifm de tiuüiua Aires. Schintfinu inrnaun* al "innlvíiLiMe 
tiHpi de miemos prime un mecer»* que * miraba ron los ga^lo-de h urnfiirnKe imialaeiúii en Iim aJ- 
nr> Je L. rUzi Mnmmui, P. Uún ÜjILudi i. P Leonardo rercyra, D. Maní» Vraula, Pon Francisco 
Liíibum y Dan Manuel Ciucmc* 1 Luí nuonos l'enetatiiorei que duunre largos nfn^ s.iíUivurmh Lt Ei 
cuela de Dibujo \ Pintura nrgaruradn pu la Soledad* y tam vLhiiii puf uiriii» en calidad Je L 'residen¬ 
tes libmrnpoK, los iiKvliuhltt Jeluia anuales, pues las subvenciones infcrium-nto del H. Gmgreio 
mi alcriruükin a cubrir los gastos dr alquiler del local lRueños Aires, Ldnrer, 1927, ¡'|c 2£l-2G2y Clt 
fb Di pintura y íu ¿scuiruTa en lu Asumía, Bueno* Aires, £¿L *1rl auiuf. 1933, p. 240- 
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Artes", con el que se presentó íi la Sociedad en el primer y único número Je El 
Arte en el Pfatrx, 14 puede leerse urt párrafo bien explícito en este sentido: 

Por su pane, el Gobierno de la Provincia y Cámaras Legulamos, tendieron opor* 
tuna y generosamente su mano al recién venido* y en nombre porvenir dej Ar¬ 
te* le otorgaron una subvención que ayudase a cubrir sus gastos, dándole así un cu» 
rikter oficial can esta protección necesaria y obligatoria para los gobiernos que co¬ 
nocen las necesidades del país cuyos des tinos rijeiv (p- 3) 

En lit página siguiente apareció una nota necrológica dedicada a Adolfo Ahina* 
ministro de Guerra V Marina del presidente Avellaneda* conceptuándolo como 
“uno de los hijos más esclarecidos" de Buenos Aires, “como un miento superior, 
como un carácter propio para marcar el rumbo del porvenir de un gran país" 

No parece posible hablar, sin embargo, de una subordinación directa de U seba 
a la esfera del poder político. No sólo no surgió de ninguna iniciativa gubemn* 
mental, sino que, al menos hasta fin de siglo, cuando comenzaron las gestiones pa¬ 
ra "nacionalizar In Academia”, se mantuvo ni margen de las instituciones estata¬ 
les.’ 1 En este sentido, parecen haber mantenido independencia en sus decLsioncs 
y estrategias* más allá de sus alianzas cóh determinados miembros de los sucesivos 
gobiernos a los efectos de obtener no sólo reconocimiento sino tundamemalmen- 
te fondos y subsidios económicos* Estas alianzas se sostuvieron en muchos casos a 
partir de intereses específicos de hombres como Bernabé Dentaría* Rufino Vbrela, 
Aristóbulo del Valle, Eduardo WiLh\ Miguel Cañé* Belín Sarmiento y otros, que 
también eran coleccionistas de arte o atristas aficionados, o bien simplemente 
participaban de ta convicción de que el desarrollo de tas actividades artísticas era 
un factor de progreso y xi vil badán pura ta nación. 


M 0 Ara ¿n d Pbta * autodefimd como “Ranta Qtwíuvrui Awftm» y Ltummu - Apoifí b $o- 
íkwüj Ettfrmdo & Bella* Arwi" Gmocciiw tótael primer número (l f A¡ rán» d*r 1879)* cn<wn4> 
en el Temrnde la Btbtúucui Ña^iímD(, F lajti¡JcnTab!efiTünic mcortipleto (falcan la$ pp- $-6y clgraKióiídc 
Jtlan Cunafti rrulfcfldrf p* A. P;irh), Seguramente ¿ste fue el Ornen níimrw que U liu, aunque le* 
cíén cu abril ifc ifiífl figura en bu Lbq» de Actas Ln drtekVi dt incsftrunspir m piNiacón* Cfc Ofe¬ 
lia Maiwí* di, eir„ p Jfi; “las publicaciones *La Gaceta Musical’ y * Anuía' oficcru *u* coTumiu* rara pu¬ 
blicar noticias relativas a U maichn de Estímulo. Cura» cuittettirmcto de «re oíieciUucfitv* se decide su- 
pmnii tcmpnrammme h publicación de *El Alie en el placa 1 cuyo cmtn maitub» mur elevado" 

11 Cfc-Jn*¿ León Pagana & Añ* As La Aifflt«iía f i*. cíU pp 241 y *Aif« anuo b ciiliutu 
*n Juica fue tti iodo uuxneniu impulsad» ¡pói Iniciativa* eximrfkialet La Ritmos acepramn «upe** 
cione», ti cediüiLifi a bs ciicumc ansias, mundo ya rra ¿tcimíuttb evádeme la obra realizada fuera de todo 
it*F?u uftriaL Nada tm lluttraúvo af reiiraEu tupín la gradad Estímulo de Bell» Anes-" (El ¿ufa* 
sis « del duiitt.) Desde 1899 b S£&4 UUdÚ gésikilies para torrar ser nfirmluadj o mu» Academia No* 
ciminl de Pellas Aires, lo cual se concretó en 1905. IVm esto pertenece a oirá «apa, r 4J5trntv *1 1*~ 
rfiKÍii inicial que lira ocupen en el que su* miembro» comienzan a «tupar olnt¡ ti ú& lugares de p*> 
der dentro del campo. 
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Fundación de la seba y perfil de sus primeros integrantes 

Fue Eduardo Sívurí quien promovió b creación de esta Sociedad. Así lo consig¬ 
nan varios testimonios de quienes: pro tugon izaron aquellos primeros tiempos. 
Schiaffmo recuerda: 

En el año anterior |1B73|, un joven pintor aficionado, Eduardo Sívon, volvía de 
una excursión en Francia c Italia, y entusiasta por la obra de Cotot, imitaba entre 
nosotros sus paisajes grises, c*t Limados en la niebla matinal de Ville tTAvray. Síva- 
ri. que a los doce años se presentaba ¿i disputar una Je las primeras becas para estu¬ 
dios de pintura en Europa» instituidas por el Presidente Mitre, y que m> pudo ser 
inscrito a causa de su corta edad; que desde entonces uAtrnihi dedicarse por entero 
ni estudio Je la pintura, comenzaba a reunir en Li hospitalaria casa colonial de sus 
padres, en la calle Victoria! algunos espíritus nfines el Prof. Agtiyari, Alfredo Pa¬ 
rís, el joven periodista Carlos Ciiiftérres. yo entre ellos, bajo ln mirada entusiasta Jel 
hermano mayor Alejandro Si vori, que siempre lo alentó n dejar el comercm parer- 
no Je frutos del país, por el más elegante, aunque muy aleatorio de las musas f. J, 1 * 

En 1874, cuando comenzaron las primeras reuniones en cusa Je los Sívorj, Schiaf- 
lino y Gutierre: tenían apenas dieciséis años (habían nucido ambos en 1858), 
Eduardo Sívon (1847-1918) y Alfredo París (18464908), en cambio, habían ya 
pasado los treinta. Estos Jos (siempre según Schiftiti.no) luihían compartido una 
larga amistad y alquilaban juntos un taller donde practicaban modelo vivo. 17 IV 
ris era francés, vivía desde hacía tiempo en Buenos Aires vinculado a la actividad 
comercial,^ actividad a la que también se dedicaban las lamillas -ambasgennve- 


Eduardo Schiaífmu, La junrua y Li cscnJumi, , ob. tic., p. 213. Ctr. también el tcsrjmumn <ie 
Sixto QuesaJn, niu«parado muy pionco al grupo, quien en mi manuscribí que se conservaba entre los 
poples de U ÍNHaeiLtd Esríinulo, afirma: "Un Fuen dU nos encontramos reunidos m qna c*pcciede 
iaKci que Eduardo Sívnri bahía improvisado a la vuelta de una barraca di»nde entre la lana y cue¬ 
to* nu desperdiciaba momento Je tiar.it luí ctuquif i» Je hiccric el remito al primen»que por delan¬ 
te tuviese Allí nació la idea de firmal Li Suciedad Eufuuiln Je Bellas Artes, un nimKi fiju.y om el 
propósito de realizar expiaciones, cuando rui cirnocíanun sino los primero* niJuiummh* del arte - . Ci¬ 
tado por O. Maua, óE di., p 2* En el Apéndice tirado Je t'iiwmraridfi Je Buenos Aires» en cambio, 
áchuttm» atribuye b tmuariva a Aguyari. "Yo era el indi joven de los fundadores, un «ludíanle de 
dieciseis años I ..] G>n Carlos Gutiérrez seguíanlo» t lutesim pnifcmr vi acuarelista veneciana J«*sé 
Agujaiy, que fue el iniciador, y a iiucitux mayores el pintor francés Alfredo Enns y los dui hermanos 
Eduardo y Alejandro Sívon, en cuya hospitalaria tiiáj germinó la ubíi" {p 2ÍM ) 

17 E Schlaíílno, ub ai , p. 2 10. En una divertida iuhj a pie de pigína, Schuíi'mu ureitn que pli¬ 
saba para ellos im viejo comerciante que había pvidirlo h rairin a rait de hf persecuciones que había 
sufrtdn en b época de Rusas: "don Biaulio» el de Ln PumillaT. 

19 Nacido en Tarhes. Francia en Is46. muiiií en Fomam¿ ILiimekau dan* rOiweti 1903- Había 
llegado aquí muy joven, y luego de himi irse en Buenm Aires en la sE5^s como pintor e ilustrador {il u *- 
mi e| Aímoiuque Je la librería Etcary,Li Pompa dfr Alfredo Ebeluí y Parné,de EsianisLioZeballusL «v 



n 


LOS PRI MEROS MODERNOS 


sas-* de Sívori y Schiaffíno* Las dos familias habían estado asociadas entre sí des¬ 
de hacía largo tiempo: ta firma u Sívori y Schiafjmo* había adquirido una flota de 
barcos (C/efncrUími* Agnesse e fsaibetía) dedicada exitosamente al comercio mayo¬ 
rista de? ultramar. 3 

Juan CamarUt, quien fue elegido presidente de la SERA en la primera reunión 
publica del grupo en 1876* también era comerciante: dueño de un bainr en ta es¬ 
quina de Chacabucp y Potosí, compartía esta actividad con las de pintor autodi¬ 
dacta, dibujante, calígrafo, etc. Era ya por entonces un hombre avanzada edatL ;i 
Los pocos datos de que disponemos, revelan que su cultura tenía sello francés.^ 

Esta vinculación de varios de los fundadores de la Sociedad Estímulo ni mun¬ 
do de los negocios y d comerán de ultramar, siempre citada como obstáculo que 
cada uno de ellos hubo de salvar paro su desenvolvimiento en el mundo espiritua¬ 
lizado deí arte, debe haber contribuido, sin embargo, al carácter moderno, profe¬ 
sional, que impusieron a su actividad artística. 

¡Quién era Cirial Cutíérrczí Uno de los hermanos menores del “clan" Gutié¬ 
rrez, hijos de Juan Francisca rodos ellos cultos V polémicos hombres de prensa e 
intelectuales célebres: basm recordar a Eduardo, autor de 33 o 34 folletines escri¬ 
tos entre 1879 y 1885, entre los cuales se cuentan Juan Morara, Hormiga N<p j o 


vo mu t*TE» Trayecraai aunó en sti pnfs t}c ongenindonde vtrivid en i 833 Gfr. Nora rwcrokv 
gka dcpadtüfrcdu Díiiitajis cA ta ttvlllil Arfmw (RueiHW Airw. 1908), Gfl. E Réftfzíi; ÍXíiimrvirr* 
cmqi¿¿ (i dociAm¿ntmr.i tLft,p¿rari t radfTüiictt, itniinín^iifl íl grgivun ftsríi» Lihntitr Gnifiil, 1953* 

í% í * Alfrié Jrjui Mane París figura coma "pteat* de baralbi, de cihálli w e Ilustrador |_| Enujeb ftun- 
Discípulo de DeñillÍH, Figuró m til Sa¿n d» Atríste*Franjáis; menafln honorable en IS32. me- 
dalla de bniitfe en 1900 (EAJ J. El de Át*£m ¡H»ce Amha ett JliiW | el dti Ñame*. Gendarme! 

A cWaT (hura* tv, p. 519). No t% pencluruuío su cuthierítit arrJtttcu tu li Argelina. 

w La inuu^üüua italiana mis anticuo a ta Ar^cniina fue, piccuAmenfx, la de h Lifiuna* Or M« 
ría Ouuiu Clitíipnídii yjuif bm Mtuéno, ‘‘C^iacteifirícu rtigkim|e*,íieniiTgiiíia4 y txupacUmales 
de la UtmLgrartUn italiana a la Ai&cnríua (1850-1930]“. En: Fernanda Dwv» v Ghnfa*«iu Romdi 
ttonipr i\ tn inmigranAi irafmna en ti Arjjnurrat Duernas Acre» BiHos* 19&5* pp 6J-65: "Puede afrí- 
itcu>e que fuífbrt. tus líguttt k» ip¿e iwumwienif» la* r^brimics ruínen:ale* erttrv Italia y la Atgentb 
na y ífyt id comentar d Icuutaenu de Li Jittiugractita masiva a America, Argentina es cnnrertUto en 
urui de hit nimdfdtn purtlte dé furacctdn p **ti antecedente de rsra inmigra: kH\" (p 66) 

3 Cír. Vicuntr O. Cutida, Nucí ti áctiunuría ftógr^íkn mgmtiw, Bueno* Aires. Elche 1935, tomo 
viJ r pp. 12Q42L O^r. también DianlsUi Perríelb y Sara Sosa Mntlclki, CXvkjrwna i» Jwti-Ar- 
gemina. Rwnt» Area, Asisdackin Dante AlígWertj 1976, p» 613. NicoLb Schialíimi, padte de Eduar¬ 
do, fue ¡uAi larde um út Im fundatlMei de) RÍiiicu de ItAllá Maeccb SchiafTüua, henunno drl artista, 
fue mtembui de su Ducccurui un poCtn míi alkhnte 

Schinifinn lo recuenta *cArí occogenario'’ Ribera* sin embaían Italia el irginm de su decesL» 
^Kumdn *1 afta rí^uteníe*- en el í\íié ctfntíia titie rtínftf *"60 alh» de edad*. Cíu Aifolfu L Ribera, «»b 
cíl^ix 254* Si necmkfetollbird en el príruei númetu de £1 Am en el Flota- 

hm l ] íue humLre culu^ tkmUnahn a ls púttxltta el tem^CRd^ta. p. ISll Fue pmfrai 
ifc Maimelira Htvu, en cvty^ íUhiUT! se úm«riran Hlüunat actPielAA ssiyas, ? Iper tccmiwitdaridn Je 
duela del Uoltiui) piufestn de dibuja cu el GikfiU) RepubíieaiVi FcikniL Tur arta prfr. rn 1S52 C¡*- 
nuAu ihu.u]n(ri U nu^daj de tus da^iiemitlpaí eit^eim^icuí* inventadiis póa? iiemps atrils en Pa¬ 
rí^ Cír* Adolfo L. Ribera, «h. ctt-, pp. ISZ-1Í4 
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Los Moniúnnm; a Ricardo, poeta criollistii y eminenre medico (lúe fundador del 
Hospital de Niños); a José Marín y su larga carrera política. Je quien José León 
Pagano consigna que también lúe pintor»* 

El papel de Carlos Gutierre: en la SEDA ha quedado desdibujado, casi borrado 
de la memoria, apenas presente en las metódicas enumeraciones de los fundado¬ 
res de esa institución. Sin embargo su presencia allí y su actividad como periodis¬ 
ta fueron un elemenro importante para la supervivencia de aquella incipiente so¬ 
ciedad- Fue su primer Secretaria, y presidió el Jurado del concurso realizado para 
cubrir el puesto de profesar de la academia que fundó la Sociedad en 187S/ 4 Tero 
el aspecto mis significativo Je su actividad allí fue Je difusión y polémica en h 
prensa, una fundamental herramienta de “combate” por la causa de las arre* plás¬ 
ticos en una ciudad en la que circulaban ya una cantidad considerable de diarios 
y revistas,-’* No fue fácil trazar un perfil de su figura como intelectual porque en 
general publicó sus artículos en forma anónima-' 4 

Poco después le siguió Eduardo Schiatfmo en El Eterno de los Láinei (también 
escondido tras vanos seudónimos coma Zig Zug y Pincel)* v oitos cuyos nombres na 
hemos logrado identificar,' 7 dado que por entonces fue h práctica más frecuente el 
usa de seudónimos a bien el anonimato en la crítica periodística- Ellos fueron los 
que Jienm “cúmel" (en palabras de Murgcr) a aquella suerte Je “bohemia oficiar 1 » 
El grupo imcial estaba formado, además Je los ya nombrados, por Alejandro 
Sívort* el hermano mayor de Eduardo (Je cu va actuación casi na tenemos noti¬ 
cias, fuera de su presencia casi permanente en cargos de la comisión directiva), y 
Jos artistas extranjeros; uno de ellos fue Julio l\mnal (Lieja 18d6-Buenos Aires, 
1924). un belga que había estudiado ingeniería en su ciudad natal y arquitectura 
en la Escuela especial de Arquitectura de París, y que llegó a la Argentina en 1868 
para quedarse. Dorrnal tuvo vinculaciones con Lis mas altas esletas del poder y 


£i Arit? ilí bu Afjomnpj, idi. cit. ( pp- 2$2-2$4 

:4 Of.O. M.uní, nK cii., pp. 4 v i 6 

v *Cfr. Adulfo Puno, Eldfimrso ¿miNíifucribJbiirtaaijntic Li Arjjcnti»unní*£?nia í JSíi?-IU/0J Bue¬ 
nas Aire*, SmLimeiu ui-i, \m t pp, H 4Z :Tara L9U. «toruna pAlacrfnciiiinlj en J.iEó.OCCho- 
hilantes* cuculahin ya 224 perñjdict*!, El Indice de crecimiento dv l.i prcnfct ^upeiaha al índice Je ue- 
ctmienru demográficu, ¿suMec rendí) un nuev«> prnrticilii* vb mi ptriiídicu pi'i oda 13 j 09 Jubilantes, 
t-t tfatfti ¿hura eu el wden wumliar 

En muy cuneadas ihiaiioitua iiiniii sus articulas» perú ésio-s hiVirmn mu ccuiutuiiJad y cutieren- 
cía t|tir lucen mrqiifviic4 w> aiiMtí.1. Cf>. Vicente O - Cuniti». Nujicp dicaumrv buxpSfiOt xir^eniü 
Duciitis au^, Elidir, 1971 “Periodista, nacida en Dueivns Aires US5S-J920. En hih> de iloit Juan 
Francisco (Jiitíérrr; y ditfia María Sien:. Hennnrvi gemelu Je Alberto, desde h ¿J« ifcstencLi iue 
prfiuJhM, lni¡rc<iinJi> a Li redacción de La ÍNLlcuIil Esciitíú inireiures de anículns solitc (os iu.l$ di¬ 
versos rúpictiíi, ami de tfiímca ptdkial Sus cuniH. ifiucritiis en materia Je arqucoLigía, su ¿Iícíijii a Ins 
c t hiJur, hiul^iciH, Ui UevTifMn a iJi l: ti ^eiigrafía en el Lulegió NLicumat Central* d^miSe dcsímpríii» 
ti cátedra durante varius jüV?s, Dcjd escura ijúj breve reinblaní-t Je m he mu mi Eduardo, i|ue lír- 

vii3 para rctíiniiruir s¡i& íifliis de* infancia y de adolescencia". 

- 1 Es clan* pir ejempLig |.i vinmbckln Jel críticu de G Piensa iine en 1832*1 ít$3 finrahi hii afíku- 
lis chii ima A. tuva identidad de'*ccm*L'£err& ü» En el dííTin Lfl LArrtuJ, Futiíiiioi Cairaíhf} I - ímiaba F CZ 
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realizó Importantes obras e intervenciones urbanas. Ya en 1872 había hecho et 
trazado del Parque Tres de Febrero en Palenno. í% 

El otro em Giuseppc Aguyari (o Agujan), (Venecia 1840-Büenüs Aires 1885). 
Eduardo ScliLiíhno, quien fue su discípulo, consigna que se había formado en te 
Reai Academia de Bellas Arres de Vencerá y luego, en Trieste con su hermano Ti¬ 
to (más tarde director de la Academia de esa ciudad), que había diseñado los ira* 
jes del séquito imperial de Maximiliano para su coronación en México, que había 
viajado a Egipto donde trabajó como retratista, y que sus acuarelas se vendían a 
buen precio en Landres y en Parfe (comercializadas por la casa Gnupil}. 1 * Había 
llegado a Buenos Aires hacia 1869* a partir de su amistad con Francisco j. Rrabo, 
un comerciante «pañol mnquecido en la Argentina y coleccionista de cuadros. 
Aguyari sufría de periódicos ataques de Spleen, dice Schíaffmo que esto lo llevó 
tempranamente a la tumba. No sabemos si por esta causa .o a raíz de la epidemia 
de fiebre amarilla, los primeros meses de 1B71 los pasó Aguyati en una estancia de 
Martínez de Ho: a orilW del Parará, donde -siempre según su discípulo- "se ena¬ 
moró* de los cielos de la pampa* Sarmiento conoció al pintor veneciano en julio 
de ese mismo aña, en el halle del Club del Progreso can el que se celebraba el ani¬ 
versario del Congreso de Tuaimún^ Allí el deganre y cultivado veneciano, re¬ 
cién llegado a te ciudad luego de pasar unos cinco meses en la estancia de Martí¬ 
nez de Hoz en Ramallo, parece haber sido presentado formalmente “en sociedad*, 
no sólo a Sarmiento sino también a te cúpula del poder político; Mitre, Avellane¬ 
da, Vélez Sársfield, Guillermo Rawson, La semblanza que hizo Sehiaffino de su 
maestro en tes páginas de Ld ilustración Argentino en 1883 hoce fácilmente com¬ 
prensible la fascinación que ejerciera y te larga amistad que uniera al veneciano 
con el san juaníno, □ la vez que nos asombra por te imagen que traza el joven dis¬ 
cípulo de una ciudad que jamás había pisado; 

Hijo de la fantástica Verted a, la más poética de las ciudades! mecido por el nuir- 
itummtc resbalar de las góndolas y el canto monótono de los conductores, al cru¬ 
zar sui líquidas calles; crecido en medio de los antiguos pateaos sdtoriráe* que ates- 

a Cfr. Ftdcitco E Ottiz, Juan C Man ñero, Ránula Guiarte? v A, Lcvaja^ La otijmiwciuiu dA M*- 
uúsma ai Li Ai^nnm ñueiitM Ato* Sudaitrnteaiia, 19Ó8, p< 17). Había venido a trabajar en U cuni* 
micción de ta fótelai Éxiractu de Cmw vn Ptoertü Ru u - Guñleguav y desde 1870 se estableció en 
Boeru» Auci. Entre hs machas «íbroi quemdiró se destacan b Cata tle Gobierno de la PUra (ISíH I, 
amctekb por j. Pertet, d team» tfc la Qpeui í I883 Ji el mumirnenro i San Martín en la Catedral de 
Buenm Al«u T eJ pilado Oitit BasiU'iblo (piemlu Municipal de 1905), b w$ldcitcu de julio Pefta tac* 
rual Sociedad Rural! en Tterkbj la estación del femxaiTil Sur Mar del piara. Concluyó el itmu\ Co¬ 
lón. Adonis fue profesar de la Eseiusb de Arquítcetura V Concejal Je Buenos Aires. 

"losé Áeuytifí-, art. s/ftmui en La fliuirucidn Argermíti. Afiu ilí, ndm. 20.20.VU-133}. Eduar¬ 
do ScbinHino c* imiil4nhbniEnie elamrar de estn tota, Cuyo CtiflteftUb repodace cad textuaJnwntt en 
Li firaura—, oK cm* pp,220-125, 

” Cfn Adolfo L R ibera, i«hdí„ pp. 306*307. Ribera corrige b fecha de llegada de A^urari a Bu<> 
rh» Ato (que Schlaífino ubicaba en ÍS7 lJ, a partir de noticias encomiadas en el diario La Tribuna. 

^ EíP^to B- Rwírígüti» Síínmcnyi y A ¿itií da su Buenos Ato* EniíCf, 1973, pp. |C¿*| j 3, 
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tiguan ta granjera Je hSeretiteima República» y en cuyos anchos muros créese sen¬ 
tir aun el paso Je los esbirros, al semeio del ranthle Consejo Je los Diez; conser¬ 
vando el recuerdo Je Lis blancas palomas que se abaren confiadas en las losas de 
San Marcos, y que eran objeto Je su admiración de niño; llena la memoria con las 
obras inmortales de Girpacdn, Je Tiíianü, Barbaíéllu Tintorero. etc., que pueblan 
el Museo y tos palacios de su en rr a fin ble Vcnecia. ,: 

En 1873 Aguyari fue enviado de vuelta a Europa por el entonces presidente Sar¬ 
miento piara recabar métodos de estudio en las Academias a los efectos de organi¬ 
zar la enseñanza de las artes en el país, Esta iniciativa quedó trunca pues» al regre¬ 
so del artista en 1874. Sarmiento ya no era presídeme. Aguyari era acuarelista y 
se había especializado en la pintura de paisaje. Con él comenzaron su formación» 
además de Schiaftino y Gutiérrez, Severo Rodríguez Etchart y María Obligado de 
Soto y Calvo, entre otros. Fue un maestro muy apreciado en el Colegio Nacional 
y en particular, dice Schuiffino, por las "niñas principales" de la ciudad.’ 1 También 
fue amigo y profesor de Eduardo Gutiérrez, a quien ubicamos -como a Eduardo 
Hulmberg, como u Francisco P. Morena, entre otros- vinculado a h sociabilidad 
del grupo a partir de lazos familiares, amistosos además del común interés por las 
arres visuales. 

De todos aquellos que se incorporaron a Li ^ERA en sus primeros años de exis¬ 
tencia» conviene detenerse en h figura de Santiago Vaca Guzmán (1S47-1S96), 
quien sucedió a Camuña en la preside neta de la Sociedad y fue el Director-Redac¬ 
tor de la revista de SUBA: Eí Arte en el Pirita, que ya se ha mencionado. Fue Vaca 
Guzmán un intelectual boliviano exiliado en Buenos Aires desde 1871, que alter¬ 
naba su actividad política, periodística y literaria eun su afición a la pintura, el di¬ 
bujo y el gribado. 14 En 1881 fue nombrado secretario de la Legación de Bolivia en 
Buenos Aíres, y desde 1884 a 1889 fue Ministro Je la misma, con importantes ges¬ 
tiones diplomáticas en su haber, como Li resolución del conflicto por la zona de 
Tanja. Su participación en la SERA parece haber sido su manten re influyente no só¬ 
lo a partir de su actividad en Eí Arre en el Fkmi sino también, unos años más lar¬ 
de, en La ilustración Argentina (1881). 

Conviene señalar, a propósito de Vaca üuzináii, una vinculación del grupo de 
artistas argentinos con intelectuales y artistas latinoamericanos que no ha mere¬ 
cido la atención necesaria. Desde la presencia de Blanes a comienzos de la déca¬ 
da del setenta, bis notas sobre arte de José Martí publicadas en La Nación en los 

Lía* Ana tu, núm, 2Ü ( 2C.VII. IS8T 

M lile tu. Casi texuwL rrji. en Sdúaííimi, Li pmiufa. uk ctr., p. 221. 

14 Ot el Luya zircfcuh i necio Idgloj de Jnuquín Leí inane publicada en el diana íü Tiímpa Je lluc- 
niw Aire* el 5.U.1S97, p. 1, e. Vacn tiunnJin había muerto en Bueno* Aires el 27 de nciuhre de 
lS9i> Exiliada del yohicmn de Mantés, había huida a Buenas Aire* Junde ee ca**i con Nicolass Se- 
rniue* y vivía turna su muerre Su biografía fu mueami coiiUi un típico inteteciu¡il hiirwaiUíEtcaiui del 
siyta pasadn, con un amplísimo ranga Je actividades, pulémieo y palluca, aunque aparece amm um 
figura nuidruiu, SüperMnn de [ai enmiendas facciosas que carácter liaron fa palmea por aquello* año* 
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años ochenta, hasta b actividad de Ricarda Jahpea Freyre y Rubén Darío en el 
Arenco en los noventa, percibimos una serie de redes de intercambio de ideas, 
problemáticas e intereses camiui.es que se despliegan horízontafmente sesgando 
las relaciones de la escena local con los centros de producción artística europeos. 

Objetivos y actividades del grupo 

Aquellas reuniones comeniadks en 1874 tardaron Unos años en hacerse públicas Al 
principio, según consta cñ U presentación que hicieron de la Sociedad en el primer 
número de El Arre ni *1 Piuca* su objeto fue raltear excursiones de pintura al aire li¬ 
bre, qubís emulando u los pintores de Barbircm y en particular a Come, quien, se¬ 
gún heirios visto que condigna Schiafifíno, tanto había impresionado a Sívorfc 1 ' 

Varios jóvenes decididos paiiidarick del Arte, que se reunían semanaIthciut? en el 
taller de tino de ellos para hacer excursiones matinales en busca de perspectivas y 
paisajes, que luego trpsladabame al papel ó ai Hem0,-concibícrtiá la generosa idea 
de fundar, ha£e apenas un ario, unti sociedad cuya misión principal fuese estimular 
el Arte curre nfótitros y desarrollar el buen gusto con I» crítica y U expido» de 
obras magistrales* (p* Í) 

La primera aparición l4 e:n ^qctedadh de la SEBA fue una asamblea pública en los al¬ 
tos de una confitería de la calle Florída dos años después, el 25 de ocutbredc 1876- 
Una Comisión Provisoria presidida por José Aguyari convocó esta asamblea en h 
que se eligieron autoridades y ¡u> aprobó un “Proyecto de Reglamento'* que fue pu¬ 
blicado en forma de folleto en la imprenta de Jncóbo Peuser/ Los otros miembros 
de aquella Comisión Pro visoria erara Carlos Ounérrci como secretario, Alfredo 
París coma tesorero y como vocales: Alejandro Sívori, Eduardo Sfvori y Eduardo 
Schiaífina. El primer título del Reglamento, *Dc b Sociedad*, constituye en ver¬ 
dad una ajustóte fintéate de las objetivos del grupo! 

Artículo l* Qued^l constituida aria Sociedad que cendró su asiento en Buenos Ai¬ 
res y se denominará "Sociedad Estímnlo de Bellas Artes". 

Artículo 2 " Su objeto ápice e Inalterable es propender al desarrollo y adelanto en¬ 
ere nosotros* del Dibujo, Ptimrc, Jsiciíkura, Arquitectura y demás artes que de és¬ 
tas dimanan y para llegar ti éste fin la Sociedad se propone! 

i* Apoyar por codos |os medios i su alcance todo acto que tienda ul progreso 
de las Bellas Artes mencionada*. 

11 Jítíifi* vism slguoni tk esos bocece tempraifen de Sfvori en el archiva de la sutetidn de Ma¬ 
no Canille* con vliras ¿te lo* ht^iqiies de Palrríuu y Je lo# aht4<4ott* de JkíciKB Aires. 

14 Pmj&ió de R^Wwiiü de U Sootdod ¿«mulo de BíÍLs AUMdbvhtmfa pi)T la Ccrau&fr ¿mini¬ 
na, Buenos Aíres, Imprenta y Librería de J. Ftusef, [£76. (Árchh^i Snoesto de Mario Canalc* en Ade¬ 
la me A5WC> 
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IL Creando un punto de reunión pañi sus Socios en un local aparente. 

III. Ofreciéndoles el Rindo de instruirse, {orinando una Biblioteca de abras y 
publicaciones artísticas. 

(V. Poniéndose en relación con los principales centros ¡misneos del Escrange- 
no, sosteniendo con ellos currespondeLicias frecuentes. 

v. Organizando Exposiciones anuales y premiando aquellas obras que un Juri 
especial pucará dignas de tal distinción. 

VIi Creando, cuando sus fondos se lo permitan una Galería de obras de arte. 1 * 

Este programa ofrece un particular interés en cuanto despliega aquellos factores 
que se consideraron indispensables entonces para el desarrollo de la actividad. 
Enumeremos: en el primer punto parece evidente que “todos los medios a su al- 
canee" para apoyar el desarrollo de la actividad incluían no sólo la obtención de 
financiamiento económico sino también el ejercicio de la crítica periodística. El 
segundo punto alude clanimcnte a la necesidad de crear un lugar de sociabilidad 
y de reunión que evitara el aislamiento y favoreciera el intercambio Je informa¬ 
ción e ideas. Los dos puntos siguientes atañen precisamente a la circulación de esa 
información, ya sea recibiendo revistas y publicaciones extranjeras, ya sea produ¬ 
ciendo intercambios con centros artísticos europeos. Sabemos que, aun en los mo¬ 
mentos de mayor estrechez, la SERA estuvo suscrita a un número significativo de 
revistas europeas (en >u mayor parte francesas). En el balance realizado por h Co¬ 
misión directiva el 24,1.1878* podía leerse; 

Se buscó y encontró uii toca! en el que se organizó una Biblioteca y Una sala de lec¬ 
tura. La Comisión se suscribió a cerca de veinte de las mejores publícnciones ilus¬ 
tradas Je diversos países Je Europa. A este respecro puede asegurarse que ninguna 
sociedad dd país» cuerna con mayores elementos de educación y enseñanza que la 
nuestra, pues se lia querido estar con la ultima palabra del arte moderno. 

A mediados de 1878, en urí nimnvnui de crisis y recesión económica,* crisis que la 
SERA simio en forma directa a partir del retiro del subsidio que le había otorgado el 
gobierno, ésta siguió suscrita de todos modos a varias publicaciones prestigiosas, se¬ 
gún consta en un informe a ¡a Comisión'directiva de noviembre de ese año: L’Arr, 
LArmu?, Gazeue des Bernx Ans, Le Mande JIImcnL L'An Madcnu?, La Nauire, La 
Rmte des Deux Mandes, Li ííusmidún Española, La Jlwsrraciiín Jíj/miui * 

El aislamiento, sin duda, parecía el principal obstáculo para poder imaginar 
prestigiosas carreras de artistas como las que se gestaban, por ejemplo, en París y 


” Idem, pp. 5 6. Can ligeras varkuHe» «1 U unugiafor el R.eghmiílUu iigiuñhi en el Libra J«- An¬ 
tas de la Qmiituín Directiva, Qrnrtci pul O Mann, «h- di., p. 3. 

’* Oradit par O Maríí, ah. clt , p. M. 

,v CÍl Eiequiel Gallo y Roberto Curies Cande L¿i r^piiMfCíl LTíTuervutlora (1472). Rutiuü Aires. 
HvrpamÉríca, 19S6, pp. 19^22- 

*■' O. Manzj, ab t ji , p, 17- S< Había suspendida b suscripción ¿i Giiim*- 1 Cüiiniempí7ra¿íi¿. 
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cuya plataforma de Ifiníapmmtu era el Salm anual. Estos hombres tenían claro que 
un artista no se formaba sino en una comunidad que le diera un marco de referen¬ 
cia, entendían que no era de esperarse la posibilidad de que emergiera un "genio 
solitario" inspirado, cuya imagen había alentado el romanticismo. Claro que esro 
parecía haber ocurrido del otro lado del Plata: la trascendencia de la figura de Bb- 
nes seguramente significó un importante estímulo para el surgimiento dtl grupo, 
pero muy pronto ellos adoptaron una actitud crítica hacia el pintor uruguayo. 

Los fundadores de la SEBÁ entendieron el desarrollo de la actividad artística 
como parte del desarrollo y progreso de tas naciones "civilizadas*, pensaban que la 
circulación de información acerca de tas tendencias y actividades de los centros 
europeos de producción artística era un demento fundamental para adquirir d es¬ 
tatus de artistas y ser reconocidos socialmente como tales. Sabían de un estilo de 
vida, el del artista, al que no estaba acostumbrada la sociedad paríala. Para ins¬ 
taurarlo se hacía necesario el espaldarazo dd prestigio internacional de ta activi¬ 
dad, No parece haber habido otro camino posible para dios. O se pertenecía a un 
nuumrr&im liderado por Europa (y en particular Francia) o simplemente no se 
existía en materia de ane, salvo que pudiera darse d caso de ser valorado como 
rareza exófíca o etnográfica, camino que no aparecía como muy posible ni atrac¬ 
tivo para los porteñói/' 

Este sentido tuvieron no sólo b suscripción a publicaciones extranjeras y la 
voluntad de mantener ^correspondencias frecuentes” con los centros místicos dd 
extranjero seftabdos en fos objetivos de b Sociedad, sino también las pautas que 
establecieron para e] reclutamiento de socios* A esto estaba dedicado el segundo 
título del Proyecta de Reglamenta; 

1* Ebbri tres clases da Saeta, netnta* corresponsales y transeúntes» 

+* Para ser Socio activo se requiere; 

i, Ser presentado por escrito 5 U Comisión Directiva por dos miembros de ta 
Sociedad y ¡aceptada por la Comisión en escrutinio secreto, no siendo jnb 
mítidosi resultaran dos vacos en contra* 

tL Abonar cien pesos moneda comentes de Entrada, al recibir el Diploma y 
vnnte y cinco pesos moneda cómeme mensuales, adelantados. 

S 9 Los Socios Aaivta tendrán las derechas tigufauts 

U A frecuentar el local de la Sociedad, 

|í. A una entrada permanente, personal # ¡nrmmfmMe, á las Exposiciones 
anuales* 

lif. A «poner una 6 m% obras en dichas Expnsíetnnes, conformándose con el 
Reglamento que regirá pura ellas* 

l\% A un número de ta Rife, que se verificará rntrr las Socios* con los cuadras 
adquiridos por la Sociedad en sus exposiciones amule* 

íx Ají kjuedjfm expresado en r! EinfaruJti cdiEurial ik El Aire en d Ptaw, AAm I. mine li ll!878, 
tic J4* AHÍre esmMecfa una geiwalugfei une rAnimfe de la Grecia ciática llegaba a la Francia *iel fl¬ 
eta sjx y de nhl & Buenus Altes. 
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6 ? Para ser Socio corresponsal se requiere: 

L Ser artista ó aficionado v residir hiera de Buenos Aires, 

IL Compra me terse a enviar á b Sociedad, una vez por mes, daros y relaciones 
artísticas* y en caso de impedimento* deberá pasar de ello aviso á la Socie¬ 
dad para no caer en el caso previsto por el artículo 9®, inciso III. 

7 C Los Socios corresponsales gozaran de los derechos de lo* socios activas, 

pero viniendo á Buenos Aíres, darán inmediatamente aviso á la Sociedad. En este 
caso solo disfrutarán de los expresados derechos. Jurante tres meses, Pasado este tér- 
minu, si quieren continuar un la Sociedad, Tendrán que hacerse socios efectivas, 
llenando las formalidades indicadas en el artículo 4 a incisos I y u. 

S* Todo artista o ilhaonadn, de paso en esta Capital, podrá hacerse presentar por 
escrito y por dos socios activos 1 Li Comisión Directiva» quien le otorgará si lu juz¬ 
ga dignm el salo derecho de frecuentar por un mes el local de (a Sociedad. 

9 B Lt calidad de soaü se pierde, previo acuerdo de b Comisión Directiva en escni' 
rimo secreto. 

i. Tur falta de papa de tres meses vencidos, 

ll. Por observar una conducta ofensiva ó indecorosa á la Sociedad. 

IIí- Siendo Socio cofíespomal, falcando durante dos meses consecutivos al 
compromiso contraído según el artículo 7 S inciso U. 

H>- Cualquier soda puede exponer ó la Comisión Directiva, Ins ideas ó proyectos 
que considere útiles á la Sociedad, debiendo aquella darles curso, tun arregla á lo 
enrabietado en eqe Reglamento 

1 l v A pedido de quince socios, Li Comisiuu Directiva delira convocar á Asamblea 
Extraordmana. 

12 tf No 1 labra socios honorarios. La comisión Directiva queda autorizada siempre 
que lo juzgue conveniente para hacer ligurar en un cuadro de honor, el nombre Je 
aquella* personas que hagan alguno ¿ton a la Sociedad. - ^ 

En ningún momento se hacía mención u la nncionalitbd de los socios. Las dile¬ 
rendas se establecían en función del lugar Je residencia y el carácter permanen¬ 
te o temporario de ésta. En general, las disposiciones parecen responder no sólo a 
una coyuntura signada por la movilidad y los viajes desde y hacia Europa, sino 
T.imhién a la vtilunud de sacar el mayor provecho posible de tal coyuntura: el so¬ 
cio que viajaba (corresponsal) debía enviar regularmente sus “datos y relaciones 
¡místicas”. Por otra parte* la Sociedad invitaba a los “artistas de paso” j frecuen¬ 
tarla e interaciuur con suá miembros. 

Ahufii bien, esa amplitud en términos de nacionalidad y lugar de residencia 
parece restringirse citando se especifica quienes podían acceder a la categoría de 
socios. La Sociedad estaba formada y pensada para “artistas y aficionados 11 . Esto 
quedaba explícitamente establecido para los socios corresponsales y transeúntes* 
no para los activos, aunque la exigencia de ser presentados por dos socios y el sis¬ 
tema de elección por voto secreto* habla en ese caso Je una .selectividad aún ma¬ 
yor. ¿Qué significaba ser “artistas o aficionados”?No resulta fácil precisar qué per^ 


** Pmvcfo eL- fcgLtntimfri . ub. efc-. pp 6-8. 
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fil exacto atribuyó ese grupo de hombres a tales categorías diferenciadoras a me¬ 
diados de la década de 1870, pues no había todavía instancias clan» de legitima¬ 
ción de la condición de “artista* (coma una academia o escuela de bellas artes). 
Sin embargo parece necesat io reflexionar acerca de esto pues allí, en esos concep¬ 
tos, se estableció la línea divisoria entre quienes tenían o no derecho a ser parte 
de la sociedad. El última punto, en el que se establecía que no se haría socios ho¬ 
norarios a tos benefactores económicos proporciona una primera pista. Podríamos 
aventurar que para ser socios de h sera había que practicar alguna de las ramas 
del arte, profesiomlmente o no. Aunque en la categoría de “aficionados" parece 
haber entrado un espectro míls vasto de personas interesadas por las artes visua¬ 
les; coleccionistas, escritores, hombres de ciencia. 

Luego de una serie de precisiones acerca de la comisión directiva y las funcio¬ 
nes de sus miembros, el último título de aquel Provecto establecía que habría una 
Exposición anual, en concordancia con el 5" pumo del programa inicial.''En rea¬ 
lidad, este tema está presente a lo largo de todo el texto: la 5EBA organizaría las 
exposiciones, nombraría jurados, otorgaría premios, adquiriría obras y las rifaría 
entré sus socios. La existencia de un circuito de promociones y dador de prestigio 
se hacía fundamental no sólo porque establecería un sistema de valores y jerar¬ 
quías en el interior de la comunidad de los artistas, sino también porque guiaría el 
gusto del público y permitiría hacer trascender las prodúcetenos más valiosas. 

Por úhimo. Ja creación de una “galería ,de obras de arte" puede traducirse en 
la necesidad de crear un Museo Je arte para la ciudad, qiie no lo tenía. El Museo 
sería un» instancia consagradora en la que las producciones nacionales se verían 
exhibidas junio a aquellas otras, europeos, que les darían un marco de referencia 
y legitimación. Esto lo lograd Eduardo Schlaflíno en 1895- Pero cabe consignar 
que la SERA, ya en el primer año de su existencia pública, organizó una “exposi¬ 
ción permanente" de obras propias y extranjeras, que ellos mismos calificaron co¬ 
mo “la primera exposición verdaderamente artística que se realiza en nuestra 
país*. 4 ' 

Desde las páginas de El Arte en el Plata se promovió la difusión de dicha expo¬ 
sición mediante la reproducción do dos obras allí expuestas en grabados de Sívo- 
ri (El Conrjo, un paisaje de Sauv-igcot), y Faris (una marina de Angé). En la últi¬ 
ma página un breve arrículo titulado “Exposición Artística* consignaba: “La or¬ 
ganizada por la Sociedad citada, cuenta con más de doscientos cincuenta cuadros, 

41 “imito NOVENO - Del» anual». I IJ* Malwi una Eapoiuatm anual, i JJ 4 En la 

Asamblea que lendri lugar do* meses ames de telrhrane la Expuncion anual, la Guindan Pírecnvs 
mmentrd i la npinharton Je la A «ambles General, un Reí lamen tu «pedal pan dicha Eepuitiim. e| 
<niat regirá sdamenif ese aft®." Ptoíícw de Rejjimwnm oh clt, y- M- 

11 Carta al Presidente ArrlUnedx. Qr par O- Mam!, oh tu., p 6. La inauguración fue el 10 de 
noviembre de Id <7 Según mu niXtas del dtailü La Nkxln del 15 de ese m» U esjusicaín de Estí¬ 
mulo pjwl ’cjíI de v.pen. il-t J.i" ume la indiferencia del público y la piensa. En El Arre oíd fina (p- 
1?) en cambín,« Informaba: “La expuik.Mn ha Sido visitada por fin níimem de penoma uuc han sa¬ 
bida rtilmaj su altaimportiuicM"- 
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erure los cuales existen el magnífico trabaju Je Balaca* El regreso Je Cotón, 4 * va* 
ríos de Sauvageou estimados en subidísimos precias, y multitud de otros de méri¬ 
to e importancia". 

Resulta significativo que en la enumeración Je objetivos de la SEBA no figura¬ 
ra la creación de una escuda n academia para formar nuevos artistas. Sólo parece 
haberse pensado en la formación europea. Los objetivos principales* como ya que¬ 
dó dicho, giraban en romo n i .i organización de un sistema organizado de exposi¬ 
ción periódica y jerarquizado!! Je valores mediante premios, adquisiciones y rifas. 
Sin embargo, poco líumpo después (concretamente a partir de 187S*}, su activi¬ 
dad comenzó a girar, cada vez más predominantemente» en tomo a la tarea peda¬ 
gógica, liara terminar com irüéndo&e en la Academia Nacional Je Bella* Arces 
en 1905. 

El cargo de profesor de su academia libre (fundada en marzo de 1873) fue lla¬ 
mado a concurso de oposición. Lo obtuvo un pintor pLimontés que había llegado 
al país en 1871 Francesco Romero {1H4(M9Q6)„ 4Í La academia, además, sostuvo 
un régimen de Lecas para jóvenes de bajos recursos (con la salvedad de que era 
"preferible" 1 que fueran "hijos del país"’),*' y se dictaron en ella clases de dibujo or¬ 
namental aplicado a la arquitectura y las actividades industriales que, según diver¬ 
sas fuentes, fueron muy concumda*- Así lo refiere un artículo de Roberto J. Pay- 
ró de 1892, publicado en el Juno La Noción, en el que enumera los logros de la 
institución en un momento particularmente difícil de *u historia, luego de la cri¬ 
sis del 9Q: 

Ui parte mis concurrida del curso de dibujo es laque corresponde ai ornamental, lo 
que se comprende por su aplicación a diferentes objetos industríale» |.-<] Se hj repe¬ 
tido ya el cuso de recibirse ep la sociedad pedidos ;ie jóvenE* bien preparados en el 

Be mismo afín Juan LVruiü Sosa dónala a la provincia de Buenos Aires Mi colección de cria¬ 
dlo*, ewic Lis que figuraba un Babel: Ccidn cu el Punto X* Fflbs, que podría *er eslv mismo. (U do¬ 
nación fue fsrtioruda por Bernabé Demaría, quien presentí! un proyecto de Ley para Ja creación de 
un Mtiseti Je Bellas Arres el 20 de septiembre de L¿77 en m carácter de rfnaditf de h Provincia de 
Buenos Aíres). Ctn Testimonio de etcUtuta de donación (25.X.19771 cir. en la 3 e Mftiuiris Jí LrCo- 
miiuói Prnt mcuf d¿ Arws, 1942, romo !, p. 32í>. Juan Benito Sosa elaboró otro proyecto en 1596. 
Cíe. Piintfiu Níiocmuf di BcILis Arces para li CrndLd dé Buenos Aires jktt Juan Bcnmi Snsa - JVcmmiiíiÍü al 
Mmarena dr fiuimndn Pública en liorómfrrf íé^6 Bunios Aíres; 1&S9. El proyecto de Dcmarú de 
1577 >e halla uprncitio allí en pp. 145-150. 

‘'Cír Marra, ob, cu., pp. H-16 

47 Idem Computó también en ese concurso un pintor de reza negra. Juan Blanco de A^uucr. 5e- 
«¡lin informa José Mana L iiano Mouján e-n una curiosa nota a pie de páyina, lutgn Je haber viajado a 
Florencia con una beca prietas al apn 1 ' del esc mor Ocantos Cquien pronunció un vibrante discurso 
en m favor tn el GuiEieso*) BUico de Admire se había dedicado a pintar retratos de difunta (muy 
males) que a menudo las familias rechazaban V que él forwba j comprar exhibiéndolos en la vidriera 
con unirt vet*n dlii 4 iv,rt a h .waricia de los kfcnJiK- Murió en b cárcel acosado de corrupción de me- 
ni»rcs. Or- José María Usaun M.mjfui, Apumct prrj ¿j humm d¿ surtirá pmftff.i y ¿küIeutj. Hueñis Ai¬ 
res, Garda Sanios, 1922, pp, (cbíq 

4 " Acta de reunión de comisión- lliil.lSTS, Cu, pir Marra, *ih. cir., p. 15. 
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dibujo ornamental para confiarles diferentes trabajos en fundiciones, ebanistería, 
etc- Y hay quienes entre ellos ganan tres y cuatro ftesos diarios en talleres industria¬ 
les, pagando sólo dos pesos mensuales por la educación artística que reciben- 4 * 

Eduardo Schiaíftno, por stt parte, recuerda que la academia fundada por Estímulo 
en 1878: 

Sostiene cursos diurnos y nocturnos- Estos son los más concurridos por jóvenes 
obreros, que buscan mejorar sus condiciones de trabajo en la lucha por la exis¬ 
tencia. Son, pues, tEida ve: mis numerosos; llegan, y pasan de seiscientos. Su 
afluencia aumenta los ganos de sostenimiento* los crecidos alquileres, los mode¬ 
los. aunque, como yñ hbmos dicho, los profesores no prestan, tina regalan tu con¬ 
cuno diario. 

[~*] es justo proclamar que codas esas conquistas y realiracionet fueron U con¬ 
secuencia Inmediata de aquella fundación inicial, que nos dio las primeros artistas 
profesionales y los profesores, y rescotó de la miseria a millares de obreros, que en¬ 
grandecieron su facultad de t rabí ¡o, ennoblecieron su espíritu en el aprendí raje del 
dibujo* en U frecuentación de.(os c$km de la esratirarta clásica, de las publicacio¬ 
nes artísticas, de las proyecciones luminosas del aula de historia- k * 

El Plan de Estudios aprobado por la Comisión Directiva én febrero de 1399 reve¬ 
la que aun entonces la academia de la SEfrA estaba configurada como “Escuda de 
Dibujo, Pintura, Escultura, Arquitectura y Artes Aplicadas^sin establecer divisio¬ 
nes jerárquicas entre unas y otras. La espexixilizaclón se elegía luego de tres anos 
de formación en el "Cuno Inferior” general: 

Art. 3 Ui escuela Tendrá una sección especial de artes aplicadas, comprendiendo las 
siguientes divisiones: chantaría artística, carpintería artística y Je construcción* 
ramería, berttría, mecánica, marmolería, etc. trtC M 

Por entonces, el horario de k% clases para todas las disciplinas era únicamente entre 
Us 7.30 y bs 10 JO pan- (vespertino) y se aceptaban alumnos desde los 11 afio$. u Una 
semblanza vivida e Interesante de esa academia de h sera trazó Martín Malharro, 
quien fue discípulo del profesor Homero y de un ^profesor Antonio Panunccí" 
(a quien parece lícito identificar como el fotógrafo y arquitecto Benito Panuroi)* 1 al- 

14 La Naadrii 3,vui- IS92- Gt. pur Ú . Manó, uh dL, p. 23- 
w Eduardo Sdii-atfiíui La f>mturay ta tr&iiJrMTa—, rib, cir, pf^ 242-244- 
Sociedad Estímulo de JkUai Artes, Pim eLr Esmdu» irii Escudad* Dítono. Durara, Escultura, 
AfttwtóLtttííi v Altes A£&ca&J Bueno* Alies. Imprenta Elavurtansu 1899, pp, 34, 

u Cfr Saciad ¿TÍmuín d? Bellas Altea, Qmári*tnrt & lugre» y Irurttw áe la Escue¬ 

ta tta Déwjn, Pintura, Eimlfiifti. Anjmtea«ni y Ato Af^itíaita Buenas Aire* Imprenta. Etzrvrruna. 

xm'tw 

11 ¿fifi Abd Atatsnder y Uñí Prúmn* "ÍXh pionera* del dncumeruiUMno kopilku* Era Bot- 
lita Airrt andad y cnmpdñ^ Ftirtgírt/iiu ár Eslían Cfmnei, llíraia Pammzi j dtrt» JSÓíMSK 1 . Buenna 
Aire* Fundación Anmrdia* 2KSX pg*. 23-35 
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puños ajíos entre ]$R2 y l$S9. H En 1909 escribió puní la revista Atfcinae unn evoca' 
ción intvnciomdainenie crítica de la formación que había recibido allí, renegando 
de ella a favor del plenaínsmo: 

Esas salas arrumbadas, irías v monótonas; ese encumbramiento de yesos» bustos, 
fragmentos y estatuas, sucias* eternamente con el mismo gesto, con la misma posi¬ 
ción* con la eonsrimre é impasible indiferencia olímpica de dioses que imponían un 
culto que no comprendía, que secretamente reclutaba nu espíritu ávido de Vida 
concreta* de felicidad palpable ral como la había vivido en mi niñe: pasada en las 
soledades profundas de las pampas [...]. 

Y esa Academia me brindaba un ambiente que contrastaba de manera singular 
con el concepto que yo tenia de ln vida. El olor de gas* de humedad, de tabaco y de 
fonda de ese templo de arre ha perdurado en mi imaginación durante largos años 
como una blasfemia contra las fragancias del nébol y Ins violetas* del yuyo hume¬ 
decido pin el rocío, y de la verdad con olor á campo, en una palabra, con lo que me 
había tnmilUriuido.*' 

La academia de la SEBA significó para Mu Urano el sistema de reglas vetustas con ha 
cuales necesitó romper para confirmar sus intuición?* y construir su auToconcien- 
cia coma artista renovador. Sin embargo* esa evocación teñida de un humor mor- 
da:, no dejaba de reconocer l¡t* virtudes del esfuerzo colectivo que significó su crea¬ 
ción y sostenimiento. Su artículo planteaba con cbridad el lugar que ocupó esa ins¬ 
titución para \%ims generaciones de artista*. Pañi el lúe el aprendizaje Je un modo 
de vida y un sistema de parámetros y valores que aprendió en la camaradería con 
mjs condiscípulos (que se refleja en el tono burlón Je sus recuerdos) pero además 
en el respeto jvir el oficio que le inspiraron sus maestros* pese a sus defectos: 

Teníamos dos profesores que lo atendían todo; dnn Francisco Romero y don Amo¬ 
nio PaiiunccL pintor el primero, y arquitecto* el segundo; italianos ambos, caracte¬ 
res serios, francos y vin dobleces para con sus alumnos; tío tendrían ral ver mucha 
ciencia pedagógica» pero poseían en alta grado esc don especial que inspira respe¬ 
to, respeto que Ies profesábamos sin límites, *111 atenuantes Jesde el fondo de nues¬ 
tra alma y de nuestra conciencia, por sus procederes de maestros y por la autoridad 
de hombres que emanaba de su$ penonas. 

El profesor Romero era tartamudo, gastaba prcas palabras y sonreía rara ve:; bru¬ 
tal en su manera de expresarse, abusaba de b metáfora y si esta alguna ve: ll.imah.) sí 
risa por lo descomunal de la bárbara caricatura significada, todos, empero, guindába¬ 
mos la seriedad más completa para aceptar agradecidos sus fuertes observaciones por¬ 
que las reconocíamos binaras y desprovistas Je toda otro fin que no fuera el Je en¬ 
señamos lo que sabía. En una ocasión le decía á cierto alumno -que resultó después 


Cír José A. Gnrtía Martines, M-iífumj Buenos Aim, uuvL l a 30. Pintura» Argentiiu* del Si¬ 
gla XX. núiiL 1, p. 1 . 

Martín NUlbaífti. ~Del paiado - de un libtu inédita - La Academia*. En; Aduno* Año 

ti, núm • 15 y 16* ¡ip 5-ÍC 1 , 
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un talento en economía ma Jftwttj tiene fofema en Ipsnoosr El 

pobre pintaba tina cübm en Iíl cual abusaba un poco del ocre y de los cndmmm& 


Relaciones de la sociedad de ios artistas 

CON OTROS ÁMBITOS DE LA ACTIVIDAD INTELECTUAL 

Fememos en el modelo de “escritor gerufenum" que caructerUa David Viñas como 
arquetipo de h generación tfel 80: w Para ellos el quehacer literario es excursión, 
Ciiuserie, impresiones o ráfagas |^)} al fin de cuentas la literatura no era oficio si¬ 
no privilegio de la renta".*' Sostiene Viñas que el modelo con que el pameiado 
concibió la vida intelectual, persistió hasta que en las primeros decadas de este Si¬ 
glo el oficia de escritor se fue profesionalizando, * l por un desplazamiento del pre¬ 
dominio de los escritores can apellidos tradicionales hacia la aparición masiva y 
(a preeminencia de escritores provenientes de la clase media y, en algunos casos, 
de hijos de inmigrantes”^ 

Pero además la actividad literaria tuvo que emanciparse de su utilitarismo po¬ 
lítico, dejar de ser pasatiempo de presidentes y estancieros, despojarse de prerro¬ 
gativas aristocrática? en d trámíro hacia la profesionalixación. en el que. como se¬ 
ñalan Altarairano y Sarlo, no basta d mero dato de que los escritures comiencen 
a Sivfe de la literatura": son también elementos fundamentales del proceso la re¬ 
flexión acerca de la propia actividad literaria y el surgimiento de nuevas formas 
de sociabilidad y ámbitos de legitimación*** 

La profesión de pintor tuyo otra trayectoria. No gozaba de los presumios de una 
actividad Intelectual. Más bien hahtá sida considerada un oficia Sin pretensiones 
críticas, en el que los logros se medían en términos de reflejar fielmente, como un 
espejo, la ^realidad". Los pintores eran* time rodo, retratistas. Par otra parte, la ac¬ 
tividad en general se inscribía dentro de la órbita de bs extranjeros inmigrantes. 
Aun el más patricio de todos Iris artistas precedentes, Prflldumo FueyfTcdón, no 
había llegado a trascender ese destiño. Sus yí| legendarias Incursiones en el desnu¬ 
do en b década del sesenta sólo le valieron el desprecio y una oscura fuma de se¬ 
ñorito neo caprichoso y depravado-*' 

IJem, pp 7 - 5 , 

17 David Viftns, LxtmíHiu urgoiítita y /*>¿ftar Oí Lwjpru* a VtfaUu Biwmn Aire*, SnJntnmcan», 

1 W, pp. 10 - 12 , 

“ Idem, p. 10 . 

* CsiIü* Alr.inunno y tkami Sarlo/la Arcrntina del Centenada: caropt iwetecnifll vida lite¬ 
raria y lemas idcnLlgiciV*. En; EmíJüJ BtgtfllWlDf. Di Samunm a tí vüttgsumlirl- Biitnuí Alfil, CEÁi, 
1933» pp. 7TSL 

v Qfpr Schiaíftn^f 1910 v |9Z7i Pagann, 1931 y 1936. cm« utn«- Hernia 

atHirdadn en dm|1e esta curstífuí CU; "Ixtí dc*rtUíU^ ik PltlUllaiUt P«ieyríf4^i punto ik Itiisuln 

cmre lo péNícn y ki privoikA Ei am outí In |aft&o y lo jmurib vi Jomadas te Tkffü e ffimM te tu 
A rm. BucutusÁitts. Caí** 1995, 90-99. 
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El tránsito hacia la proFesíonalíiaclón de los pintores comienza a producirse 
precisamente a partir Je la formación de la SEBA. Junto a la búsqueda Je fuentes 
de sostenimiento económico para una actividad que imperiosamente lo requería* 
hubo la reflexión crítica acerca Je la propia actividad artística y el acercamiento 
a otros ámbitos tradición,límente más prestigiosos de la vida cultural en la ciudad. 
En este sentido Schiaffmo fue el exponíante más alto» aunque no el único. La SEBA 
promovió nuevas formas de sociabilidad* inventó una “vida de aitisKi” de tertu¬ 
lias, camaradería, defensa de intereses colectivos, que yn no se detuvo. 

Quizá porque así lo exigía el oficio, que no podía practicarse M al acaso*, la de¬ 
dicación de los artistas plásticos del 80. como Sfvori y Schiaffmo por ejemplo, 
aquellos hijos de inmigrantes genoveses dedicados al comercio, fue total. Más allá 
Je que pudieran tener su futuro asegurado gracias a la fortuna familiar, tanto Sí* 
vori M como Schiaffino encararon su vida y los intereses de aquella nueva comu¬ 
nidad de artistas enn un compromiso enn la profesión que no cedió en ningún mo¬ 
mento, Un compromiso que también se percibe en otros artistas Je e^a genera¬ 
ción, como Reinaldo üiudici o Ángel Delta Valle, incorporados unos pocos años 
más tarde, a su regreso Je Europa (en 1883 y 1886 respectivamente), quienes prác¬ 
ticamente dedicaron su vida a ejercer como profesores Je la academia- Allí muñó 
Della Valle en 1903, momentos antes Je dictar su clase. 

Pan sostenerse, la SEDA acudió permanentemente a buscar apoyo y reconoci¬ 
miento: político, social, económico, no sólo a los efectos de gestionar subsidios 
que financiaran las actividades de la Sociedad sino también en apoyo a aquellos 
artistas que buscaban viajar a Europa a íormar>e, 

Por otra parte» contó entre sus miembros con “hombres Je foriuna’' que co¬ 
menzaban a prestar atención u las artes usuales (los socios benefactores que ya he¬ 
mos mencionado). 

Ocho meses después de aquella primera reunión publica en los altos de la con¬ 
fitería Eí Águila, la SEDA enviaba una circular a los electos de convocar el respal¬ 
do de particulares e instituciones' En ella hacían constar que ya habían encon- 


' Or. Jim 4 Lffln [’jijjjne. i■!’- rir, ¡c lOfi: “EdintdioáiviH , i uoióde irukperuknciíi ecoiiamuai lias- 
la los último* dl.is de ui vivir dilatado- Eun lu permitió con Matarse ,i U pintura un disprunr mu 
hura lie energía. Ct>n uterfi» deja de* orgullo dijo alguna vea: — Nunca pune mu cuadms con Ij idea Je 
venderlo*, porque rui níusaiivihl Ij ptidrurin pira vivir, mu que por esto luyan dejado ile alcanzar hie- 
nos precím'*. Sin cml^fgo* los papeles y tLicuiiwnrus euim r r*¿idus tai el asmc revelan oirn realidad, de 
ion ales esut; dieces rcu mímicas. [V hedió. Si vori dedicó Hinchas huios dianas a la docíiicíidiJS' 
la bien eniradnen atine Un tullen i qw publiciuba eti Ij revista AtJun*? -u “E&uiJuj Je Jihujo y pin- 
mra para señuiiuV’ ofrecía curso*» drl luniral iodo* lo* días Je 1 a 4 pan ysk “dihujn del ye*» y pin* 
tur a Je jtuoralrtá muerta" los diai de 9 a \ l a.m. U vjraaiLuhm de ü familia Schixiíilim ¡il Rui- 
en de Italia (Niculd* y Mórcelo SchiütlHuv padre y heruiaru* del mtbU líimiii miembros Je su 
DnectiHiiiV hace pensar que Educido lampicn virtiera apremio* ecnnómicm. 

ü Enviada el 10 de junio de 1677- UiitientaMcmriiie nu nos hu llegado Li lista de los nufflbfes de 
los liemnaTanos de tal tiivular StipnniMftti* que e *urc e»Liiijn otros nríistoí que poco después se 
íncorporaiun a h a*f cniini uuemhrifJ de mici edades literaria*. Or. Munri, *»K di-, p- 4- 
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irado “la cooperación decidida, no sólo por parte de tos artistas y aficionados, si- 
no también del gobierno de la provincia, muy particularmente del Señor Minis¬ 
tro de Hacienda, Sr. Rufino Vúrclii, el que espontáneamente ha contribuido a dar 
forma real y eficaz al pensamiento primitivo”." 

£1 argumento esgrimido en favor de sus demandas era cloro: la SERA venía a 
llenar "un vacío bien sentido en esta gran ciudad, puesto que si la música en sus 
distintas ramificaciones ha progresado en ella, llevando su poderosa y civilizado¬ 
ra influencia a todas las clases sociales, las artes del dibujo están, puede decirse sin 
exageración, en su infancia”.** 

Este tipo de comparaciones con las otras actividades artísticas e intelectuales 
que $edesarrollaban en la ciudad fue un tópico constante en la argumentación a 
favor de los artes visuales. En una especie de pmngone en c| que se lamentaba su 
escaso desarrollo en relación con aquéllas, se buscaban explicaciones para este 
fenómeno. Se afirmaba una y otra véz qué las artes plásticas dehían llevarse al 
menos a los niveles de desarrollo que habían logrado en el medio tanto la músi¬ 
ca como la literatura. Y si bien esto resulta evidente mió sólo a partir de las Im¬ 
presiones de los contemporáneos- estas comparaciones desmerecedoras funcio¬ 
naron corno acicate para el impulso Je una formación (la seea) que llevó a los 
mistos plásticos a tomar lo delantera en términos de piofesionalizacíóii de sus ac¬ 
tividades. 

En esa década de 1870 surgieron también varias Sociedades literarias que, sin 
embargo, tuvieron una vida efímera, nu lograron la continuidad que sí tuvo la SERA. 
Es que al estar la actividad literaria más directa y estrechamenre vinculada a la po¬ 
lítica, la supervivencia de las asociaciones literarias sufrió no sólo tos vaivenes Je 
la fortuna política de sus integrantes, sino también n menudo disensiones y frac¬ 
turas internas a causa de acontecimientos de la vida política del país. Aquéllas 
surgidas contemporáneamente a la SERA en la-década de [870. no pudieron sobre¬ 
vivir en 1879 a la crisis provocada por el levantamiento de Carlos Tejedor y los 
mitristas contra el proyecto de Avellaneda de federahiación de Buenos Aires. 

Es el caso de la Sociedad “(pítenlo Científico y Literario" fundada en 1873 co¬ 
mo continuadora directa de una "Sociedad de Estímulo Literario” que había surgi¬ 
do a mediados de 1867“ De clara impronta positivista, el “CírculoCientífico y Li¬ 
terario" núcleo n Julio y Adolfo Mure, Alberto Navarro Viola, Benigno Lugones y 
García Métan, entre otros, y publicó una revista, la Rcvurn Literaria, de efímera apa- 

*' Texui reprmltttliki en el acta de |i reunión del 29 de |unio de 1877- CU. en O. M .irruí. oK dL, 
p- 5- 

** Liciu. 

*’ Surgid" (tur inicinuva i|e Adolfo Lamurguc, Enligue 5. Quintana, Jtfifie E, Mitre, frutando E. 
Crnlcrui. CariiH Mnlill* Anutta e lllJitr" tVmlL» Imuátn, tsc "Circulo-Científico r Ütcnile', que 
íIijiA hasta 1879, tuyo rede primero en el ColefVi Nacional de Buenos Aire* ir Uiejo en la redaed** 
del diario La Njridil. Cft- LiJU F. Líwki>wlcrr "La Sociedad 'EitfmuLl Literario”. En: Raúl H. Cflíraj- 
ftintiy ntrw.'SKwditilf* ÜtrhniaiAr¡;<-nim£u fl8éí-r9d0i. La Mam, Faculta J de Humanidades yCaen- 
tiM de la Educar i.ftt (Departamento de Lcrno) Mr, 196?, PP-19-4#* 
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nción en 1879/* Pero también inauguró un ambiente de bohemia, recordado por 
uno de sus integrantes, Martín García Mernu, en sus Recuerdos literarios del891: 

Las comidas de la Bohemia , hacían las delicias de tos propietarios y concurrentes á 
la Bodega. Tenían gratis un espectáculo nuevo y pintoresco; y nosotros, en nuestra 
fingida petulancia Je artistas, hacíamos (o posible para llegar a la originalidad. ese 
tkstkmrwu de iodo mmántico de corazón* sosteniendo las tés» más esrravagantcs 
y flotando siempre ervel dominio de la exageración y la fantasía más descabellada/' 

García Mcrciu también participó Je la “Academia Argentina Je Ciencias y Le- 
tras'*, a la que recuerda comu más “seria'’» menos bohemia y "cuyos miembros per¬ 
tenecían, por lo general, á una generación anterior a la nuestra" (esro es: la Je los 
miembros del Círculo Científico Literario)/' Fundada el 9 Je julio de 1873, pre¬ 
tendía desarrollar "Artes. Ciencias y Letras", orientadas, según recuerda burlona¬ 
mente este autor» por una preocupación nacionalista Je la que carecía el Círculo 
Científica Literario: 

Lj tendencia a nanorLikm- La li teratura y el ane, que predominaba en la mayar par¬ 
te de los miembros de la Academia Argentina, estaba en oposición ton los gustos y 
la educación completamente extranjera Je los socios del Circulo Cienttjrco Litera 
no Nunca existió, por esu, una franca simpatía, entre ambas asociaciones intelec¬ 
tuales, compuesta la primera de jóvenes de mayar edad y repodo intelectual y la se- 
gunda de muchachos tuthiilenUK y entusiastas que exageraban fácilmente los odios 
y las rivalidades de escuelas disidentes J 

En ella tuvieron una participación destacada Rafael Obligado y Martín Corona¬ 
do. La sección científica estuvo a cargo Je Enrique Lynch Arriba baga y EduurJo 
Ladislao Hulmberg. La sección artística de esta Academia, según una Me mema pu¬ 
blicada en La Nación el 22-Vl. IS78» contaba como presidente a Saturnino F Be- 
rón y como secretario a Miguel Rojas. En esa misma Memoria, se duba cuenta de 
Lis actividades V logros Je las distintas secciones, entre los cuales cabe destacar la 
presentación de la Colección tic Cuentos F¿im*lsucos de Eduardo L. Holinberg, Jel 
drama La rosa blanca de Martín Coronado y Je Román, una "leyenda nacional en 
verso* 1 escrita en colaboración por Rafael Obligado y Martín Coronado. 

La presentación en esa Academia de La rasa blanca, y lus extensos comenta¬ 
rios a propósito de ¿sea escritos por Rafael Obligado y A. Quiroga publicados por 

06 Cir. Lidia Y\ LeuLnvic:: "Suciedad Grullo eiemiín .0 > LUeiarur En: Raúl H Cma K im\o y 
orcos. SatvJddís Lito andi Ar^nnasí, «K tit. pp- 47-59. 

Miirrín García Méimi, I?iv lerdos liiiftfinúi. Buenos Aites, FfIi\ L*ijo.ume. IS^l* pfi» 314-315. 
García Mér.uí ima tina imagen do ctf Circulo Ctcmífíeo Literario nuiv clncutnte. cuando extensa¬ 
mente un artículo que oiro Je sus» intecrames. ÍMívuiu J. Arana, polilnaí eí l s de eucm ele IS&Ü en 
Li N jetón bajo el seudónimo EÍlua F. 0«m <pp. ÍC4-H41 
w Idem, p. Hó. 

JJ™, p. 32 L 
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La Nación í23,VMS??) plantearon una reflexión acerca de las posibilidades y na¬ 
turales de un "teatro nnciortnP con temática gauchesca* que Raúl Casfagníno ca¬ 
lifica de "premóreinsta* 7 * y que derivó en la cnonclórv en 187?, de la "Sociedad 
Protectora del Teatro nacional 1171 de la cual formaron pane casi todos los miem¬ 
bros de esta Academia. En cuanto a la sección de bellas artes, la Memoria de la 
Academia de 1878 informaba: 

La Sección de Bellas Artes ha contribuido con dos cuadros de historia nucionaL 
pumpos al óleo por D. Ventura Lynch (hijo)* reprcicntíin{Jo H Uti episodio de lab»* 
talla de Sonta Rosa* el uno» y ^Lüs último* momentos del Dr. Ahina" el otm. 

A «km cuadros hay que agregar algunos bustos ejecutados en Florencia por D. 
Lucio Correa Morales que también se lian presentado á la Academia. 

La pintura y la esctilnir», aunque en pequeña «cala, tienen pues, entre naso 
iros obreros infatigables, „y si bien las beilns arles han producido tamas obras como 
las ciencias y las letra*, hiry sin duda progreso marcado a este respecto. 

Por lo demás, no debe olvidarse que las artes en nuestro país están en su infan¬ 
cia, que no son muchos los que se dedican ú ellas, y que l*i Sección especial de la 
Academia hace poca tiempo 'que.funcLqna 

Ln Academia Argentina de Ciencias y Letras comemó a declinar, como las socie¬ 
dades anteriormente citadas y cesó sus actividades a mediados de 1S79, Ventura 
Lynch minió pocos años después, "ani ss de acabar de formarse” según afirma 
Schiafftnod 1 


El Arte en el Plata 

El pensamiento que desplegaron los artistas de la SE&A en sus notas y arríenlos 
(que se nos aparecen en ese momento temprano más abundantes que sus produc* 

Cín Raúl H GuKigrjlun, El Wfomi romífiiítro dé KJanúi Coronado Btfenm Aup»* Ed^tíinw Cid* 
uimle* A terminas* 1962 

11 Esta Suciedad duró súlu hnsra medUdos de ÍN7& Fue su primer presídeme el reemr de La Uní- 
vetiítW* juan Mitra OntiéircL Cuta cuiuigiwr que fue ém la ptiqien Soledad que plamcú h pce\»- 
cupaciún y el redamo por liw detecta vs de l¿$ autores te a mil wl Una de suiílguius uili tltítacaihi c liti* 
puW del griífvi fue, precbmmmr 4 Minfn Canutada 

71 Gfr. Lidia F Lewlruwícs. * Academia Argentina de Ciuhcto* y Letras* En: Cnrtagniiui, Raúl R 
y intuí, Soatdadn Lmmmaí Atgenímdi, tik cit., pp. 71*71* En cuanto a V# bustw de Gura Morales, 
una noticia en La Nódán (16.IS.18?6) erumvewht en el otden del dfu de la reunión de b Academia 
en esa fecha, U pwníntíidóq de “fiungtflífas de butiro hecho* en Florencia por Lucio Gima Maro- 
les* (fdeill t p* 

H CSiút ptmvs y fattadhita. iti,t„jví$S.J. L airrígc U fecha ¿fe «puerce de Lyrvh 

sipiadYptírSchiaffiiiotISaaí ubcándoli mn ptec^Hln el 14 Je eiMrfis de 1383 ÍEI Are? di faf ®s?»i»uis* 
oh dt, p. ?5). Eí cundro Lus tftííjwi m&nmx M Dt Aísrro fue al mnua tirando dic Kae fundado 

en ptjt Mariana T de Cimbacéiea^ Eiá ciradrus de cxzom tní llura (uno de Jotcualet te menoom 
tn el ¡mfculo diada) fiiemn duresdiw ni ciarrtl de MttCfdei ¡Xff rl general Luís Maiii Cdiups. 
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ciones artístico visuales) estuvo ligado a esas otras esferas Je h actividad intelec¬ 
tual: la literatura* el teatro, la música, las ciencias naturales- Esto aparece clara¬ 
mente en el primer y único número de El Arte en cí Fkna t que ya ha sido comen¬ 
tado brevemente en el capítulo I a propósito dd lugar que atribuía el largo artícu¬ 
lo inicial, titulado ‘‘El Arte’ 1 a las Pellas Artes en la evolución de las sociedades 
“civilizadas”} se ubicaban al final y al mismo tiempo en el lugar más alto. El tono 
era de un evolucionismo cientifkUtn rigurosamente sistemático: 

La agrupación de familias, engendra la idea de réjimen, el réjiinen se «presa por me¬ 
dio del derecho, el derecho otorga la propiedad y e*ta llama en su ¡uixtlíu al traba¬ 
jo. He aquí los primeros rudimentos de roda sociabilidad. Despee* se despiertan, los 
imtintos reli(¿osos, y xrns los primeros dogmas surje espontáneamente la filosofía. Las 
pasiones conmueven el corazón, y llevan la palabra ni Libio; la literatura comienza a 
modular sus cantos; el cerebro y el coraron encuentran un desahogo; luego los sen¬ 
tidos que se pulimentan por el raciocinio y la emocton, Jan origen á la música para 
repetir las melodías de la natura!era; el deseo de la perpetuidad enjendrj ln escultu¬ 
ra, y la pupila que reeoje los cambiantes de la luz y los contornos de la forma, pro¬ 
ducen la pintura. He aquí la filiación dét progreso en su forma primitiva. 

Esra trabaron decermína cual es el rango que Lis Bellas Artes pt&een en la clv»- 
lilac ion tic un país: ellas hacen presumir un abo grado de perfección sociah ocupan 
la última etapa en e! escalón del desenvolvimiento humano. Su ctihiva Lointeura 
cuando la asociación se halla cimentada bajo una organ ir ación sólida, cuando las 
ideas se han elevado, y cuando el buen gusto lia pabilo a formar ln parte ddicnd.i 
v exquisita del buen sentido. El incido esférico es, pues, privativo del homhreque 
pertenece á un grado de c i vi litación avanzado.^ 

Esto venía na sólo a explicar por qué el cultivo de las artes visuales (escultura y 
pintura) no habla alcanzado el nivel de desarrollo de la literatura y b música, si¬ 
no que, además, la explicación implicaba ubicar n éstas más tardías en un escalón 
más alto. En la secuencia, por otra parte, llama la atención el diferente lugar otor¬ 
gado a la escultura y Li pintura. Esta última aparece con un nivel de autonomía 
mayor que la escultura, cuya aparición se vinculaba con el deseo de perpetuidad, 
en una clara alusión a la escultura monumental. Ln pintura, en cambio, obedecía 
a un nivel Je sensibilidad mucho más refinado: la percepción de la pupila de los 
cambios y contrastes Je luz y forma- No parece desacertado pensar que Santiago 
Vaca Guimán» el Director-Redactor de la revista (a quien adivinamos como el au¬ 
tor de esnis líneas)” tenía en mente, en su caracterización de la pintura, las mo¬ 
dernas teorías de lus impresionistas. Por otra parte, ni búsqueda de parecido ni ¿lu- 
sionismo, ni aun expresión de ideas o sentimientos caracterizan a la pintura en es¬ 
te texto, nada por fuera de la pintura misma, lu cual venía a colocarla en d 

1 El A*r«? dí lI Diiu, ab ctt., p. L, t 2- 

15 La tufHíilcuúi en tjuc d ií!X«n tiene inuchf* en cumiin om Ls ctúitxnacu’mri que este 

fumara en 133 L en La Ifetíiunún ArgcHiiiui. 



IJO LOS PRIMEROS MODERNOS 


pináculo (Jet progreso de la civil bidón con un grado máximo de aurarrcferencia- 
lidad- 

La ilustración que presidía la primera página de El Ato en el Plata como fron¬ 
tispicio [¡áminn 5[ refuerai esa idea de preeminencia de la pintura por sobre las 
otras artes. La ilustración se desplegaba en forma horizontal acompañando el títu¬ 
lo; ¿pie ondulaba en letras ornamentales, pero la pane más importante se ubicaba 
vcrticalmente en un sector que descendía hasta la mirad de la página sobre el la' 
do izquierdo. Allí aparecía una personificación alegórica de k República, de pie, 
con gorro frigio y erwirbolundo una antorcha encendida por sobre su cabeza. El 
fuego de la antorcha invadía el título precediendo y “alumbrando" la palabra Ar¬ 
te. Delante de la República aparecía la imagen de otra mujer, alegoría de la pin¬ 
tura, sentada a su izquierda en un plano más bajo, con una paleta de colores en 
una mano y sosteniendo con la otra en su regazo una tabla. La mirada vuelta ha¬ 
cia la derecha, sugería la actitud de estar trabajando en la observación de un mo¬ 
delo. A sus pies, un busto, un rodillo y un libro (iludían respectivamente a la es¬ 
cultura, el grabado y la literatura. Colgando hacia abajo por fuera del marco, un 
medallón representaba al teatro con la máscara de k tragedia, tras k cual « en¬ 
trecruzaban un pergamino enrollado y un puñal. Como puede deducirse de esta 
economía do elementos, k pintura (la única encamada en una figura alegórica) 
ocupaba un tugar preeminente junto a la figura de la nación- 

A la derecha de la República aparecían das monumentos: un obelisco y ura 
estatua ecuestre. Esta última refiere con bastante claridad al monumento a San 
Martín de Louis Joscph Dramas 74 pero el obelisco, lisa y sin ornamentos, no se pa¬ 
rece en nada a la pirámide de Mayo en Cuyo extremo se levantaba k figura alegó¬ 
rica de k libertad-república hecha por Joscph Dobourdicu hacía más de veinte 
años. Más bien parece prefigurar el que mucho más carde vendría a resultar, cin* 
plorado en la calle Corrientes, símbolo ineludible de k ciudad. 

En k franja horizontal, bajo el título de la publicación, aparecía et escudo de 
la nación argentina apoyada en un globo terráqueo a orillas de un río -el Río de 
la Plata- de cuyas márgenes llenas de riquezas partían una serie de embarcaciones 
señalando el rumbo del progreso, en el primer plano un bote de remos, scmihun- 
dido y abandonado en k orilla. Más allá, dos veleros navegando y mis lejos, cer¬ 
ca del horizonte, un barca a vapor tomaba k delantera. 

No sabemos quién realizó esa ilustración alegórica, la publicación no lo men¬ 
ciona y tampoco lo hacen los artículos periodíst icos que comentaron su aparición. 
Parece probable que haya sido el mismo Vaca Ciuzmán que. como se ha dicho, 
también era grabador, dibujante y pintor. Abona esta idea la exacta correspon- 

w Hflhtn liii irjfj.i Jtl laller del artista en franela en 1862- Una hrtVgtiffa de Envían Gimnrt 
de 1864 muestra cúnm se returuiha, nimia, fotuta el eictl» Oí. Abel AWiansIrr y Lufa frían*». Bue» 
Mf Arre» dudad y campiña «ib. di-, p. 67. 

,T £1 misnui fnimUpldu (rufa lljstaa luudlílociisnes} y b misma (tunta rn (Jgtn.i, Kp'-mfla, iw- 
iiamcniir», «e„ furmn imlcJilo? parís La flwmHrAt Argentina rnl3Sl (Cfr. captfulov): 
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Juncia du significados entre el texto y U imagen de esa primera página. Claro que 
también pudo haber sido realizada por Eduardo Sívori o Alfredo Paris fautores de 
los orros grabados que acompañaron la publicación). No resulta fácil atribuirla es- 
ttlísricamenlü en tanto todos ellos estaban aún buscando un lenguaje propio y sus 
estilos varían considerablemente de uru imagen ¡torra. 

A continuación de esa nota inaugural, se publicó el artículo de presentación 
de la Sociedad Estímulo de Bellas Artes» 7 * en el cual se hablaba del proyecto de 
formación de una academia con un claro sesgo moderno. Aspiraban a romper con 
una tradición “decrépita” para asumir los riesgos Jl- crear una academia libre: 

La Sociedad rraia de llevar a cabo la plmueación de una Academia libre, en con¬ 
diciones semejantes á ¡as que existen en las principales ciudades europeas, estable¬ 
ciendo por primera vez en América el estudio al natural de la figura humana. La ta¬ 
rea importa una revolución en nuestra decrépita y vetusta escuela que esclaviza el 
gusto y esteriliza el genio, Li reforma es necesaria y se llevará íi cabo porque así !o 
exige el desarrollo de la pintura V la escultura que quieren abrirse paso ¡i la par de 
las bellas tetras." 9 

A continuación su evocaba como ejemplo el dUícil y “humilde” comiendo de la 
Academia de París, en una interpretación curiosa qut: no Jeja de ser moderna, pe¬ 
se a que ignoraba —o dejaba de lado* pur completo el carácter reaccionario y au¬ 
toritario de la institución francesa en relación con las manifestaciones Jd arte de 
vanguardia 

El pensamiento se hura carne aun cuando no venga custodiado Je falsa esplendor, 
pues siempre los grandes progresas, tienen humilde cuna. Hace más Je dos siglos, 
un bourtjeciis de Parts, que hábil aba cerca Je San Eustaquio, prescriba su sala parti¬ 
cular ,i siete u ocho amigos, personas todas que dibujaban algo y las que abrigaban 
h firme resolución de pe ríecc i o liarse en el arte, dibujando del natural.]...| 

Emc grupo de artistas libres, larga tiempo hostilizada y perseguida por la Aca¬ 
demia Je San Lucas, acabó no obstante, por set erijídoen Academia Real en 1648 
acordándose premios ¡i todos los escultores y pintores, franceses y estranjerus. m.ies- 
iros y aficionados para hacerse académicos gnu unamente con la sola condición de 
que acreditasen capacidad para el arte, prohibiéndose a los maestros jurados, entor¬ 
pecer sus trabajos en mudo alguno. 

la academia que nació en r;m pobie albergue ha hecho su gloriosa cañera; el 
moderno arte francés es su obra y su mejor elojui y como si Á tiras de estimular el ai¬ 
re formara el corazón para las guindes acciones, tuto de sus modelos, pagado a suel¬ 
do, Húbose, iiturín hace poco legándole su inri una {doscientos mil francos), econo¬ 
mizados en roda su vida y dcsi ¡irados a ptowjer á los artistas pobres. 

Asi nacen las más benéficas imrituv iones, mí se perfecciona el pueblo v i»t se 
le encamina ¿i grandes descinto. 


'* EL mtsfiu» ha ¿ida tian^ui.n inieeíameme pur Ülelu Mnrei en -ai tcnhijnyacuad» 
a El Arre ¿ti tí PLua, oh. cu , p 3, 
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Es interesante esta apelación a un momento temprano de la modernidad como 
modelo, por cuanto aparecen aquí esbozadas algunas cuestiones que los fundado¬ 
res de la SEBA se plantearon como objetivos. El más evidente de dios es una aspi¬ 
ración ambiciosa a convertirse en la gran Academia de la gran metrópolis que 
Buenos Aires prometía ser en breve. 

Pero por otra parte este texto también apunta a plantear la actividad artística 
como mecanismo de promoción social y económica para jóvenes pobres pero ta¬ 
lentosos, con una estructura de poder liberal y democrática, que vemos reflejarse 
en tas decisiones lomadas respecto de la organización de la enseñanza en la aca¬ 
demia libre fundada en 1878, como el llamar a concurso abierto el cargo de pro¬ 
fesor, otorgar becas y dictar clases nocturnas de dibujo ornamental. 

Resulta significativo, en esic sentido, que otro de los artículos de esa primera 
revista versora ¡obre “los antiguos precios de los cuadros", a partir del elevado 
costo que habían alcanzado algunos óleos de Meissonier, planteando “el valar fa¬ 
buloso que en lo antiguo se daba S las obras de arte". Terminaba, significativamen¬ 
te, mencionando la Madonna de Giriuibue, “conducida procesionalmente en me¬ 
dio del mas grande entusiasmo popular hasta la iglesia de Sama María Novelta" 
Episodio que, como hemos visto, fue recordado por Eduardo Schial’fino unos años 
después, a raíz del ¡éxito del óleo L/n episodio de íit fiebre amarilla cu Buenos Aires de 
Juan Manuel Blanes. 

La revista incluyó cambien un artículo sobré la situación del teatro nacional y 
otra sobre las letras, titulados respectivamente "Teatro Nacional Declamación" 
c “Indole de nuestra literatura neniar. 

Si bien El Arte en el Placa tuvo una existencia pife que efímera, varios de los 
miembros de la SEBA desarrollaron una intensa actividad periodística a favor de 
sus objetivos. Uno de ellos -yrtd el menor, por cierto- fue ubicarse a sí mismos en 
las antípodas del “mal gusto" y h ignorancia (que se traducía en indiferencia) del 
"burgués*’ Abundaron en sus artículos periodísticos las críticas a la indiferencia e 
ignorancia de aquellos a quienes esperaban ver convertirse en su público, que en¬ 
contraban demasiado apegados al progreso de sus negocios y poco receptivos a sus 
producciones. Pañi “educar" a esa gente en el gusto por los manifestaciones del ar¬ 
te plástico se hacía necesaria la palabra: la actividad periodística tuvo entonces un 
papel Insoslayable. Desde los diarios, además, hicieron constantes redamos at go¬ 
bierno en demandu de políticas públicas que contribuyeran » sostener su activi¬ 
dad y de pensiones para los artistas en Europa. En 1881 Carlos Gutiérrez escribía 
en La Pama Argentina, uno de los diarios del “clan" Gutiérrez (de fuerte oposición 
al roquismo) que había sido fundido en 1879: 

Hace dos aftos La Patria Argentina inició una cruzada a favor del arte nacional no só¬ 
lo abandonado riño perjudicado en su desarrollo por acción de los roderos públicos. 

Entonces tina pensión del estado para cursar las academias de Roma o de fla- 
yon» significaba una condena n ifulrirst de hambre en un país extranjero, como lo 
hemos probado con ejemplos. 
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Todo estaba librado at esfuerzo particular, y así veíamos que las Academias ar- 
lísricns tenían que ser ¿nieiiid.is por Eduardo Sívoti, Alfredo París y .fosé AguyatL, y 
contemplábamos la vergüenza Je que familias particulares como los Pereda Irada 
y Dorrego auxiliaran a los jóvenes estudiantes que el Gobierno había mandado á 
Europa y quu los abandonaba á la infería en países desconocidos, retirándoles de 
guipe tu pensión. 

Uno de ellos tuc encomiado en un monte pío vendiendo los pantalones para 
comer un día que no había almorzado. 

Aquí tenía el predominio del arte cualquier pintamonas j quién un cronista de¬ 
claraba la quintaesencia del genio y le era confiada (a educación y discernidos los 
honores. 

Nosotros seguimos día ría mente en nuestra turca combatiendo esas dos imites. 

En dos afios se ha producido un movimiento saludable* 

Tenemos que la prendí se dedica hoy con inteligencia n In crítica de Bellas Ar¬ 
tes, porque se han buscado redactores especiales a este objeto. 

Ella salió del dominio Je los noticteros y alcanzó la esfera de artículos medí ta¬ 
jos y nuevos, escritos por personas competentes. 

El menor movimiento arcísrieo fue explotado con interés y la noticia pasó a ser 
una sección; interesándose los díanos en esta ñora de progreso tanto tiempo apagada. 

Tenemos también hoy, que d Gobierno se preocupa dd adelanto de las arres. 

Se ha conseguido una mensualidad ú la Sociedad Estímulo Bellas Artes por 
la que tantas veces hemos escrito, uili pensión a Giudici que lué abandonado en 
Europa y por el que hasta llegamos a iniciar una ¿uscrición popular, y otra ;í Ba- 
llenm.*' 

En estas líneas d autor enumeraba con lucidez bus metas y las logros de la activi¬ 
dad crítica, que percibía como fundamental para la profcsionalización de la acti¬ 
vidad de las artistas. El optimismo que despliega, sin embargo, no fue frecuente en 
sus escritos. El paulatino creetmieinn de la actividad de los artistas<c vio □ lo lar¬ 
go Je estas décadas finales del siglo simétricamente acompañado por las quejas 
acerca de su desvalimiento, la incomprensión del público y las dificultades que en¬ 
frentaba. Las demandas de Gut lérrez se orientaban en dos sentidos; hacía falta que 
el gobierno sostuviera la actividad y formación de artistas pero también era nece¬ 
sario que se discerniera bien, que no se confundiera a “verdaderos artistas 1 ’ can 
“pintamonas*'. Unos párrafos mas adelante su texto vuelve explícitamente sobre 
este punto: 

N'o se debe dar pensión a rodo el que la pida, porque líos encontraremos en el ca¬ 
so lastimoso, como tama* veces ha sucedido, de que vaya un joven sin aptitudes ,í 
Europa, y vuelva más pintamonas de lo que fue; que se le confíe enseguida la ensc- 
ñarua y que se llene iiuestui museo con syls niumuírachos." 1 


La Pama ArpmnTui, 11 vJftShp L, c. 5, 
Idem. 
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¿Quién encaba en la mira? Puede qüe fuera Martín Buneo* el primer becado por el 
gobierno argentino en 1857, que había estudiado con Antonio Ciseri en Floren¬ 
cia y, desde 1873, teníu una subvención det Estado para sostener una academia 
“oficial*, con sistema de premios anuales, becas a Europa y donación de las obras 
premiados a! Museo Nacional (las medallas de oro) y Municipal (las de pbua). §: 
También es probable que fuera VI negro" Juan Blanco de Aguím?, a quien hemos 
mencionado como uno de los opositores en el concurso para cubrir el cargo de 
profesor de la Academia de la seba. De hecho, al año siguiente Gutierres escribi¬ 
ría palabras durísimas contra ambos en sus críticas a la sección de bellas anes de 
la Exposición Continental. 

El tono fuertemente polémico de éstos y otros artículos periodísticos publica¬ 
dos en tomo a Jas actividades de Estímulo en los primeros años de la década del 
ochenta transmiten un clima de confrontación que difiere bascante de la absolu¬ 
ta soledad -según, incluso, b posterior interpretación de los mismos protagonis¬ 
tas- en que se desarrolló su Vmpda” por desarrollar el “gusto artístico". Sin lugar 
a dudas la pelea librada por la seba para legitimarse tuvo necesariamente que 
cuestionar {y luego ignorar como inexistente) una manera de hacer las cosas 
en materia de arte. 


* 7 En abril de IB73* ti pieildentc Samiiyntíi y su mmlttrp Avellaneda limitaban una «ub vención 
de *ochcn» petos fuene*" u un proven de Boneis pon fundar una ^Escuela Nacmnal de Dibujo y Pin* 
cura’ 1 con fe ecmiicMn dt qíi« fe eti&eAauaa $c impartiera cu forma granula. El fcgfememo fue publl* 
cado en 1874 cu forma de folletui establecía ulr método de eiueAttnu basad» en la copia dt estampad 
Y múdelos de yeso y un sistema de pmiTiocíonw y premien qué emulaba ei de h* grandes academia* 
La escuela siguió funriímanifo y experntendo aí nwno* basta ISS& el 5 *íiü5$8LiNaiJii Informaba 
que Lii trataRia premiados ese afto «crían enviad*» al Salón de París luego de «i rxpuestr» en el (ocal 
eommteJ de Nocwtl y Repello. (Gfe Adolfo L Ribera, oh de, pp- 12S-U7.) En cuann» a bu oni- 
seus aludidos np se habían ItinU todavía*en ÍB74* ni el Mms» Nacbmal de Bellas An« (1893) iti 
el Museo HtoúnróbWmial (ISS4L Suponemos que se hacía referencia a un Museo Nacwnaltfe ti 
GwiíciieraLtón A rdivina, fundado en 1554 cuando f«n «? hallaba separada de Buen*** Abes y cim 
capital ep Paraná, y ni Musen Publico éc Rúenos Aíf**, que d«de \B&2 bajo h dilección de Dumids- 
or, se orienté c latamente hacia tos delicias n*m rafes. Cfr Ana M- Tetwca y Míuta Dujinme, “Mu- 
seos, satanes y pamifítuias. La ferraaculn do ospatk» de ?epf?sciuadtSn ¿ívd Rueni» Aires del «tgLi 
irc 11 En- And j Erpnda. yrx Cobqum tmtrrmíimül dt Hüiona <¿jl Arte. México, U**am, I99h 
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Ln hurgue^ |...] ha cómemelo a \o* países bárbaros semíbiUbarcjs en naciones Je 
pendiente» Je los püíso ovillados 

Kail Marx y Federico Eftgets* 


1 Mañi/iflíLi Jel puielL romuruitii. Montevideo,, N;irn a. l^^ a , V l ^ 








G randes ferias: exposiciones industriales, universales, panamericanas* na* 
clónales, regionales, etc., brotaron como hongos en los países europeos y 
americanos a lo largo Je la segunda mitad del siglo x\X*in que se desacti¬ 
vara, al menos hasta el estallido Je la Primera Guerra Mundial, el poder de las ilu¬ 
siones que ponían en escena. 

Desde la perspectiva de naciones industriales como Inglaterra y los Estados 
Unidos, significó La construcción de '^universos simbólicos” que articulaban los 
ideas Je raza, nacionalidad y progreso de los sectores burgueses: fueron escenifica¬ 
ciones de las relaciones hegemónicus de poder,* microcosmos celel^nitorius en los 
que cada visitante podía encontrar la explicación y el sentido de su lugar en el 
mundo. Millones de personas visitaron tales ferias que, además de incentivar los 
mercados, el turismo, las economías regionales de tas cuidadas donde se celebra¬ 
ron y. en general, mejorar la posición relativa de bs naciones colonialistas que las 
organizaban, espmacubrizaron y pusieron en evidencia diferentes aspectos y 
Contradicciones de las sociedades capitalistas occidentales y sus relaciones con el 
resto Jd planeta, con h naturaleza, con la historia, en ese momento de particular 
euforia y ennfianra en un JiTtígresci que parecía que nunca iba a detenerse►' 

Cfi. el cuncvptn Je hc¡Ltrti<»nta plantea Ja pur Animiio Cmmsci en sus eximís desde b prisión. 
(Quintan Hiare ánd Geüffrey Newell Smnh (oh )< SflTüwm from iñe Brisan Soubooks of Anrurua 
Gtjimu. Nueva York, Inicriuuuiul Fublbhen, l97LGr ib, RavittunJ WiHijiiu, Mañanita y hura- 
nim B.ifccluna, Pcninfula, I9S0, pp. 129-136 

De b vasta hibiiugíafíj existeuie, alprnus icxtrn clave: IWxírT W. Iíydell, Aíf Át WütU's a Fíiit. 
Vinaru of Em[itr¿ ¿i! A)n¿ruim fiit^rruiiicíUol Jñt*?5iM&íu r láJ¿-í916, Lundres-Chic^^ii Thr Umvcmiy 
ni Chkagi> Press, 19Ó4- Tony Bennert, The EsUihuonan Gnuplex". En¡ N¿u Fumrnafmí 4 (Spiing 
pp, 7J-1CI. Waxpfn I. SusrttJii. Tbnial Fairs’ 1 . En; Huennr 12 |F¡iII 1933pp. 4-9. Cir. 

tE. ]nhn D. Bury. Ui (¿a di pmgwiO. Madrid, Alianza, 1971 íb de dcsUCaruue e?te testen fue escritn 
puf Buiy ru 1920, ames del es Tal lulo de la Segunda Guerra Mundial. Bury asuene que h creencia cu 
el pfiígfeKi indefinido íue un mo J¿ f¿ 
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Las exposiciones universales, en particular, fueron como modelos reducidos de un 
universo coherente en el que las experiencias sociales adquirían plenitud de sig¬ 
nificación* La presencia de b diversidad (diferentes raías, diferentes naciones, di¬ 
ferentes culturas), de visiones y construcciones Ucl pasado, el presente y el futuro, 
tío hicieron más que confirmar un orden -proyectado tanto en el interior de las 
naciones como en el ámbito internacional- que parecía funcionar como una gran 
maquinaria perfectible* sí, pero inamovible. 

Desde la perspectiva de estados nacionales que todavía estaban terminando de 
consolidarse, como la Argentina (y otros latinoamericanos) la realización o la par¬ 
ticipación en tales ferias tuvieron matices diferentes en cuanto a las expectativas 
que generaron y las imágenes que devolvieran -hacia el Interior de ellos mismos- 
de su lugar como naciones en ese ordenamiento. Su participación en las confronta¬ 
ciones internacionales puede leerse como un conjunto de estrategias para exhibir y 
obtener mejores mercados para los productos nacionales (en las cuales la iniciati¬ 
va privada desempeñó un papel fundamental) pero también como una búsqueda 
de ofrecer una imagen lo más confiable y cmíiíoda posible de las naciones, que tas 
hiciera atractivas tanto para la inversión de capitales extranjeros como para b ra¬ 
dicación de inmígranlcs. 

En la Crrcwfnr ak$ Míímníej de Id República Argentina (fechada el I* de octu¬ 
bre de 1865) redactada por la Comisión para la Exposición Universal de París 
186?, que presidía Juan María Gptiérrer, podía leerse 

En países nuevas como el nuestro, de inmensa superficie y de población relativa* 
mente escasa, hay una gran conveniencia en hacer conocer de un moda palpable, 
como la que esta ocasión nos presenta* los numerosos y ricos productos de k» di¬ 
versos climas de nuestro cierno y feraz suela Ccnviéncnro esto, como lin iutoeib 
vo pnra d Inmigrante de quien necesitamos para que nos ayude A poblar nuestra 
inmensos desiertos? convieneno* cuma elemrmn de desarrollo de nuestro comer¬ 
cio interior y exterior, y nos conviene también, como aliciente al capiialifu eslían- 
fero, 3 la esplpmdcm proficua para líl y para el pa» de industrias nuevas, que la vii* 
ta y el tacto de rulemos productos pueden acaso injerirle. 

Ademas de estqs poderosos motivos, puede señalarse una raron mas para pro¬ 
ceder asi. 

Las largas uñeros civiles que han dada tan triste celebridad i las Ri?|Xíldlcas 
Sud-Amerícnnas, haii espaftUa en e| inunda ideas paco exactas acerca de su pro¬ 
greso moral y ntartrití! 

La República Argentina, desgraciadamente, no hnsido la ñus exenta de con¬ 
mociones de ese órden* y es un deber de patriotismo hacer conocer, ya que b oca¬ 
sión se nos brinda, que si bien ella no ha hecho tanto como otros pueblas que han 
gozado de los íne^tunabltí bienes de h po: r fe* hecho* en medio de ramas contra- 
rieditdcs é irrfotiuniof, ski menos afeoi en la vin del progreso humano. 4 


4 Ld RVfíiiWuu Argírtíína m L EsjtaidAi í Jrmef&d tk Peni. ÍU6/. Buenos Aires, ímprcni* del ftir* 
wnif, IS60, pp, IT-22. 
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El mensaje era perfectamente claro En este sentido, la exposición de Ubros edita- 
dos en et país, álbumes, mapas, cuadros y grabados, trabajos escolares, así como 
muestras de yacimientos arqueológicos, fósiles, minerales, etc., cumplieron en esas 
exposiciones una Variedad de cometidos que no se agotan en la ni era ilustración de 
los avances del arte, la ciencia, etc. Incluso -más adelante— los envíos etnográfi¬ 
cos. ‘‘ejemplos vivientes 11 de raras exóticas, no tuvieron un carácter y función equi¬ 
valente en iodos los casas: las naciones coloniales organizaban y espectaculanza¬ 
ban una mirada orientalista sobre sus posesiones, 4 Los indios, negros, esquimales, 
etc., que fueron dispuestos en una suerte de pueblos en miniatura, como jaulas de 
un zoológico, en zonas especialmente diseñadas de Ins ferias a partir de París 1889/ 
□parecieron no sólo como modelos a escala del orden colonial sino también, en 
nuestro caso, como "pruebas vivientes" de los procesos de cJomesncarión (pacifica¬ 
ción, reclusión, clasificación, y finalmente especmcularizadón) llevados adelante 
con las razas nativas en las naciones latinoamericanas que aun siendo indepen¬ 
dientes todavía eran pensadas, en los países europeos, coma hárhiras o salvajes. 

Los logros obtenidos se medían en medallas, tanto para los productos como pit¬ 
ra las naciones en su conjunto. Fue habitual tecr en los diarios de Buenos Aires 
avisos de Hesperídína Bagley, cerveza Biecbert o samilusos para Lis ovejas que 
enumeraban h lista Je premios obtenidos en rales exposiciones y hasta reprodu¬ 
cían Lis medallas. IW mismo modo bs arnsras que participaron y fueron premia¬ 
dos l-h alguna de aquellas exposiciones no dejaron de hacer figurar y recordar esas 
Triaran obtenidas, como una garantía de calidad y reconocimiento internacional, 
cada vez que se presentaron al público. 

En el ultimo cuarto del siglo XIX las exposiciones universales así como las in¬ 
dustriales y artísticas patrocinadas por los estados contribuyeron a un importante 
cambio en las relaciones enlre las diferentes categorías de las artes y su importan¬ 
cia relativa dentro de las sociedades. Muevas condiciones de patronazgo, nuevas 
ptwiciones sociales para los artistas, nuevos públicos mi especializados, nuevas (or- 
mas de arte, experimentos arquitectónicos, producciones en serie, iodos estos no¬ 
vedades convirtieron a rales exposiciones en “instrumento de comunicación en¬ 
tre todas las categorías Je arte y los diferentes estratos de la sociedad” 1 en los paí- 


Oír Edward W Saiii. OnoicaJmii WeitiTu ujiiiVpcium u/ th.' Uiiem (l^TS). Lumlre*, Petiuimi 
Bunks, 1995. Del misma autut: Culture uiul rnipertídam. Nueva York, Vinraix iVioks, J994 
6 En o,i cxpiiicuin Im Ihmadm “gmpvii vivm* fiurruii dfrpueiros a lo largo *U*I Sena omi el 
Je ilusirar “la huroru ¿Je Li cultura Imttoua for ine^f ítt do modelas de ]»:iIiitaciVi|\ v escenas de ruha* 
|o", Cir. Uura Vupirni* "Gmmemorandu del pa^utu del tertuurin j h Iwtiiru de la liaoiún argente 
na en to* ferian y exposiciones inremuLii lítate» Jel cuan » cunrenarii»”. Runo, vol XXII. Dueños Alies, 
1995, p, 76. En Chican, 1993, hiihu en *:l zona dedicada a Li< divenuiwiirs y rntrrrcnunmi- 

iiíS, l¿ exhibición de "pueblo*" n hñktltirs pííhlad**^ por nipos vivos" En ambos casm. ruvirnui un 
íx ««excepcional y ¿e LiinvirúetLiii tu una de b.> atracciones iii.« coticuftuh* de ecas leitu. 

3 Cfr. Eli^iheth Gdmme Holl frd f The eipíiJtdrnf timU nfm ( J87-M90JJ Nc* Haven y Lnn- 
dres, Vale Unívcnity Presí, l9t?S P pp IX-Xí. 
tdeiiK p. IX. 
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ses de Europa, en loa Estallos Unidos y también en la Argentina. Las exposiciones 
industriales-tanto las celebradas en el país como las internacionales- resignifica' 
ron en alguna mediJa (unas más, otras menas) el lugar de los artistas plásticos y 
de sus obras en la sociedad. Y en esta resignilicación, que implicó la exhibición 
pero también La apreciación de aquello que se exhibía, la prensa tuvo un papel de¬ 
cisivo. La valoración crítica del panorama artístico local se complejbó entonces. 
En ese marco ampliado en el que los cuadros y las esculturas eran vistos por una 
gran cantidad de espectadores no particularmente interesados en ellos, la crítica 
de arte en k.prcnsa se volvía una guía para ese público a la par que una tribuna 
para dirimir posiciones. La.participación en las exposiciones norteamericanas y 
europeas fue para muchos artistas de esta generación una plataforma de loma- 
miento, un medio de legitimación de las obras expuestas y premiadas, que ponía 
en evidencia su imprescindible articulación con un nwtmtreorn internacional en 
el que se percibían distintas tendencias y orientaciones. Pero además, esas búsque¬ 
das orientadas a “inventar" una tradición artística local estuvieron sesgadas por las 
expectativas en tomo a las imágenes de la nación que se iban construyendo en 
esas exposiciones. 

Si bien la participación argentina en las exposiciones internacionales comen¬ 
zó bien temprano,' 1 ésta no aparece como producto de iniciativas tugan imitas y 
planificadas como un conjunto armónico. En general se logró arduamente, mer¬ 
ced a la su marón a de iniciativas individuales y privados, inás o menos coherentes 
entre sí, atravesadas por problemas cuyo ranga fue desde rencillas internos en jas 
Comisiones organizadoras, luna los cambio? violentos de gobierno y guerras cívK 
les-* * *** Sólo a partir de k Exposición Universal de París de 18S9 se puede hablar de 
una iniciativa económica y política de envergadura, acorde con el nivel de rique¬ 
za acumulado, así como el interés por presentarse en Europa y los Estados Unidos 
como la gran nación sudamericana, productora de cereales, vacas y ovejos pero 
también dueña detin capital simbólico significativo. Esa cónica tuvieron también 
los envíos a Chicago 1893 y Saint Loqis 1904. hasta que en 1910 se celebró la 
gran Exposición del Centenario en Buenas Aire?, señalando la apuesta más alta 
de la nación en este sentido. 


*Cfr, LaJtfjMtHioi íVgímmiiír»laEspolín Umivnd/ilePurfí, IS67,nh vi», p- ll4-*Desde 1355 

y 1962, luGmfedcraculit y puenns AimrnvLiban muestras de no minerales y sus lanas En b Exp,* 
ucLlti Universal de I85S en Polis, el Oobíemn Arjeutinu espuib tana pumenm colección mineral, 
«muda firacm i la uáiclnx) Jet íñrectut Jet Musen HatMtaL" 

*** En ene wniídii, en (u “Ademe ncu’’ a la ErtúJAoca Qtncrd j Catálogo de bu f’roju.-tm Artews- 
Roi pu'ifliüLi 4 Nj £jpLakiini Uni sena! de IS¡>7 en Paró, se icfnmal'i, “Yn desde d lites de Scúenthni 
de 1965, se kirtrul en Rueño* Alie* mu OmiUHxi Nacfeuwl Aonunin, encargad» Je reunir todo lo 
uue jxidirii ser útil para la Efprtkitm; I„,| Cuando 1» pnúuetnres empnoKm .i mover*. Lps disuir- 
bi<<s del Interior y [a omnniutinn de la guerra del Pataguoy, viniemu i ptimlicar esta buena wlnnmd, 
y salvo Lis lie* PmvUutas ya lAdicmlas [Jujtiy. ’luaunin y Mendoza], indas las demás íinpcmlfetun sus 
reinetas*. Li RffniMúa Arpennim etí Ll ÉiptrWlfm Unpreruii ¿t 18 67 en Pffni, nk cit., pp- 114>1 L5, 
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En sucesivos capítulos, veremos en detalle las características e implicaciones 
Je los envíos Je bellas artes a esas tres grandes exposiciones: en 1889 fue exhibí' 
Jo y premiado Kepmo Je Eduardo Schiaffino; en 1893 La eiidfta ifct irnilón Je An- 
peí EVH» Valle y una acuarela de las Cucarubu de Igu^ú de Augusto Ballerini. En 
1904 Schíafifino iva al frente Jel MNBA) seleccionó y organtó un envío que con' 
sagraba e institucionalizaba al grupo de artistas nacionales, y tuvo una buena ci> 
secha de medallas. Sin pan y sin miba/o Je Je la Careo va y Lrn Pecadoras Je Yrur- 
tía recibieron grandes premios. 

Aquí analizaremos el lugar que ocuparon las artes plásticas en Lis primeras ex¬ 
posiciones que se organizaron dentro Jel pafs respondiendo de alguna manera al 
modelo apuntado; la Exposición Nacional Je Córdoba en 1871, la Primera Expo¬ 
sición Industrial en Buenos Aires 1877, la Exposición Italiana de 1881, para de- 
sarrollar »l fin, con mayor detenimiento, la más importante de ellas desde nuestro 
punro de visca; la Exposición Continental celebrada en Eueno> Aires en 1882. 


Exposición Nacional de Córdoba -1871 

En el itinerario intelectual de Sarmiento, la tensión entre un Jeterminismn geo- 
gráfico (de fume presencia en su facundo! y el papel de los mdiv iduos corno su¬ 
jetos de la historia, como artífices de su propio destino, se resuelve -afirma Elias 
Fallí- en favor de una exaltación Jel poder creador y transformador del hombre, 
configuran Jo lo que este historiador llama la "estética’ 1 de Sarmiento: 

El ane "es el hombre aseguraba Sarmiento* En él es donde se tnanífesiuríi 

lo más profundo del espíritu de uu» época [...] Y en lo relativo a doctrina esí ética, 
Sarmiento no acepta ningún» forma de relativismo; el arre contemporáneo es so¬ 
lamente uno, como no hay sino una civilización módem». * 

Este avance hacia un cosmopolitismo moderno, al identificar en términos absolu¬ 
tos arte cun civilización, relegaba los particularismos nacionales n mimas Je rela¬ 
tivismo moral en las que podía leerse una justificación Je ln barbarie. 

Pero el concepto de arte aparece en los textos de Sarmiento como algo mucho 
mis vasto y abarcador que d termino restringido a sus formas elevadas de creación 
plástica, musical, literaria, teatral. Implicaba la creatividad para resolver desalíes 
Je todo tipo. Desde el tendido de vfus Je ferrocarril en los Estados Unidos hasta 
el Mearás Je Miguel Angel y las estampas Je un escaparate de Taris; todo dio era 
abarcado en su vivencia del arte de la modernidad, que rtu dejó de >er sutil, pese 

1 Ella* | Sjrmurnu; L/iih moltura uiuLvtiid, Bucnr* Airtí, OuÍGiTmk Jel [ii<utuio Ravin- 
uani. tuim 3. Iiuümiii Jif Hulijíu Afífiirira y Aiueiicaoji u Dr. Emihi* Ravicnnm*. HyL, Ufls. 1995, 
FT 4M* 

1 IJrtii, p. 


\2Z *.05 TRIMEROS MODERNOS 

a la contundencia de muchas de sus afirmaciones eit materia estética. Sün cono¬ 
cidos sus expresiones de admiración hada la creatividad industriosa de los amen- 
canos dd norte, pero veamos este párrafo de sus Viajes en que se muestra a s( mis* 
mo Jíüneur en París: 

Je fline, ya ando como un espíritu» como un demento! como un cuerpo sin alma 
en esta soledad Je París. Amia Ido; patéenme que no caimito, que no voy smo que 
me dejo ir, que floto sobre el asfalto de las aceras de los bulevares. Sólo aquí puede 
un hombre Ingenuo parar y abril un palmo de boca contemplando la Casa Dorada, 
los Baílos Chinescos, q d Café Cardinal. Sólo aquí puedo a mis anchas extasiarme 
ante las litografías, grabado?, libros y monadas expuestas a la calle en un almacén; 
recorrerlas una a una, conocerlas desde tejos, irme, yolver al ano día para saludar 
la omi estampía que acaba de aparecer. Cono:co ya todos los tulleres de artistas dd 
boutevaed; la casa de Aubert en la piara de la Bolsa, donde hay exhibición perma¬ 
nente de ctfiCAturai; todas los pasajes donde re venden esos perita riem que hacen 
la gloria de Us artes parisienses. 1 

Y un poco más adelante exclamaba “París es un pandemónium, un camaleón, un 
prisma*, encandilada por aquella ciudad moderna, M enferma de fiebre cercbraPt 
que lo liabía sacudida y tama desconchado, donde tanto trabajo le costaba en¬ 
contrar quien estuviera dispuesto a escuchar y comprendiera su discurso opositar 
a Rosas. 

EL interés de Sarmiento par bs artes plásticas se-materializó* en primer lugar* 
en su frecuentación y apoyo k artistas como León falliere, Frankltn Rawson, Juan 
Manuel Bbnes, Ignmiq Mamont y sobre todo, en el final de su vida, Gmscppe 
Aguyorí, con quien, como hemos visco, trabó upa duradera amistada 

En 1868* muy poco después de asumir h¡ presidencia de la nación, Sarmiento 
firmaba un decreto q^e materializaría un proyecto estrechamente vinculado a ese 
lugar privilegiado que imaginó pura las artes, lu industria, la técnica, en el avan* 
Ce de la pviíiradón en et país: um Exposición MacíanotL Una gran fenn como lasque 
él había visto en Europa y to$ ¿indos Unidos- Pese a su admiración por las gran¬ 
des metrópolis-y París en particular- rió sucumbió a la tentación de realizar una 
gran fiesta en Buenos Aires. Eligió Córdoba como sede, la segunda en importan¬ 
cia, considerablemente alejada del puerto cosmopolita* lo cual no dejó de levan* 
tar Voces de resistencia en Buenos Aires. La exposición se inauguró el 15 de oc¬ 
tubre de 1871,luego de ser postergada a causa de la epidemia de fiebre amarilla, y 
permaneció abkrt^asta enero dü 1872. Los productos y maquinarias, así como 

Dumjfuiu f- Sariniímt», y\qi ¿$fmt EiitiíJM, ÁftfCü ¡í A*íUr¿CO- Ruerfcís Arres, fhn&i Je la Piiwincta 
129- 

u QV. cap. Ifl. .Dicha amistad patera haber ptríwítiita, ya que cuariik» sil nieta Engenta BclJn Sat- 
nnemn comenté su fonreHskhi cum*» jiiattitn «n 1SS4, ésta fu* amfimb pw su m«uur ■? dmrbal pin- 
tur Ycncciiuujt. Cir, Enieitu B, fhdtfgiuS. S<tt)ru^ra y díirtí de $n twntjfy- íWrun Altes. Emecé. 1979, 

rp. icsui 
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muchos visitantes, llegaron en ferrocarril, el Gran Central cuyo ambo a lu ciudad 
había sido festejado el 18 de mayo del año anterior. 1 ' Ademas* para la ocasión se 
había instalado un pequeño tren que atravesó la ciudad desde-la estación hasra la 
antigua quinta de Funes, donde se emplazó la Exposición. 1 * 

En su discurso inaugural Sarmiento hizo alusión al modelo norteamericano y 
a la participación de la Argentina en la Exposición Universal de París de 1867, 
explicitando el interés que 1c había animado: no tanto exponer resultados sino 
más bien destacar carencias, daniln un espaldarazo espectacular n unas artes e in- 
dustrias que el presidente percibía como l Vl comienzo de una regeneración social": 
la civilización del trabajo avanzando sobre la barbarie de los caudillos* ál La revueU 
ta de los caudillos y la Exposición de Jos productos Jel trabajo -afirmaba- se lo¬ 
can y se confunden como el día y la noche, y nunca podrá decirse como en la oca¬ 
sión presente: esto macará a aquello."' 7 

Las artes plásticas tuvieron un lugar importante en esa exposición. Sarmiento 
había convocado a Juan Manuel Blanes para integrar el jurado de la sección anís- 
rica, junto n Elias Dutetl y otros artistas y científicas extranjeros, pero tinalmeme 
el tribunal quedó integrado por Siete miembros de los cuales sólo tres eran artis¬ 
tas, y dt ellos el único de cierta relevancia era Luis Gonzaga Cbny. |K ELsre último 
bahía realizado un gran cuadra alegórico celebrando la llegada del ferrocarril a la 
ciudad: el cuadro glorificaba las efigies de Sarmiento y Mitre, que aparecían ofre¬ 
cidas par Mercurio y Minerva a América y coronada» por la Fama, en un marco 
de nubes suspendidas sobre una escena abigarrada: en el plano de fondo, la ciudad 
(en la que podían identificarse las siluetas de h catedral y el cabildo) a la cual lle¬ 
gaba el lerrocarril, saludado par una formación militar. En primer plano, los dis¬ 
tintos oficios y artes, la actividad Je los ciudadanos entremezclada con figuras ale¬ 
góricas. Toda la composición se presentaba como en un teatro, enmarcada entre 
grandes columnas y un telón recogido en lo alto/* 


Nelly Pcraizo,“La* precursores*. En: Catál^i* í 20 mua dé pmíum en CítiÍdÍo. Cór¬ 

doba, Musen GmíFa, | l )9M99¿, p- 6. 

íil Cíi. Arrenuu Rtkingucz* Am , s FLbtroii tn la Crmiüha tic/ srgb Girdtiba, Dirección General 
de Publicaciones de b Universidad Nacional ile Córdoba, 1992, pp 103-157 El autor ha hecho un 
minucioso iclcvamicnui de h iiifíiirrvickin penodímea v documental relativa .» esta exposición» que 
no vale b peni repetir aquí. 

" Domingo F Saummio, “Discurso innuyufal de b Exposición de Girdoba U 5.x. 1871)". En: 
Obrm CmnpífMF. buenos Aires, Luí do Db. 1951, ionio xxt, n>. 309-316. 

Luis Gitnsaga Gmy era pnnuguta, nacnli i en Lidnu en 1797 y radicado en Córdoba desde Lt>3l. 
Había sido nombrado Dirtctm del Aula ilí? Dibujo Natural de U Universidad Nacional de Córdoba 
desde el momento de 40 ovación en 1557 Los ntms miembros de vie Tribunal fueron: Brnjimin 
GnuIJ (íundaJor de! Observan trio Autonómico de CdrdtihaJ, Félix María Olmvdo (¡tmiCiinsuluO, 
Scbairián Sampcr (funcionario d*rl gobierno provincial), Frdcíiui Sick fmédico y pío tur) y Guillermo 
Olivar, Cli. Anemio Rodríguez, oK til . pp 50-67 y lCñ-107 

a ~ El vi luí 1 o ^ en cu ei uní en el Musen Candía dé GWtohi. Rep, en tapa del Cat.ilugu J 20 años iL s 
fHiiuoa ct\ Qürddm. I87M99U CónMu-i, Museo Grafía. 199DJ992. 
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Según el Boletín de la Exposición, los productos se organizaron en 66 catego¬ 
rías, que incluían animales y vegetales, minerales, armas, máquinas (con la expre¬ 
sa salvedad de que se podían exhibir aun aquellas que no estuvieran iabntad.15 en 
el país), etc. De esas categorías cinco correspondieron a diferentes artes plásticas, 
subdivididas a su ver en varias secciones: "la. Pinturas al óleo. 2a. Id. diversas y 
dibujos naturales. 3a. Esculturas y grabados en medallas. 4o. Dibujos y modelos de 
arquitectura, 5a. Grabados y litografías." 5 * 

Los 39 artistas que figuran en el catálogo se presentaron distribuidos por pro¬ 
vincias: 22 de Buenos Aires, 11 de Córdoba, dos de San Juan, otros tantos de San¬ 
ta Fie, uno de Mendoza y otro de Entre Ríos. Sin embargo, buena pane de elle» 
eran extranjeros, la mayoría fiábanos. Resulta notable la cantidad de artistas de 
esa nacionalidad activos sobre todo en Buenos Arres (entre ellos Ignazio Manso- 
ni, JoséAgúyari, Eduardo De Martirio, José Maracure, Benito Panurui. Francesco 
Romero, Antonio Gorchio, Antonio Contuccü, etC-), En Córdoba los primeros 
premios, por otra parte, fueron todos para artistas italianos, con dos excepciones: 
el cordobés Genaro Pérez y Martín Raneo, quien como ya hemos señalado, si bien 
era argentino, se había formado en Florencia con Antonio Ciseri. 11 El primer pre¬ 
mio fue para Ignacio Mamón i (Milán 1797-Bérgumo 1S33) pintor formada en la 
prestigiosa Academia de Bren, residente en Buenos Aires desde 1357 y que había 
adquirido allí Considerable celebridad. 51 La tela premiada, un óleo titulado “Gau¬ 
cho porteño en actitud de enseñar a un extranjero, el modo jweufirtr que tiene dé corar 
el asado", se inscribe a primera vista en la temática costumbrista, aunque su for¬ 
mato bastante mayor al habitual para el género (131 x 153 em) y su iconografía 
permiten suponer una intención simbótica suhyacente referida, precisamente, a la 
cuestión de la integración entre criollos e inmigrantes. Es curiosa la disposición 
espacial de tos personajes en ese cuadro: cuatro personas aparecen alrededor de un 
fuego en el que se asa un trazo de enme. Casi en el extremo derecho, un hombre 
claramente idcniificablc con un Criollo de edad madura, de barba entrecana, se 
apresta a cortar «Insudo con un gran cuchillo que se destaca con toda claridad en 
el primer plano. Cubierto con un pancho pardo, se adivina que ese hombre está 
en cuclillas jünto al asador. Hacia la izquierda se ubican los otros tres personajes; 
un niño rabio, un hombre de aspecto bastante miserable, que frota sus monos y 
una juvencita también rubio, que extiende su mano ofreciendo un innte. Resulta 
difícil discernir la relación espacial de estos personajes con respecto al criolla. Hay 
una aparente desproporción en la escena que parece alejarla de una intención eos* 


ftflnfiLde U UJTI MviuhaI tt\ CtUdtJid-Te-rffr volumen. Bueno» Aires. 1869.pp- 2SS 
292. Cfr, tEi. Attrmií* Rrkiri^ucL <ib Qt* pp, 1104j.V. 

* f Amíxw lílniíricmn «gursAa f reiiifen en b ctícgitrfi de pintura ií dito* Cfr. Üttado út psiiMi 
en Añscmiu lU\Jrfguc2*dí.til* f?p* l42444. 1 

a Adrmii ilc h4vf uruA IntruiNiiu atlhuiait t-ranu fritura y rerraibto, hnhli prulago- 

motín en IS 62 um cikbtt polémica goa am pintor ItaiiAtiíi, Baldas»» Vírame sn¡ten«da p**r W» 
imUjrk* Je amhn cb In Qff, Adolfo Lula R)fcra, pinmra*. nh* ¿¡fei pp, 292-301. 
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tumbrisla para centrar la atención del espectador en b reunión en tomo a los ali¬ 
mentos típicos del país: el asado y el mate, en un espacio que dista de ser realista. 

La cuestión de los inmigrantes también estaba presente en una de las 33 pin¬ 
turas que presentó Martín Roneo a la exposición de Córdoba. Según Lo:ano Moti¬ 
lan, entre ellas hubo un óleo "con el título explicado 1 *: "Goinpoiu CdUen TochL El 
autor Jta deseado representar a Ira Kapatiumof , recién llegado*; a Buenos Aires , quienes 
se eAfuraan en inedia teiigíia ctistettma y e/ercen fa industria de caíd^eros ambufau- 
res ^ 1 También presentó Boneo -como muchos otros expositare**- ¿endos retratos 
de Sarmiento y Je Mitre. Abundaron en esa exposición los retratos aduladores, 
del mismo modo que ocurrirá más tarde con los de Julio A- Roca, en la exposición 
Continental de 1S82. 


Exposición Industrial de 1877 

En eneró de 1877 apenas comenzaban a percibirse los resultados Je la política eco¬ 
nómica deflaciónista con que el presidente Avellaneda enfrentaba la crisis en h ba¬ 
lanza comercial que se había propagado con extraordinaria rapidez en los años 1875 
y 1576J 1 Hubo en esos años una verdadera proliferación Je publicaciones humorís¬ 
ticas que satirizaron al gobierno y produjeron una explosión de humor (más o me¬ 
nos mordaz) olreJedor de los personajes y acontecimientos políticos y Ins problemas 
económicos, Sarmiento fue uno de los blancos predilectos de tales publicaciones, 
aun después de haber dejado la presidencia. Al Mosquito se sumaban Antón Perule¬ 
ro, El fímtitao, E! sombrero de D. A¿to//ci, La Farsa Poiibai, El Gorro de Dormir, La bu¬ 
rra de Bakim, El Bicho Colorado, etc, Hasta las colectividades extranjeras tenían pu¬ 
blicaciones satíricas en su idioma, como I¿ Maldicen^! o Le Dmidenf- 

En medio Jd descontenta por los recortes en el gusto público, líi rebaja Je los 
sueldos de los empleados, la paralización de obras públicos. La escasez de circulan¬ 
te, h retracción del crédito, se celebraba en Buenos Aires la primero Exposición 
Industrio! Argentina, organizada por el Club Industrial. 


* Gl ]usí M Lmnu Mnujan, Apiímcí Juni b Kjjí jm¿i imorra Januno t irunibunK. Biumn* Ai¬ 
res, Gaccó Sanios, 1922, p. S-í. De^ac^xcrtuis el paiuderu Je r>tt* cuatlio. Roneo tac el Jimia inl* 
abuiutintoilieniu rcpieieiuado en GúnJiihi. La iníijniti Je siu obús eran iiutunilrias muertas Litutaj. 
□vcseie-l.cinJnts de cosrunihrei fontanal (Mitao» dinftiiLsmt’s), nocionales (cnmoLumo N&u) \ chi- 
leien, hedían Jurante *u esudía (1665-IS7Ü) en el país trasandina 

~ 4 Ezequiel Gallo y ftiibetto Cutréi Cunde, Lo ivptíMu'ii lc iuen luÍjtj Rucitci* Aires, Hvqianuírica* 
19bó, pp. 19-22 

** Ovar E. Vilquei Lucio, Huid na Jd Auwir tí ckttio en D At£pwn£- Rueños Aire*, Enje¬ 
ba. 1935, P p. 129452. 

24 Siibte d ungen y h* caneictíiiicas M Club InJiism.i! en el marco Je U crisis del turan cu. Jo- 
Cartiij Oviararnunte, Ntidory^timo v fibvYa^nnu cfíjviáTTBiTDs ¿ti Argentino JííoJ- 1580 . Huííiih Ames, 
SoUr-Hadieite, 1971- Qr. ih. Jorge Schvorar, Ernfrtvsjrtüs 04 Jiisada. La Unidu hiJiifiml Argentms 
Bueno? Aires, USEA-Inugu Man di. 199 L. 
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Un artículo firmado con ei seudónimo Severns 13 publicado por El Chano en 
ocasión de la segunda exposición organizada por este mismo Club Industrial cin¬ 
co años más tarde* informaba sobre el origen del mismo: 

S< ha hablada tanto y tan mal dd Club Industrial* que bosta le» espíritus mejor pre¬ 
parados a su favor dudaban del éxito de la Exposición. Continenta!.]*~| Hari apío- 
jomadamente diez años, dos modestos ebanistas, D. César Fananello y D. Policarpo 
Vruebaso* tuvieron la idea de criar, úna sociedad cosmopolita de obreros caipmrc- 
ros y ebanistas, con el solo objeto de ¿lustran* y ser útiles á Jos demás compañeros 
afligidos ó ignorantes* El local de la sociedad estaba situado en la calle de Corrien¬ 
tes entre Sülpacha y Aries. Se pagaba una cuota de 15 pesos mensuales 

Los socios aprendían gratuitamente á leer, escribir* dibujan Francés, italiano y 
tenían derecho á un ejemplar dd periódico que la sociedad publicaba escrito en 
rres idiomas. 

El origen del Gub Industrial está íntimamente ligado con b historia de la so 
ciedad de los carpinteros. 

Cuando ésta dejó de existir, -por inconsecuencia de muchos de sus sócíos- los 
dos representantes de h sociedad cambiaron rumbos y trataron de formar el Gub 
Industríala 

Esta relación se vincula con Idi tuertes debates que se produjeron al interior del 
Club desde 1878, lo$ que habían dado lugar a una división: se formó entonces el 
Centro Industrial (la mayoría de cuyos socios se vinculaba con el sector agríco¬ 
la-ganadero) mientras el Club incluía en sus Olas fundamentalmente artesanos y 
pequeños productores entre quienes hubo defensores de las ideas anarquistas de 
Proudhon. 1 * Existe Una externa bibliografía que da cuenta del papel que tuvieron 
las sociedades de ayuda mutua que formaron tas comunidades de inmigrantes, en 
particular Li italiana, en esas décadas finales del siglo» así como acerca del desa¬ 
rrollo de iniciativas educativas por parte de dichas sociedades . tí Femando Devo¬ 
to observa que en general las sociedades mutuales cosmopolitas no estaban inte¬ 
gradas por individuos de un solo grupo étnico ni una sola profesión, y este pare¬ 
ce haber sido e] caso de la evolución de aquella original agrupación de 
carpinteros* aunque su destino difiere del nimbo que tomaron muchas de ellas en 


SrutMñirou de Pabla de II a Coi ti [GftDiafaiam de iruáJwrooí dt Liwrí) y Saint de Aja. Cu- 
tolo» Duran). 

u S Diario. 1344111*1582, p. l # c.2-L 
** Cfr. f» G Chliitnmúniti* ofe rih p pp, 213-230 

^ Ol Hildi Siabflij». *La vida pública en Buenns Atres.,CíL efe ib. Femando üvuto, “Par* 
ticipadrin y en la* fcKieddes frailunas de «*xuirr« mutuos", pp. 14MÓ4¡ y Urigi 

“La* escuetas de taa Hxledadc* imlianjs en fe Afrpau ina (15064,914)", pp. 165-20?. Arnhs aiis. eiv 
FemsnJj Devota y Puníoucm Rosoli (cumpa-), iwmrraaiJii itníioiuien Lt Buenos Aíro. 

Bibltü* I9B1 Qk tklma QbattL, “MmuaLhmo y pailita, un estudio de cüh U Sociedad * 
Bfjiíuíhi^ en Buetuté Airea *mte 155B y líSS 1 *. Eni Bcmandn DrwjtO y Ciantaium Rosoli ícds.1, 
L'fipiia neJfci sooeU RimHiGenrw Srudi EmignciLmi* I9SR 
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términos de conformación de actividades de resistencia y política ligadas al so 
cialismo. 

La exposición que ellos organizaron en 1877 fue saludada con entusiasmo Jes* 
de diferentes perspectivas. Si bien había sido auspiciada con entusiasmo por el go* 
biemo nacional, aun aquellos medios que adoptaban posturas más críticas (o bur* 
tonas) respecto de los rumbos de tu economía del país y las políticas oficiales, la 
acogieron favorablemente. 

La Exposición Industrial continua atrayendo una concurrencia numerosísima. Lo 
mismo el gran señor que el humilde menestra!, lo mismo b ansrocrárica dama que 
b modesta costurera que gana su sustento por medio de la aguja y por olios... me* 
dios, todos corren ¿i admirar tos producios de la ¡fidufma argentina, industria que 
en estos últimos tiempos ha dado un gran paso en el camino del progreso. 

La república orgullnsa debe mostrarse argentina; digo, no, al revés; la repúbli¬ 
ca argentina, á la que iodos amamos porque á todos nos cobija en *11 amantísímo 
seno, dehe im^rrun* argullosa ni toenr los felices resultados Je esa Exposición, ini¬ 
ciada por tas hijos del trabajo, que son los que dan verdaderos días de gloria á la pa¬ 
tria. ; 

Et chiste resulta ilustrativo de las tensiones cieadoá por el imperativo de “nació- 
nuiizar" los beneficios del “progreso*'. Por otra parte, la nota alude a un fenómeno 
que -no por repetido en ocasión de cada una de estas exposiciones- deja de ser un 
dato fundamental: la inmensa afluencia de publico. Pese ,1 que estuvo abierta só¬ 
lo durante un tries de Verano: del 15 de enero al 20 de febrero de 1877 en el local 
del Colegio NacinnaL la Exposición Industrial convocó a miles Je visitantes por 
Jü. Algunas cifras publicadas por Lu Nación nos dan una idea Je ello. 

El catálogo 1 '* muestra un conjunto realmente heterogéneo de producios y ob¬ 
jetos. Comen-aba por una larga enumeración de minerales producidos por las pro¬ 
vincias, maderas, corteras para teñir, sepultas, resinas, hierbas medicinales (con la 
aclaración de cada una de mjs propiedades), etc., además de tanas, cueros, carnes 
conservadas, máquinas agrícolas, herramientas, carruajes, armas. Había también 

Femando Devoiu, tth. nr p. 145 En Lííí¡5 el Cluh Industrial se aliaba con Aníbal ííta^i, ducc- 
tor del Jotur L’Gpittruo Ictílwnj, para picsenut una candidatura al recién creado Cornejo Municipal 
Eilia Cih»*tti afirma que enronce* el Club “era 4* única corporación con capacidad de pelear una cuo¬ 
ta de poder cor» independencia del control gubem aniel liar. Cir. Erna Cihom, ‘Tenodiunn políncu y 
pdúica peitudiiUd; l.i construcción pública de utu opinión uaJiima en el Buenos Aire* fmiiectilai 
En: Enmfkiiadüi AiuilV, núnv 7, fiiws Je IW4, pp- 7--5, 

iZ '‘Exposiciones’', El AíJeiftun Año 1 ni’nn. 3,1 “Jl.lSTT, p- 1?. c. 1*2. 

1 *E*poiición Industrial. La concurrencia a h Espoiicídn", ¡M Noción» 20.1.1877, p. L c 5 "Du- 
el Jid Je íiíiííMXst, jteri ¿i, ti jutdui-iilü por Lu enJTadw i rtcíuLu pura liíilít h Eipcuíti^n /rufmrna! ¿u* 
■rendí tá a la iwnu Jf vanee y nej mi! hétuu sooita y unen posus ni p.c. Sin contar los oínkiiuTíS Je Jvni’iLis 
qn¿ riaicn currada graos, li EspondÉn /»*: iisnoát aitLniw por 4&35 penarais 

1 Primara Erpúiutón ínjustn-ii ArgCTiJiiu lcJcK^It en Bucnus Aires en el mes Je enere de W77 - Ca~ 
lALigu Je Las praduaus mtiftalcs i (riduirnaks que rainpDvttTi U Eeptisicttin. Bueno* Aires, Club taduítiLil 
- linpmita Pablo E Gmi, 1877. 
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animales embalsamados, modelos de embarcaciones en miniatura» trabajos de ces¬ 
tería, alfarería, ralabnrtep.it cristalería, sastrería, puntillas* La presencia de todos 
estos oficios, másproductores de vinos, de fideos, cervezas* uceites, jabones, ciga¬ 
rros, rapé, productos químicos y hasta dentaduras postizas, y los apellidos en su 
gran mayoría extranjeros, todo ello nos habla no sólo del interés puesto en una di- 
versifictición de la economía sino también de Una presencia creciente de los in¬ 
migrantes en U producción de alimentos elaborados y bienes manufacturados. 

La Exposición Industrial incluyó Varus secciones de artes gráficas y de dibujo, 
modelado y pintura: en el rubro de "esculturas y trabajos en mármol, piedra y ye¬ 
so" aparecían Cinco bustos de Emilio Romaírone ,t junto a piedras para veredas, ja¬ 
rrones de yeso y molduras. El rubro 'Caligrafía y dibujos" indura las producciones 
de los alumnos de las clases de “Dibujos de ornato" que se impartían en la Socie¬ 
dad Italiana Union e ¿ Beneiiilen^i , así como tos de las escuda* de Luis Voena y 
Ernesto Charton* además de varios "cuadros caligráficos". 

Al fotógrafo Christmno Júnior (José Chrbtiano de Freitns Henríques, portu¬ 
gués. 1830.» 1902), quien había llegado proveniente de Brasil en 1868 y habb ga¬ 
nado una medalla de oro en la Exposición de Córdoba en 1871, se k encuentra 
en 1877 activo en numerosos rubros, que exceden In actividad de fotógrafo: pre¬ 
sentaba “cuatro retratas de busco al lápb” “Seis cliché tipográficos en :lnc ataca¬ 
dos por el ácido, después de un transporte de dibujo á pluma 1 *, 11 y en el rubro de 
“Fotografía" una interesante muestra de la variedad de aplicaciones qué ésta tenía 
al menos en manos de este industrioso portugués.* 

Én el rubra "Cuadros al óleo, acuarela, pinturas de todas las clases" ocuparon 
un impártante lugar en el catálogo (aparecen como una “galería 1 aparte) los tra¬ 
bajos de los alumnos de Ib, escuela de Martín Banco:* 14 "señoritas" y 22 vqjpne*, 
entre los Cuales el único nombre que nos resulta significativo es Miguel Ángel 
Oelly y Obes, <\ quien encontraremos más tarde como ilustrador en La /Imtrandn 
Argemína y miembro Je b Sociedad Estímulo de Bellas Artes, En el catálogo no 
figuraba como expositor, sin embargo, ningún miembro de la recién fundada agru¬ 
pación.* Tampoco hubo allí ningún cuadro del célebre Bkne$. aunque su tela de 

** Seguramente « tram üt CiiUíIu Ruuuiltítie» autor del iimtiurucm*»a Rinndren en el cciwmc- 
no de la Reculen*, quien había llegado al paf» ci-1570* Cfr. Jos* Uún Pagano* El Ane ¿t lo$ órfem»- 
n&Mib» cit*, i?. 29*1. 

*Cfir* Amida Bccguer Detalle yMiguel AngelCuartaulo* ht)d$mes ddftájPlata.Cnbu- 
cadclafútagmfia Trafílate^ IfrJCMW0 Buenos A}renMental del BmVnifi*. 19&1 Alaik»sígateme 
(1670) Qm« innu }umm se aiocM ron Alejandro Wim>utb (Wuannh & fajen L 

17 Cjtilúgu qu, p, Si. 

* Catingo yjt-, pp* 82-fiJí "ciudrlius de fantasía". sobre ^kíIjí-i, álbumes de viiu* y coitum* 
bres, retintín de difuntos y cuten un*, etcétera. 

w CtúKk^i* pp. ¿Í48- 

4 La NdriOn (304,1677) « quejd ve que en e] attlLigo nu ftguefetan Lts más áigatíkttiin» 
iinuo de Lis nibrLM aicíiuciii; estaban por cj, nuturianií-ntc íiusentes Tamban Entibo Chamjn y d 
peupiü Bohío, Sin b laburno tainr^'Cit eucurnturám tu i tufar* de imemtmif de StJW mencbmdtil [Xsr la 
aítlat como, esjxstiuies. 
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la Fiebre Amarilla fue recordado en una de esas críticas (citada al comienzo del 
capítulo ll) y unos meses más Larde La Nación informaba que dos grandes cuadros 
suyos (La Rama de Ranearía y Lns lí/límos momentos de Carreras) "que el gobier¬ 
no no se lia atrevido á adquirir por falta de fondos, han sido llevados ayer a Val¬ 
paraíso y van á serlo después a Francia para ser exhibidos en la próxima exposi¬ 
ción universal de PanW 

La Nacu’m JeJtcó al menos dos largos artículos a "Algunos cuadros de la sec¬ 
ción de pintura* Je la Exposición Induciríais Al articulista, que firmaba L.B.T., 
nada le pareció allí demasiado bueno, aunque concluía que “A Bonco y Charton; 
por sus conocimientos serio* en dibujo y pintura [*. ] se les debe considerar como 
los mas distinguidos y dignos Je un nombre más populnr"í3ü.f-I877). Conviene 
detenerse en el análisis que este L3-T. hacía Je la situación de las bellas artes en 
el país y sus causas, tenido de la aplastante lógica evolucionista que ya vimos 
emerger en otros discursos: 

Los grandes amstus honran a los pises un que nacen y de esta gloria la República Ar¬ 
gentina está privada. También exnaordinatio sería que una nací orí no amoldada n ws 
instituciones políticas, que perm'inecc en un i_untmuo flujo y redujo ocupada en po¬ 
blar su gran territorio y que no ha pidido dejar oír mas que vagidos en cuestiones 
científicas u lecnnbgicas, iiialníesrara una tendencia seíiahble en bellas artes. 

Este csmdtu no pidní tomar auge cufie nosotros sino después de largo* años de 
paz y prosperidad, cuando después de haber explotado todos campos de acción y re¬ 
cogido óptimos frutos se quiere reposar d c.spiriru colmando las ambiciones inquie¬ 
tas lie la indigencia. 

Asistimos en estos momeo ros a los principios penoso* del arre nacional. Lo ve- 
mus guiado por mano extranjera, y bajo pena de caer para no levantarse no puede 
arrojar d andador. Por mucho tiempo copiará e imitará, hoy a un maestro, maña¬ 
na a una «Ktielm pero sueña si espera que pronto podra abrir vías nuevas, remon¬ 
tarse hasta á un estilo ó tan solo ere ai un cariererd 


Algunos meses más tarde* en noviembre de ese mismo uño, Li SERA organizaba.su 
primera exposición, anunciada en la invitación que se cursó al presidente Avella¬ 
neda como "la primera exposición verdaderamente artística que se realiza en 
nuestro país" y que resultó un fracaso por la escasa afluencia de público y !a au¬ 
sencia de compradores.” 

No había todavía en Buenos Aires un público que se interesara específicamen¬ 
te por las exposiciones de cuadros y esculturas. El hábito lúe llegando [enrámen¬ 
te* Je la mano dd comercio. Fue el desarrollo de las actividades comerciales loque 
permitió que la costumbre se hiera instalando, primero en la vidrien de los negó- 

4 Li Nación, {hVlri**77, p. l,c- 7. 

41 La Naaáu, 28a.lfl?7, p Le 4-5 v 30a. 1877.p. L c. L4-5 

11 La *Vaáfti v 2aj.La77. 

44 Cana al Pttísiilefttó Avellaneda, Jí$77* En- O. Manñ. aR cu., p. 6. 
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cías elegantes de b calle Florida; luego, en un giro cuya Importancia aún no luí si¬ 
do aprecbda» en los galerías -qiifi podían recorrerse con la guía del catálogo y de 
los comentarios que publicaban los diarios- incluidas en las ferias industriales. 


Exposición Italiana - Buenos Aires 1881 

La comunidad italiana crecía y se instalaba cun sus gustos c intereses, con sus aso¬ 
ciaciones* sus inquietudes y conflictos políticos y económicos en Buenos Aires. Y 
fue precisamente en las exposiciones Industriales que la colectividad italiana y sus 
asociaciones organizaron a principios de los años ochenta, que la actividad artís¬ 
tica recibió un fuerte impulso* Impulso en términos de afluencia de público a di¬ 
chas exposiciones y también de delimitación de posiciones entre los artistas. He¬ 
mos visto que en la ciudad nn había suficientes penónos que tuvieran ni el hábi¬ 
to ni el interés pam concurrir a una exposición rt arcfetioi“. El fracaso de U 
exposición de la 5EBA m 1877 es un ejemplo elocueme- 

En tas exposiciones industriales, en cambio, U variedad de los producto y ob¬ 
jetos que podían verse, el interés comercial que despertaron y las situaciones de 
diversión y esparcimiento que se producían * contribuyeron a que los cuadros y las 
esculturas que se exhibían en ql[as pudieran ser contemplados por un público am¬ 
plio y heterogéneo. Sabemos de ello por Jais cifras que publicaron los diarios. 

La Pmm £*posírionc Industríale e A rastrea Operad ftatatrnt fue organizada por la 
Sociedad Unicmc OpCfdi imííatií. Desde diciembre de 1880 se publicó un periódi¬ 
co semanal titulado L'Eüíi de(/ít Eipiniyuntí^ redactado por C E Scocti y S- Curcio 
en la sede de la misma Unumc Opera ItalÉaní, en Rlvadayla47l [Lftnina 6|. Dicha 
Sociedad* fundada en 1874, era una de las cinco principales mutualidades de b 
colectividad italiana de Buenos Aíres. Había fundado en 1876 la primera escuela 
italiana para mujeres y, gracias u una rápida expansión, *en pocos años llegó a te¬ 
ner cuatro escuelas para mujeres con 300 alumno* y 7 maestras”. 4 * 

En esos años de incerisa flujo de Inmigrantes italianos provenientes mayoriru- 
rbuttcme de las regiones noroccidenml ynórorienraB 7 de la península, b integra¬ 
ción de los italianos al mundo del trabajo urbano y en general al ámbito ciudada¬ 
no aún no despenaba el temar en b clase dirigente que más tarde llevaría a idwv 
tilícar t¡l descontento popular, b presencia de organizaciones pbreras, JaH huelgas 
y el desarrollo del anarquismo con b masiva inmigración peninsular.* 1 Sin atibar* 

11 Couicmá a puMícam el 1¿XU4$S0 y el OUUuu ntUneiu, que tiudutó el listada de expusitute» 
pimnu^i, fUe el ndm. 25, del 29 >vAbS1. 

44 Lüigl Fareni, *t#s pcucl|i| de lll wdídídü itnljpjm en [a Argrniuiíi (1566-1914)^ OJl. Clr, 

p. Í7*. 

47 CTí- Femando Dcnim, irt. ¡i*147. 

44 O*. Dtegd Armtn, "Mirarais n tas iralisni». Atennos imígene* c*hu*jái por la élite m tiempo 

de la UinugT3£k^n mssi va*. Ert¡ femando Dívocu f Gtafifaustii Rosoli (totnp*). oh rvt. pp. 95-l£H 
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go el panorama no estaba exento Je conflictos, que se materializaron, por ejem¬ 
plo, cuando h inauguración dt*l rnumimmuu a Mazzini de üuilio Monteverde en 
1878 .** 

El relato que hizo ha Patria Argentina de la ceremonia de inauguración de la 
exposición italiana, el 21 de marzo de [331, además de señalar la concurrencia 
entusiasta de ''por b menos «mas cinco mil personas en las primeras horas”, des¬ 
tacaba la presencia dd presidente de la República en la ceremonia inaugural, 
quien tomó la palabra a continuación del secretario Je la Sociedad, Luis Zúcenla. 
En la zona norte (la exposición estuvo emplazada en Cerriro y Arenales)^ 1 la ciu¬ 
dad se vio embanderada con los colores italianos. Luego de los discursos se canta¬ 
ron los himnos de ambas naciones y el Je Gíiribaldi, además de un himno de la 
Exposición especialmente compuesto para U ocasión por Pani:za. M La importan¬ 
te afluencia de público hizo que tas organizadores postergaran unos días la clausu¬ 
ra, que se realizó el 3 de mayo. 1 * 

Tanto La Nación como La í 3 um<i Argentino dedicaron largos artículos de críti¬ 
ca □ la sección de Bellas Artes. Los artistas más importantes, sobre los cuales ade¬ 
más se estableció una polémica, fueran los pintares Ignazio Manzoni, cuya obra 
principal fue. un Mercado de esclavas y Jasó Agujuri, quien exhibió varios paisajes 
n la acuarela. En escultura d más elogiado lúe Camilo Rom , airanc. n 

El cronista de La Nación dedicó buena parte de su largo artículo al Mercado de 
Esclavos de Manzoni, sin ocultar la sugestión erótica que el cuadro le inspiraba. 
No era habitual ver pinturas de desnuda en Buenas Aíre*. Probablemente fuera la 
primera vez que una pintura de tema explícitamente erótico gozaba de exhibición 
publica tan amplia: 

El cav. Serafín Pollinini ha enviado ¡i la Exposición un gran cuadra de Mnnzonn 
M cl mercado Je esclavas’ 1 , que representa un grupo de cautivas cristianas ofrecidas 
en venta por un mercader musulmán á un gran señor de esta misma religión. 

Las figuras, numerosas y vanadas, se presentan en actitudes diversas y enérgi¬ 
camente acentuadas, ofreciendo cada una, un ademan especial y una fisonomía 
ptópta según la (uncían que les asittnó en su concepción el espíritu del artista; pe- 


^Cíf. Adnana Van Drurs y Marcelo Renard» "‘Una propuesta estética para un mensaje confiteti- 
xu\ En; sÁ'iAA., Eí arte curte Jojniblicn y lofnttadü. VI jrmudíi* «L 1 Team * Historia Je luí Arres. Buenos 
Alies* MA, PJ95, pp, J Í5-14Í También: ¿Marina Aguerre, “Espacios simbólico*, espacios de poder: 
los uionunr tiros CtiniucmoMiivos de la culertividad italiana en Rueños Aires"*. En: Diana Beatriz 
Wechsler (c^ird l, Jta/ri en d hun^init* de fui imci píánicai AljtiDtinj, jijeos XíX y X* Buenos Aires, 
Asociación Dante ALitjueriJiutltutn haluno de Cultura, 2C00, pp 59-B8. 

El edíliciii de ja Espaldón fe enRÍó rn un “hueco* abandonado que había pertenecido a una 
de lar víctimai del vnp<ir América y había ndo ulijcro di? un Inryo linyi»» jthlicul. U'A* 22.IJ1.1881 p. 1, 
c. 1. Ene artÍLülo proporciona una idea cunera! de toda D yama de productos expneun*. 
u uw, 2l.lU.I8fU,p. Le. 2-3 
LP.\ 9.V-18M. 

w LiNflní5ii B ll.lifdSSLp. Le 3 4-S 
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se destacan en ct priwr plan, b del mercader, el gran señor y una cautiva vista 
de espaldas, en la mijs sensual desnude:, que un velo de aire tejido aumenta. 

Desgraciada mente, el dibujo de esa figura que atrae codas las miradas es inco¬ 
rrecto é imperfecto, en futría de querer dar exhubcumua de formas. 

El pintor. Heno de una concepción píiganu, a! parque en conocimiento de ro¬ 
dos tos secretos fisiológicos entapados de! alma y que agitan el cueipo en presencia 
de determinadas emociones, ha dado al cuerpo de la cautiva el ademan y el colori¬ 
da del rubor, trien retratados, mahantes, enérgicos. 

Bajo la escamadura enrojecida de lo infctii mujer, cuyo rostro no se vé. se adi¬ 
vinan los sufrí mieiuosde su alma, en tanto que la fisonomía del comprador, que 
mira de píis A cabera á la cautiva, es presa la mus brutal lujuria, b mas bestial epi¬ 
lepsia de los im tintos, que bri Ibn en sus ojos enardecidos por el deseo. 

E| vil mercader, con umt sonrisa cínica, pondera su presa y hace resaltar uno 
por uno m heriros, indinándose hacia e! comprador que no lo escucha. 

En un ángulo se ven dos monjas, aun vestidas con sus sayales y sus tocay un 
compañero dd vendedor qu^re desnudarla y ella se resiste, pretendiendo escapar 
de sus manos, en Un movimiento de desesperación, pintado con singular maestría 
en su ade man y iu fisonomía/ 5 

Nó conocemos ese cuadra Je llamara, En el MNBA existe otro Mercado de «ciaras 
de sil autoría [lámina 7], que si bien presenrn algunas variantes iconográficos, nos 
proporciona una ideo de edujo sería aquél descripco con ramo entusiasmo por el cro¬ 
nista de Ln Núríéu En esa pequeña tabla, 15 se han multiplicado tos desnudos, y el 
mercader señala las nalgas de una de las cautivas con una vara, mostrando la cali' 
dad de la “mcrdncrV\ El demudo cíe espaldas se despliega sensual* mocando adi¬ 
posidades nibemianíw, aunque con Un tratamiento ligeramente abocetado típico de 
este pintor que -segün Schínflino- u sc encomendaba a los manes de Lúea Gioidv 
no, no en balde apellidado fa ¡ymw y la pimiimlirabíi con unil sonora blasfemia” 

Pe la mano de artistas europeos como MtuuonE como Monvotsin. como Ru¬ 
ndidas, llegaron a Rueños Aires loa refinamientos voyeurfeticos que habían flore¬ 
cido al abrigo de temáticas exóticas, orientalistas, mitológicas, o ambientadas en 
la antigüedad grecorromana. Se trataba de cuadras que ponían en escena fantasías 
encubiertas del deseo masculino* y que aparecían con extraordinaria frecuencia 
en la pintura europea dd siglo XhX: cautivas* prisioneras* esclavos encerradas en los 
harenes de oriente* indefensas y entregada* plácida o pudorosamente o las mira¬ 
das masculinas. Esta tradición iconográfica europea, como se verá más adelante, 
dio fornut visual a una torga saga t[e retorna do rapto y cautiverio de mujeres blan¬ 
cas por pane de los indios en el Río de la Fhua V Chile. 

Id«iv El aitiruiura íc pregunta, m picu mis sdebnic, sí alguna “lilci filosófica" alirnenra el 
fUiaUm Je MuuunL pem ilrca *i ¡o uiucIluIlhi tic qué ha "pintado per pintar’’ f que rligki cae teína 
fXífqttG le permitía lucir mi habilidades ¿urfincas* 

M ÓJcií/ríílaía J*i x 30. Rio. ak teq. % MAnmot”* Legada A, Rnsi. Inv, ntím. 2920. Sóto piwUfflt* 
ver tim* fitografía de este cuadro. 

LtJ«iníuuJ j la padniKi„ , uk ai-, 'p* 171, 
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En tomo a las acuarelas de pasaje de Aguvan se generó una polémica que nos 
interesa pariieularménie pues dio pie a Oírlos Gutiérrez para ensayar en las pági¬ 
nas de La Prtfr/u Argentina, no sólo una defensa del artista» sino en general del pai* 
saje como género artístico moderno, declarando su superioridad respectu de la 
pintura Je historia. En esta crítica encontramos una primera pista para compren¬ 
der la renuencia de la mayoría de los artistas de la 5EBA a encarar e! género histó¬ 
rico, dedicándose algunos de ello* (es el caso Je Eduardo Slvori) a buscar las cla¬ 
ves -difíciles de encontrar por cierto- del paisaje pampeano. 

Esas acuarelas, paisajes en su mayor puf ce, se distinguen, decimos, sobre lus demás 
cuadros que ocupan el muro y son una ñora en aquel conjunto que llama con en¬ 
canto al ojo, f,..I 

En el paisaje sobre todo, donde ha\ los fundos francos Jd cíelo y Jd agua, las 
tintas que matizan, Je Ij vegetación con >u variedad infinita, donde se supone d 
tapado grande, abierto, jugando en el todas Lh proyecciones y reflexiones lumino¬ 
sas en el paisaje que uv Li noble fisonomía de la naturaleza que vive en sus colores; 
es ahí donde es necesaria, absolutamente necesaria la limpieza. 

De md cuadros que *e contemplen, 999 con Je color convencional, y el ojo en¬ 
gañado muchas veces por Li belleza ó armonía Je esta convencían, no íu pvrcil>e- 
Y en la figura ó en la decoración esto mas soportable, o queda disimulado por la 
parre arrisnea que contiene el silgcto. la parte convencional resultante de sus inci¬ 
dentes mismos, por los fondos o la decoración, pero en el paisaje no hay conven¬ 
ción ni resultante alguna, porque d une Jcl hombre no pone en él la mano. Es la 
naturaleza ni tuna con su vida y su. acción propia, con sus colores v sus tonos, de los 
que no se puede salir sin hacer algo inmirable. El género de paisaje tiene por esto 
dificultaJes que escapan -í la generalidad que cree que es sencillo.*' 

Un poco más adelanto Gutiérrez ponía ejemplos célebres pura su disquisición 
acerca del paisaje, en la que éste aparecía como la más exquisita, nscéticn y eleva¬ 
da forma de la pintura» en tanto implicaba un dopojumicnta extremo de toda ve¬ 
leidad y la sujeción a las leyes inexorables de la naturaleza, Partía, sin embargo, de 
una premha falsa: que podía representarse la naturaleza prescindiendo de conven¬ 
ción alguna Por otra pane, sostenía que d paisaje era el género más difícil, por¬ 
que no era el hombre su tema, era algo mucho tufe sutil y trascendente: h armo¬ 
nía del universo. Era también el género donde se ponía ¡i prueba Lj destreza del ar¬ 
tista moderno: 

Cantilena mateó una época y Cuuiber ñera. los grande* paisajistas $mi mas esca¬ 
sos que tos pintores de hiítona |... ! el pao.ige nene tatitos t> mas elementos de in¬ 
terés y de impresión que b historia; si ésta es el hombre misma, el otro es In natu¬ 
raleza que eirá sobre el. La inmensidad Jd espacio y la honda transparencia de los 
cielos no están en Li tierra. [-1 


"Eicpiuieum Obríj luluno-XM'iz-SalisA Je Bellas Artes-Agtiyan" lPa, 20av, 1BS!, p. í * e- i 
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Por eso un pnm \rita no es menas arriini que un pintor de historia; los géneros 
son diversos y sólo el ouácter puede inclinar hada el uno ó hacia el otro* ó la in¬ 
teligencia que siente b íusiop eterna y remonta su espíritu sobre ln morada del 
hombre. 

El espíritu mis arrímen que ha existido, Edgardo Poe, creó su Ltgeia y su domi¬ 
nio del Harnc tiim. 

Completó su primera obra y desmayó al abrir las puertas de h segunda. 

El estudio comparativo que venimos haciendo entre el paisaje y los cuadros de 
historia es lógicamente sugerido, porque rara ve: puede presentarse á un crítico una 
ocasión mas tica de elementas pap hacer un jxiralelo entre dos artistas. 1 * 

Este texto se nos aparece altamente revelador del cariz de Us discusiones y el tono 
de las clases de h\ academia de Da S5EBA. Cutidrtc: ponía en entredicho el prestigio 
tradicional de b pintura de gran asunto, la pintura de historia, sosteniendo que el 
paisaje no sób era un género rumo o mis prestigioso en los tiempos modernos (la 
evocación de Canaletto y Courbec resulta elocuente en este sentido) sino que ade¬ 
más era más difícil en tanto exigía del artista una profunda comunión espiritual con 
la naturalesL La referencia □ Poe, a primera vista sorprendente, puede damos la cla¬ 
ve de una peculiar concepción del paisaje en términos de una relación hombre-na¬ 
turaleza espírítimthada, simbólica, trascendente. En los anos siguientes veremos des¬ 
plegarse en las páginas de La ItítsíTüoón Argentara, no sólo discusiones acerca de la 
posibilidad de un paisaje poético, de un arte nacional inspirado en aquel desierto 
poetizado por la pluma romántica de Esteban Echeverría, sino también los primeras 
ensayos artísticos de Schiaffino, Sívori, Vaca Guzmán, el uruguayo Pallcjá, que al¬ 
ternaban precisamente las ilustraciones históricas con numerosos estudios de paisa* 
je, en particular de los bosques de. Palomo y de la campiña bonaerense. 

Las críticas de Gutiérrez eran larguísimas disquisiciones de tono marcadamen¬ 
te didáctico a la vez que polémico, en bs que desplegó un lenguaje específico en 
bs descripciones de las técnicas y las características formales de los cuadros (el to¬ 
que, la pincelada, las veladuras, el dibujo, la distribución del color, la perspectiva) 
mezclado con apreciaciones seudodeniíficas acerca de b armonía del universo y 
las tendencias de la modernidad, que las hocen inconfundibles- Pero resulta nota¬ 
ble cómo termina el artículo citado; b exposición italiana le dnha pie para su and* 
Ibis estimativo de los géneros de historia y paisaje a partir de la comparación dedos 
artistas. Sin lugar a dudas esas grandes exposiciones en las que Lis "obras de arte” 
aparecían en un contexto de interés publico ampliado, fueron ocasiones inmejo¬ 
rables para aquellos que desde la actividad periodística -como Gutiérrez- [leva* 
han adelante su campaña para inculcar Ideales estéticos en el gran público. 1 * No 
creo que hpya Habido otro crítico más positivista que él en Buenos Atres. Sus tex- 


M Idem 

** Esle miami pmpttam y slmiUriumi ctemifirísa nparra? en \m «irfcuim p citados de LflT en 
U N&oóv* a prupú&u» > de b ExpmUiéii InJu^uUl de Ü77, en Ih t|ue se toracaha aiemis b labor de! 
crinen mismo, cicindti a Uh jjií* ínrrim^u de Taris: "También 9a crítica es un fudrt ejercida. gfmiríMb 
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tos a menudo [levaban d cicmifici&mo a extremos sorprendentes, A propósito del 
Mercado de Esclavas de Maniom escribía: 

Nadie foca como él* en ninguna parte hay en día* porque esa manera munii con al¬ 
gunos grandes maestros y solo puede reproducirse par condiciones especiales puta* 
das por un gran talento ¿irriuíeo, por vina lucra verdadera de genio. 

Por otra paite la pintura moderna marca utra senda dmmetralmcme opuesta a] 
loque, porque está basada en el principio sinrcrico* en In gran armonía de relación 
del universo, Lcy culosal que enriende su acción de las ciencias á las arles. 

En esc* añn de 18S1, por otra p t irte. un la casa Bossi y en Raltar y Querida expusie¬ 
ron sus obras varios artistas vinculados a la SERA: Augusto Rtllerim en los prime¬ 
ros días de mayo* Reinaldo Uiudici en junio/ 2 el escultor Francisco Caffer.ita en 
julio/ Graciano Mendilaharzu en octubre/ 4 Ángel Ddla Valle en noviembre/' 
Algunos de estos artistas ya se encniurahan en Europa, desde donde enviaron sus 
obras, sin Juda con miras a la Exposición Continental que tendría tugar al año si¬ 
guiente De hecho, varitfs de las obras más importantes Je tales exposiciímcs indi* 
viduales volvieron a verse en aquel contexto. 


Exposición Continental de 1882 

Si los productos miluitrraltií >un el fruto del árlvd viví trabólo, los productos de tus 
bellas artes conirítuven mi follaje y m amaínenme ion f1ur.il. 

No puede concebirse una exposición de ese eénero sin el complemento nece¬ 
sario Je ls> bello, que realta lo bueno; de lo útil* que se combina con lo agradable; 
Je loque aderais Je hs motliíicij dones Je b materia prima no levanta al alma en 
la región del ideal. 

Una exposición sin esculturas v sin pinturas, es un espectáculo iconoclasta en 
el que d hombre mismo en sus représenme iones más nobles esrá excluido, ó por lo 
menos en que su imagen está velada, d la ve: que se ostentan producios anónimos 
<-üy*> autor no figura á la par Je ellos. 

Supérenos estas retira iones el decreto espedida úln mamen re por el Gobierno 
Nacional reglamentando U importación de los artículos destinados i iigurar en la 
Exposición Continental. M 

ca pjra .nietas y no pigmeos, Múltiples cualidades impone; J i primera Je Unías r*. la uta* isua, el tac¬ 
to Tr« iíilu Gaulkt. Fu unen t Ir i y Carlos Dbnc cunvfíuqen mu trinidad que en Francia, tuco de las ar¬ 
tes, ii>« h.i jxklidi» multiplicare". La Nacíún IHj. 1577. p I. c.4-5 
“ITA, I9.iv Ib&Lp L e. 5. 

Cíi. LfA, l.v.ISNl v La Nucían í. 15 y p. L c. 3*-l y p. Le- 20. 

6: La WiiriiJn* S.vt.lftSl. p, l T c. 5. 

M LtA, 12 VK.IBSI, p. I.C. 7 
M La Nación, 20x1831, p. 1 ( c, 7 
‘la Noción, 5jíiTS8L p J r c M. 

* La Nactdll, 12.x jaso, p. L«- l 
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Así editorialiiaba la Nación bajo el título La Exposición y las Bellas Artes", pro¬ 
testando la dec isión del gobierno de someter a la ley de Aduana (que gravaba con 
el 40% la importación de obras de arre) a todos los productos destinados 3 la Ex¬ 
posición Continental que provinieran de países no americanos. Citaba el articu¬ 
lo como ejemplo loable la Exposición de Córdoba de 1871, que había liberado de 
trabas aduaneras a todos tos productos extranjeros sin distinción de procedencia, 
lo cual "la satvó de ser un hacinamiento de materias primas apenas modificadas 
por la industria ú la inteligencia superior del hombre" Dado el escaso desarrolla 
dé las artes en nuestro continente -concluía el artículo- las bellas artes quedarían 
oxcluftdas de esa exposición, o ni menos sus mejores manifestaciones, pues éstas 
eran las más caras y los artistas no estarían dispuestos a pagar semejantes gravá¬ 
menes. Por otra parte, la discriminación recaería exclusivamente sobre los países 
que no tenían colunias en América (Italia, Alemania. España) pues las otros 
(Francia e Inglaterra) podrían ingresar las obras de arte por medio de las naciones 
americanas bajo su dominio, burlando así la medida. 

Esta preocupación en tomo a la importación dg obras de arte fue un tema fre¬ 
cuente en la prensa de principios de los años ochenta en Buenos Aires. La ausen¬ 
cia de buenos ejemplos a imitar para los artistas en ciernes-por Falta de una tradi¬ 
ción .mística y una academia local- fue motivo de frecuentes quejas y reclamos al 
gobierno. Ya lo hemos visto; el aislamiento era el problema más temido en función 
del desarrollo de un arte vernáculo. Por otra parte, el consumo de obras de arte es¬ 
tuvo interesado, casi exclusivamente en esos años, en.la compra de obras europeas. 

Organizada a la muñera de las grandes exposiciones industríales que habían te¬ 
nido su punto de partida en la de Londres en 1851, la Exposición Com mental 
contaba, como hemos disto, con varios antecedentes a nivel nncionaL Sin embar¬ 
go, aquélla cambió la escala y los alcances de las anteriores a partir de la convo¬ 
catoria internacional (que en los hechos tuvo un alcance limitado), pero también 
y. fundamentalmente porque la situación del país y en particular de Buenos Aires 
había cambiada mucha en esos pocos años. 

La Exposición Continental fue un evento que conmocionó la dudad. Trueba 
de ello es ja enorme repercusión que tuvo en la prensil de manera casi unánime, 
aunque los distintos diarios dieron diferente importancia a uno u otro aspecto de 
lo que allí podía verse, que iba desde maquinarias europeas y los cañones de In fá¬ 
brica Knipp hasta los más ínfimos productos de la incipiente industria nacional- 
Desde una veintena de obras de Juan Manuel Blanes, el pintor consagrado, hasta 
innumerables retratos aduladores de! presidente Roca, de dudoso guita* o los bor¬ 
dados en pela y pinturas sobre espejos de algunas señoritas de La sociedad porte¬ 
ña. La afluencia de público fue realmente importante. El 18 de julio Ijx Nación pu- 

'* Idem. El arríenlo citaba imnhiéJt r) eje ¡Tipio Je "la'dlrim* ciposlcklrt Je Santiago Je Guie" «1 
la que d amputo Je igual faüiqmeu, te habla podldii reí una txuaonitnarta colección de «cultura* 
CDfniGlS. 

**CFr, ej. art, fd», Sanxln Qhpjü» cii KiulaUi* *0 franátepmt" 
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Muraba la $ cifras totales “Desde el 15 Je Marro* día de la apertura, hasta el 15 de 
julio, la Exposición ha sido visitada por 263.451 personas. M (p. 1* c. 6). Si renemos 
en cuenta que, según los datos censales, u cumiemos de la década la ciudad con¬ 
taba con poco más de 200,000 habitantes, la cifra es impresionante. La Jbiiíractón 
Argentina, par su parre, señalaba en su numero de abril de 1832 que la sección de 
bellas artes fue “la más concurrida de la exposición' 1 .^ 

El edificio construido para la Exposición en h [Musí 11 de Setiembre ocupaba 
27.000 metros cuadrados [lámina 8], El día de la inauguración {15.111,1882) El Dta- 
rio publicó un plano del mismo, indicando e¡ espacio asignado a cada sección, en 
el cual puede percibirse con claridad la importancia relativa de cada una. La ciu¬ 
dad de Buenos Aires tenía una supremacía absoluta, seguida por b sección de! 
Uruguay, cuva participación fue realmente importante. El espacio dedicado alas 
Bellas Artes fue significativamente mayor que el que correspondió a las provin¬ 
cias, exceptuando b de Buenas Aires. 

La Exposición contó con apoyo uticinl y tuvo una amplísima convocatoria, 
aun en círculos opositares al gobierno Je Roca, a las cuales pertenecían claramen¬ 
te los Gutiérrez y su diario La Pama Argentina, 11 En general se vivía un clima Je 
euforia: los progresos del agro, la industria, el comercio, las ciencias y las artes se 
podían apreciar hermanados en un ámbito único y espectacular, en el cual nadie 
dejó Je elogiar la gruta y el gigantesco barril Je cerveza que pmmociomba la pre¬ 
sencia Je la cervecería Je Bieckert. í: 

Poco después de la inauguración, y en la sala de Conferencias del edificio de 
la Exposición, comenzaban las reuniones del Congreso Pedagógico, en el cual se 
debatió arduamente la laicización Je la enseñanza pública. También tuvo lugar 
entonces la muerte Je Charles Danvtn, que suscitó largas notas en los diarios y a 
quien también se rindió homenaje en el marco de la Exposición, Sarmiento y Eduar¬ 
do Hnlmberg pronunciaron en ese acto sendos discursos alusivos. 

Mientras tanto* en Montevideo había ocurrido el asesinato Je Betuncnr y b 
subsiguiente acusación* prisión y tortura por parte del régimen de Santos de Jos 

Añn u, mim. II, 20.1 v IMS! 

Cfr. Dvmu ii j ^uigtuls ¿i* ü CtírnaTa d¿ Dtp litios de lu Noción de U* df:u 23.viti.198l v 
2-1 s. II 1591 en l u< i\nc se aprueba una ommbtieiiHi de 40 000 peso? inerte» paro iralcacirin adeniái 
Je Li exunrtaaón de derechos Je aduana para los productos y maiisiülüs ^uc inglesaran demnados a 
Ijs conmute lime» o a *L»r exhibidos. (Tierno II, 1SSL pp. ^¿6 y s^s) 

** Citemos srtln a uiixfo lie ejemplo la nota editorial del 3.VII.ISSI de IM: "Se confiesa i|ue el ge¬ 
neral Roca c&ti muy Lejns Je alcantai Ij ulb media Je mu^inas inla modestos hombres político*. t|ue 
su trente iki tiñe b curuna del *:énin piic-crem, no retine ninguna de las cualidades características 
del pcmaAir o Jcl estadista, y t(u¿ es, en ddtittiiva, b mU vulgar enue tudas las mediocridades que 
hayan representado papeles mis ir menos encumbrados en las pJyinas de b historia pcilirtca \ militar 
del Rio Je l.i Rbrn f fc ..| Ptm.,. d vencejo* de Sanra Rn&j se sienta hoy en el sillón Je ftivadavij y til¬ 
ma La mis i* Jemnes ducumenn^ oficiales con <d titulo uiurpidui Je RtesiJeme Je b República Ar¬ 
pe m ma" 

Un JJu ontr* Je la mangue ación, El publicaba nn extenín elogio ni Club Industrial pnr sil 
fabuloso logro, destacando d ungen huiiulJr Je ul apmpackjn t“ ibrerus carpintera y ebanistas"). 
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mmignmres italianos, Vojpi y Purroni, tema al cual dedicaron una cobertura casi 
diaria durante varios metes nuito ¡m Prensa como La Patria Argentina y E! Diario, 
presentunda a los italianos como víctimas paradigmáticas de un régimen autorita¬ 
rio y violento- 1 Peno en los mismos diarios en que se condenaban los sucesos po¬ 
líticos que tenían tugar en e] Uruguay, se elogiaba calurosamente la participación 
del país vecino, tamo en c! Congreso pedagógica, en el cual Jacobo Vareta luyo 
una destacadísima actuación sosteniendo los principios de gratiddad y laicidad de 
la enseñanza que inspiraron la reforma que su hermano José Pedro había llevado 
adelante apoyado por La torre, como en b Exposición, en la que la Escuela de Ar¬ 
res y Oficios de Montevideo fue considerada un modelo a imitar parla calidad y 
cantidad de sus producciones en materia de artes aplicadas. Por otra paite, el pin¬ 
tor oriental Juan Manuel Bbnes era el artista más famoso y mejor representado en 
la sección de Bellas Artes- 

No nos ocuparemos aquí de dos secciones particularmente interesantes desde 
nuestra pcrspecitv^t -Jn de Historia y la de Fotografían- que sin embargo merece- 
rían un análisis detenido- 71 

La SERA obtuvo entonces un primer reconocimienro.de importancia: tuvo par¬ 
te en b organización de la sección de Bellas Artes y en el Jurado que otorgó los 
premios* 71 El lS4tUS8Z P El Diario comentaba [os esfuerzos (inútiles, a su criterio) 
de esa comisión especial de bellas arces para mejorar la iluminación de los cuadros 
“tamizando la. luz lateral por algunos cortinas de lienzo blanco*, y mentíoruibü elo¬ 
giosamente a sus responsables: 

No obstante ene iraíjmifteímte detalle, no entraremos al recinto de Bellos Artes 
sin prodigar elogios A Sres. Quesaita, Morcó del Pom, Rumen? y SvoiL por el 
empeñoso cuidado que se han ramada y la rnrea de todo mírame. que ha siJo su 
vida durante estos últimos tiempos* 

Otros diarios, en cambio* no tuvieron mis que palabras de dura critica a b orga¬ 
nización de esa sección: era csirecha, mal iluminada, desorganizada y atiborrada 
de objetos* Para colmo, todavía no habían colgado todos los cuadros el día de la 
inauguración (EJ Nadanaí). La comisión organizadora había invitado a Bbnes i 

E> notable un aitfculá puMIrada por El (U el 27 JV 1832 liiulidn "l\»|isitcjdra* y Imnodo 
cun el lemüuumi Albo- [p- l,c. IL 

u La cxpdsrciwi de bisturí^ íue o(£aíil»di piw Andrií Uiror* Incluía documenti*, mcdilbu, A*' 
gurrmupn*. gnfmLH y Alguno* cuadros ciuie liü átales tnhe desmán iLn gnndei diera de Ibrpnmtd 
Qulnwc Manvobin refcriiLts m nbu* ¡ti periodo músw^UsJa ti? Li éptara de Jíoiai y Li fm&x en L 
Kjf*pccti> di l,i importante sección de íoti^nírrt, Cft AnuiUa j. Quiten i FerfacuKv lys iouV 
grafio en la E*pMieütñ Camineniíd de 1832’ Erti WAV. Huían a 4c la Fatogm/íi, Nfommid ¿fcf 4* 
Cnst&tMi dd Hinonti ¿fe La Pmqcra/¿i oí L Aij^müiuL Dürrue Aires. Comité Permanente parí Un Gm* 
gresrade Hliniria de la 1995, pjk^qol 

f *Cfa.UA i 29jmA8$\ “Parece que k üVütíitul^Euímoíiiile Bellas Arres* inmarí parte en U Ex- 
puicwln CwVmcufai. Oai«te pfnpteíw luí fimnbnuk» eri calidad de delegado, ra ra la tr|ire*h‘ 
te sute U Comiuan PireaHM* ni Sf. Mí nal del rum*. 
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exponer una verdadera galería: envió 23 obras* El publico vería reunidos, por pri¬ 
mera ve:, muchos de sus cuadros más lamosos, cosa que tampoco dejó de ser reco¬ 
nocida por rodos los medios de prensa* Pero a partir de allí veremos configurarse 
posiciones -entre modernas y nacionalistas- que se abaron contra el arttsra con* 
sagrado, destacando en cambio el valor de pintores muy jóvenes (como Mentida- 
harzu, Ballerini o Giudici) que se hallaban todavía completando su formación en 
Europa. En este sentido debe señalarse que la exposición de 1882 generó una ver¬ 
dadera eclosión de la actividad crítica en la prensa. En torno a ella la crítica de 
arre construyó un ambiente de confrontación y polémica desde las páginas de los 
periódicos, entre U escuela italiana y la francesa, entre el naturalismo y el idcalis* 
mo, y en sede local, entre los artistas que se percibieron entonces como "prome¬ 
sas** o "nuevos valores 11 y los consagrados por el público, o mas bien, el consagra¬ 
do por el publico: Juan Manuel Blunes. 

La intensidad y los criterios con que aquellos críticos repartieron sus ataques y 
elogios a tos artistas se nos aparecen con un considerable grado Je opacidad, respon¬ 
diendo a razones y objetivos no siempre aparentes. Todo ello, además, se desplegó 
un discursos teñidos con fuertes dosis de soberbia, en los que se procuraba poner de 
manifiesto la relevancia de la figura de los críticos de arte* Éstos, jW»Jújicantettte, 
por regla general eligieron esconderse tras seudónimos u simplemente permanecer 
en el anonimato Asistimos por entonces a la emergencia Je una reflexión acerca 
del papel de la propia actividad crítica, en un movimiento que no puede menos que 
interpretarse como una toma de conciencia acerca de su papel en la construcción 
de lo que ellos mismos llamaron im "ambiente artístico" en la ciudad. 

Este ultimo aspecto, los discursos autolegit [madores Je la actividad critica, apa¬ 
recen como un primer elemento, una pula para comenzar a poner un cierto orden 
en todo ese material y descubrir sus articulaciones no sólo con la producción anis- 
uca sino también con otras esferas de la actividad intelectual en Buenos Aires. 

“Dtima la fey Jiero es (a ky" escribía como acápite Je sus artículos un cmico del 
diario Li Prensa en 1882 t erigiéndose como portavoz Je una verdad "objetiva" pa¬ 
ra juzgar a los artistas representados en la Exposición Continental Firmaba sus no¬ 
tas con una sola inicial: Aá* Largos párrafos estuvieron dedicados en sus artículos 
u explicar sus obligaciones y la función social de su labor como crítico, así como la 
necesidad de que los artistas no m¿i[entendieran sus ataques cuino algo personal si¬ 
no como un aporte al crecimiento del arte nacional y a la educación del público: 


j *Nti lu ndu jknHu riIsMcírr * un teric:n h idrtuuitd & esio trinco, pero secnr.micnte pcTte- 
lirci i x\ cuculí) de It F£ftA Cír. Ana M:irí:i TMe*c:ii V Lanr;i MaIuwTTi, *'EI pri^i|f de L\ |\nnp t i en la 
unto Je jrre tru. ^ dríada* M ygln XtíT En Segu/iiis /ouiaiLu ilt Enudiuí e fiu^nganuñei 
en Aries Vtiuolrt y Miisiití- Bttcln •$ Ano, In&riuiin úc Tc-niia e Hnrnna cL-l Arte "Julio E. PayrA", FFyi, 
L’R\ t*í96f t pp. 20-H. Uiu prnueiii nprpiifinu u<it si los reuní ik t^re capitulo se eiictienica en: Laura 
Malowiii Cosía, "P.iLibm ^ paca uim modernidad. Ln trinca «k aur en Ij década ife 1880 i*n 
Buenos Aires“ En: Diana R. Wrchder (efundí). De*! 1 Lt ■htu i'inudi, ok cir, gp 17-tl. 
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DURA ES LA LEY, PERO ES LA LEY 

La critique csr íacíle, mate I' art esc diffccik, dicen los franceses; hasta cierto 
plinto tienen iroán, pero sin embarga, según mi humilde jmc}o, no es tan Caed ha* 
cer crítica y al decir esto quiero hablar de una crítica que no mcrerca, que no pue¬ 
da también á su v« dar pábulo ¡5 otra mas modal, (~) 

En bis obras de mee nótame con frecuencia como mayormente visibles ^ los de¬ 
fectos qqe sus autores no han sabido corregir y que no siempre pueden ver. nnd les 
son señalados por otros, por, los i]ue las examinan con detencion, admirando, co- 
ino he dicho, lo bueno y condenando sin miramientos lo malo, aquello que debe 
corregirse que no puede paraf; pero, precisamente es aquí donde el crítico encuen¬ 
tra las dificultades de que hablo; muchos autores creen merecer elogios, cuando 
únicamente sus obras son dignas de censura, estos se enfadan y llaman a los furores 
del Infierno, sobre el imprudente que se ha atrevido a no indinarse ame los pro¬ 
ductos inconcebibles de talentos ailti mas inconcebible* todavía, pues bien, los qw 
así proceden nunca pueden ser artistas^ 

Aquel que es realmente artista escucha lo que se le dice, trabaja para corregir 
los defectos observados m sus obras y agradece sinceramente tu imparcialidad del 
crítica 

Pesgraeiadameme* entre nosotros son pocos los que así piernón, ¡»tquc esta¬ 
rnas en la infancia del arte; hay grandes esperanzas para til porvenir, pero es nece¬ 
sario no cnsfl hartas demasiado,> no prodigarles (os elogios que puedan adormecer su 
talento, en ver de alentarlo, de vigorizarlo y de alcanzar por ese medio d fm que 
debe tenerse en vista; poseer tmistat dignos de rivalizar en los concunos, con los 
maestros de la pintura, la esculmra y la m úsica. 

El lector pensara (o mismo que yó, seguramente, pues cuando muchos nombres 
que están escritos al pié de muchas composiciones que figuran en la Esp^icíonjio 
podrá reconocer gran nilmem da pintares y de escultores que puedan titularse co¬ 
ma tales, sin cometer un verdadero lapsus aitis. permítaseme la expresión; por el 
contrario al abundar las mediocridades con gran sentimiento dp las personas que 
aman la bella, lo id^ali 

Debemos, pues, convencemos que leñamos mucho que estudiar todavía; que 
no debemos economirar esfuerzos para conquistarnos un lugar especial entre las na¬ 
ciones que cultivan los Bellas Aries. 

Estamos muy lejos tic poder formar salones de pintura y de escultura para pre¬ 
miar A loy qúe descud Un por srn obras cuite los demás que así propenden al mayor 
desarrollo de ínmucción y cultura en las masas populares, 

Huy que observar también que el publico entre nosotros -¡rabiando en gene¬ 
ral- no está tampoco en actitud de poder apreciar iodo b grande, lo sublime que 
encierra ciarte en misión instructiva á la par qtie recreativa; las dulces emociones 
que proporciona al alma, al corazón, moderando las pasiones y haciendo ¿militar 
el bicrj; eoronvanda 1&* gbria&tt epopeyas de la Imrorin y por ese qicdit*, hacien¬ 
do conocer a los pueblas los ejemplos que deben seguirse y las heroes que deben ve* 
itcnnscd 1 


M Ln UvJ^, p- i,c 2-3. 
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A* planteaba en este fragmento varias cuestiones centrales en la consideración de 
la función del crítico en relación con el desarrollo de La actividad artística: en pri* 
mer lugar su papel como conectivo para los artistas, tm juez (la ley) que les diría 
con toda objetividad qué hicieron de bueno y en qué se equivocaron, colaboran¬ 
do así a mejorar sus producciones* En segundo lugar, como un educador del gusto 
del publico, un maestro cuya guía iniciaría a los lectores del diario en el gusto y la 
frecuentación de obras de arre, brindándoles además, palabras para comprender- 
las y expresarlo. Por último, d crítico contribuiría a que la Argentina ocupara un 
lugar mejor entre las demás naciones. Su labor iba j adquirir un sentido patrióti¬ 
co, nacional, en tanta contribuía a desarrollar un aspecto, una imagen que apare¬ 
cía como condición necesaria para mejorar posición relativa entre las naciones 
civilizadas. 

Como hemos visco, ya hacía varios años que desde las páginas de otro diario, 
Li Pao™ Argemma, Carlos Gutierre: venía planteando tales cuestiones y soste¬ 
niendo la defensa de los intereses de los artistas al reclamar al gobierno, por ejem¬ 
plo, e| otorgamiento o renovación de sus becas de estudios. 

Luego Je h considerable profusión Je críticas periodísticas suscitadas por ln 
sección de bellas artes Je la Exposición Continental, el diario La Nación publica¬ 
ba como folletín un texto imitado ,l Lu crítica mística" en el que Alfredo C¡nn* 
mnnitc. un crítico teatral que había sido convocado como jurado de aquella sec¬ 
ción de Bellas Artes, parodiaba ese personaje nuevo en la escena intelectual, ca¬ 
racterizándolo con fina ironía y proponiendo la importación de distintos modelos 
según las "modas" europeas, Si bien el artículo be proponía polemizar con quienes 
sostenían que no había suficiente* críticos Je arre en la ciudad, su tonase nu& apa¬ 
rece como una reacción escéptica frente al impulso que esta actividad había ad¬ 
quirido en el marco de la Exposición, en relación con la significación de Lis obras 
«lili expuesras: " 

¿Quién será mis antigua, el artista ó el crítico? 

Tanto importa preguntar si la bigornia es más antigua que el manilla, ó si el 
huevo es mis anticuo que la gallina, 

Si el «te es causa y la crítica efecto, el artista ha precedido al critico* 

Tengo, sin embargo, rozones paiticulares para creer que, cuntido el artista na¬ 
ciera, ya el crítico andaba gateando. 

Me fundo para ello en un pasaje de las Santas Escrituras. 

Cuando Dios creó a Adán, ya traía, para atormentarlo, al diablo ct\ los bolsillos. 
Esro de suponer al Padre Eterno con bobillos, es un escandalosa anacronismo 
de toilette; pero pase a titulo de figura retórica 

Quieten los optimistas que en la naturaleza h: halle siempre, al lado del vene¬ 
no, el aiif ídolo* Yo, curtió pesimista, estoy persuadido en este caso, de que si algu¬ 
no de ellos es el veneno no lo t'i por cierto el atrista, y que seria mucho más tági* 


a Cjiiurume óic jurada Je la Expouuán ¡untu con Eduardo Sí cotí, Vaca Giurnan y orrns 
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co atribuir el nacimiento del crítica á h necesidad que tienen tudas las vfctutms. la 
de tener un verdugo* Me han dicho algunos colegas de la prensa: —“En b Repú*- 
blica Argentina no hay críticos de me. Es vendad que tampoco hay cuadros. ¡Son 
dos grandes faltus que tcnemosl"iOos no! Una, sí, la de los cuadros. 

ApareXiin ellos, y lós críticos brotarán de b tierra como hongos, y se agarrarán 
al tallo naciente, como esos pequeños parásitos de que se Cubren los tiernos boro- 
nes del rosal! w 

Vemos entonces n la críríca de arre emerger coma una rana de la actividad inte¬ 
lectual de la década del 80 que convocó a un amplío espectro de hntnhres de !e- 
tras (y a algunos prntoits-escrirores como Santiago V, Gurm.ln y el Joven Eduar¬ 
do Schiaffino) entorno a cuestiones mies como la necesidad de desarrollar y difun¬ 
dir en la mitsa de ciudadanos valores nacionales y espirituales medíante k acción 
benéfica de - bs bellas arres*. 

En este sentido, La Exposición Continental en particular tuvo una importan¬ 
te significación en cuanto a instalar el tema de las bellas artes en el publico. Dio 
pie 4 además, para una profusión de di$eureos en los que se debatid la importancia 
del desarrollo artístico para el progreso material y espiritual de Lis nacione?, 

""Antiguos y modernos”: 

Blanes en la Exposición Continental 

Blanes “resplandecía* en esa exposición» Entre todas sus obras se destacaba, una 
ver más. Un epiiadm de ¡a fiebre amwrilla en Brumos Aires. La celebridad de la tela 
se mantenía fresca en k memoria y no dejó de ser mencionada* peto en 1882 fue 
duramente criticada en vanos diario?, y en particular por Carlos Gutiérrez, como 
exponente de una estética “antigua" y poco cuidada/ 

La extensa serie de críri&is de La Patria Argentina se iniciaba con un primer or* 
tículo (15JV.1882) que Instalaba un tono fuertemente polémica plumeando U 
decepción del autor ante k pobrera de rodo lo expuesto: 

Después de recorrer el salón en todos sus puncus, reconcentrando el pensamiento, 
no se halla ni una impresión viva* 

Todo ha pasado sin friera prnpp capa: dé fipir su imagen. Un examen mis de¬ 
tenido, le muestra a uno tira cuadros, tuncas obras de arte que pueden considerar¬ 
se como tales d« b que enu Ierra el salón. 
iDoscuaJios! 

* LaNddílfu 2 7.Vi J 382, p. 1. 

Al final del jí tirulo del í 4jv 4®32« qirc cwm ti «ríe ow uuitúustóniís génente, Guttéircz in¬ 
famaba que rmvttpifa su tumo, "c^iisrtoniJb Lia prmcípm ilcl dinnu* puntué Ha prtnapkü enw 
"íitqud'mitNfki* y “no hay raiñn pjra que iiiaKcwítcnriu injusta* recaigan subir quien no es rr>p ri¬ 
sible Je nueiiim bcIus"* 
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No decía Gutierre: qué cuadros crin ésos (<c erara Je uno de M endi lidiar: u y orto 
Je Gmdicií y solo desvelaría la incógnita varias semanas después, casi sobre el fi- 
nal Je sus larras disquisiciones. 

A continuación planteaba con nmtl claridad su opinión acerca de la suprema¬ 
cía Je la escuela trancesu sobre la italiana, en una postura explícitamente moder¬ 
na, afirmando que: 

El arte Je la pintura en Bueno* Aires está dividida en dos tracciones, de la manera 
más profunda, porque no sólo encierra el ¿muigomsmn de dos escuelas sino el odio 
de do> raras una de las cuales arrebata la supremacía a la otra. [...} 

La raía mas artista Jet tmrndu v al mismo tiempo una de las más dcspiirramatbs 
en la emigración, la rara italunvi* nos ha educado en ¡a senda vid une. aquí han i*e- 
nulo hombres notables en ese (¿enera se han hallado en una Tierra simpática y han 
turnado posesión de la educación. 

Por eso nuestra educación en la pintura está en poder Je los italianos, y es a la 
patria de sus nuestros adunde nuestra juventud estudiosa se dirige buscando el per* 
íeccionainicnto- 

Ballerini y Cnudici están en Ruma, Oifcraui. Curren Morales, della Valle, v 
laníos oíros argentinos siguen sus clises en Florencia. 

Mientras tu^osetos recibimos el benéfico impulso que puede Jumos la [ralla en 
1,1 pintura, otra evolución muy Jisunra se ha producido en Europa. 

A 1j Italia nadie, en las artes del d ibujo, ha podido quitarle su cerro en la es- 
culturu. 

Pcm al través de las Fírmeos, en Isi pama de Rcgnnulr. de Bañar, de Meisso* 
mer. de Vemer, de Gor, y de Qmrbet; la pin luía moderna abría nuevos rundios en 
|a impresión al alma» se irán afumaba cu un principio estético, en sus reglas en su 
procedimiento y hasta en su maneja, y al calor Je peinas poderosos se erguía irra¬ 
diando iu podel soberbio en las tdu* que asombraron colgadas en rodos los salones 
y cu todos los museos. 

L;i Francia nene hoy en día la supremacía cu la pintura, conquistada con un es- 
tuerto propio en el que se ve el sello indeleble Je la rara misma. 

La Italia ríe buenamente de este esfuerzo, m aun quiere reconocerlo; pero cu d 
fundase ve u condene Lt dd hecho, parque un eseiauli rerríhle se ha producido en¬ 
tre tas pintores de una y oirá nacnmalidad. 

Nosotros estamos hijo el dominio de las escuelas i ral lanas, y sometidos a elUs. 

Pocos, muy pocos son los que han conseguido romper con ese yuga y cierto es 
que han ganado el primer puesto entre nuestros a la* muados. 

Uno sota ha realizada idémic.i cusa alcj.invlivse de una patria para ir a estudiar 
n Europa. 

Et y ellos ríenen entre nosotros, fustigándolas, lu* íueyos de la crítica y el de¬ 
sampara. 

Sin embargo, vienen Inri luchas, cxhil'en sus obras y el público que no quiere 
entender pur escuda? sino Lis mejores v Las peores, recompensa los iinovo Iüsoctos, 
cantarme al mérito de la obra 

Esta pasión de escuelas ha despertado aquí tas más complicadas intrigas, siem¬ 
pre, llegando hasta formar la injusticia. 



144 LOS PRIMEROS MODERNOS 


Por primera v« *e encuentran jumas en el uLln de tu Exposición, las obras Je 
(os unos y de tos otros, viniendo jjor úna rara coincidencia a ser los Jos me)oics cua¬ 
dros, de que nos ocupamos,, una Je un joven formado en Italia y otro Je oro joven 
formado en Francia, 

Cuadros Je verdadera escueta, trien trillados y lo que es raro en ese talón, estu¬ 
diados, y que ambos revelan una personalidad en los pintores, con elemento pro¬ 
pio, con estilo ya y una acentuación raramente vigorosa. 

La imparcialidad del juicio está revelada en esto mismo, que aunque seamos 
partidarios de la escuda francesa sobre la italiana (en lo moderno) na desconoce¬ 
mos ni quitamos su tugar sil que sabe conquistarlo ’ 

El fuerte topo de estos párrafos no parece agotarse en la preferencia estética por una 
escuda sobre la otra. En el discurso afrancesado de Gutiérre: (y un poco mis tarde 
también en el de Schiafifino) está presente una cuestión insoslayable: el impulso ha¬ 
cia la modernidad implicaba la adhesión al modelo francés. Tal modelo estaba pre¬ 
sente en su discurso no solamente en la defensa de la supremacía de esta "nua" en 
la pintura, sino en su actitud misma como critico- Instalaba la polémica con violen¬ 
cia deliberada, como ya era tradicional en Francia en tomo 3 las producciones del 
Salón oficiaL Su «dueño apuntaba fundamentalmente a dividir aguas, a plantarse 
como “moderno’* frente a la influencia hegemónicu de la escuela Italiana. 

Al final del primer artículo Gados Gutierre: anunciaba que se ocuparía en pri¬ 
mer término de los cuadros de Planes: Aporque en verdad es el artista americano de 
más nombre entre nosotros, el que más se ha ligado a la historia con sus obras y el 
que se ha «upado desde lince mucho tiempo el primer puesto en la mención pú¬ 
blica.*’ A panir del día siguiente, nuestro crítico dedicaba una serie increíblemen¬ 
te larga de artículos, casi diarios, n examinar críticamente en forma sistemática, el 
cuadro que había consagrado a Blanes en esta orilla del Río de Itt Tlata: Un episo¬ 
dio de la fiebre amarilla en Buenos Arres. Los artículos so suceden de este modo; 

I6.IV.Í8S2 "Exposición Continental. Blanes. I, Interpretación.* 

17.IV.1882 "Blnnes, II. Expresión.’* 

18.iv.18S2 “Exposición Continental. Blnnes. Itl. Composición" 

I9.iv.l882 “Exposición Continental Blnnes. IV. Dibujo," 

20.iv.l882 “Exposición Continental, Blnnes. V, Dibujo" 

22.iV.1882 “Exposición Continental. Blanes. vi. Color” 

2.1.IV.1882 "Exposición Continental Blanes. Color” (repetición del anterior "a 
invitación de algunos amigos" porque éste híl salido "plagado de errores". 
24dLI882 "Exposición Continental, Biabes. VI" 

Bajo el primer subtítulo: “Interpreración 1 ’, Gutiérre: comentaba explicando que 
Je niño admiró el cuadro (como se admiran las imágenes de los cuentos de hadas) 


LM, 1S.IV.I831. 
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porque no tenía aún formación «irtíMica, y deja entrever que entre entonces y el 
momento en que escribe ha viajado a Europa y ha recibido una formación artísti¬ 
ca. La decepción Iva sido terrible. Veamos el fragmento final de la lar^uísimn dis¬ 
quisición Je ese día: 

E! plan preconcebido, fundamental, está en la composición de la línea, nace en el 
croquis y se desarrolla en la tda a la paf Jd color, etc. 

Hito !%n faltado a Blanes y ha faltado de una manera Lita! porque lo h«i hecho 
esclavo de esi pobrera en d desarrollo de toda la obra, como después lo probare¬ 
mos. 

De la carencia de esta idea mam:, Je este deber que cuino pintor tenía, resulta 
como liemos dicho, una diseminación de figuras en un cuarto, algo mas grave que 
en im cuarto, en un pedazo ¡ic cuarto, que se muestra, que lo ve el espectador cor¬ 
tado por el marco, lo que liace siempre umi especie de cojera vidual por la falta de 
equilibrio. U mirada pasa asi dd cuadro al marco y del marco a la pared vecina! |...| 

No hay allí una escena sino parre de una escena, si escena puede llamarse por 
el hecho, no por su represente ion. 

Li unidad tiene que ser \i\\ completa para no ser una fracción. 

Lo* planos, bs dimensiones de Lis figuras, las perspectiva* y las notas Je color, 
llaman cada una por su lado, fallando la unidad 

Li> impresiones son dns T en (orden de] importancia; la muerte* y la vida tras de 
b muerte en la mujer y el niño, y el asombro, ln lástima, el horror y !a conmisera¬ 
ción en Pere^ y Argeneh. 

¿Uno ii otro argu mentí' han sido la intención de Blanca’ 

Si el LLLidfü es liLstuncn, debía ser lo segundo,, si el cuadro era simplemente dra¬ 
mático, debía ser lo primero. 

Si no era tu lo uno ni lo o|rn, y soto de pura impresión, era necesario también 
una unidad para fundir aquellas das intenciones; el horror de la inviene y el luinw 
por la muerte 

¿Qué ha interpretado Entonces el artista,' 

¿El episodio? peni todo episodio tiene su centro de impresión y su idea, su mi- 
cleo, como tojo, comu hus-u la rueda que gira subte su centro. 

Ha faltado un principio, un t uncíame nin, un centro, un plan: en pocas palabras: 
nu lia habido interpretación, como no ha habido fu erra creadora. 

Así se pinta mía tela comí» lo ha hecho Blanes; pero nunca jamás se pinta ni 
se podrá rimar un cuadro, como no se forma muí cíULU.i agregando miembros so¬ 
bre miembros ni se hace una ópera con una agregación de sonaras m se furnia un 
articulo con una agregación de suchos, que más o menos huertos, tratando rodos el 
mismo asunto, carecen Je unidad común y no tienen objeto. 

Li individualidad de la obra revela la individualidad artística, el sólo análisis 
del primer punto que Estudiamos en el cuadro, nos lleva a esta conclusión ¡irrevh 
da, pero Almamente lógica; Bl mes tiene disposiciones de arrota, pero nn sabe 
vet bario*, y nu sabiendo aprovecharlas, u pesar de es,^ condiciones» famas podni 
ser un artista. |l.,] 

No encontramos pues interpretación del epnndio, el episodio es-uí, pero como 
el pintor lo hn letdo, en una noticia Je diario, en mu forma igual, desde su prime- 
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tíi hasta su última palabra, luciendo pasar todo ante la vista con igual Fuera y sin 
objetn ni atención. 

, En toda obra debe haber liria idea* mucho más en las obras de ane que entran 
al dominio de U historia- 1 —] 

Esa idea en la pintura» debe ser un cuadro, debe ser el cuadro. 

Allí no está, y puede decinc con franqueza porque es una verdad: Blanes no ha 
hecho un Ctiadm, lia hecho sÓ(o una pintura. 

jQué criticaba Gutiérrez al etiadm desde el punto de vista de la interpretación? 
Que cí artista había tomado el tema de una noticia periodística y lo había volcado 
a la tela directamente; "No lo rige una ¡dea*. Gutiérrez redamaba ademá*, una au¬ 
sencia de unidad* El tono genera! del artículo y de U» que le siguen con referencia 
aBlanes, es eminentemente didáctico- El crítico desplegaba una serie de reglas y 
normas aprendidas en el curso de sul formación como artista, Con el propósito de 
guiar, de orientar d análisis de la pintura por parte de sus lectores. Tero ese didne- 
ttemo aparece teñido de una intencional ¡Jad que escapa a la mera consideradón 
estética- Su discurso parece responder a los más tradicionales preceptos de una es¬ 
tética clásica, a reglas instaladas de fu enseñanza académica» que ponían en el cen¬ 
tro Je U cuestión bis exigencias Je unidad en la composición* armonía y “decoro” 
ai d tratamiento de los temas. De hecho, más adelante, citaba como autoridad “el 
inmortal libro de Mengs” Pero por otro lado debe tenerse en cuenta que el recla¬ 
mo de una “idea rectora” de un ‘‘ideal” que guiara las producciones «místicas* esta¬ 
ba presente tamo cu las ideas d? Taínc como en las críticos de arte de Zola en los 
años ochenta. Esta cuestión, que aparece repetidas veces en el comentario del cua¬ 
dró parece remitir directamente a la lectura de Toine, cuya Fiíbsqffo 4 W Arce, publi¬ 
cada por primera ver en i $65 reclamaba precisamente esto a una rodadera clra de 
ane* esto es, una obra de arte que encamara el espíritu Je su época, de su umbicn- 
te y su rara: “Para ello -sostiene Turne- ei artista se furnia la idea de ese carácter, 
y, según <¡q idea* transforma el objeto rea). Bse objeto real, craraibnnado así, es con¬ 
forme a Id idea; en oíros términos, es idea/V Y más adelante: 

Pero una sinfonía, un templo, constituidos asi» 5011 teres v|roi, como un poema es¬ 
crito o una figura pintada, pues son también sem organizados, cuyas partes tedas 
ettári en mutua dependencia y ^gídas pot un prindpio director, tienen asimismo 
una fírionomfe, manifiestan también una Intención, nos hablan también por me¬ 
dio tíc una exptesióni $e encaminan igualmente a conseguir un efecto.* 

Gutiérre: parece hacer ira úwo pragmático de todas estas ideas para demoler al cua¬ 
dro más famoso y admirado, el que había logrado conmocionar a la opinión públi¬ 
ca una década atrás. En el fragor de sü argumentación, que a menudo se vuelve re¬ 
petitiva y confusa, desplegaba algunoselementos del cientificismo en boga* como 

f * HipHlta Tiurií, filesq/tn An? (Í£ó5), Mdaicu, PornU. 1994. p* -6J- 

4, lMJcWp 270- 
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por ejemplo esta notable alusión a ana investigación de carácter IiMOgnómtco, de 
Danvin y Seitz, publicada por primera ve: en inglés en 1872 (TJte Expressioii of tJie 
EmotióTií in Man and Anumils ): 

La expresión de la cura, es can mucha, una cuestión puramente mecánica. 

Daiuin v Scic nos han probado hasta la evidencia con las contracciones eléc¬ 
tricas que la expresión puedo a le amarse por contracción muscular. 

Las reglas de la práctica lian quedado conformadas con la ciencia; y el disgus¬ 
to, el dolor con todas sus graduaciones así como la risa, obedecen a la dirección im¬ 
primida armónicamente a los músculos de la cura en sentido ascendente o en sen¬ 
tido descendente.^ 

Nuestro crítico aparece comí» un positivista convencido. No sólo por sus referen* 
cirts a Tainv, a Danvin y el uso Je un vocabulario ciemifícista. sino también por 
usa confianza en el progreso que suhyacc en roda esta serie de artículos. Curdnin* 
:a en el progreso dd arte y en el progreso de la sociedad gracias a sti influjo. Con* 
íian^i también en <u propia labor cuino educador del gusto del público y “juez im- 
parda T de los artistas. 

Pero volvamos a mj planteo acerca de la “ausencia Je idea’ 1 que atribuía ni cua¬ 
dro de Blanes, un teína que desarrolló largamente. Probablemente este reclamo de 
una "idea 11 o "idear' pueda vincularse a la vez con una crítica Jel naturalismo, en 
el sentido Je adhesión a un iJealbmin que por entonces encentraba su expresión 
tanto en los seguidores Je Jolin Ruskin un Inglaterra conu» en Fruncía en la figura 
de Puvis de Chavuunes.^ Esta cuestión aparece un su texto unos días más tarde: 

Esta ts la gran lüfha en que están empeñados en Lo arces los na rural uta? y los idea¬ 
listas, especialméracmv en hi pmuitn en que por desgracia d natiitalísmp y hasta d 
impresionismo se están entronizan Jo en Francia, que es hoy el país que domina en 
ese arte divino. 

EL natural tamo hace camino y lo ha ni siempre por d grande y soberbio poder de 
?u impresión; pero de tiempo en r lempo, cuando se alza alguno lIl- los grandes genios 
que dejan su rastro imperecederu, y muestra en sils pbr.u, coñ hechos, que el tal na¬ 
turalismo no es amo el medio de que d idealismo debe valerse para alcanzar su ob* 
jvto, la idea que debe presidir a toda creación significan Jo su objeto que en este ca¬ 
so no esotro que el >mmim de lo bello, d ideal -entonces d naturalismo, rautas ve¬ 
ces levantado y tantas veces muerta corno principio fundamental artístico, fecibe 
uno de e^os terribles golpes de mma que marcan **us épocas de decadencia- 

id naturalismo no tiene pues mérito artístico en sí* absolutamente, entendien¬ 
do bien lo que la palabra ¿ine íigmfka* y entendiendo mejor lo que Lt palabra na¬ 
turaleza quiere decir, y un realidad degradada pen lo que siendo sólo susceptibles de 

" JTA, 17,IV.1S?2. 

Ge Rtihcrr L. Ddeviíy, ^yinbtiíijin íiuiSymMizm Nucía York, ¿bfj-RuiciIi, 1932. Cfr. rb Au- 

J/ew Wiltifn y Rubén Upiiunr teJd, Thí oftioudm, fJifmí Joña & VXfim Synévífism m Jímicn 

IhnC - I9Í0 ftirii-Nuei'a VutL. Fi.inim.uusn, 1997 
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un lleulle de Impresión quieren uamíormarlo en conjunto, en principio, medio y 
fin, 

Sus verdaderos hijos que la comprenden con la fuena inmensa dei que sorpren¬ 
de todo su cariño, corno en el seno de bt madre universal, los que se síemen anal* 
dos hacia ella con U íntima e mefable conmoción que engendro el dolo de la tnr- 
de, la evolución armónica de los astros, la caricia universal del calor de la lux y del 
sápido; esos son los idealistas, es decir los verdaderos mmiralisia*, porque el idea* 
lismo no es más que la fucrca incesante que nos llama, el anhelo misterioso de lo 
existente que nos atrae con su acción inexplicable a su seno. 

La idea en el arte es juicamente la maní fes tildón del hombre hacia lu armonía 
eterna, hacia la naruralcia, por consiguiente su aspiración a ella. 

La nmianííi suprema es la síntesis mayor del universo que puede concebir el 
hombre, romando por base de esta apreciación, desde ln yerba pequeña qwc refleja 
la lux de los ciclos y la mirada del hombre hasta el principio admirable instituido 
por los Lnplace y los Nctvmn que llevan el pensamiento en bs leyes de b propaga* 
cíón intensiva relaciomda rd cuadrado de las distancias.* 

Este pasaje es clave pata comprender algo que ya hemos señalado respecto de las 
elecciones aréneos dd mismo Blanca: que a menudo aquello que fue tradicional- 
mente interpretado como anacronismo^ como un ^retraso" o felfa de información 
acerca de las modernas vanguardias europeas por parte de nuestros artistas y críti¬ 
cos, no fueron sino elecciones deliberadas que resultaban de una roma de posición 
con respecto u las problemáticas del nrte, desde la perspectiva del medio ál que 
pertenecían y que constituía su permanente punto de referencia, Ouriérrer ne>des¬ 
conocía los debates que se sostenían por entonces en París- Simplemente no ad¬ 
hería ni al naturalismo ni al impresionismo, al que consideraba su manifestación 
mte extrema* Adhería a un idealismo que se difundía por entonces en Europa en 
las letras, b pintura, d teatro, y al que consideraba una superación de aquéllos 

Esos ideales, por otra parte, concebidos cb un modo tníneuno, como armonía na¬ 
tural, aunque también en Una dimensión cósmica rayana en lo esotérico, no dejaban 
de vinculare Con las demandas de un arre que fuera hodovut!, es decir* que tuviera al¬ 
go que decir en ese proceso de grandes cambios que sacudían a una nación que teda- 
vía se estaba pensando corno proyecto, y que pudiera contribuir a mejorarla. 

El gesto de Gutiérrez no deja de m moderno, aunque por momentos dume por 
el respeto a las más tradicionales rcjflíw de la academia. Luchaba contra U obre¬ 
ra artística y la fnlta de formación mínima en muchos de los pintores contempo¬ 
ráneos, y para esto se encamisaba con et consagrado, el mejor de todos ellos (en 
opinión cid público al menos) calocánJosc rnife allá de aquellas manifestaciones 
que habían sido consideradas e| punto nú# alto en la escena local, Mito adelante, 
cuando comience a hablar de Ghtdid, especificará atín mds sus ideales artísticas, 
identificando el idealismo que proclama como la meta del verdadero árte muder 
no. con el eclecticismo; 

** ipaí l9jvJfiS2. 



ARTE, INDUSTRIA, PROGRESO H9 


Puní el que sigue la evolución de tas artes en nuestro suelo, con las relaciónela que 
la sujeta la influencia europea; puede notar en ambos la tesis que sosteníamos en 
nuestros artículos anteriores sobre el predominio de las escuelas francesa c italiana, 
de la una sobre la otra. 

La escuela italiana por su procedí miento un poco a retaguardia, es la cárcel 
-hablamos de los principios del arte, en cuanto n la factura- la escuela francesa es 
la libertad |en cuanu»] a las percepciones de la naturales y a la sorpresa de sus se¬ 
cretos; pero con e! horrible cáncer en su *esio, del naturalismo que como hemos de¬ 
mostrado ocupándonos de Blanes, es un medio, un medio admirable y el único dd 
arte; pero nada más que un medio falsamenre entronizado como un principio úni' 
co y fundamental 

Si no w salva Je esa dc^gracin que *e refleja en mi música con Oílcntaich v Da* 
quette, en íu pintura con el mbtuu Regnauh y Courbe t, en mi lireniturn con Zula, 
en su estatuaria y en su vida misma, caerá. caerá pero salvando un trofeo inmenso: 
la imagen de la Vida que bu arrancado ni naniral. 

El idealismo sacudiéndose c monees del yugo Je los rutinarios bárbaros que 
quieren escLivLarla a la tradición, sacudirá sus cadenas, recogerá ;tl naturalismo 
caído, minará SU* elementos soberbias, v levantará con su carne, con su cielo, con 
su aire, can sus follajes, con su impresionismo que hoy condena, la doctrina so¬ 
berbia del eJectiMito que es la que señala los nimbos verdaderos Je Id unidad. 

Comprenderá A naturalismo como medin, y con él levantará la idea como pro¬ 
pósito. como objetivo, como ideal en una palabra* por eso se ha dicho que la 
verdad nene su cuna en el arpa y su tmnu en el crisol / 7 


En el artículo que el crítico dedicó al color en el cuadro de Planes (22-IV.I582 y 
repetido con correcciones al día siguiente) es donde más pone de manifiesto su 
CLcnufteísmo, aunque e$ allí también donde menciona la w base inquebrantable Je 
verdad que simó como principio al libro inmortal de Menga 11 sosteniendo la su¬ 
peditación del color al dibujo- El texto esc tinosísimo» piie-u si bien el tono podría 
hacemos pensar en las especulaciones científicas del ti ivi¿ tonismo, su aproxima¬ 
ción al fenómeno Jel color se vincula con los problemas de U óptica de un modo 
que se nos aparece más bien iui gen cris: 

Pero el color nu es un principio tan pura, c.m personal como b forma. es decir el di- 
Ihjjo, 

Li forma >aca sus elementos de sf misma en cuanto a su composición y su ac¬ 
ción; d colar si bien tiene su* elementos propios* está sujeto a li forma, ror el prin¬ 
cipio físico, porque todo lo que constituye una enrulad de límites, deja sujetas a sí 
las proyecciones luminosas, sea pal tas relíete iones o refracciones que le son inhe¬ 
rentes, sea por la emanación propia adquirida por el movimiento que extsre en to¬ 
do, sea por las propiedades de la materia misma que actuando en su personalidad, 
hocen partícipes de su acción u lodo lo que ki rodea. 

El dibujo y d color están sujetos precisamente a las mismas reglas, a pesar de 
que muchos piulares no se lo sospechen, parque la pintura comn su principio en el 
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pincel, «a en el Ltíuq de Id (foca o dd color. sin tener en cuenta te» elemente» an¬ 
teriores como el músico Ja roma en d sonido* en la noiu que es su principio* sin 
entrar al conocimiento de la formación de esa noca por las vibraciones del aire, de 
la materia, etc-, y sin necesidad de la cual hace la opera como el otro hace ei Cua¬ 
dro* m 

Poco piensa un pintor en las fumas de atracción y repulsión al hacer su cua¬ 
dro* como poco piensa el músico ni hacer su romanía en el número de vibraciones 
que lleva cada nota y en h dirección que toman los nervios del oído a[ oh tal so¬ 
nido sucediendo a tal otro. 

El principio m su fundamento es el mismo, como es la misma palabra la que ri¬ 
ge en rodas las arces: armonía. 

Así la forma, el dibujo, ferrosamente obedece al principia de Newtfln, la atrac¬ 
ción de las masas en tendón a su densidad, como el color obedece al mismo prin¬ 
cipio exactamente en la propagación de la luz (claro oscuro) y reflccciúft y refrac¬ 
ción de las vibraciones luminosas por las condiciones del k mureria-colar. 

No exigimos eje Bkncs rales principios porque ét no es físico sino pintor; petu 
el pintor por lo menos, debe tomar tales cuales son esos elementos que le da la fí¬ 
sica, es decir, una relación de color a color y de musa a masa, que es lo que el pin¬ 
tor llama tonalidad* y uti vatntya ™ relativo sino absoluto, de b vibración lumi¬ 
nosa por sí misma, que es b que el pintor llama colon 

Un dato a tenerse en cuenca en el tono de estas críticas es la estrecha vinculación 
de Carlos Gutiérrez con Eduardo Holmberg y el importante lugar que b divulga¬ 
ción científica y en particular astronómica tuvo en el diario La Crónica* fundado 
por Gutiérrez en ISfií.* El interés de éste último por la astronomía, b tísica y b 
geografía redundó en una larga carrera como profesor del Colegio Nacional, bas¬ 
ca el fin de sus día**. 

Pero volvamos a 1882. En un brgo* últllúo artículo, Gutiérrez hacía un balan¬ 
ce de todo lo escrito acerca de Bbrtes, en e[ cual pasaba a primer plano -una vez 
más- su preocupación por su propio papel de crítico, llamando b atención sobre 
el hecha de que él habla dedicado “no menos de nueve columnas 11 de diario al 
análisis de un cuadto. píte hecho demostraba, lógicamente, que el cuadro dehía 
tener algún valor. Es éste el gesto mi!b clnro de su operación de legitimación del 
papel del crítico, percibido como fundamental para instalar la cultura artística en 
el público. Él misino había sido el protagonista en todas esas columnas de diario* 
El cuadro de Blanca parece haber cumplido el papel de soporte Je toda esa cons¬ 
trucción discursiva acerca ctpl anc h dg Jos artistas, de su lugar en el destino del 
país* de los estilos y las modas en Europa, erc~ Las conclusiones, una vez más» car¬ 
garon b responsabilidad pot el escaso desarrollo del arte y la escasez de artistas Jo- 
cales (cuyo máximo exponente vendría a ser Blanca) en el desinterés de los go¬ 
biernos, Finalmente Gutiérrez reflexionaba acerca de cuál había sido la “cutpa" de 

w Hnlmhrrg Mcrihiú rn esc diartu im,i tflTutfUM RU b pmrÉra páglfld TÚyUifa “Rrpattajrf al 

mU* 
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Bizme*; ni más ni menos que acometer 1111.1 pintura de gran asunto» con los pobres 
medios de que disponía. En síntesis, escribía: "Tal vez no tiene más culpa que la 
de haber nacido en América" 1 * 1 

Terminaba con una reflexión que luego seria retornada por Schiafftno: el esca¬ 
so desarrollo del arte en nuestro medio se debía a la falla de apoyo oficial: 

El cuadra cíe Blanes es e! proceso mayor que puede hacerse a los gobiernos; encie¬ 
rro para ellos una lecuon profunda y lastimosa del pueblo joven luchando por la 
vida con su solu fuerza, combate en el que se los deja sucumbir aniquilados, roto su 
vuelo y abrumados por la impotencia del que se halla condenado al aislamiento.' 

BLmes terminaba apareciendo como una víctima del medio en que le había toca¬ 
do actuar Y el crítico tenía una responsabilidad en la construcción, de un ambien¬ 
te propicio pan que pudieran desarrollarse las artes. He aquí la iiiLxliítnidnd del 
discurso Je Gutiérrez. Aparece como crítico en una actitud tan ecléctica como la 
estética que defendía: el impulso que pretendía Jar al "ambiente ¡irtistico" nece¬ 
sariamente debía tener e¿u doble carácter de polémica can los valores instituidos 
V Je didaciismo orientado a "formar" el gusto del público. 

La defensa del artista meom prendido, solitario, bohemio* como oposición a la 
figura del burgués, que ya estaba instalada en las polémicas francesas, es introdu¬ 
cida por Gutiérrez en la figura de Mendilaliarzu Hemos visto (capítulo til> cómo 
el crírícn construyó a punir de la figura de este artista, una imagen de la vida bo¬ 
hemia coma modelo de "vida dé artista". 

En definitiva, Gutierre: oponía la figura Je Blanes, el artista exitoso formado 
a medias e italianizante con Mcndílsihanu, ti estudiante en París, moderno y ta¬ 
lentoso. El ataque a La fiebre amurilla implicaba también instalar la desconfianza 
ante el éxito de público. Lo que gusta a la gente común y.i no le satisface. Es ésie 
un gesto que apunta a la conformación de una díte de conocedores de arte posee¬ 
dora Je ciertos saberes que no serían accesible* para cualquiera. Sin embargo *u 
movimiento es doble, pues se acompaña de un esfuerzo didáctico y los reclamos 
por el escaso cultivo de las bellas artes en el público. 

El diario El NanoraxI también realizó una amplia cobertura de la exposición, 
en la cual la participación uruguaya aparece realmente importante y muv elogia¬ 
da (en particular la Escuela Je Aries y Oficios y d Tabelión de Damas), peroró¬ 
lo dedico algunos párrafos a la sección de Bellas Artes, que criticó por (rallarla de¬ 
masiado "estrecha y mal organizada" y publicó el artículo de Sansón Carrasco ya 


■ LfA. 

Mem 

Lr*, 25 y Zó.iV.f^bl, \\ 1 . c. M 

Dt Eüí iirtíuiliis publica Joí entre ef 1 5 y rl 20 tic mano varios esiSn dedicad* h eiitrtatiwiite a 
1.1 "Sección de b República Oriental", aupaba 1.5CX? de ins 17.CW metro* cubierfos «JL>i e ahafLiii 
h Expele ion en la Plaza 11 de Setiembre. 
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mencionado (“El arte mcndteaíite") contra ta pmHferación 4c retraeos aduladores 
de Roca- 

No fue Gutierre: ei tiniCD que criticó a Blanes en el marco de la Exposición 
Continental. En el diario La Libertad*' apareció también una larga serie de criti- 
cas a ta sección de bellas artes de la exposición, firmada con las iniciales E C. que 
repartía duras criticas tanto a La fiebre orminíia Ue Blanes como a Bonco y Blanco 
de Agüirre (y süs respectivas escuelas), a la ve: que encaraba un decidido elogio 
de la $E&*\ y sus artistas.* Los pumos de coincidencia con los textos de Gutiérrez 
daban u entender que se trataba de alguien vinculado con la SERA. Se trataba, en 
efetto, de Francisco Carvalho, quien comenzó a colaborar como articulista e ilus¬ 
trador en La Jbístmriiín Argentína a partir del número 16 en junio de ese mismo 
año- En una doble página aparecía un retrato de Bonifacio Lastra realizada por 
Carvalho y bajo el título 4 NuéV0 colaborador* se informaba que b publicación se 
había interesado en él luego de haber leído su serie de críticas sobre las obras de 
arte de la Exposición Continental, que M sc dbt ingirieron singularmente”, en Lu Li¬ 
bertad,-' 

El crítico que firmaba Á, en La Prensil, también hizo una critica de La /fefrre 
amarüLi, aunque mucho más escueta; 

Al mismo turriipo que admiramos* no podamos dejar de sentir cierta* imperfeccio¬ 
nes en esta gran tela; grande fw el tamaño y por el sugeto que representa 

.Así vemos que, el pí$o parece hundiese en cj punge que ocupa el aidam de U 
madre; que ís lie esti distribuida como se le ha antojada al artista, y mucluu otros 
defectos que no eminimmm por que otros los fian yn señalada 

Sin perjudicar cunujerabl¿mente a| efecto de esta composldon, es^rt defectos 
no debían tic exisru y es lástima que Bbnes no se haya esmerado cu elegirlos. 

Lis críticas mis mordaces de A. fueron contra las dos escuelas que podríamos ca¬ 
lificar de “rivales 11 de la Academia de h SEfeA: la de Blanco de AguLire y la de Mar¬ 
tín Ronca Ambas artistas se habían formado, cómo se recordará, también en Fio- 
renda: 

Francamente, no creíamos encomiar tanto malo en ellos, apesar de haber ya ywu 
otros dibujos de Blanco Aguáte ñus ó menos idénticos, pero abrigábamos ta espe- 
rama que se hubiera trame radu un poco mas pam presentar algunas de sus obras en 
la Exposición; [„J 


fundid \ por Gicgurb .1 Attkw en WJ (oiLlhf Ciamnuadñu dc| diario La Ríptífiótíd.La Ltfcntaí 
*■ publicó tofo abril de 18&L Ot OimJiltVti del Seiquieememiki de U ílewiiitiiki de Vbpj, Guá- 
faga dri FkTüdíjmv c Imprimo Arjyimjifl. Bucuits Aires, Ministerio de Educación y Jume Ó ■ Dircíiadn 
General deOiliuia, 1960| p, 67. 

* Cfe to setur de ñutasííe*k ti IW20iüLÍlÍ52 baso el 6/7/ELivU3S2. 
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El remiro del natural dibujado por el mismo, es un atentado al arre; lodo él le- 
vda que Blanco Anuirre podría ser con el tiempo y estudiando bascante, un buen 
dibujante tal ver pero minea un profesor |..J 

Al lado Je estos nul llamados dibujos. d señor Roneo ha colocado uu gran cua¬ 
dro, represen raudo sm duda, la República Argentina ó la Industria ó tal ver la Faz, 
dirigiéndose, con gravedad de máscara mal pintada* a los que se detienen á con¬ 
templada ; a *¡u% pies, uu niño atacado de alguna enfermedad de la piel y de una n> 
bulle- equívoca, juega con unas ramas de laurel, seco, mirando con cierta sonrisa 
Uiad el frente; en el fruido se ven algiuuw vnpnrdtos* muy mal pintados y dibuja¬ 
dos, navegando en el mar azul de Frmia ó Cutre me r, hacia Id í:quierdj del cuadra 
se vé la Recobu Vieja v la pirámide Je la Victoria» imitación del canon v cuyo co¬ 
lor gris se asemeja á un cielo encapotada; ;i la derecha y á los pies también de l.t fi* 
gura que representa i la República Argentina, hay desparramados oígunns atribu- 
ros de la Industria , de la agrkuliurn y del turre; ti ciclo es imposible pues los diver¬ 
sos coloridos que interna son imaginarios y de muv mal efecto. 

Tniln, todo, en esta gnm reía esto pésimamente mirado; no huv dibujo, tu co¬ 
lorido, faltas de perspectiva; la anatomía de la mujer y dd niño están terriblemen¬ 
te equivocadas, algunas detalles dciruiiindn concluidos, otros, ma 4 impormnres, no 
han merecido la atención del pintor; es un cuadro que tampoco debía figurar allí, 
;il lado de los BLines, de Eulfenm. de Sívirri, de Pella Valle, de Metulilaharru y de 
tanros otros anistas, que han puesto obras Je VeidiiJem mérito y las cuales exami¬ 
naremos detenidamente. (...) 

Conozco otros cuadros del señor Boneo y aunque la mayor pane de ellos .ido- 
leseen de defectos imperdonables, nunca huhérame imaginado que tos cuadros que 
ce encuentran en la sección de Bellas Artes pertenecientes á este pintor, pudieran 
exhibiree con tanta impuníJad y MU temor de ¡mvactnr una crítica tan severa é un 
placable cual Li merecen. J 

La estrategia de A. fue diferente a la de Gutiérrez, aunque se percibe en ambo* 
una intencionalidad común. La legitimación de (os artista* Je la ?EPA (acuya aca¬ 
demia ya calificaba de "Academia Argentina de Bellas Artes”) se apoyaba en su 
caso en el ataque implacable contra aquellos pintores que habían sido becado* a 
Florencia y regenteaban otras escuelas subvencionadas por el gobierno. 

A. incluía ,i BLmes en las filas de los "buenos artistas" que procuraba diferen¬ 
ciar de Roneo, Blanco de Aguirre y sus seguidores, pero con una salvedad ímpur- 
tanic, que hacía que su posición no fuera antagónica con respecto .1 In de Carlos 
Gutierre:: 

Blarie^ reiplandece, No el Blanes mvriguo, el de "La liebre amarilla **y M R*ineagun'\ 
Blaues moderno: ti Je Li ParaguAy.li que Iluta crine los efluvios Je luz, cumu la ima¬ 
gen dd dolor regando el mundu con sus lágrimas* y que pone los labios del vístan¬ 
le lu* solimos de Guido* en su preciosa Umtaú. 


La Piensa, l*jy 1552. 
L-i Piensa, 16.111.165». 
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Los cundios ^modernos* de Binnea eran, para el articulista de La Prensa, una sene 
de obras pintadas pdr el artista en Florencia entre 1879 y 1882* que podríamos iden¬ 
tificar como un ciclo alegórico en tomo a la cuestión "civrtiracióri*barbarle”, o P pa¬ 
ra ser más precisos, a b necesidad del progreso de b civilización sobre b barbarie, 
entendida ésta como tas guerra civiles, los indios, gauchos aliados y desorden tme- 
ríor de las naciones. A partir de exprnignes del propio Bl.rncs a su hermano Mau¬ 
ricio en una carta bien difundida, estos cuadros han sido interpretados exclusiva¬ 
mente como ilustración de teínas lúcranos, a partir de textos de Sienra y Cammra, 
Pedro P BcrmUder* Zorrilla de Sun Manín, Se trata de La Paraguaya (lámina 1l), 
El Parq|uqjo itlm™, Así muere un orienta!, E! ángel di* Ütarrúas y La cüuúwl 
En estas obras Bbnes no imlftahit un sistema rígido de recetas para hacer iegi* 
ble" un mensaje (como tn d lenguaje ufegúricq convencional), sino vagas conntv 
melones de las figuras, que adquirían un carácter doble o fronterizo: La Paraguaya* 
por ejemplo, es una mu jet solitaria en medio de un campo de batalla sembrado de 
muertos. Pero pmbién es el Paraguay, la nación doliente por la muerte de sus hi¬ 
jos. Esta serie de cuadros fue largamente analiiaJb y elogiada por A, en la Preitifl, 
Nos detendremos brevemente 5p1o en uno de ellos: La cautiva [lamina 9J. El 
cronista de La Prensa la describía así! 

La mujer fierra y desgraciada que ha sido arrebatada de su hogar por los indios y 
que se encuentra con su nuevu dueño en el primer plano del cuadro, está arrodilla' 
da, queriendo cubrir su desnude* y levantando sin ojos al cielo, invoca resignación 
al Supremo Hacedor» m¡¡entras e] indio que está a su ludo, echado, b contempla con 
mirada ávklu y orgulloso al itiliroo tiempo queriendo consolarla. Sin esperara al¬ 
guna, la joven se resigna u sp triste suerte 

Se trata, sin lugar u dudas» dé un óleo reciemcmcme rematado en Nueva York, - 
que presenta exactamente esta ictmogntffa* Esta ohru no parece haber sida cono¬ 
cida en Montevideo, o al menos no tuvo trascendencia alguna (no figuró en la 

En esa cana, repradiidda par Fculíífidfci Saldato (Juan Manuri BLma- Su ruda y 

Jrw. MiinüevLleiv 1951), Btanci afir™ que pintó El frnKjpjjjo lifcmtd pi mlsmu" 5¿n enthu* 
pn en el Catálogo de la Expcutcióti de I94J « le arrtfnjye a eite cuadra una üupirsciiln en NVnu de 
Gtjidu Sparui, 

* Eaui nbw en particular recuerda la Omsicgqiusotutf wh< Ira nimo* dk M|í*etotigfa de Delación. 
Sin duda. ene lenguaje alegórico Md dnímu y I* efipfe&ióii* bafcü tido Inaugurad»p»i et nmaiUlcU- 
ttui. Cfi. Jan Blakifmtki, ^IcnrMigrafía rouUnika*. Eru ÉmL i lítmpffrrtfto» oh eiu tv- 155-173. 

“ f La Premo, 12JVJBS2. p. I, c,i-i, 

La cmrtrtit, ca. 18J948S& ÚÍ«ro/irk 0,457 *0,711 cu Edo. abajo det en rajo? •Dlürvés.’ IViJe 
ver y fotografiar *Uc cuadril en SStfl, cuando wraba en poder de ECW., Cidecckmisiu miueutiivi, 
quien en uftt enircvfcia ¡viUMinl ailimú que hatia <umpf3«&* em «bra a la «uda de Migue! P¡á« Vi¬ 
bró (e» emhaiidot de Úiupiay en L Atgetultif*}. Salló en subatra en SifhrW New York rn orno 
18-19 de IWJ {tiúm, 14 dri catalogo). AIR ?e afirma que fue pintada c*. JS50 (fecha dr «ulo ponfo 
de vtíta tmpiubuMc) En ujjfUu a h ptiieedetltte* dke él citad» cafdlugw Éi PtiH'edeuaa‘ pard*> 

Bueno* Aires. VetiLa, Munii Btnrero y Oa^ Cndrtíai Wúpinih, Uiugu^y. Dilección Arre Gokmfa!, 
rx:uÍMe 23,1964. Lnc r. LAmcnTnWmKnre pi>r quién lúe adquUida* 
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gran retrospectiva de Blanes de 19-11). Al parecer, no sólo este cuadro quedó en 
(o volvió al Buenos Aires luego Je la Exposición: según Fernández Salda ña La Pa¬ 
raguaya, El último paraguayo y E¡ ángel de los dwmírts, 101 “fueron a parar a Buenos 
Aires, compradas en 1SS7 por el rico hombre de negocios Enrique Fynn” w 
La Cautiva resulta significativa por dos razones: en primer lugar porque se em¬ 
paren ra claramente con unos versos que, cuatro años más tarde, escribiría Juan 
Zorrilla de San Martín en su Tabaré: 

Siempre llorar la vieron los charrúas; 
siempre mirar al cíela 
V nuU allá.*, Miraba lo invisible, 
con tos ojos azulea y serenos. 

Et cacique a su lado está tendido. 

Lo domina el misterio, 

Hay luí en la mirada de la esclava, 

luz que alumbra sus lágrimas de fuego. {Canto 11. 2) 

Se podría pensar que, al contrario de lo que solía suceder en el siglo XiX. una pin¬ 
tura pudo servir de inspiración para una vasca composición poética. Zum Fdde 
sostenía que Zorrilla no se inspiró en leyendas m relatos preexistentes, que traba¬ 
jó "sin fuentes” para crear su personaje. 1 ^ Zorrilla de San Martín escribió Tobaré 
en Buenos Aires, estando allí exiliado dd gobierno de Santos. El poema fue pu¬ 
blicado por primera vez en París en 1887. 

En segundo lugar, puede establecerse una continuidad de sentido entre e¡>ra 
Calima y El resurgimiento de la Pama (lámina 10], una obra bastante más tardía de 
Blancs (1897), con la cual parece cerrar un ciclo simbólico: la mujer desnuda se 
transforma allí en una alegoría de la patria, envuelta en una bandera, observada 
por un indio en idéntica acritud que el anterior. En los dos cuadros la mujer apa¬ 
rece como portadora (o como símbolo) de cultura, de citdtzación. ,> 

Luego de la resonante Exposición Continental de 1882, Bbnes regresó de Eu¬ 
ropa □ Montevideo. Dos periodistas argentinos fueron a visitarlo, sin duda atraí¬ 
dos por b abrumadora presencia dd artista en la Exposición. Uno de ellos era 
Carlos Gutiérrez, quien publicó un anículo titulado "Bianes. Paisajes orientales*’ 
en Li Crónica Je Buenos Aires y en el Boletín de Cíennos y Attes de Montevideo 


1 ’ El ángel d¿ lút Chjrr&ir pertenm al muav de Mniuevidcu ÍN Tf 11?79 del car A logo), prro * ¿n- 
ciieiuri en pitfflnmo en el Palacio EsréiTídc e*a ciudad. 

Lj| Cfr feminde* Faldtaña, uk cit., pp. 160-161 

AII>emi ?nti\ Felde, lAncÉso inicien itiif dri y nfoai de itteraniia. Montrvtdcn, lui- 

prenu N^Cinnal Giloraita, 19JÜ, runm l, pp, 259*260. 

ÍW Cfn Laura Maltwtu G*ra, Raptu ¿r irmUim bíunaii L p n ¿ujxvto ¿tóolo iic ü íwrtoi^ en Li filis- 
vai TTc^sbi^niL* itt ligio Buenos Aires. FFyL URA, 1994. Svtte Hipáis y Duou^nes. 4- 
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el 16 de noviembre de I884* I,ÍI La extensa nota elogiaba encendidamente una 
“alegoría filosófica* del artista titulada La razón y la fe*"* Gutiérrez no dejó de 
mencionar la dureza con que había africado a Blancsen la Exposición Continen¬ 
tal* pero reconocía que ese cuadro le había hecho conocer otra faceta -mucho mis 
valíosa-del artista oriental, ante quien ahora se inclinaba respetuoso. ¿Qué lo ha¬ 
bía hecho cambiar de opinión? El hecho de comprobar-segtin afumaba-que Bla- 
nes había podido elevarse a las esferas del "idear luego de babee pintado *el dra¬ 
ma de la calle”. Gutiérrez comparaba esa alegoría con un ballet simbolista: “Ex- 
celsiorV* estrenado en Buenos Aires un año antes: 

Excehlor uene su “Oscurantismo* y sü “Luz". bellísimas realidades de la Idea, su¬ 
premas idealidades reales. 

Blanes, artista también tic pensamiento, lu alzado su vuelo & esas regiones; si 
Itixú el á ratua de las talles en un momento muuuono con su cuadro de tn fiebre, 
ha hecho el drama eterno de la historia en el cuadro que está ni fondo de su sala, 
allí donde da.bi luí de las vuntartas. fp, 85 ) 

Tenemos aquí h clave de la valoración superior del género alegórico con respec¬ 
to al histórico en Carlos Gutiérrez. El paso de uno a otro sería una operación aná¬ 
loga a la búsqueda de leyes genérales que den cuenta de los casi» particulares. Ex¬ 
tendiéndonos un poco más podríamos hallar aquí también la clave de b “mayor 
perfección* atribuida pet el cronista de La Prensa a los cuadros alegóricos con res¬ 
pecto a b "Fiebre amarilla" Y>\os otr£ ? s 4® cuadros históricos expuestos en Buenos 
Aires en 1882. Y todavía m¡Ss: la predilección que siente Blanes a partir de 1S79 
por este género de obras. 

En este sentido, Gabriel Peluffo señala b vinculación de Btancs con los círcu¬ 
los intelectuales positivistas uruguayas, “en tiempos aún de recia predominancia 
intelectual del esplritualismo romántico". Según cite autor. La actitud “científica" 
de sus reconstrucciones históricas “permite ubicarlo entre los cultores de una ac¬ 
titud esencialmente ‘positivu*, pero imbuida por cierto, de un impulso idealista 
destinado a sublimar éticamente los objetos de su representación artística.” '* 

Reproducida cu «1 Catiíoso de La Bxpusicldn de 1941 citada, Turna I, r? 

*■ ÓkiV/tria, \62 x 200. Represcrvra dos iinu¡wi vestidas am túnicas bLmcaa, auniiuiiiLi sobre 
un |¡hifco lertíqu»! una de ellas mirando bacía alas con gnu» idealmn, «ptrimaL t 1¡> °u a fil 0 * 1 * 1 
míu mirada ornarterad* en a licita. Este uyadiu w eiicuciutrn en el Ccnitú Oallfp» d< Rucnm AU«. 
Fcmandr; Saldan* ulimuií *Niif »cdú díedt fiiuLi al rtapecio, pü« lio he logradn vn «tu cuttltit \[i& 
fue adquirido y Uevarfc a Bueiura Aires pui el hanquern Carabwsa* Ob. cit., p. 172- 

** Enrrísipr era mis "acción curevi|¿níík:i t hiitikiai, alegórica, hiitfeticAi en 6 paita y t i cuadros", 
del mretNgraíii Ltili MaiUtíttl y tnúika de ILuflUialdü Mamn a\ estrenada en 18SJ en et Tcntm OMn 
pin U annpaflfo dd pnirvr tallarín Rafael OwU Cfp Manuel Arrachm N&kui para la Hittmin dé 
Tama Naacmirf. 10, Jruicí otmd^co de íto«i* Buenos Atr«. Imprenta de U Umverádad, 1940. 

Gabriel Pdnfln Linaria Hnmna de tu fHUtím Umpiaj#. I. Í4 fantüío rfrj bI OffeenCJ ái ti ñapo 
nakM Montevideo, EiIícíihuh de rienda ÜrkiM 1 936, pp, 8-15. Mane* fue miembro fundador de 
la Sociedad deOehciaf y Artes efl IBTfr, 
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Quizás en esa sublimación ética pojamos, sin embargo* encontrar el lazo más fuer- 
te que unió a Blanes con el pensamiento positivista Jd 80. No olvidemos las pe¬ 
culiaridades que asumió el ''cientificismo” positivista tanto en el Uruguay como 
en la Argentina, ambos países sin una trudtcion científica previa, perfilándose 
ademas como una corriente de pensamiento fuertemente comprometida con los 
intereses políticos de los grupos que la sustentaronJ" Podríamos afirmar entonces 
que esta serie de pinturas Je Blanes creadas en tomo a 1880, cuyo carácter el crí¬ 
tico de Laí Prensa de 1882 no alcanzaba a definir, constituye un ciclo alegórico 
planteado en nuevos términos iconográficos, en tomo a la cuestión cititi^icfón* 
barbarie, y que condensa una preocupación fundamental Je los hombres del 80: el 
fin de las guerras civiles, la pacificación como llave del "progreso". 

Podemos concluir, entonces, que k Exposición Continental Je 1882 fue un 
momenm de inflexión en el desarrollo de tu actividad artística en Buenos Aíres: 
con toda probabilidad, nunca antes había desfilado tanta concurrencia frente j un 
volumen también inédito de “ohras de arte” en la ciudad, La crítica de arte opinó 
en los diarios sobre las obras expuestas, deslindó posiciones, señaló tendencias. Se 
dio un fuerte espaldarazo a los becarios que estaban estudiando en Europa: Giudb 
ci, Ralterinu MenJilahanu, Delta Valle, elogiando las obras que habían enviado 
para ser expuestas. 1 í: Poco después el gobierno otorgaba nuevas becas. Varias Je 
esas obras (las de Blanes en particular, pero también Citflizorión y barbarie de Ba- 
llerini, entre otras), aparecían cuma imágenes que reclamaban o celebraban el tin 
de un pasado de inccrridumbre y guerras civiles y los diarios comentaron esos cua¬ 
dros como si se leyeran discursos políticos. En ísn, de muchas maneras aquella ex¬ 
posición contribuyó n que se afirmaran las bases de un futuro desarrollo de la ac¬ 
tividad artística en la ciudad. 


1 Clr. Arturo Ardan, Eludios LilinodTíiencami d¿ Juíiotki ib ¿íí #d¿,ii Carneas, Munle Avila, 
197^: Ovcar Terín, En busca ún ti KLofajjúi drgcimiu. Buenos Atie$> l^íWí; del misino ancor 

ViJj mk'ft'niíjf en rí Biienui Aíra jwi-df-i(g/u í 1 SoO-19 íéJ Derivas de b "cidn/m tTeiin/W Bucmis Ai¬ 
rea, KI£, *C00 Ricaunif Soler, EffjüsJutumu iiigtfLúiw. Quetuti Alte*, Paidós, 1967. 

Luego ile b sene dedicada i Pibrvcs, Caitas Ciuliírra dedico dus largos artículo a elogiar a 
Munditahnr*!! !«*, días 25 y Zfc.tv Jí*$2 en Li Pamúi Argentina, AI día «guíente dedicó «i Jflteiilsi a G«i- 
dicL Eli ambos hi:n referencia n b dcspmreccitln en que Uii dejaba el gobierno en Europa y también 
ié almo j lits unos .irrista* que por ¿Mitinee» se Iva liaban en Florencia (Pella Valle, Caileram, Correa 
Mitraba] y Romo íBalIcrim y el mismo Oiuütci) abogando par que se l« concrdkrni puyur apoyo eco- 
ruiimco a Nnlns ellos- 
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Pintores y poetas i 
De La Ilustración Argentina 
al viaje a Europa 








Un cludio* lo miimo que un poema, se compone necesariamente Je J > r artL5 ’ du 
la realidad concebida por la inrdminera, recocida p*ar la memoria, y Je ! i mera- 
mortosii impuesta a esa realidad por ¡a imaginación. Veru saber, ikórJáfse, vuinju» 
rar. agrandar, transformar* es decir, imaginar, tal es la ley Je la pintura también Se - 
garlo seria negar el estrecho parentesco que tienen entre o el pincel y 1 1 ptiiuvi l * 
imaginación es la misma bajo cualquier aspecto que *e mire, y cualquiera que sea 
la variedad Je formas que ella Jé a sus cicuciuno, Si, pues, la pintura es hija Je la 
imaginación* ** necesario crecí que está v>u\vtida a Lis mutuas leyes que rodos las 
otras k liras que nacen del nibmu oiigcrt. 

Domingo Faustino Sorariemo, IM3 


Para excitar la miugmauón, la pifitura ncceiíta ser poética, asi como la (Merifl nc 
iesiia ser pintoresca La i.nún Je esto es muy clara: la idea que cwapa « la pintora* 
\ . v ¡ , '.l qu-j iu »:> pnm roca u n • nene CtCfE movimiento Jianiafn' X 

presenta cnnnnammrc a la imaginación. 

Bartolomé Mure* LVH 


"C4i.idiiw ife Mimvi-niti", El PrtíiiJew-3 v [S4 j 

Csiinqsreiaciii dirigida u Dorniltgn F Mniniento ere fruías, IWnrs Aire'?. Impiems Je M 



E n l;i vinculación con el ámbito Ue las letras, con los escritores, los poetas, se 
orientaron en buena medida las estrategias Je los artistas Je la ¿ERA para lle¬ 
var ajelante y sostener *u proyecto, Pero si bien ral vinculación asumió tor- 
nia> concretas, en términos Je anidación o Je participación en proyectos comu¬ 
nes, no fueron éstas las únicas, 

Los cruces e interacción c»aii los hombres Je letras fueron múltiples v se ope¬ 
raron en distintos niveles. Uno de esos niveles fue eminentemente político: fue 
frecuente la apelación a aquellos intelectuales que ocuparon posiciones en dife¬ 
rentes esletas del poder, instándolos a tomar decisiones que favorecieran el desa¬ 
rrollo Je las actividades Je los artistas. Si bien comenzaba a producirse una rela¬ 
tiva .mionombaeión del campo Je las letras respecto Je In actividad política, -no 
hubo entre ellos estadistas como Sarmiento o Mitre- casi rodos los escritores Je 
la generación del ochenta ocuparon lugares de poder y tuvieron alguna actuación 
Je mayor o menor envergadura en d terreno político. Algunos de dios desde su 
porción de ministros (Wilde, Orne), oíros desde sus bancas de legisladores, de¬ 
fendieron y llevaron a Jetan le iniciativas vinculadas a la* artes plásticas, como d 
oiurLMuiiento de pensiones a los becados, la asignación de fondos para la educa¬ 
ción artística o la fundación de un museo. 

Giro nivel, sobre el que queremos llamar la atención aquí, se ubica en la con¬ 
figuración y puesta en discusión de agendas estéticas comunes. En este sentido, es 
posible identificar Jo linimentos de intensa mi tracción cutre artistas plástico» y 
I¡leíalos en d período,' unu a principio» de la década del 80* cuando comienza a 
publicarse La ffmt ranún Argentina y, poco después de la Exposición Continental, 

Cfi. CjiÍos Altumrano v Bcaiie ¿arla, "Li Att'cnfm.i Jel Ce mereum \ impii miirli ' uU 
ilteigru y leiUAS iJeolriglcttt'* En. P*r Soniit^iuu j íi tan^uiriíp. Duciun Alio. cL-U„ 

mi.vr 7i-7? 
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Eduardo SchtafOno publicaba sus ^Apuntes sobre el arce cu Buenos Aires* en EJ 
Dwrio. El segundo en los primeros años de la década del noventa, a partir de la 
fundación del Ateneo, En estos dos momentos se plantearon polémicas que toma¬ 
ron estado público a paxilr de esas publicaciones en tomo a las posibilidades de 
existencia de un arte y una literatura de carácter nacional» así como las caracte¬ 
rísticas que éstos debían revestir para ser considerados como tala, Pero el peso re¬ 
lativo que tuvieron bs artistas plásticos en esas dos coyunturas varió considera¬ 
blemente: mediaba entre ambas el viaje a Europa, una instancia de aprendizaje y 
de crecimiento no sólo en los términos estrictos de dominio del oficio- Al regre¬ 
so variaron también bus ideas y -lo que resulta aún más interesante- se modificó 
la relación de fuerzas dentro del campo intelectual» Nos ocuparemos aquí del mo¬ 
mento previo al viaje a Europa para retomar más adelante las discusiones en la dé¬ 
cada del noventa. 


La Ilustración Argentina 

En 1881 se produjo una inflexión en los nimbos de la SERA gracias a la asociación 
con algunos poetas: Rafael Obligado, Domingo Martinto, Adolfo Lamarquc, en¬ 
tre otros. Algunos de ellos -Obligado en primer término- fueron cultores de un 
criollismo culto, en cuya agenda intelectual h. cuestión nacional aparecía en pri¬ 
mer término. Se produjo entonces una asociación fructífera, desplegada en las pá¬ 
ginas de La íhutrocufri 'Argentina, que comenzó a, aparecer en los primeros días de 
mayo de 1881,* 

El 5.V.1881 La Partía Argentina informaba: 

"La Ifüíuoapn Aigentína" - El inteligente e ilustrado jáven Dr. D. Pedia Bourel, ex 
redactor de La Revisen Criminal y'de La Prensa delSud, va A dar á la publicidad un 
nueva diana de letras y ciencias, cuyo programa reúne todas las condiciones ncce- 
sanas para despertar interés. 

La Ilustración Argentina tendrá retratos de personas notables ó láminas sobre 
obras de arte, contendrá el rerraío (con noticias biográficas) de 1*» hombres jóve¬ 
nes que se dfsringum en el foro, en las letras ciencias, unes, incluyéndose también 
el de personajes que hnn sobresalido en nuestra país Ó en América, por su saber ó 
sus servicios, en el presente y en el [trisado, vistas antiguas del país, trabajos de ar¬ 
te, tipos populares (especialmente de lea extinguidos). 

Estas obras, nal como los retratos, ti ejecutadas con irreprochable correc¬ 
ción usando diversos procedimientos como el grabado» el dibujo, la tipo-litografía 
y la fototipia que ha perfeccionado el señor Rocen, 

Cndfl mes se adjuntarán dos láminas ilustradas. El precia de suscrkíon será de 
15 5 in/n por mes y 80 ppr semestre. 

* Cíe* una piimcrt apruxirraíirtn a esta cuestión en; Ana Mari* T^ksca V Laura Mijosetci Coa». 
Tí Peíate de U pjni(\i en ja oifcka de ule de tu ultimas décadas dej liglu XIX* Oh dt. 
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Cada cuatro mese* su entregará al susemor una preciosa lámina de pian dimen¬ 
sión, como para cuadro, representando ya una obra de arce, ya un paisaje, ya algu¬ 
na celebridad artística ó científica de Europa. 

Cada lámina* por su mérito, representa el importe del cuatrimestre de !a suscricion.* 

Pedro Bourel, nacido en Buenos Aires en 183J (hijo de francés y partera), aca¬ 
baba de regresar de París y seguramente traía de allí las novedades gráficas que el 
anuncio detallaba con tanto entusiasmo. Estuvo al frente de la revista hasta 1883, 
cuando tomó la dirección su hermano Francisca* 

La Hi¿srrjriün Argentina emulaba n sus homónimas europeas, pero tuvo una pe¬ 
culiaridad que la diferenció de aquéllas; la importancia relativa que se otorgó a los 
artistas plásticos* al menos hasta fines de 1883, cuando (coincidiendo con el cam¬ 
bio de director de la publicación) comenzó a ser más asidua la reproducción de 
grabados levantados de revistas europeas sin siquiera consignar su autoría» como 
era de uva en tules publicaciones. A partir tlel primer número de 1384, cambió in¬ 
cluso el diseño, y dejó de aparecer en la tapa la viñera original 

La revista contó con un plantel de “colaboradores artísticos' 1 que aparecía en 
capa desde el número 4 (10.VU.I331), 7 donde figuraron; Augusto Ballerini, San¬ 
tiago V- Guzmnn, Reyin a Ido Giudici, Eduardo Sí vori, Lucio Correa Morales, Gra¬ 
ciano Menditahurzu y Severo Rodríguez Etehart, Mas adelante se incorporaron 
Eduardo Schíatfmo, Miguel Angel Gelty, Sixto Quedada, Angel Delta Valle, el 
uruguayo Miguel Pallejá y Francisco Carvalho. 

Es evidente, desde el comienzo mismo de ta publicación, la interacción enrre 
esos colaboradores artísticos y los autores de los artículos. Algunos de ellos, inclu¬ 
so* alternaran su papel de ilustradores con el de escritores. Es el coso Je Santiago 
V Guzmán, Francisco Carvalho y Eduardo Schiaíímo. 

Al meno* desde el punto de vista gráfico. La Ilustración Argentina aparece cla¬ 
ramente como una continuación de El Arte en el Ptata. La ¿ERA cedió al recién lle¬ 
gado el diseño de tapa, los cuños y tacos de impresión, tas guardas, los motivos or¬ 
namentales y la ilustración de la portada que ya hemos comentado con deteni¬ 
miento [lámina 41* Santiago Vaca Guzmán, antiguo director de Eí Arre en el Fiara, 
posó a ser uno de los colaboradores artísticos y corresponsal boliviano de la nue¬ 
va publicación. Otra vei puede advertirse -como en el caso de Blanes- que si bien 
persistían tas redes tarinoamerlonas, comenzaban a señalarse diferenciaciones en 
un creciente impulso racionalista que llevó a dividir aguas, a separar más neta¬ 
mente lo que se producía en el país de tas creaciones Je tos extranjeros afincados 
en él. Esta tendencia se acentuaría en la década de 1890. 

* Ld Parm Argíñintti, í.v .1Ü8¡ f p, L < 7. 

*' ¡Ydr*i Bourel fue también cnlabniadoi de El Njcíotioí. Cír. Vicente Cundo* Nu¿ivÚKXianana bio- 

¿Td/icu m£cnmui r nb. cíe 

7 La reviita publicaba dmtraciuiu-* imitadas, pof irjrilipL», de los álbumes de Badc ii Falliere, n de 
urna publicación^. sin consignar el nombre de tos auinref ti ti fuente. En cambio* Jolito ■siem- 
ftte notas» ckfgíciúj a íns "colaboradores amaricos" u "ave utas" ti^ní dibujos difundía. 
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Entre tos colaboradores literarios de la revista* en los primeros números se des¬ 
taca la figura de Rafael Obligado* Bisnieto del virrey Olaguer y Feliú t miembro 
conspicua de! patrídado terrateniente. Obligado habla estudiado en el Colegio 
Nacional y comentado la carrera de Derecho luego de pasar su infancia en la es- 
ranoia familiar* Un itinerario típico de los miembros de su clase. Fcro en 1871 ha¬ 
bía decidido dedicarse exclusivamente a las letras. Al año siguiente publicaba La 
Pampa, 9 poema que revela tempranamente cuál seria el centro de su Interés y de 
su actividad tanto poética cumo polémica y ensayfcticai Obligado se sintió herc- 
deto del gesto romántico de Esteban Echeverría. Beatriz Sarlo lo caracteriza co¬ 
mo uno de tos "últimos rouiánticás".^Su pumpa estaba despojada de conflictos, 
no ero escenario de matamos, ni enfrentamientos sociales. Su criollismo naciona- 
lista encontraba en esa pumpa deshistoriiada, poetizada, idílica, el “alma nacio¬ 
nal 1 *. En esre sentido, I-a Ctoffím de Echeverría aparece como punto de referencia 
no sólo de Rafael Obligado (quien por esos años encaró su reedición), sino tam¬ 
bién de otros poetas y dramaturgos cama Adolfo Laimirquc o Martín Coronado 
-incluso en algunos poemas del afrancesado Domingo Man mío- quienes en los 
añqs setentu Y ochenta retomaban las banderas Jcl nacionalismo artístico. 

Desde 1873 Obligado organizaba tertulias en $u casa (por entonces en Rivadn* 
vía y Tacuarí), que se volvió qermo frecuente de reunión de la “Sociedad Argen¬ 
tina de Ciencias y Lenas" que ya hemos mencionado, Allí el poeta se perfilaba co¬ 
mo “una especie de mentor y guía intelectual [,«.] de tos producciones de la épo¬ 
ca. 1,13 Pe aquellas vetodus dé los sábados (de poetas, pintores y músicos) en lo de 
Obligado surgiría la iniciativa de formar el Ateneo en 1892. Su hermana, Muría 
Obligado de Soto y Calvo, jue pintora y huhiu comenzado Su formación como ar¬ 
tista con José Aguyari antes de viajar ¡i París (donde estudió con Benjamín Cons- 
tant). 11 Y sí bien fue renuente a participar de las grandes polémicas de to época 1 * 
y tuvo *todo el ocia necesaria pura dedicarse enteramente a La literatunt^, 41 en dlv 
tintos momentos de su vida Rafael Obligado sostuvo debates literarios en los que 

* CU. Vicente O. Guido, Nbtiu Jjruwnamj NngrJ/icu orflíuiiiw, wk cil, trono V, pp. 91*93. 

Rafael Obligado, Recial CotnpT^bxf. Bucm* Aíres, Víilkrdl Americana. 1953, pp. 35-39. 

Su poema Eekntfnfd. esenío en IflíJl, guc luego cncabcsub U ptUueta edlckVn de nt* Poeiin 
(1865) tcviste \m carácter casi fwgrmtrátioti “‘Lancditmni* mwtws, suí Iwtauuk*. /por b senda in- 
iwíibI de Echeverría" Eiu Fc&üs cum$d«M, ub cU^pp. 77-83. 

M Ikairij Bailo, "U >5 ultutiro li^rifUÍoro"- Enr WM, Hütma ik la luenmun ai^mmvh 1 X 4 Ru- 
mímuiiimci al Natvmhmo* JWmu Aires, CIaI, 1980-1986, p. 21 l r 

Lidia F Lewknwis, “AraJemLi Argentina de Ciencias y Letras" En: Raúl H. Cartasino y 
««tos. Socidaíci Uumnidi Afíenwitii (1864-19001, uln cíb, rp ¿3-1&3 

' Oh uiv Sisa de NewtUn, JXatuttatíd htcfiftl/IcD á¿ «jtgpuiikii. Buenos Alces* Tin* Uitm. 
1980, pp 321-322, 

l# Obligado w roáiirijvu'al iruityen de tof grandes dátate» que ocuparían a U opfrodit púldie» k en 
ut católicos y libéralo ie»$*cta de b educación pilMirgt (I3á2-1884) y el nuicimnnfocivil 11838). en 
k» cuales tornaron atUvq postilan escurme» comn G&iftfacercSt Wiíóf, Cwyena y JlisÉ Manuel Estra¬ 
da, CSh Adolfo Prieto. gendel ochenm, ideo» y el ensayo*, ub. cíe , pp, 67-63. 

Dratri: Sari i k J Lní últimos intlkltrlittfe 11 .4 Jl. £lr. P pp, 203*705^ 
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expuso nacionalismo estético endureciendo paulatinamente sus posiciones» La 
clave, para él t estaba en abordar una remanen cnollLsta, pampeana, en lengua cul¬ 
ta y con una estética cuidada, programa que vería sus frutos maduros en sus Poe¬ 
sía* y en particular el Santos Vega, ambos publicados en 18852* 

En las páginas de Ls i/iümaóri Argcncma nuestro poeta desplegó su ideario es¬ 
tético, el cual eneraba en conjunción con las búsquedas de los pintores: primero 
Ballerini, GiuJici, Vaca Guimán, luego Sívori y Sciualltnu, quienes por entonces 
tenían a Aguyari como mentor. A párrlr del número 18 (30.XL188I) Obligado 
se batió en una “jusm literaria 11 en verso con Calixto Oyuctad" la cual luego sería 
publicada como libro en 1883. 11 Fueron largas disquisiciones en tercetos, sostenien¬ 
do básicamente: el uno que la Inspiración de 1» poesía debía buscarse, fundamen¬ 
talmente, en los elementos del paisaje nacional, y el otro que los motivos son uni¬ 
versales (derivados de tas grandes tradiciones greco-latina y cristiana). Finalmente 
ambos poetas solicitaron el juicio Je un tercero -Carlos Guido Spano- quien pro¬ 
puso una solución de cimiproinini. 1 * La discusión, que en buena medida parece ha¬ 
ber sido un juego de ingenio verbal, había llegado a un punto muerto. 

La percepción del paisaje pampeano de Obligado fue. sin duda, nostálgica y 
vinculada con el recuerdo de una infancia feliz en la estancia paterna» Pero tam¬ 
bién fue eminentemente csteücispa. En su poema a Echeverría, sostenía que ta be¬ 
lleza de lu llanura no existió hasta que la vieron los ojos Jel poeta. Siguiendo es¬ 
te razonamiento, podría aven turarse que las imágenes poéticas de Obligado fue¬ 
ron también enriquecidas por las representaciones de los pintores que frecuentó, 
y quizás en primer término por el veneciano Aguyari» 

En los primeros números de Ld Júmiarióii Argentina, que parecen la realización 
Je la postura estética de Obligado, ocupa un lugar privilegiado la figura de un pin¬ 
tor muy joven, Augusto Balleriru fpcir entonces tenía 23 años), quien al regreso 
Je bu primer viaje a Italia exponía sus obras en la casa Bossi. La porrada del pri¬ 
mer número reproducía uno Je los cuadros de esa exposición: una alegoría Je "la 
República Argentina ofreciendo al mundo los frutos Je ¿ti inteligencia" (lámina 1). 

Y¿ en lH7n DhLguIn kibíii publicado mu serie de ¿mailu* llamo “independencialiteraria''en 
La Ondmj íL‘I PW en fai que polemiiíiha om Luii Elfo, contra rl Cosmopolitismo culmral bi pampa y el 
gaucho enn loi motivos gtic posibilitarían a Lia j\x?ra* tvyrnr ral independencia. Li QnJitvt dd Fina, año 
ujuiiii. 2S (tf.vu.] 876, pp. 325*127), muir 31 l'0. Vil. 1876, pp, Vil-362)yrmm. 33U3.vm.L87o, pp 3S7- 
WI Rep. en; ífotas Buenos Auxc Academia Argentinade Letras» 147b, pp 3-17. Elin Rabia puMica- 
Ja iiru serie de mHas muladas “jAiiieiiunismui ¿NaüiiiimhímiiíNi la un» ni lo iirru" 

Una larga amatad uitul j» Obligad» y Üyuula, mid jIU Je suí diícreiiuas hieran». Qt. "Rafael 
OhliyaJi> É el poera-el hombre" cprensa mura necfi ilógica publicada por Cntixi» Ornela rn Niwwroi 
Afu* XIV, vnl. XSCXlVp abril de 1920, pp. 412-549 

R. Obligad» v C. Ovucln, futía hterm^i mu um atrio pTtílüjjidí Carta üwdo y Bueno* 
Aitrs. M. Eliedma, 18B3 

Al respecto de estas dupiuas entre fume iones apa reme mente opuesriw (lucumalúmo vv mis- 
iUiipolimiini) Noe Jiirik uhtefv.i q\ie para la alta bon/oesú liberal jyitieña "el crinllrtiiuiaeri im seiv 
imüení» de rep tirito tpte sci:| enterrad» y desenterrado cada ves que el J/tupo w sienta segum » ante- 
miado" Ctr. N<n> Jitrik, Ef ptimuL) d*4 oAenui. Buenos Aires. CE^L, 1952, rp 20=21 
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En el número siguiente se publicó un retrato de Balteririi potorro joven artista: 
Reinaldo Oiudici [lámina 12] {"'¿Quién podía rendir un homenaje mas digno al 
pintor que otro pintor? 1 ), y varios artículos destacando sus méritos * Una (inevi¬ 
tablemente) breve "reseña biográftai TI de BaUerini escrita por Domingo S, Mar- 
tinto destacaba su precocidad con una anécdota que nos recuerda el pasaje de las 
Vidas de Vasarí en que se narra el "descubrimiento" de Giotto por Cimabued 1 

A ta edad de seis años, hacia una copia de la Autora de Guido Renii y un año mas 
taidc, cuando Montero paiá por Buenos Aires, nuestro júvert artista lo llenaba de 
admiración, tarando en breves rasgos, h mas bella figura ¿t los “Funerales de Ata- 
hualpa". En esa misma época» empéíd s seguir los curios del profesor Ponumi* pa¬ 
sando luego A estudiar con el pintor Romero, quien apreciando en todo su valor los 
futuros destinos del Jóveíi artista, llegó con la ayuda de algunos amigos, <1 conse¬ 
guirle una pensión para continuar sus estudios en Imita. 

Pera no terminaba ahí la exaltación del joven artista: la nota mis extensa c im¬ 
portante fue ün artículo de Rafael Obligado titulado "Balíenm" {pp-14-15} en el 
que el poeta, además de hacer una crítica de las cbrai de su exposición en Bassi, 
se explayaba sobre la pobrra artística y musical de la Argentina en comparación 
con el rico desarrollo de sü literatura» tomando como punto de referencia las otras 
naciones latinoamericana* y en pamcular Ecuador, de cuyo patrimonio eukural 
mostraba estar muy informado. ¿Qué remedio proponía el poeta pata semejante 
pobreza? el mismo que más tarde desplegaría en su polémica en tercetos con 
Oyuela respecto del lenguaje poético: para lograr una "pintura nacional" era ne¬ 
cesario buscar fuentes de inspiración en él paisaje y en los hechas y héroes de la his¬ 
toria nacional. Sus esperamos, sin embargo, se cifraban en los beneficios de (a en¬ 
señanza europea y en tos jóvenes artistas que se estaban formando allá: en primer 
lugar BaUerini, pero también Mendilaharsu, Correa Morales, Caffcratta, GiudicL 
*y acaso algún otro, le acompañan en esra aurada redentora del arte 1 *. 

Seguía un elogioso comentario de los Cuadros expuestos en Bossi, de los cua¬ 
les Uno en particular entusiasmaba al pocm. CmUzmón y barbarie, que lo llevaba 
a comparar a BaUerini con su admirado Echeverría: "Civilización y barbarie -in¬ 
formaba Obleado- es una escena característica de la pampa, tal como era posible 
antes de la expulsión de los salvajes, Un malón se detiene en su correría para des¬ 
truir una vía férrea y el telégrafo, sus poderosos enemigos”. Lamentablemente nó 
conocemos el paradero de ese cuadro. 11 
*UA,20.V!,l89l,p> W* 

** Eme líLiiu it imcribi* tn tina kigu rredichín de ^huttafias dd descubrimiento del l&Ic&to* CU' 
ma mu forma típica de eomtnierifm de h% biografías de ortUtas. Esta cucstuSn fue iibtxdub con aj;u- 
ác& «í |9J4 psx £mH Kríi y Qr&i Kurt eru Ljtnda ¿kf íéfiií&l Madrid, Clr*ára* W5. Qr eapEtu* 
ti h *1» conversión del ¿mua en taérue en lat biografía**, pp. 31-62. 

ü Al año sjguíenle íive eipueítoi en la Expelí GtníipeiiraL ocaüUin «i que merecí Uu elo¬ 
gio* del a fuco de Lrf F^uw, qijíetl no del Ó da mencionar e¡ maitvv en el que se desplegaba lina com- 
ple]t decuractáti llegaría en plyttji lobre fvndo de letcínpeíu negnx 
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En ese mismo uño Reinaldo Giuiiici, pintaba El primer ferrocarril "La Pfwti¡fUi rt 
m^áindu Lt cam\Him tic Buenos Aíres. 11 Ui pintura representaba otro aspecto de las 
tensiones implícitas en la “domesticación” de la pampa: en el primer plano podía 
verse a un paisano montado en un caballo espantado, que se tapaba los oídos atur¬ 
dido por el estruendo de l*i maquina humeante. Si bien esos cuadros aparecen co¬ 
mo una celebración Je los cambias que comenzaban a transformar el “desierto” 
después de la campaña Je Julio A. Roca, y en particular a partir de la llegada del 
ferrocarril, no puede dejar de percibirse una cuota de temprana nostalgia por el si¬ 
lencio y las distancias que se desvanecían. Poco más tarde, en 188*5, Rafael Obli¬ 
gado escribía una de sus Leyendas argentinas titulada La lus mala, que también evi¬ 
denciaba esas tensiones corporeizadas en la sustitución de los fulgores sobrenatu¬ 
rales por la mucho más prosaica luz del ferrocarril en la noche pampeana. 1 * 

Ballenni publicó en I.i tercera entrega de La Ilustración Argén mui un retrato de 
Rafael Obligado inscrito en una representación que alegorizaba su universo inte¬ 
lectual: la pampa, los libras que habían marcado su prcxluceióm Echeverría en pri¬ 
mer lugar (lámina 13). La imagen de Ballenni parece el correlato icónico -en una 
comunión de tona nacionalista- del poema de Obligado a Echeverría, que apare¬ 
cía a continuación.- 1 “Ninguna publicación ded género de Id nuestra -comentaba 
Ln ffjLsrradón- ninguna Je las que hasta el presente se lian dado á luz en nuestro 
paús Ira presentado composiciones de este género” Aquello fue celebrado como 
un hallazgo, al pumo de que la revista resolvió “tirar una edición de 3000 ejem¬ 
plares de las dos producciones |d poema y el remiro], independientemente del pe¬ 
riódico» a fin de que circulen lusm los ilUimos confines de la patria, en honra de 
arte y de la literatura, en honra también Jd inmortal Echeverría 1 *. 16 

Toco después, en la misma publicación, aparecía un largo artículo de Santia¬ 
go V. Guzmán que parece dialogar con d de Obligado respecto del “arte nació- 
nal”. Guzmán tituló -significativamente- su artículo “El Arre en América” reto¬ 
mando (aunque parcialmente) los argumentos del poeta de la pampa; para elevar 
la pintura a la altura de he» letras se hacía necesario un más estrecho contacto con 
los modelos consagrados en Europa- “El arte reclama serenidad de espíritu, movi¬ 
miento de ideas, refinamiento de gustas” sostenía el boliviana. Las Ierras habían 
tenido un mayor desarrollo precisamente porque era mayor y más fluida la “bené¬ 
fica invasión de libros europeos' 1 . 

En cuanto ni arte, la invasión iuj nene lugar; carecemos por completo de modelos, 

el jénio se encuentra encerrada dentro Je tas paredes del cerebro: no existe para él 


1 ÓleiVteta 51-x JCO ene G;|. Mutcit hiac Fcrnáudei Bhuo* nütic 1919, Fdu. ”RrynaLhi Giu- 
Jici, Bueno* Aires flU 

^ Cfr Beatriz Sarlu, “Loa úlrimus fúfiiánuciur. Ob cu., pp= 2 13-214 

1% ÜA, 30.VI.1BS1. E^c miirartu parece dedicaJn a exaltar 1 j figura Je- Obligado. Martirn» jiublico 
un’Jí pjgtiui tiUs adelante una bi"£inJia Jel poeta 
lja, arto r, núiri 3» 3C.VI IB31, pp^ 26*51 
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U huella del maestro que enseña el camino dejando tratado ct paso con tinus im- 
borrabl«. ,í 

Un par de años más tarde, en 1883. Eduardo SchiatTino sostendría una tesis simi¬ 
lar desde las páginas de Ef Diario, en sus “Apuntes sobre el arte en Buenos Aires," 

Como hemos dicho, Santiago V- Guimán también colaboró como artista plás¬ 
tico en aquellos primeros números de La íliomiridn Argentino. En el número 6 
(30.VIJ.IS81) por ejemplo, aparecía un dibujo suyo titulado Ruinas de Humaití, 
basada en una de las fotografías tomadas por Gados César por encargo del impe¬ 
rio del Brasil y reproducido en el álbum Recurdufút’J da Guerra do Paraguay. La 
imagen iba acompañada por un extenso artículo (de su amorta) deplorando la des¬ 
trucción del Paraguay, que terminaba así: "Hay fllgoque cotimitót* JwruLimente el 
cordídn Jwirano entre todos lós dolores que ajim sus fibras; ese oigo es {a contempla' 
aún del cadáver de im pueblo deuro?ado por la cuchilla de la guerra!" (p. 75). El re¬ 
cuerdo de esa guerra, vista por muchos como la consecuencia más i caíble del pe¬ 
ríodo de permanentes enfrentamientos facciosos que acababa de culminar, seguía 
ejerciendo su influjo sobre la reflexión civrlttflda de intelectuales y artistas por esos 
años- Ya mencionamos ta sene de cuadros de tema paraguayo de Blancs V su re¬ 
cepción en 1882. 

La Ilustración Argentina tuvo además otros colaboradores artísticos: Eduardo 
Sfvori publicó allí una.buena cantidad de dibujos tempranos, anteriores a su viaje 
a Europa, muy dispares y—sobre todo al comienzo- sin un estilo reconocible. Bas¬ 
ta compartir, a modo de ejemplo. Frutos di primavera (año I, nútn. 6, 3B.Vil.ISSl), 
Casa donde se jinti.la independencia (año I, núm.ll, I0.ix.188l)* c» el retrato de 
Bartolomé Mitre (año 1)1, mlm. 9. 30.|||.i883). Miguel Ángel Gelly y Sixto Que¬ 
jada se cuentan también entre quienes publicaron dibujos e ilustraciones con su 
firma en la tevisra en ese primer año de su existencia. 

Curiosamente, Ln líititracicin Argentina no publicó ningún comentario acerca 
de las pinturas que sus jóvenes "colaboradores artísticos” enviaron a la Exposición 
Continental, Hubo en cambia una buena cantidad de notas acompañando graba¬ 
dos muy detallados, acerca de las máquinas que se exhibieron, y algunas sobre b 
sección de esculturas. Una de ellas, titulada “Arte Nacional" y dedicada a b es¬ 
cultura El Genio de San Martín de Cafferata liahlaba de los pimotes: “El distinguí* 
do pintor oriental Blanca, ha trámelo |a senda... Bnlletmi. Oiudici, Cafferata, 
Mendíbhnnu, no han entrado aún resueltamente por esa senda, debido sin duda 
al indujo del medio social en que viven. v ’ Al parecer. lew artistas que estaban en 

uq jiftii t, níim. i, 2P.vn.lSfi!, p 3, AtfiKda ta! ¡> I» cuoumus enrm- cwlfc» wim> 

címíío a la herencia refluid 

* Gr. Áf igijel Ángel Cuánartílii, J* Id iriiímuria ?krtrthrc* íL? b fiietra ik J Pom- 

gw> lUicnm A'tttii PUnere, 2000. p* 12 r P- 66 

' En el MHN* Ühj, 7545, » hall* U lUllgnifb ¿Z EifaJutLi Slvuri "Cm diMufc se {dril U ín¿fq*n- 
¿en da arpshiw" de Medidas | i3 % H9 mnt (Itaiui l t p, 214. Ctj-* fciHN.) 

"Alton, iuim. I5 r ÍOV.L83Z. 
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Buenos Aires tSivorí, Schiaííino» Gelly, Quesada, etc*) no resultaban todavía lo 
suficientemente buenos, y los que estaban en Europa no eran aún la suficiente- 
mente n¡icinn*iles. Se volvía ni ejemplo tic Blancs como la vara para medir el va¬ 
lor de los msis jóvenes, y l.i comparación había sida decepcionante. Sin duda la 
oportunidad de ver todos los cuadros allí desplegados, unos junto a otros, había 
movido a tos redactores Je la revista a semejante decepción luego de expectativas 
tan altisonantes coma Lis que se habían publicado sólo un año antes* Por otra par¬ 
te, el artículo insistía en derivar las posibilidades Je desarrollar un arte naciunal 
de la “grandeza" de los motivos que ofrecían la naturaleza* las costumbres, los hé¬ 
roes y los hechos de la historia del país- Tales disquisiciones evidencian una con¬ 
cepción de las representaciones artístico visuales que cifraba todo el interés de és¬ 
tas en nis aspectos iconográficos, anecdóticos, como si idealmente los cuadros fue¬ 
ran ventanas a través de las cuales pudieran verse hs ideas. 

Poco después de la Exposición Cinc i nene ¡ti, La rfiwnviritSn ATgeruitu incorpo¬ 
raba dos nuevos colaboradores artísticos: uno de ellos, Francisco Carvalho, les ha» 
Ma llamado la atención coma crítico en La Libertad. El otro, el uruguayo José Mi¬ 
guel Pallejn {18Ó1-18S7L también muy joven lienta entonces 22 años) acababa 
de regresar de Europa y comenzaba a exponer en la casa Bossí y Botet con consi¬ 
derable éxilo, ,J Bus dibujos empezaron ,i publicarse con asiduidad en la revista y 
su presencia parece haber sido muy estimúlame para otros artistas (en particular 
pura Sívorí y Scbjaffino), 

En julio de I38Z un artículo de Vaca (Junnán comentó elogiosamente la ex¬ 
posición de Pallejá en la cava Ros«u, anunciando, además, que el director de la pu¬ 
blicación había convocado al artista uruguayo para instruirlo* “acerca de un nue- 
vu procedimiento empleada par los artistas franceses para transportar todo jéne- 
ru de dibujos sobre la piedra litografíen 1 | para dar más latitud A los trabajos 

artísticos que ilustran este acreditado periódico." La llegada del uruguayo a Bue¬ 
nos Aires y su incorporación a la rcvisui (pese a que nunca figuró en el tfaffdú co¬ 
laboradores artísticos) produjo un cambín decisivo en ésta. A partir Je entonces 
se advierte una mejora en la calidad Je tas impresiones, 4 pero lo que mas llama la 


Grande* expectativa* « tiUarnn tnmbiín en P L illrjá t quien mimó jhíco* Jiiirt ifeqiuís, cuandn 
ohiI^Ki *tlu 26 añ«s. El nriM.i umjjiuyu itriiditl y .mdiumeivte en Rtieiim Ancs a partir Je me* 

duda* Je 1K>Í2. ¿un bastante ítíU» en su» venta». Cfr. Gabriel PeluVÍn, Hjs^tw Je ó Jxtiiutú irnitfuiva, 2- 
Lj pinrara Tuvianjl a /mes Jeí jigfo \¡y, MnmeviJen* EJidaníi Je h Banda Oriental, 1987, |y 31-40. 

En mi li.bru La pruína y ¡a escuiiiini., , ■&. cu., Fchiaítinn recuenh la ea.tdía en Biiuikk Airc-s 
Je Pallejá a su regresa Je Entupa, y en paiticuhr un remití 1 Jn fin» Ja y Spann que le iihprot.m.í muy 
hiviinthlemepre ipp. 260 - 261 L Un dihiin ¡1 partir Je i*w retrata fue publicada en 1M el 10 W 188 J 
(aflu tu, mlriieni 16 , j?p. ÍSM 87 ) Jiintn .1 orín Jd \hki¿ Muguayii Juan Znmlla Je 8:111 Mamtu pm el 
rrumui artista Schiaitirw me ntMiu que Pulir jj había Jidi» contratada para Jecnrar Li quinta Je Leía¬ 
me y que fx**» Jeípue», eniermn, volvió a Barcelona (tierra de sus padres) para innw 11 h 

I MA a afti» 11 , míiiirtu 21, IO.viJ. 1682, pp. 245-246. 

II A partir dtl núinern 27 t20JX 1382) ¡xu ejemplo, comienzan a publicarse íomninbajus (ci par- 
■i» Je Íoíugifllí aí) üiruii d Je Delfín? Vrdka de Mitre en esu portada. 
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atención es I» asiduidad con que se publicaron en sus páginas tos dibujos e ilustra¬ 
ciones del artista oriental. Pallejá no era argentino pero se revelaba como un ar¬ 
tista muy talentoso y se habla radicado en Buenos Aires, con lo cual podía ser in¬ 
corporado en esc impulso nacionalista que animó a la publicación, como un artis¬ 
ta "del Piara": 

Después de haber frecuentado las principales Academias de pintura de Italia y Fran¬ 
cia, completando su educación artística bajo la dirección de rrmimb rudos maestros, 
el joven Pallejá vuelve al Plata, poní contribuir con su talento y su Inspiración al de¬ 
senvolvimiento del arte naciente en América. Perteneciendo el joven Pallejá al gru¬ 
po de artistas del Fiara, la ilustración Argentina, que se ha propuesto reflejar esta faz 
del prujiTcvi nndmul, debía contar con su valiosa colaboración.)' 

Gabriel Peluffo señal» 1» posible influencia de tos manchistaá florentinos (mne- 
cteíali) o bien del napolitano Morelli en la pintura abocetarla y de pincelada suel¬ 
ta, lírica en el colorido, del joven pintor uruguayo que había partido para Europa 
a los 19 años rumbo a Barcelona, y había estado en París y varias ciudades de Ita¬ 
lia antes de regresar. Su pintura desafiaba |a tradicional división y jerarquía de gé¬ 
neros (que privilegiaba la temática histórica) dedicándose ¡t realizar pequeños pai¬ 
sajes o impresiones de I.i naturaleza, además de retratos no sólo de persona» distin¬ 
guidas sino rostros anónimas de tipos populares. Su trayectoria fue seguida con 
entusiasmo en Montevideo por Daniel MuñOi (Sansón Carrasco) y por Juan Zo¬ 
rrilla de Son Martin, desde posturas opuestas, reflejadas en los diarios que ambos 
dirigían: La Ratón y El Bien Piíbínro respectivamente. 14 Sin embargo el público 
montevideano fue poco receptivo hílela su pintura, la cual en enmbio parece ha* 
her encontrado un buen mercado en Buenos Aires.' 1 

No sabemos cómo se produjo la incorporación de Eduardo Schiaífmo a la 
Ilustración Argentina a comientes de 1883. Sólo podemos hacer suposiciones a par¬ 
tir de lo que fue ocurriendo en las páginas de esa publicación entre mana y agos¬ 
to de esc uño, meses en los cuales vemos desplegarse una verdadera eclosión de di¬ 
bujos suyos, de Pallejá y de Sívurf, además de la celebrada galería de retratos de 
Carvalho y la presencia de algunos (pocos) trabajos de otros anisas como Feman¬ 
do Fusoni o Miguel Gelly y Obes. 

En el mismo número en que se anunciaba una exposición de Pallejá en cj lo¬ 
cal de Ruggero Bossí, el 20,111.1833, La Ilustración Argentina publicaba tres dibujos 
de Eduardo Sívori de la cara de Jujuy donde había sido muerto Lavatte. La revis- 

' lm, afín ll. núm. 11, 30.Vn.lS3h p, Í4? 

Un ewenfci entcufii Je Zorrilla Je Salí Manln ilfdíc.ui- 1 a Pallejá (que hahía aparecida en El 
Ríen PúHilxi) fue pi|Mitadt> pnt LIA rl 20.Ul.lS3l í afín <11, núm. 3, pp. V4-9SÍ 

’ Or. Qjhrkl Mufla, iih ele. A pwjsOsuo de la ptiuum de Faiiíi.t -so-suene Pitaflo- se pwilui,* 
en ta etílica üjuguaya mía jvjlémlca ende U* leiMeiU'lji poní i v Utas y apiri rualltwi de tu mtelrtiua- 
le» uruguayos, en lírrtilmn de adíxsuln si h.stuuÜuno o ni IdealiWW, íeiunueinr iye. conw heirau vi*- 
IU, llácc frnijieliVn en na niímra úywct en IWtiOs Aire». 
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ta llamaba la atención sobre lu calidad artística de esos dibujos (que en realidad 
no pasaban de ser correctas ilustraciones de las que solían aparecer en sus páginas) 
V sobre el hecho de que Sívori *’pam honor del país, es un artista argentino”. A 
continuación se anunciaba que l4 En et próximo numero daremos otros dibujos que 
Humaran lu atención ttmalmerue” 

A partir de entonces se produce un verdadero contrapunto de imágenes, a me¬ 
nudo confrontadas a doble página, que parece indicar una fructífera y creativa in¬ 
teracción entre Pallejá y Sívori, a la que puco después se incorpora Sehiafftno. 
Veamos, por ejemplo, ese ejemplar del J0.I1L IS&h" en las páginas 102-lQd podían 
verse, confrontados, el retrato de Miguel Nóugués por Palle ja y el retrato de Pa- 
tteji por Sívori (lámina 17|, y debajo, un paisaje de cada uno de ellos; tina Vrsra 
del fiuétío cfel Sauce f/i.UJ de Pallejá y El ¿fes az ruó efe una tropa Je carreras de Sí- 
vori. Un poco más adelante otra doble página, esta ves enteramente dedicada al 
uruguayo: un paisaje "pintado sobre un abanico de raso blanco” (p. 106) y dos di¬ 
bujos: L/ti süícifidu de Laiulfe y El idiota (p, 107}■ En otra doble página (110-1II) 
volvían a confrontarse los dos pintores: un retrato de Adulfo Saldííif. por Pallejá y 
otro Je Estanislao Zebal los por Sívori, Y una vez m;b (pp. 114-115) una Vísia ifef 
Paraná Je Sívori se contraponía con dos Tipos de uruguaya de Pallejá. Semejante 
despliegue llevó una advertencia 11 n nuestros suscriptores” que anunciaba: 

Como lo aymeipamus. rtie número de la “Ilustración” contiene vanos dibujos de 
nuestro* artistas. 

Paisajes, retratos tipos, etc. encontrará el lector en cada página, solicitando su 
atención. "La Ilustración" puede considerarse la única publicación en América que 
hrf dado al arte d espacio que le corresponde en la prensa, rellenado Je evf.i ma¬ 
neja bajo un aspecto brillante d progreso del país y sirviendo al desenvolvimiento 
de la cultura social. 

Las ilustraciones que hoy dntim, por su número y por su excelencia, se reco¬ 
miendan al leaor, Commiüiremoá atendiendo con el mismo celo y esmero esta 
parte artística dul periódico contando enn b valiosa colaboración de Vaca Gui- 
man, de Pallcja, de Sivorh de üelly y Obes y otros jóvenes que sin hacer perfec¬ 
ción Je su arte, le rinden culto y que se han hecho conocer ya dignamente * 

Paisajes rurales y urbanos, rer raros, tipos jx>pu lares, mí sucedieron en los números si- 
guíenles, siempre presentando a doble página, enfrentados, los trabajos de los dos 
pintores. Ambos eran buenos dibujantes, sus paisajes eran, sin embargo, bien diferen¬ 
tes entre sí: los del uruguayo aparecen mucho menos dibujados y resueltos jxir man¬ 
chas, aun dentro de las límites que imponían tos medios de reproducción mecánica. 

Pallejá había sido retratado por Sfvnn y realizó a su vez un notable retrato de 
éste todavía joven, algia grueso, sin pose: concentrado en lu actividad de pintar 


H UA, Jl|, f>úríl- 9. 

** tí a, ic.iiideéí, p. ioi 
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(lámina I6|* Una imagen bien diferente de las (m¡ts tardías) del artisra queenno- 
cemas y fueran más difundidas.* 1 También es de destacar el retrato del explorador 
Francisco P. Moreno, también muy Joven, realizado por Sfvorb 41 La nota que acom¬ 
pañaba el remito informaba que Moreno se hallaba “recorriendo el ínrerior de la 
República’* 

Desde ése mismo número I3 k líi publicación comenzó a presentar dibujos de 
Eduardo Schiafftno* Eran en general paisajes. El primero fue una marina (En la |rib- 
pero luego fueron predominantemente paisajes suburbanos; los alrededores de 
La ciudad," los bosques de Palomo*" un sauce en las orillas del río," una c^uma de 
Barracas * entre otros. Tales paisajes revelan no sólo un buen dominio del dibujo $i- 
no también una elección temática alejada, dekaríicttTcelebnuorlo de hechos o per¬ 
sonajes de ta historia y del presente de lu nación* que era habitual en la publica¬ 
ción," Incluso evitó por lo general la tópica costumbrista (ranciaos, caballos, gau¬ 
chos) o aspectos del paisaje rural ya consagrados por la mirada pimoresquism. En 
esto coincidía (¿o seguía los pasos?) de Pullqá. Los dibuja de Schiaffmo también se 
presentaron luciendo contrapunto con otros de Sfvoii y del mista unjguayo, quien 
además le hfeo un interésame retrato en el que se destaca la mrcnsulad de su mira¬ 
da en un gesto que aparece desafiante [lámina 15] Más adelante veremos que Ca¬ 
lleja parece haber sido también una decisiva influencia en las elecciones de Sívort 
y Schiaffino respecto de su elección de academia cuando viajaron a Europa. 

Si bien era frecuente que la publicación presentara retratas de próceras y de 
escritores prestigiosos, na deja de llamar la atención la publicación de este inter¬ 
cambio dé retratos por parte dd grupo de los "colaboradores artísticos* Je la re¬ 
vista, quienes en su mayoría estaban recién comentando sus carreras, en un gesto 
que no podemos dejar de interpretar como nutocclebratorio. 

En esos meses de 1883 La Jíii5tr¿rcii5n Argentina parece dedicada a la promoción 
de aquellos artistas, que por entonces comenzaban n exhibir sus cuadras (muchos 
de ellos se correspondían con los dibujos publicadas) en los negocias de la calle 
Florida, Por entonces, además, tamo Sívort como Schiaffino se hallaban realizan¬ 
do gestiones pata financiar sus respea ivas viajes de estudios a Europa, Este pro- 

tM, afin tu, miro 12,30 jv.I88Ji \r US 

" u*, ífiii m, námi 1J, KÍAU883. p. 150. 

" UA, afia ui T nüm. 13. lO.v Jd&! t p 154* 

<f UA. afta m, nútrn 15. 30,v. 1&53, p, JIJ, 

* UA, ajli i|i t niuiii 15, 3G.VJ$ai, p. 179 y miro 17,Zq.VLlSS3, p, 202. 

" ua, ártii m, rulm. 17,2<J.vU633, p. ¿til. 

m UAt afin tu, núm JA, 30 vi 1883, p 214 

" Una cxcípci'in impoiiímit debí ^dilatse, tifi tnihar^u* en «te senodo; el 20.vpi.tSS3 Schiaf' 
ftftu publicaba m\ retrata ifwatr a]rg<khrn M iüfimmtatv* Lult Fíedrahucmi (ua, alto IIL miro. 23, p. 
I?Cj. "Alfipíz del Sr, Seblpffími -leíala unn ivuta espllcotivs- Jebero*** el retrata Jet Cnroantbitte 
Piedrs Bttura, que presenum^ coma adorno f c«*npt?menm t [ c su bii^raíía, H La. MU alcurnia que 
alia el dibiiju ti c| aftateusíjf ipíe tlñiie el otte al imtépUt» y afmegadii marina." fp.273) 

* UA. afto W, ntlrn. 18, 30.VLlá83, p, ílo* 
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pósito tuvo, por ejemplo, umi notn firmada con el seudónimo M Anacar5Ís ,,41í publi¬ 
cada por esos días en Ef Diaria: 

Hace algunos días, que el joven pintor Sehiaíluio, se presentó al Congrego, pidien¬ 
do una pensión para estudiar lidias Arres, en Europa, Es ya, para nosotros un ho¬ 
nor que se encuentren en el extranjero, vanos argentinos, estudiando bellas artes, 
en los emporios del viejo mundo, formando sus espíritus en la contemplación y el 
estudio de las abras maestias* v llevando á regiones donde no alcanza á penetrar 
nuestra vo:, como nación, rayos brillantes de nuestra fisonumía intelectual |.»| 
Enviemos al viejo mundo, a nuestros compatriotas que demuestren propensio¬ 
nes excelentes para Lis lillas arres, como d joven Sehíaffino, paisajista de talento 
y gusto delicado -haciendo la economía de formar con medios modestos, un ciuda¬ 
dano que dura nombre á nuestra República-- y habremos contribuido al progreso 
del país en una vs(t ra mis amplia y elevada, cual conviene a nuestra actual educa¬ 
ción. 

La intensa participación de esios artistas en Lj J Ii i s ¡radón Argentina, en asociación 
con los hombres de letras que b animaron, se nos aparece entonces como una pla¬ 
taforma de lanzamiento n la lu: pública, como una estrategia -que mostró ser efec¬ 
tiva, por otra parte- para promocloriarse ni menos en el ámbito intelectual de la 
ciudad. 

Por una vez, al menos, m hts páginas Je Li líustaJoón Argewiwt, Schtaíl i no 
aunó su actividad Je dibujante con b de crítico para presentar a su maestro, José 
Aguyan. El 2Q,Vl 1.1883 publicó un retrato suyo a doble página junio con un ex¬ 
tenso artículo Jeditado al artista veneciano |lámina 14]/* En esas líneas Sduuíft- 
no trizaba un reblo biográfico que luego* sin mayores variantes, volcó en sus tex¬ 
tos historiggraflcos, Tero lo m.ís interesante Je ese artículo es la manera tan clara 
en que el amor explicaba que Aguyan percibió el paisaje argentino con una mi¬ 
rada veneciana, esto es, por un lado n partir del aprendizaje Je uiv.i tradición pic¬ 
tórica (de la cual enumeraba sus modelos), y por oíro en lu inmediata percepción 
de aquello que se parecía a lo que el pintor ya conocía de antemano: 

Como todos los pintores bien dotados, y que han tenido la merre de ver la luz en 
países predilectos dd sol, Aguyary, es eminentemente colorista-, al dejar su ciudad 
natal najo en los ojos la nuance azul del cielo veneciano, creyendo no volverla á 
hallar «ino en su paleta; pero al fíjarsu vista en este deio É se apercibió que la mues¬ 
tra que traía, era de la misma pieza azul turquesa que tapiza nuestra bóveda celeste. 

Aguyari, quien había “descubierto" el paisaje de la pampa en la estancia Je Mar¬ 
tínez de Hoz, fue su primer maestro y también el de Gutiérrez v Sívori. Y es en 


4i Cfr. ui lupra nm:i J/liiirtnlucckkr, reipeclu de h prnhtMe tilenuJjJ Je «üciruir. 
‘‘Life artista* en h rritúMiCiT El 

1 ija, añu ni, iiiiin 10 . 20 vil ISB1 pp. 23Ó-237 {nirícuhil v 23^-23^ Ircinihi) 
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particular en los paisajes pampeanos de este últípio» aun en el cambio de siglo, que 
parece persistir! o más bien resurgir luego del periplo europeo, el recuerdo dé las 
enseñanzas del acuarelista veneciano. 

De todos los desafíos que se presentaron a nuestros pintores por entonces, en 
cuanta a la invención de imágenes que pudieran identificarse con la imcioru la 
pampa era el mayor de todos» |Cótnü construir un paisaje a partir de esa llanura 
sin accidentes? No habla modelos a mano, había que crearlos. Ahora bien» tam¬ 
bién cabe preguntarse por qué la pampa, esto es, por qué tenía que ser precisa¬ 
mente la llanura la que se identificara con el paisaje nacional» De hecho Schiaf- 
fino se hace esta misma pregunta hacia fin de siglo y pretende cambiar el foco: 
mirar hacía tas sienas, que encontraba más interesantes para los pintores, y de tas 
cuales había sobrados modelos europeos en los que inspirarse. Luego, en las pri¬ 
meras décadas det Siglo XX T los pintores que todavía estaban en busca del “paisa¬ 
je nacional” dirigieron también su interés o Córdoba, donde varios de ellos $e 
afincaron. 

Pero la respuesta a la pregunta de por qué la pampa en el siglo XIX se instituye 
como ese “paisaje nacional 11 es tanto económica y social como literaria. La aten- 
ción puesta en esc paisaje tuvo una fuerte dosis de interés práctico, pero también 
-y más precisamente a partir de Echeverría- el gesto opropiador $c volvió poéti¬ 
co y patriótico, Los poetas lanzaron d desafío; hx Carita de Echeverría plantea¬ 
ba, todavía en los años ochenta un verdadero problema a los pintores: ¿cóma elu¬ 
dir el pintoresquismo, la mirada “desde afuera 14 de les pintores viajeros o extran¬ 
jeros?, jcómo atrapar el almo: de ese paisaje que parecía ser el de la nación misma? 
Estas cuestiones que vimos debatirse entre poetas en los primeros números de La 
ilustración Argentina serán retomadas en la década de 1890, ni regreso Je nuestros 
pintores de Europa» ya en otros términos. Adelantemos solamente que Schiaffíno 
afirmó entonces una clara distinción entre belleza literaria y plástica, afirmando 
categóricamente que la pampa no era interesante para le» pintores. 

De todos ellos, Sívori fue el pintor que más se comprometió en esa búsqueda 
y ti que llegó más lejos. “Quiero pintar una pampa que asuste, quede miedo* de¬ 
cía en 1896 o un articulista de La Prensad Sívori fue despojando poco a poco e*e 
paisaje hasta llegar a sus líneas esenciales: d horizonte separando la tierra del cíe¬ 
lo, y en esa búsqueda guiada aparentemente por el despojara icnio (de anécdotas, 
de detalles, de datos ctrctinstuncialcs) llegó incluso a prescindir del color en una 
serie deguuadtes eomcrvíidas en el Museo Provincial de Bellas Artes de La Plata. 

Pero volvamos un momento a aquel año de 1883. La actividad casi febril de 
tos artistas plásticos no pasó inadvertida para el resto de la prensa. El 30. v. 1883, 
la Jíimrocián Argentina transcribía fragmentos de los comentarlos elogiosos que 
sus "colaboradores artísticos* habían recibido en tos diarios; “Las composiciones 

cjíntimiacii'jií el arxÍGUlm? pic^nfitab^ Tiruuitf uní» r«~rim aimpül ttf Ú Itf que el pin mí 
ie»pnndí*: *Nu, pmnpv v riele 1 * simhs mfo*- Lu 23.X489&, p. 5, e. 1*1. 
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«místicas con que adornamos» nuestro periódico, otan mereciendo del público y 
de importantes órganos de prensa, la huís señalada aceptación. Lis ñoras artísticas 
han sido transcriptas por casi todos los diario?.” (p. 176). Y a continuación se 
transcribían fragmentos de los comentarios de El Naá\mil , Lri Prensa, La Libertad, 
La Re/táMica, £í Progresa ile Be/granu, E! Liírrc Penstidor, etcétera. 

Ese mismo mío partía Sívori hacia París, de donde regresaría en 1891. 

Schiatíino, por >u parte, colaboraba simultáneamente en Eí Diario t periódico 
que publicó ademas, con frecuencia, encendidos elogios a lo* dibujos del artista en 
Li líusfTariúnP’ Podemos conítotttar entonce las dos facetas de la actividad de 
Schiüftino antes del viaje u Europa: dibujaba para La íiitsrmndn y hacía coménta¬ 
nos en Eí Diario bajo seudónimos diversos, cosa que parece haberle permitido, por 
ejemplo, elogiar sus propias exposiciones y las de sus amigos, E! 17.V.1883 Ptned 
informaba (y comentaba en forma grandilocuente) que Alfredo Taris y Eduardo 
SiVori habían enviado sus dibujas al concurso trimestral que organizaba el perió¬ 
dico Le Fitfom de Taris y que ambos habían sido premiados y distinguidos con la 
publicación de sus trabajos,* 4 En ese mismo artículo, al comentar el dibujo de Sí- 
vori (un paisaje Je los bosques de Palmito) expresaba en palabras predilección 
por ese paisaje agreste en términos que revelan el pensamiento que había anima¬ 
do sus propios dibujos para La íhümiciün; 


El Palérfna ilustrado por Sívofi, no era d pa^o uristucrático cruzado en codos sen¬ 
tidos por los carruajes de ln high-life; era d Palé mío inculco, agreste y solinitiu, vir¬ 
gen. de jardineros, en Fin, d mejor Je los Tálennos. 

El aire luí sida siempre agregada á ki naturaleza, pero los jardinero* no lo en¬ 
rienden así, pues en ve: de ablegarle quitan todo ln bueno que nene, es decir, la 
gracia selvática, Je la vegetación entregada á sí misma. 

Decimos csio cu nombre de los jóvenes que cscudiun en Pnkrmo. para quienes 
ese bosque es el Fomameb-leau argentino. En la desolada campaña que rodea ú la 
ciudad, en la que se ven mas postes de telégrafos que troncos Je árboles, Paleimo 
es un oasis. 

Desunid ajámente, de toJns aquellos que ln hall i tahan nintneniánnftinente, los 
pintares son ios únicos conservadores de su integridad. 

Por un lado, los jardines del Parque al estenderse, lu reducen y afrenten, con 
los m jes domingueros de la jardinería moderna; por el otro, los almuenos campes¬ 
tres convierten en cetinas los mas hermosos troncos» tu hogueras, al pié Je los año¬ 
sos sauces, volnnliian su savia. [.. | 

Or. put e| el elogio jn«Írunio a ¿u reir.nu de Agiiyari i recorte */f, AS MVMf. SchiaHina se es- 
candín par emanen rra> vanas seud^nimoí (2ig 2^» Pmcirf, E ES ) 

M Ef Di^nii, l?.V IfiSV P 1, C 2.. decía: ^Eí digno du nniar*? que los dus límeos artistas residen¬ 
tes en Buenos Aires. que h.n\ cimcijnrrufu ú minea, liaran sida distinguidla yui el jury, sin iilis lecti- 
mendaemne* que 4114 pmpia 4 ohrai, firmadas mura distancia de aquel centro nifisucti. Muy tara ve 2 
ikw ha sidn iiajti vei d mimbre de Buena* Aires, ,ilfmi:&ndn con el Je capiraler eiinrpeas. en matesu 
de arte; es un nuevo mnfivn pam ifiie fe licúenlos á ambos jihcnrs y los incitamos á que sigan llevan¬ 
do en alto, U lindera Je nuestro Alte iJutianaL”. 
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Los sauces desconsolados indinan aun mas sus cabras desmelenadas, mientras 
que los verdes álamos* se empinan sobre ¡os rugosos pies, buscando ver en lonta¬ 
nanza la nena de promisión de ¡os vestales. PINCEL 

Ya se nos revela Schlaífino tendiendo una mirada abarcadora sobre la ciudad* sus 
peculiaridades y sus problemas. Lo vemos preocupado por la conservación y la es¬ 
tética de sus espacios Verdes y de esparcimiento, pero también se encuentran en 
estas líneas los elementos que simultáneamente aparecían en sus imágenes Je la 
Ilustración Argentina, 

Un poco mis adelante ese misino año, SclilnfRno sostuvo, además, una polé¬ 
mica de cono amable-que evidenciaba tira base de reconocimiento y respeto mu¬ 
tuo- cari Carlos Gutiérrez» en tomo a algunos de ellos* en particular Rallcrini. 
Sclüafilno firmó 2¡g Zag. Gutiérrez, como era habitual, publicó sus artículos en La 
Cnfriicu sin firma. En lincas generales, Schiaííino reprochó a su camarada de la 5EBA 
su entusiasmo (que encontraba excesivo) por un cuadro de BallerLni que se expo¬ 
nía en Burgas, y terminó su articula sugiriendo que BnHcrinfi *nntesde dar par ter¬ 
minada su carrera artística, debería ir a Farísl 

Otros colaboradores de El Diario escribieron críticas de arte y apoyaron a 
Schiaffíno. Bajo el seudónimo SevLTMj, por ejemplo. Pablo delta Costa, que había 
trabajado con los Gutiérrez en La Poma Argentina,'* comentaba una de aquellas 
exposiciones de ta casa Bossí afirmando que de tos tres artistas que exponían en 
esa ocasión (Sfvori, Corsetil y Sditoffino) este dirimo eiael único que encontra¬ 
ba compradores para sus cuadros: “‘Hemos oído decir que los cuadros de Schi jffi- 
no son los que encuentran más fácil salida éli como los demás acuarelistas que 
exponen sus cuadros en ta casa de Bossi tienen ya hedía una reputación, que na¬ 
da ni nadie podría quitarle 11 .* 


Eduardo Schiaffinü: Apuntes sobre el arte en Rueños Aires 

Un día Vn tatano Luc(o Vicente Upe? decía at que caro «cribe, cii presencia de del 
Valle: * Así deben wír los taírnhres de este fin de siglo, de un escepticismo nulido- 
*£>*, Aquellas palabras fueron como el «paltkriuo de tan eximio Muestro» y le ayu¬ 
daron a trepar las cuestas de su sendero. 

Eduardo &hiiiffmo, 1915* 

H EIÜWT*U5.29,K-Im 

Wrttie Cüttiki, Dte^iara h aJ/diwiwi jr laníAumos, ole dt-, p. 11®. Ot tambifa del mis- 
itui nuwir Nunn tfjfViarumo hiogrAfiai Jir£¿mnui, cu., p 516. 

n ^NuestfOí artistas en b caía ¿t Rostí*, B Dm\o t 50,XII 1 352 Ya b«nuw Encnoiimdit» aJcm.lt, el 
articula í IrltkA lLí ^Anacsiists" {29.VL1&SÍ ] Ljue íUgiiElieiitata afovüf de lá beca de Schiaffíno* £sre tipo 
de ñoras fumín en vctdjd mimettwot por mrancea en ElÜvma Machen de eltot tuenm de SdtUfít* 
110; Plltyi, A^iy .iii. Samumy Sfvnri, fueron ubjetu dt tutus de "Tiro eP. 

** Edunriit* *lWicin h Cintilado en Turfn en abril de 1925) a su Itbeir fiadas en d sn** 

dura. Píitís, BctdsJirr, 192& 
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En aquel inferno uño de 1883, irnos meses más tarje, Schiaítuio publicó en £f Dia¬ 
rio bajo el seudónimo Zr¿-2ag, una sorprendente serie Je artículos que Id revelan 
como un pensador brillante, con una prosa irónica y atilda, ,i tono con el estilo 
morJa: que cultivaron por entonces Lucio Mamilb, Miguel Cañé o Eduardo Wil- 
Je en su literatura ligaa de cúiiscnes, "Párrafos" o "charlas descosidas*'^ Pero el 
pintor aplicaba su humor sarcástico a un propósito que iba mucho más allá de las 
frecuentes intervenciones fragméntame y asisremáticas de aquéllos en la prensa. 
Sus "Apuntes sobre el ¡irte en Buenos Aires-Falta de protección para su desenvol¬ 
vimiento”. publicados en Eí Dítirru entre el 18 de setiembre y el l e de octubre de 
I88L constituyen un largo y proímidü análisis crítico no solo del desenvolvimien¬ 
to de la actividad artística en la ciudad sino también de sus aspeaos urbanísticos, 
Je su arquitectura, y su cultura marcriaL* 0 Es un texto de vasto alcance, en el cual 
Schiaffmo realizaba un análisis del perfil del "gu*to público" en Buenos Aires» des- 
plegaba sus hipótesis acerca Je las causas del escaso desarrollo en ella del arte y en 
general Jd "buen gusto 11 , trozaba una historia de las actividades artísticas en su 
ámbito y proponía soluciones cuncrelas; 

Propender ,1 la educación artístiea para desenvolver el buen güila en H público, es 
el mudo indicado. Esio no se ubtiene sinó con la difusión de hi¡. dirás de arte, tan¬ 
to en las ventas públicas, como en los museos, galerías particulares y casas de fami¬ 
lia; y es cosa que no >e conseguirá nunca si el Gobierno desdeñando estudiar el 
asunco* no extiende su protección sobte la tendencia artística que hoy se revela, y 
que además de aumentar mañana nuestra riqueza, nos dará una suma de gloria no 
despreciable." 1 

Tero hay ouos aspectos de sus textos que merecen atención, aquellos que más Lo 
acercan a los códigos y guiños que compartieron los influyentes escritores y miem¬ 
bros de hi Hite intelectual, a quienes seguramente su prosa resultó convincente y 
atractiva y de lus cuales -a partir de entonces- recibió apoyo, reconocimiento y res¬ 
peto: Eduardo Wilde (quien decide otorgarle la pensión que necesitaba para estu¬ 
diar en Europa), Miguel Cañé, Aristóbulu JH Valle, Adolfo Maguasen, entre 
ellos. 

L.i serie comenzaba con una descripción del crecimiento y modernización de 
la ciudad, celebrando el vértigo y las ventajas de la opulencia moderna: 

Buenos Aires progresa rápidamente; fax lo el inundo lo dice y es la verdad* Los luí- 
hilantes mismos »e aperciben de ello npesar de hallarse entregados a la* rnreas fe¬ 
briles de todas lus Lluras, lo que le» impide, en parte, asistif a la trailsfuiiiULión que 

Cfr. Súcula Zancm, “La y l.i iranís: timé y WiMe" En VV.AA.» JíisiorLi^ L¿ W- 

tüiuiíj Bueno» Am^pLiAi, 19SÍMvnl Z, pp. 12L-H4 

Ya faemíps cummtatbi jMMjei del primer articula en el capítulo I, Una ciipin completa 

de mus arifculfis encuerne* en el Mkluv 

ElDu#i» r m*A$Sh 
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embellece sus calles. Los viajeros que la abandonan por un tiempo dado, vuelven i 
sus playas en mejores condiciones para apreciar dichos adelantos y sus esclamacio¬ 
nes de asombro confirman plenamente la creencia pública. 

La actividad es visible; pqr todas panes se siente una fuerza continua puesta al 
servicio del progreso material; es el trabajo de un pueblo, en camina de construir 
una gran ciudad 

Los adoquines van cubriendo nuestras caites cual inmensa marea de piedra y 
reemplazan benéficos, el terrible empedrado cónico de otros tiempos. 

Casas vetustas y sm carácter, unas después de la* erras» y muchas, al misma 
tiempo, se derrumban baja el pico de los demoledora dejando espacio para las 
construcciones modernas. Así vemos levantare grandes moles de líneas severas 6 
graciosos edificios, de aspecto alegre, como una sonrisa arquitectónica. 

Las piaras se convierten en jardines y hasta el cementerio, desechando la me¬ 
lancolía que lo caracterizaba» ha tomado un alte de fiesta, tiéndese entre la* lágri¬ 
mas, para recibir al visitante que traspone su ímcrcolumnlo grandioso. 

Aumentan los paseos para sola: del pueblo y conservación de su salud. 

En el "Parque 1 de Febrero" consigue Sarmiento engañar a Us palmera* y tas 
hace dar exhubcrante fruto, cual si aun se mecieran airosas bajo un cielo tropical* 
La casa de fiera* que con sus rótulos blancos en Us ventanas, parece de lejos indi¬ 
car al público cuartos para alquilar* está toda ocupada por los terribles productos de 
los juncales americanos, que han pasado i ser pensionistas del gobierno. 

En la planicie de b Recolera el Intendente Municipal, siguiendo las huellas de la 
convención francesa que decretaba la victoria, decretó coscadas y accidentes de te* 
rreno que hoy han cambiado la configuración de aquel paraje. 

La ciudad $c esuende como si saltera de madre y une sus arrabales con los ve¬ 
cinal pueblos-* 1 

Muy lejos estaba la visión del joven SchiafFino de las nostálgica* evocaciones que 
semejante transformación urbana inspirara a José Antonio Wíldc, Lucio V. López, 
Santiago Cahadilla. Vicente Q. Quedada, Miguel Cañé o el mismo Obligado, 41 Su 
entusiasmo ún embargo, enseguida mostraría un perfil fuertemente crítico en 
cuanto al rumbo que habían tomado las novedades urbanísticas y editicins Las ca¬ 
sas, los muebles, los jardines, la* modas, todo mostraba a las claras que Buenos Ai¬ 
res era N un cuerpo sin alrpa”» que el estado del gusto era deplorable en la ciudad, 
y todo ello se debía a la ausencia de una cultura y una educación arranca en ro¬ 
dos tos nivele* de la población, 

El estilo de la mayoría de las lujosas casas de los nuevos burgu^ei, en particu¬ 
lar, fue objeta de algunos de sus párrafos más burlones: 

° El Diana, !8 .híJ 883. 

41 Qfir. Adolfo Fito, gzncnckSn delochenta. La* itteuy el ensayo*ob ci^, pp. 62*61. En 1SSIJ. 
A. Wilde pjbllcahi Bunv* Affrt ilsd? fritas amU, En 1884 Ludo V* iópn csmrahl §, publicaren folle¬ 
tín La cntu Midi y pnto d«puéi Vicente O, (bajo el seudónimo de Vfcrnr Gibo) tas primeras rvv 

gis ilc sus Mamona* de m iícjp Eitunidu cu un volumen en 15S9). Tcnh «sa llieraiura rfe evocación apare* 
ce coítvj un gesto de wlufaefcSn ñswálgtea det tirmp> puado y I» ''sencillas crsíumbrei"**k entonce 
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Feto pronto uno se convence,, de que si no ejuste el gusto, en cambio el mal gusto 
rema por doquiera. Es cierro que los enormes mutas carecen de cuadros» pero los 
florones dorados que enmallan el papel Hilan en rodo su esplendor: qué pinrura 
podría competir con los rdkjusdd oro , 1 

La vista, cual si preverá un tímpano, se siente imadida por aquel relampaguear 
de flores y de arabescos, como el oído por una ía niara de instrumentos de cobre* 
Los ddO'fasos, parecen contener ii duras penas las innumerables bellotas de ye- 
«o que los cubren casi por completo; rodas las fruta* y legumbres del universo»se han 
dado cita en el plafond; grandes mira* de relieve recorren los costados del salón y 
encierran en sus meandros uniformes, todo aquel fmndnso parral de merengue. 

Las columnas stm tnfal rabíes aun cuando no haya nada que sostener, peto des¬ 
graciadamente el yeso ha destronado al mármol .* 4 

Lus parques, los arboles de Lis plazas, Falermo, el Retiro, aparecen -una vez más- 
come objeto Je su preocupación: SchLiífíno, evidentemente, amaba a Los árboles 
y el paisaje agreste que rodeaba la ciudad C*el ForUainebleaiT de los pintores de 
Buenos Aires) había movido su sensibilidad artística. La tercera entrega Je su» 
“Apuntes...*' estuvo dedicada a los paseos públicos: 

Las plazas y los paseo* se resienten del ambiente antiartístico que se respira en Bue¬ 
nos Aires; todo cuanto se hace para recrear la vista, adquiere un aspecto dominguc* 
rn por iiíí decir; aun Lis imitaciones de b Naturaleza hechas con pnxíuctos natura¬ 
les, tienen faralmenre carácter de artificio 
Son letreros eternos que dicen: 

Aqitfef gmr.i y el mvi faká 

Y una mirada panieuhnnente amumsa hacia los árboles: 

El paraíso, parece ser el árbol tradicional destinado a circundar nuestras plazas con 
su doble hilera; lejos de nos, la idea de encontrada feo, al contrario, es un árbol que 
abandonado ¿í mismo llega á ser gracioso, esbelto y bacante elevado. |.„| 

Pero In verdad es que hay paraísos y paraísos; los mondados y ruvcbdos por la 
cuchilla municipal, se apartan del genero; han conseguido así hacer otío árbol, que, 
difundida como éste se halla en las plazas públicas, ha llegado á ser algo como el 
sello de b jardinería por teña y que francamente no le hace honor |...| 

robres paraísos, hostigados, capados y maltrechos convenido* en quilamoles 
por una Municipalidad comercian re!*' 

Un poco más adebme arremetía contra b intervención paisajística en el puseude 
la Recoleta: 


"Apuntes sobre el arre en IhirfiiK A»rcj u |(.a? MNÍIa 
“Aptmiüi iubfe d iirtr en Bueno» Airv3*, ni as hcsra. 
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Por loqup tcipetta al pasco rocalloso de la Recoleta, ya está juzgado, «feo, ann- 
natuml y pretencioso. Hay ollí una exageración de tosca, que forma en conjumo un 
gran depósito de terrones de azúcar, 

Palermo, ta plata de la Victoria, el emptaenmienro y el aspecto de tos monunien' 
tos públicos, hasta la pirámide de Mayo, todo cae trajo la pluma implacable de 
Schiaffino en esa tercera entrega de sus Apuntes. 

Simultáneamente con el cambio de estarnas en ta pirámide se colocaron otra* cua* 
tro 6 la entrada del muelle de pasajera* (panree que fué un maná indigesto que nos 
cayó de lo alto Jet Banco de ta Provincia); Cristóbal Colón, Galileo, América y 
Europa, que así se denominan esas muestras de marmolería, están allí para recibir 
al estrangero que visita riuwiras playa* y paro decirle con su voi marmórea: Loma¬ 
re ognt sfvnmra amírica; oh ver cWematt.™ 

En las entregas siguientes se dedicaba a examinar el gusto de los compradores de 
“objetos artísticos 1 * en Buenos Aires: en primer lupr ta predilección por las copias, 
oleografías y fotografías retocad^, por una proverbial dcsconfianra hacía rodo lo 
nuevo u original dictada por h Ignonmcia y el temor a ser estafados. El resultado 
era airón coda esa pacotilla alarmaba en Buenos Aires precios ridúmtamente altos. 

Las trabas opuestos por el gobierno á la introducción de tas obras de aire, con los 
fuertes derechas de que ya hemos hablado, se presentan i nuestra vista como una 
red colocada en ta Aduana, por cuyas mallas no pueden posar los peces gordos y sa- 
hrosos, pero que dan amplio pasaje a una nube de mojarntas, que nuestro público 
dijicfc con espinas y todo.* 5 

Los pequeños bronces y las terracotas también se hallaban sobrevaluádus en el 
mercado de Buenos Aires y gomaban de “inmerecida” fama entre el público porte¬ 
ño: “Así vemos d fenómeno de que la buena pintura vale menos aquí que en Eu¬ 
ropa, y 1a escultura mucho más®,** Ut entrega siguiente estuvo dedicada a los más 
pudientes, los que se atrevían a comprar cuadros en Europa, víctimas ellos tam¬ 
bién de su ignorancia y desconfmma hada d arte moderno: 

Han ido ú Europa y visitado de preferencia tas museos de Italia, por ser “la curta dd 
ane". 5< han cxiastado mayormente orne tas telas mita oscurecidas por el ttevfipo, 
cun una admiración de cotnrmirota, y mirando con descofiítanra tas que se conser¬ 
van luminosas cual vi fueran recién pintadas. 

A Fuerza de ok repulir que ciarte antiguo ern sublime y que después vino U de¬ 
cadencia. han acabado pttr aprenderlo Je ínemoru, y sí pat acaso da» una ojeada á 
los tius bellos ci'cinpiaiei del arte moderno, seré de desdén; pasan sin detenerse por- 

** Idem, 

#? “Apuntes Síibtt el ane en Bueno* IVAS wpa. 










que para admirar necesitan sentirse apoyados coñ la opinión escrita de miles de au¬ 
tores, ítem mav La de la guía Pedoecker; temen hallarse solos con su garanda/* 

Por ulrimG, lucen de hacer un repaso de las atrocidades que solían producir los res¬ 
tauradores en esos óleos ennegrecidos que hacían las delicias de los burgueses por¬ 
teños, Schuffmo dedicó las dos ultimas y largas entregas de sus .Apuntes a histo¬ 
riar la trayectoria de los pintores y escultores que M han ejercido y ejercen un» in¬ 
fluencia, sobre los que hoy se dedican al estudio del .irte” Este primer ensayo 
lúsTürioqrático se organizaba -como en tas Vidas de Vacarí, en una evolución cro¬ 
nológica pautada por la aparición Je una sene de art istas, el primero de los cuales 
fue Carlos Enrique Pellegrinir y concluía con aquellos jóvenes que, pensionados 
o gracias a su fortuna personal, estaban por entonces estudiando en Europa: Giu- 
Jici, Ballcrini, Pella Valle, MenJitaharzu, Cuffenua. Correa ¿Morales- 

Msis allá de sus despliegues de ingenio y agudeza critica, d análisis que hizo 
Sehiaftmo de la problemática que ponía en foco, era rigurosa Su diagnóstico de 
lo que podríamos calificar corno una Sociología de la cultura esrética en Buenos 
Aires era preciso y bien fundado, Su discurso por momentos se volvió un análisis 
implacable y metódico de las políticos económicas o tas que atribuía buena parte 
de la responsabilidad de ese escaso desarrollo del arce. 

En general, su planteo aparece dirigido al gobierno: sólo l;i protección oficial po¬ 
dría asegurar un luturu desarrollo de las actividades artísticas. ¿Deque mi»do, 7 En pri¬ 
mer lugar liberando Je trabas aduaneras la importación de obras extranjeras, en se¬ 
cundo lugar creando un musco publico y por ultimo brindando mavor apoyo mate- 
nal a los artistas nacionales. Todo esto era sintetizado en el párrafo final de la sene: 

Kt^uirueruki lo que llevamos dicho, en d cur^o de estos apuntes: la libre introduc¬ 
ción Je las obras de arte -ó por lo menos una sensible reducción en fos derechos 
aduaneros; -el establecimiento de una galería Pública de Pinturas, sobre la liase re* 
gatada por el Dr. Sosa; la protección oficial mas directa á los artistas en general, uu- 
menumm rápidamente el progreso y la riqueza de la República, y desarrollaran en 
pocos años, el une nade mal entre nosotros. 

Aquí terminan nuestros Apuntes, que pudieron muy bien llamarse: Discursos 
de Zig Zag en el desierto.^ 


“Apuntes sobre el arte en Buenos Aireó', v. A$,MMftA* Ui moda Je coleccionar pequeños bron¬ 
ces y ic-mtoMi también había sido sanrirada por Eduardo Wifde en 01 cuento “Vida niodem.r ya Li¬ 
rado en el capítulo I (Q>. Tita ir rtnM tv&iful) 

Seguían Ooulic D’MamreL Fiimm, Mom tínni. Fuvyrrrdím, Manuihl. Vorairi, Falliere, Nud. 
Chianii. RiriUlan. Agre lo, Aguyaii, Ruínelo. Brigamc, Ihimamme, Dr Vira, Sattifoh, CJmrnm. De¬ 
lta Valle, Fallera Cír* * Apunte»., VI y vh.as mmia 

O Piano, 30.IX.1SH3. En e>e m omemo Siduafíími planleaba que la base del íumromuseo p*- 
tlria sri h colección de pinturas que en D77 Benito había donado al gobierno y que desde en- 
ronces se conservaba en una dependencia sle b Bihlmteo Nacionaf donde Treller tes hnhía ttadoacu- 
gida. No lúe é'ita la hasé del Musen Nacional sino h tk Adriano Rufcj. La colección de Sosa sifvicí de 
büe para el Museo Provincial de Bella* Artes de La Plata en \ l )2Z 
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No clamó en el desierto, sin embarga Eduardo Wildc asumió inmediatamente el 
desafío que lanzaban sm Ideas y le brindó apoya Luego lo harían otros- 

En ese breve párrafo quedaban planteados los objetivos que Schiaffino se pro¬ 
puso en términos de una política cultural, específicamente artística, y en buena 
medida los logró en el lapso de poco más de diez años. 

El 28x1884% desde las páginas de L¿i Crónica, su amigo y camarada de h SERA, 
Carlos Gutiérrez, le rendía un sentido homenaje celebrando su partida hacia Eu- 
topad* 


Schiafftno es crítico y artista, y estas dos condiciones unidas turas veces. Llevan 
siempre adelante, cuando Como en Él sucede» una vanidad no ciega la apreciación 
de la obra propia* 

joven» muy Joven arta con conocimiento» adquiridos aquí y grandes disposicio¬ 
nes, arrastrado por b fuera intomhatible de las vocaciones verdadera*, se tu ale¬ 
jado de la patria y lu feirulíti por algunos años, para entregar de lleno su vida 4 U 
pintura* 


riuvfo del ana - EJieiilIíi Sdiialfíúu*, La Gróiiu?, 23 x 1834, jv l p e- 6 Atgunm píftaM de 
este artículo betún fcptudüttctai puf Ef Duna en Iíi nula que publicó auimttoíttta la partida de Schuf- 
fiívn. E«o parece dctnnitw i» independencia Mi que se muvumn tai ctíUom respecto ifcJ Juró en 
rl que ptiH'it&lmil, Si i tdaciOfl ÉmÉSfi» fue ntrti biets uiilu&rta que hta »U\£ua en muciun ca**- Gu- 
£i¿rre era diieciitF.de La Grdrtfai. Ul cual m imppiM qi« El Dfcirw lepicHlujL-ni cari Sin rallantes este 
arrlcuta. 
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Rajones innumerables hacen que las mariifcstaciones jrrúucas Jrl puebla 
francés sean las .¡tic más se adopten ü nuestro mojo de ser. Cntijütsele en buena 
h*»r,i ,i eua escuela su llgcrcsa, íií rendenem nrttUrálisia, su amar e^ajcnido á ln 
gracia liviana, nuestra vida tiende á utt esencialmente francesa y el arte uue es de 
sus inanilitsUctones la mas pura, debe fatalmente reflejar esa tendencia 


1 "Cuadro* de MejuiiUhjuiu". Sai Amanan 5 1.ISS6, j!. I, c, 2-5 



E n mayo de lS33r financiado por su familia, Eduardo Sívori se fue a Europa 
para un largo viaje de estudios que duraría hasta 1S91. En 1884 lo hacía 
Eduardo Schtaffino con una beca del gobierno. Desde París, y en diferentes 
momentos. los dos pintores enviaron a Buenos Aires para ser exhibidos unos cua¬ 
dros que provocaron bastante conmoción en el ambiente: desnudos femeninos re¬ 
presentados en forma muy poco convencional No puede dejar de interpretarse 
que algo de esa conmoción formaba parte de <us planes. Esos envíos aparecen co¬ 
mo gestos radicalmente modernos, que se articulan con la preocupación que se evi¬ 
dencia en ambas (desde su lugar de indiscutible centraltdad en el proyecto) por el 
desarrollo de un arte nocional Ames de entrar en esta cuestión, sin embargo, 
conviene considerar críticamente las decisiones que estos dos pintores adoptaron 
respecto del ámbito adonde completarían su formación como artistas; París. La 
ciudad que, en palabras del mismo Schiaffino, se había convertido en 'el centro 
artístico por excelencia"- 1 

Los artistas argentinos llegaron a París en uno de los momentos más comple¬ 
jas de su escena artística, en la cual la competencia por “hacerse un nombre" fue 
realmente fero:. Crecía la tensión entre el número creciente de estudian les que 
llegaban allí de todas partes y las limitaciones que imponía el sistema académico 
en cuanto a las posibilidades de legitimarse y adquirir cierta visibilidad, funda* 
mentalmente mediante la aceptación de obras en el Salón (cuyo número no ¡m* 

' Cír. El Diaria, 26 a J 983, p. 1, c. 6„ 

Una apfivvmuriÓTk pielitUmar a Ins temai desarruILtiitu en capitula fue presentada al 
Seminal tu Intenuckmal Euic&j¡ de Ane d¿s¿Lr Arruta# Lumú - Tcmai y proWerjLü, ürganizaJu pur Rir a 
Edt-r. Qucréüra, Méjílcu, 1* al 4 de nLWieinhrc de 1997. AatrnUmii, b cuesnún de b recepción de Le 
bver d* h bornu* de Ediuidu Sívitii ha *jdu incluida en el enaayn El tnis vtfjo dtf bí jóltuei £diur¡¿? 
Sit an ¿n b ccjiisniicadíi de mu madetiudsJcTÍurff, Aire», nAAF.*Tctelirnica de Argentina, 1999) 

4 u El fñtudiu del arte en París Jl*. El Dionu. KJ.VI.LSS5, p, 2, c. 4-5-6. 
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mentaba). Crecían también las tensiones entre la exigencia de originalidad, la ne¬ 
cesidad de encontrar un “estilo propio" y las limitaciones técnicas (el óleo para los 
pintores, el mármol para tos escultores) asi como las que implicaba la necesidad 
de supervivencia en un sistema cuyos códigos se volvían .cada ve: más exigentes. 
En ese escenario se gestaban los rumbos de la actividad artístico visual en el siglo 
XX: en el maro» de esas tensiones, al tiempo que las viejas convenciones se desva* 
ncctan, cambiaba (y comenmba u declinar) el rol social de los amsras. Como ob¬ 
serva John Milncr: "París, que atrajo tantos artistas hacia sus talleres-espléndidos 
o sórdidos-, estaba en el concón mismo de esta evolución, proporcionando a la 
ve: las estmetun» 4c sostén y de selección, los medios de mantener las conven¬ 
ciones y los de destruirlas".' 


La formación en París 

Al cntrur no pude reprimirme di uii abraro a S vori; oro alborotó el cotarro, y em¬ 
pelaran a crinarse bromas dNmuladns, pero que conocí se dirigían a mí o a mi lla¬ 
mante galera; devolví Lis bromas, v al oírme hablar francés, uno de ellos se dirigió 
a Sivori dicieñdole: "Pan» ton r j V s tout le monde parte bien le franca»" a lo cual 
r| intruso criollo contestó: "Les chiens mérnes le comprcnncm' 1 . Esta salida fue re¬ 
cibida can «trtpicosos aplausos y gritos de Vive les Rasiaquéres, nombre que dan 
aquí a los americanos del Sud, 

FILl' 1883' 

Esta anécdota risueña, que forma parte de una crónica publicada por el diario El 
Nocional, poco después de U llegada de Sívori a París, proporciona una idea del 
ambiente que se vivía en lita academias libres que frecuentaban los estudiantes ex¬ 
tranjeros, La Colarossi, adonde se dirigió Sívori, segiln informaba más adelante el 
mismo artículo a sus lectores porteños: 

es !j mejor instalada de Pañi, cuenta con cien discípulos y dispone (le cinco espa¬ 
ciosos talleres ocupados todo el din, hasta las di ti de la noche. Después, en uno de 
esas calieres, tiene Iligar la reunión de l.i rcnismbrnrjíi Soctciid Eíperitolu, donde el 
amign Sívori lia tenido una buena scojúla. 

la» latos de sociabilidad, la presencia de enterrárteos o al menos de hispanoha¬ 
blantes, tuvieron sin duda más peso del que sospechábamos en la elección de aca¬ 
demia o escuda. La nota necrológica del pintor venezolano Arturo Michclena 
que Eduardo Schinfíino escribió para Ei Mercurio de Amértai habla de l;t existen- 

* Oír, )iihn Mirar, Aidvn é’Arnim. Pntu, rapi/jie da um a b fin Ai xn ir lAt Parts, Etiliúuu 
du May, líWO.p 10. 

' "Ñuenros *011131 rn París (cora ds un tiimpatruital 11 HblactanaL 2JU.IS33. (Agradesct» * K. 
A talgo la «ferrlicla de nfe ittfculnl 
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cía de esu sociabilidad que reunía en París ;i los artistas latinoamericanos y que, 
en algunos casos (como el Je MicUeknu y Schiaífino), derivó en larga umiscadd 
Pero la noticia que publicó El Duina (26.V. J 883) anunciando la partida de Sí- 
vori revela la precisión de los datos que el artista manejaba ames de su partida, 
además Je arrojar luí, precisamente, acerca de esas redes y lazos de sociabilidad 
entre artistas latinoamericanos: 

Eduardo Si vori * A bordo del Porreuu se embarca niuiuma para Europa uno de nues¬ 
tros compatriotas conocidos como aficionado A la pintura; Eduardo Sívori, quien 
abandonando la pouciun que le brindaba un porvenir seguro la sociedad comercial 
que mantenía curi sus hermanos, se dinje ü la gran capital francesa A perfeccionar¬ 
se en el arte que ha dado tuntas glorias al mundo entero, Porque sm ríeseos se rea* 
iicen son nuestros votos. Más de una vez los lectores Je El Diario han tenido oca¬ 
sión dt conocer la descripción de trabajos de Sívori y continuarán remendóla por 
medio de correspvmdencús artísticas que no* dirigirá desde París, donde la reputa¬ 
da suciedad Le Fruoin premió diurnamente uno Je sus trabajos. 

Sívori se dirtje a Europa ú hacer lu vida del estudiante, con el propósito de entrar 
A la Academia libre de CulLlcdrossi, una de las más acreditadas de la capital parisien¬ 
se, donde estudió nuestro conocido Pallejá, donde se emplean catorce horas dianas de 
Modelo vivo y cuyos Directores son lo> reputados profesores del mundo artístico Luc 
Oilivier, Merson y Chaplain. Tres años de estudio asiduo con b fuerza de voluntad y 
b inspiración natural que posee* espera que le darán un resultado favorable para pasar 
enseguida ú Italia A conocer y estudiar tas obras Je líos grandes maestros. 

No sólo Sívori íuc corresponsal de El DrnrjiV y si bien sus artículos mi fueron muy 
abundantes, >í lo fueron los de Eduardo Schlaítíno, quien en 1885 (luego Je un 
primer año en Venecia) se mostraba dueño de un conocimiento cabal y una lúci¬ 
da mirada sobre las diferentes altemarivas y Lh .carácteríüticu» Je los diversos ám¬ 
bitos Je educación artística de la dudad.' Allí Scliialfinu sostenía que los méto¬ 
dos Je enseñanza en la Escuela oficial de Bellas Artes eran “demasiado impersona¬ 
les, anticuados y hasta hostiles al progreso de jóvenes con talento y original idad 11 , 

Y pasaba revista a la gran cantidad de academias libres en las que miles de esiu- 

' “Lo amocl m Parí* en 1885* un el ullci -que yo no luce &mú arravrsar empinado por h suene- 
Jcl Mac-tiro Jeant Paul Laurm&* l*ii cninprinía de su eompamora el venezolana Crmnhal Rojas V dd 
escultor ciitleiiu Alian Eduardo SjVoii fui* ni cmupuReru líe e^ruJin " "Arturo Midiclena*’. En. Ei 
MlTuíitií. dí Aménm, año i lomo i f muu 4, ruivIctftVrc de 1598, pp 255-259. 

E* nuraMe Li caiividod de cmeirniníafín europeas que e^ra publicación sostuvo en esos años. Al 
iiimuo íieinpu, pu ejemplo* Paul Gniussac mnhtfti envub .1 colaboraciones rcyubmicmr 

" Siu Jiifculo» para £/ Quino Cninciniinm a publicarse en novo de 1 !>S4. Desde P.uhescnhin vanas 
Cfóiutai aceren de "El eMLidio del arle en P:uís M , pulílic^Jm mire marco y uhul de |8S5 # como parte 
de la larga sene de articulen que oiviAal periódico comn p'nesponsnL Cli. Apa Marfil Telena y José 
Emilio iVmicila, “Sriiuffiiin,o ii reponed de Eí Domo en Europa (1S54-1885). La lucha p»r J.i ívuuÍct- 
niíj.id un la pnlaFra y en Li imagen" Etu Aiidfci iLÍ Jíuíjüüu du ArC: Anwtruwur e ínrvitrgciaonei Estucas 
Mimo/ nmv>ua^r*‘ r niim. 27■ 23. Ik|Hu>¿ Airee iaW.U ílA, 1989*1991* pp- 65-73 
ID.iv.1855. Cíe Tulenca y BunicÚBi, iih dr., p. 7L 
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dientes se dedicaban casi exclusivamente al estudio del modelo vivo. Ya hemos 
mencionado (capitulo l) las reflexiones que le sugiere este panorama respecto de 
los destinos del arce en Buenos Aires y, en general, en toda América. 

La elección Inicial de los argentinos, por otra parte, no se apartó de lo que era 
considerado en general "un buen comienzo" de la carrera artística de un extran¬ 
jero en París.Las observaciones de Schíaffino respecto del panorama que se ofre¬ 
cía y cuál era la mejor opción coinciden, por ejemplo, con las del inglés CUve Ho- 
lland, quien en 1902 publicó enThe Stwdío una extensa crónica de su vida de es¬ 
tudiante en la qüe pasaba revista de las opciones que se ofrecían al recién llegado 
y seóalaba las ventajas de la Academia Colurossi, la cual también bahía elegido 
por recomendación de un compatriota; 

Al fin uno se decide por la Colaras» [>..] Además, el noutvau podía entrar en po¬ 
co tiempo a Bellas Artes también, si lo deseaba. La cjax de modelo vivo |...| 
era bastante cosmopolita, uno o dos ingleses, algunos americanos, un par de japo¬ 
neses, un señor de color, polacos, austríacos, franceses, rasos; chicas y varanes to¬ 
dos trabajaban duro sobre el múdelo en |wc [...] 

El tumiwu encantará que tiene mucho que desaprender cuando erara el Canal 
pora Zambullirse en la actualidad del une moderna parisino, M. Raptad Collín 
probablemente critica ni Sus carnaciones y vi modelado, pues la crítica es de tipo se¬ 
vero en la Cobrossi. Y mucho del upiundúajc de “sonido” teórico pera na inteli¬ 
gente que había adquirido untes tendrá que ser descartado, t„>] 

La rivalidad en una escuela como la Cobrossi es aguda y dril, las discusiones 
que tienen lugar cuando la luí se va menguando y termina el día de trabajo en los 
estudios, o más tarde al anochecer, sobre las pequeñas mesas blancas en nuestros 
cafés favoritos, son valiosas horas de debate de suerte más académica, y mis suges¬ 
tivos que {a mera enseñaran, fruís inspiradoras que el estudio de biografías de artis¬ 
tas exitosos. 1 * 

Schíaffino también decidió concurrir como alumno a la Academia Cobrossi, 
donde se había formado Pallcjá y ya se hallaba estudiando su amigo Sít'ori- Había 
pasado primera utvmlo en Venecía, estudiando con Egisto Lancerotto, pero, co¬ 
mo se ocupó de aclarar en una noia a pie de página en el capítulo dedicado a sí 
mismo (redactado en tercera persona) de su libro La pintura y la escultura ¿« la Ar¬ 
gentino, fue allí sólo por complacer a su primer maestro, hncia quien profesaba ver¬ 
dadera admiración, “aun cuando supiera que en aquel tiempo la alta enseñanza ar¬ 
tística no estaba organizada sino en Parts’ 1 , Informaba luego que: “Desde 1885 has¬ 
ta 1891 estudió en París, comu alumno libre de la Escuda de Bellas Artes, Fue 
discípulo de Raphncl Callin en b Academia Libre de Colarassi, y después, de Pu- 
vis de Chaya unes, n quien pudo frecuentar asiduamente" 


11 Qlvé Hrll.md, "Sítafrru Lijr in dw Queraer Lutm, Pont” Etc The StuBc. vuL 27, áilin. 115. 

ifoi.pp.3v4a 

,I CÜb. clt., pp. 291-293. 
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Durante su estancia en Venedít, Schiafíino había concurrido como espectador 
a la gran Exposición Internacional que tuvo lugar en los primeros meses de 1884 
en Turin, en cuyo marco se realizo una “exposición de arte contemporáneo” a la 
que había presentado dos cuadros su amigo y compatriota Reinaldo Giudicí. (Cfir. 
capítulo vjn)k Lis impresiones que recogió de ese primer contacto directo con la 
pintura contemporánea italiana» fueron volcadas en tres de sus carras a EIDuitwJ' 
bajo el título “La Exposición de Turm-Arte contemparaneo-Li pintura moderna 
en Italia". Schiaíímo tenía conciencia de escribir para un público bien informa¬ 
do. Sus artículos fueron fundamentalmente de opinión. Así comenzaban: ‘'Buenos 
Aires, que está siempre al corriente de iodo lo que pasa» y aún de lo que no pasa 
en Europa, tendrá ya una idea general de esra Exposición; (...) supongo que estas 
impresiones personales complementaran tos datos publicados por esa bien infor¬ 
mada prensa. No le ocultaré que ota combinación me seduce*' 14 

Era cierto: al mismo tiempo, lio sólo Eí Oraría tenia su corresponsal en la ex¬ 
posición (Matilde Serau) sino que también en La Nación , por ejemplo, Ricardo 
Candnani le dedico varios artículos en su sección “Ecos de Italia 1 ’, 14 y en general 
había en Buenos Aíres, desde hacia ya largos años, una notable circulación de in¬ 
formación acerca de cuanta exposición internacional de arte e industria se reali¬ 
zara tanto en Europa como en América,** 

La exposición de arte italiano contemporáneo en Turín fue cuantitativamen¬ 
te importante, aunque, en opinión de Schiaffíno, no lo era desde el punto de vis¬ 
ta cualitativo. El joven argentino criticó los criterios de selección de los jurados 
de admisión: 

La exposición Je arre contemporáneo se compone de 2029 cuadras, 560 esculturas 
V 152 obras de arquitectura. La cantidad de objetos es tan grande, como L facili¬ 
dad de las comisiones encargadas de su aceptación; puede decirse que se han mos¬ 
trado demasiado benignos coló las expositores. He estudiado casi exclusivamente 
los envíos de pintura, por cuestión de tiempo, y lo digo con sentimiento, aparte de 
unos 150 cuadros dignos de nuni -entre los cuales los hay estupendos— el resto es 
de una mediocridad insulsa, cuando no mucura Je la más erara ignorancia en ma¬ 
teria de conocimiento* artísticos. Salas enteras he recorrido en iodos sentidos sin 
poder añorar nada en el catálogo; es este un fastidio que las comisiones Je acepta¬ 
ción podían sin falcar a sus deberes* haber obviado ai público. Agregaré en mi des- 
cargu que distinguidos artistas italianos con quienes be hablado comparten esra 
opinión." 


‘ Rcfpvcnvamcnte: LB.v.!tJ34. 23.V.ISM y ■l.vi.l8S4« A5 wsba. 

1 Eí Di^mj, Mvi.IS54.it. 1, c, 3 A, 
r ‘ Cír. la Nanita, ZS^MSA, p. 1. c. 3-6 

14 Cfr p*u tj. b elurnda ^ExpíisiLinne-T vñ Lti Nación en: Fundo Nactun&l de fos Anes ÜiFíiogra/üt 
Aromaría Ac Antt y L¿rrai CompiL?mta íj^cííiI mím. i2/35 Aires y Lcmw oí m La Naaát\" dt Bacwn 
Aires - 4 entro Ití/O- 31 dsonnbre 1899. Buenos Aires, 196$, gp. JÍM5. 
n El Diottü, 14a i. 1834, |i P 1 , c. 3-4, cii 
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Hasta el Ministro de Instrucción Pública italiano era criticada por Schtaffmo, 
quien encontró desacertada la elección de obras qué aquél había hecho para su 
adquisición oficial." Ya señalamos a propósito do la sene de notas en El Diario de 
1883, la dimensión polítícaque caracteriza el pensamiento de Schiaffmo, desde 
stó manifestaciones más tempranas: concebía el arte coma una cuestión de poli* 
tica cultural de lus naciones, y él, evidentemente, se sentía llamado a llevarla ade¬ 
lante en la Suya- No insistiremos sobre ello, para enfocar aquí sus opiniones y pre¬ 
ferencias en términos estéticos que volcó en sus notas desde Europa, y cuyos hilos 
es posible seguir en sti propia producción artística. Pero es digno de señalarse el 
impacto que sacude al artista y crítico argemino cuando se enfrenta a las cantida¬ 
des desmesuradas que encontró, como un dato insoslayable, en ta escena artística 
europea. La cantidad dé alumnos de lus academias de París, la cuntidad de pintu¬ 
ras en las exposiciones, son analizadas por un ojo interesado que provenía de un 
ámbito bien diferente, en el que los cuadréis al óleo de alguna significación podían 
contarse con los dedos de las manos. No era lo in ismo leer o escuchar acerca de to¬ 
lo despliegues que plantarse frente a más de dos mil cuadros con la misión de re¬ 
señarlos para un diario de ultramar y a la Vei pensar en el propio destino como 
pintor. Este impacto marcó las reflexiones de Sdiíaíftno no sólo en términos de 
políticas culturales sino también en su posieionarmento como artista plástico- 
jQuiéncs eran -en su opinión- tos mejores pintores en aquella exposición ita¬ 
liana.’ Riibcns Santoro, Giacomq Favretto, Vicente Caprile, Alberto Passmi y Egis- 
M Lancerotto, a quienes ubicaba como los "pilares del ratón de pintura". Sus pre¬ 
ferencias se orientaban, evidentemente, hacia el verismo naturalista propio de 
aquellos napolitanos y venecianos aunque lo que más elogiaba de ellos fuera el co¬ 
lor y la luz.** Preferencias que, porotm parte, 1c acompañaban desde Buenos Aires. 
Ya anres de partir, había sostenido una polémica con su camarilla de I» SERA, Car¬ 
los Gutiérrez, a propósito de los méritos de! pintor Pallérini: entonces había con¬ 
testado las criticas que Gutiérrez hacía a la pintura italiana en general, planteando 
que "hay una buena escuda italiana: la que siguen Midlctti, Pnssíni. Santón», y otros 
varios". También había escrito para El Dúno sobre una obra de Santoro en la co¬ 
lección de Alberto Ramos Mejfn, cosa que no dejó de mencionar entonces. 

Schmfflm» traía su gusto formado desde Buenos Aires, se enorgullecía de ello 
y sostenía con firmeza sus convicciones. Además, allí estaba Reinaldo GiuJíci pa- 

14 Mein "I Uy, j*w ejemplo, seis taMitos Jet pintar Circann tepresnitaiulii ruutJit de niiujwyii, 
hocen™ que mi tienen mis dé un ¡vi roo de tamaño, y que Ivm tirio oimpuJii por et Vlkiwti» t,iu 
destituí a gulfilM nuli)uijIcJi es Nií/alio i'riuat que puedan «mrde aV> en un moteo ' 

'* Idem Sanhitny Caprile efiiniwpolírarttw. I’jvietut y Linar mito veiwúmu. Paním, un MguiJut 
de fiwetht fotrtWiUi en París, v dedicaba a «suatos titíeotallstai 
j* El Dim», 2S49j 1B8J, p. t,c. 2*3. 

*Eí arte rtiiupnjpilEiiiíiiítt.Ia Gpiíitll'lHle Tiwltt- La juntura en Italia 11 '. El Dluni*, 24,VI 1854, 

L l, c, 2-M, SíhJ.tiflno awipvahii, orfetnb, una Inall lia de Ssumni uin otra Jet espsflttl Oolníte en 
cuteccúln de Ciucirii ir, eliljji flujo la driblad de las pinturas de tus cvllttctoulaas aauoCueníos en 
Brictu» Aires. 
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r;i confirmar que Buenos Aires no tenía tunco que envidiar a Turtn, en lo que a 
arle contemporáneo se refiriera. 

En cuanro a Luncerotto, recordemos que había sido el maestro de Agtiyari y 
era por enronces >u propio muestro. Schiaftmo lo presentaba señalando que el 
pintor de cuadros inmensos de escenas comenipuraneas de Ve necia, era un ll nto- 
derno píúin¿itmie M (sit.). “Esta escuela es la más lógíca de cuantas han existido 
hasta ahora -explicaba-, pues toma en cuerna y se preocupa especialmente del 
sino y de la hora en que pasa la acción que se quiere representar". Y a continua¬ 
ción explicaba*. 

Llámaseles pJamíUTwrcs no ya poique pinten todo al aire libre -lu que sería caer en 
el íiefeeuj contrario al que comba tu 11 - sino porque estudian afuera lo que pasa Á la 
intemperie, perogrullada que ha necesitado varios siglos para que sea puesta eft 
práctica, y que hoy mismo es considera Jj por muchos como una JudacuL Los adep¬ 
tos ú este sistema nu se contentan con tomar, al aire libre, pequeños bocetos parn 
aumentado? y concluirlos despucs en el taller, con una III: absolutamente falsa, si- 
nu que trabajan directamente el cuadro, por mas grande que sea, en la calle, en la 
playa, en el campo, dondequiera que ocurra. 

Ya en Pan», por el año de 1850 T el profesor M. Lccocq de Boiiboudnnn había 
imaginado y ensayado con éxito, un nueva método de enseñanza al aire libre, que 
no es otro ljue el que hoy siguen los artistas independiárteos. 

IkijsbouJmn en vez de encerrar constantemente á los discípulos adelantados de 
Li Academia, con un modela desnudo bajo la mmna luz y en idéntico sitio, los lie»* 
vaba á un parque en d que diseminaba varias modelos en cueros, que entre el bos¬ 
que hacían el efecto de sátiros y de ñlunobi ó bien envueltos en ropajes antiguos. Je 
diferentes estilos, sentados ó paseando :í la sombra de los árboles y enríe columna¬ 
tas, presentaban á los ajos maravilladas de las estudiante*, admirables actitudes y 
sorprendentes efectos Como decía, Lanucmttu e* un pluinnirute y S menudo abs- 
fruye las callejuelas de Venceia can sus enormes bastidores colocados al sesgo.- 

Muy bien i n furnia da se mostraba acerca de las novedades en ln cn5cñ¿m:u artísti¬ 
ca en París aun antes de haber llegada allí. Horace Lecoq Je Boislraudran {retra¬ 
tista y pintor religioso que había recibido la Legión de Honor en IS65). había ins¬ 
taurado hacia 5850 un método de enseñanza arrfetica renovador y polémico, 
opuesto a los tradicionales (que se aplicaban no sólo en lu Escuela de Be Ibis Ar¬ 
tes sino también, por ejemplo, en la Academia Julián). Su sistema, que entre orras 
novedades estimulaba el trabajo de memoria a partir de experiencias con mode¬ 
los móviles al aire libre, estaba uriimmdo a desarrollar la creatividad individual y 
la imaginación de los futuros amstiis, en lugar de obligarlos a copiar incaiuahk- 


*El alie italiano cunfciupuráneu cu ia E*pLisn:iLifi Jé Turui”, 11 AII- 18 S 4 , p, 2 . c. J-t. NnJíjtí 
de mención it ¿duailino qiii* Lance mmi no deadeñulM pintar rctraru:* por ¿ntaiyu pira Buenos Aire*; 
"■Lleva á cabo acTiulincmt ifut rrirntiu íuti destino á Bnenoí Aires, cneanji» del Si- Manuel Real de 
Aztü". 
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mente en el interior del rallcr- Rodlny Whistler, entre otros, fueron influidos por 
el método de Boisbaudnmy lo aplicaron a lo largo de su trayectoria. 4 ' 

No le gustaban a Sch iaffino» sin embargo» (os impresionistas, quienes como Fe¬ 
lipe Cáramo, a su criterio llevaban el pleínoírúme a extremos ^escenográficos". Le 
irritaban todos aquellos que, “guiados par un inmoderado deseo de originalidad" 
pintaban cuadros “que parecen vistas al través de vidrios rojos, amarillos y azules". 
Se manifestaba claramente en contra del grupo de artistas independientes a quie¬ 
nes calificaba de ‘Impresionistas": 

Uño de los resultados definitivos que acuw d examen general del Salón de pintu¬ 
ras, es que los mprnioniim están en gran mayoría, Observándolo* detenidamente 
se nota que no es un impresionismo por temperamento, por convicción propia, si¬ 
no el producto de insuficiente «ludio que los obliga á peimanccer en b superficie 
de las cosas sin profundirarlus; con este sistema el error es menos visible En lu re¬ 
producción de \a n-uuí;i!r:¡i coméntame con tos masas vagas de los bosquejos y el 
artificio de b decoración teatral Tullíanse íntfeperuliiimes y 5°^ esclavos de la ig¬ 
norancia ¿mística. 

No hay un Kilo cuadro que revele un estadio apasionado ya sea par una idea, a 
por episodios históricos cuya interpretación interese á lo humanidad. 

Todos lian querido sahur fa moi certa posible de la rayai poniéndose el objeti¬ 
vo al alcance de la mano y, ün embargo, cuántos lo han errado! 44 

Sin ideas, sin ideales, no concebía Schiaflino que un Cuadro pudiera encerrar al¬ 
gún valor artístico. El cultivo de h novedad por la novedad misma era para él, en 
el mejor de tos casos» “deseo inmoderado de originalidad'* aunque con mayor fre¬ 
cuencia solamente un truco para disimular [a Impericia* En este sentido, su* ex¬ 
presiones nos recuerdan las ideas que expresaba Blanes dos décadas atrás respecto 
de las querellas entre clásicos y románticos: esas disputas pretendidamente moder¬ 
nas no iban al meollo del asunto, se quedaban en la superficie. Los artistas ameri¬ 
canos tenían otras urgencias* ¿Estaría él mismo cayendo en las trampas de la igno¬ 
rancia que atributa a sus conciudadanos frente al arte moderno? Dejaremos esta 
cuestión en suspenso por el inuinenlo. Pero digamos que el rechazo de Schiaftina 
por los "impresionistas" italianos no parece poder explicarse simplemente en léi- 
minos de Ignorancia o “ceguera” frente a lo nuevo. Aparece más bien como pro¬ 
ducto de una Mea precisa acerca de jo que debía ser el verdadero arte. De hecho, 
esta sospecha que lanza Schíuffino sobre los artistas italianos que «brmaban pos- 
turna “extremas" impresionistas (que lo hacían para esconder sus deficiencias), fue 
un argumento can frecuente corno central en las discusiones en el inrenor del 
campo artístico en la Europa finisecular: ¿dónde se pondría si no, el límite entre 
un simple aficionado y un verdadera pintor profesional? 

Or, Untare Lcaoq ifc IkñíhuiJran* The Trairóg «fita? Memirry rn An- Lunillas, 1,911« CtL p tít 
Jülin MiJner.ok cít., pp. 2£541 r 

1(1 fl DwrsX t I.Vtl.lSS4, al, L* palabra iw^raaíiimuMi está desusan!* en el íiiicUmÍ 
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Ya en París, bs ideas de SchLafíino comienzan a cambiar rápidamente. Su pri¬ 
mer artículo sobre el arre en París, comenzaba —no podía ser de otro modo- eva¬ 
luando el papel (protónico) que el estado francés había tenido en el desenvol¬ 
vimiento extraordinario del arce en esa nación. Luego de enumerar los distintos-as¬ 
pectos en los que el Estado francés apoyaba el desenvolvimiento de las distintas artes» 
concluía 

¿Que de extraño, puess, que con semejante protección y dirección tan sabia la Fran¬ 
cia haya venida á ocupar el primer sino en materia de arte después de la decaden¬ 
cia de las escuelas italiana, española y holandesa, para no hablar sino de las más 
gloriosa*?* 

Examinaba en detalle el sistema de enseñanza oficial y en las academias libres* 4 * 
Lo mismo hizo con el sistema de premios» promociones y exposiciones, evaluan¬ 
do las oportunidades que tenían los artistas de ascender en La escala de jerarquías 
merced a los diferentes Salones y ámbitos de confrontación que se ofrecían en Pa¬ 
rís. Su semblanza de b Escuela Je Bellas Artes revela que pasó un tiempo allí co¬ 
mo discípulo. Su déscripcián de los “ritos Je iniciación" y del jolgorio que prece¬ 
día las clases de anatomía de M Duval son desopilames. Su pluma irónica no se 
privó de hacer para sus lectores comidemciunes frescas e irreverentes sobre los 
"grandes consagrados'" cuino Ingres (“Ingres debía tener un vicio de óptica que lo 
imposibilitaba para darse cuenta de los Colores y de su degradación”) o Delaroehe 
(“delante del Hemiciclo uno no puede A menos que de pensar en una revista de 

modii&'V* 

SehialTino consideró con justeza que el Salón Anual era M el gran torneo del ar¬ 
le contemporáneo" y le dedicó (ya escribía para otro diario, el Sud-AmérLca) una 
serie Je notas críticas en las que hace un verdadero despliegue de ironía e inde¬ 
pendencia de criterio en sus juicios. 1 ' En la crónica del \emmcigc es quizá donde 
hace consideraciones más interesantes de carácter general acerca de las conven¬ 
ciones, modas y defectos del Salón» entremezclando sus consideraciones acerc3 de 
los cuadros con la sagaz observación Jel publico selecto de ese acontecimiento. 2 * 
Comenzaba por observar “un recrudecimiento de grandes telas", criticando la hi¬ 
pertrofia de bs formatos para llamar la uienetun en el conjunto. Se burlaba del 
pintor Clairm, quien "no contento con tener d cuadro más grande del Salón» te¬ 
nía a su lado en el vermssagc a la más grande trájica, la gran Sarah Bemhnrdt» cu¬ 
yo séquito de curiosos en la Exposición dejaba atrás en mucho al cortejo de Theo- 

¿s *El arte en París", E/ Dunu, líijli.i 865, § 1 , 2, c 

^ El Dietnil, lC.jvJ$$5, di. 

1 ' “El arte en París**, EJ Dwno, I Sjii. LSS5.ot. 

** Lamentablemente no cnniXEmut hkftis los arifculi*;. No sulo b ^rie se h-ilb incompleto en el 
as mnra iími ijue también U estln b Cultreeiñn del diario en la Biblioteca Nacional y í*a micruhlrm 
en la Biblioteca dd CingEe*> 

1 “Canas de París - La apertura del Sabn" 5 América, IOakISSS, p. l,c_ 4-5 
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ttora’VSe reía [liego del exceso de sangre y temas truculentos que encontró en mu¬ 
chas telas: 

Cuánta sangre! tos principales nombres de b pintura francesa han visto rojo este 
año; Bannat, en su grandiosa composición Le Manyrtr de Somt-Demj* degüella i 
tres mártires cristianos y los lama palpitantes á los pies del público; Áitné Mcjeoc, 
con su Toro pcga/oro que ha descalabrado al picador en la ptaza* ruis lo muestra (al 
toto) embravecido* ¿aimircando por arriba de su cnbesa aí caballo destrozado que 
chorrea sangre- 10 

En fin, luego de algunos comentarios jtxosos sobro Meisscmicr y Zob entre el publi¬ 
co, mencionaba a los dos argentinos que exponían ese año {Artigue y Ciüdid con 
su SgudtíetÉu) y terminaba con un interesantísimo comentario sobre unos cuadros 
rechazados: 

Algunos días ames de In apertura det Salo» se produjeron como siempre dos ó tres 

incidentes por cuadros rehusados- 

Habéis oído Kablaí del pin tai JljIt? Ganuer, que fue rehusado en et último Sa¬ 
lón con un cuadro Sargia se divfcne. y á quien ral techara por inmoralidad* debido 
al escándalo consiguiente Ic produjo una celebridad de varios días; pues bien* el 
mismo artilla presentó este año un sujeto mn mi$ picante: La camiaiúnün ni jta- 
grürifif si mal na recuerdo, con In esperanza Je que el Jury lo rebujaría; así sucedió, 
pero poco binó para que le fuera aceptado* pues algunos jurados querían desbaratar 
tüs planes de Gamier, aceptando el cuadro* colgarlo en el peor sitio, lo que habría 
sidp unchasco para el autor que busca llamar la atención recurriendo á medio* in¬ 
dignos en arte, seguro como está de pasar desapercibido ski escándalo* pues es un 
pmtorcdlu adocenado - 11 

Este pasaje revela una mirada distanciada .y a h vq 2 interesada en |o que podría 
llamarse una "tradición escandalosa” Instalada par entonces en la escena del Sa¬ 
lón, cuestión sobre la que volveremos más adelante, Pero poco después* Schiaffi- 
no envió otro artículo titulada “Evoluciones de !a estética*^ que constituye una 
verdadera declaración de sus recién maduradas convicciones artísticas* Convic¬ 
ciones n las que, como veremos» se mantuvo fiel a lo largo de su carrera. El un fal¬ 
lo, puesto bajo la advocación de Taine con un extenso acápite, planteaba la his¬ 
toria del arte moderno como una evolución, cuyos pasos Schiaffino enumeraba y 
recorría para reriqíníjr dejando constancia de su constelación de astros, la cadena 
de grandes artistas que ¿1 mismo esperaba emular: 

El que ay?* no más era un grupo de precursores, hoy es ya una escuela completa y 
sus ¡adepto* forman legión, In evolución moderna que comentó con Geiicault y ti 

* Ideiiu 

11 Idem 

fí Gura ni SiuLAmtfika fechada el iS de Julio de lSS5.cn Pflrfs as 
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hurón Gnjs, para damos enseguida tas inmortales paisajistas que se llamaron Dupré. 
Rousseau, Coior, Día: y Daubigny, que fué creciendo con Milíet, Cuiirbet, Ulysse 
Bulin, Manet, Ele Nuiis y Basiien Lepare, cuenta hoy con ilustraciones de la talla 
de Puvis, el escultor Rodin, Casin, Cnllm, Degas, FUtfaclli, Claude Monee» ere. 

Una ñora a pie de página aclaraba. 1 U A Edouard Manet es a quien corresponde la 
gloria Je haber abierto [a era de tos coloristas modernos” 

De ese amplio espectro de grandes anteras de la modernidad que enumeraba. 
Schmlfmo eligid un minlxa que se alejaba Jel impresionismo y sus derivaciones optan¬ 
do -luego Je un comienzo con Collm en la CoLirossi* por PuvLs de Chavannes, elec¬ 
ción que se ocupó de explicar largamente en una reseña biográfica y reportaje al maes¬ 
tro que el SiíJ-Amérira publicó en dos entregas consecutivas. n La nota llevaba un tí¬ 
tulo curioso to M- Fuvte de Chavunnes en su obra y en su caso - un mártir moderno". 

Schiaffma abandonó por una ve: el cono sarcástico que imprimía a sus comen¬ 
tarios para dejarse llevar por el enttbinsnio: contaba a sus lectores que esa misma 
mañana había entrevistado al maestro y no ocultaba su inmensa admiración por 
él, calificándolo como 4l gcfe de t^cuela” y "una Je las figuras mas culminantes (po¬ 
dría decir la prmcipal sin temor de equivocarme) en la escuela francesa concern* 
poruñea”. 1 * Es necesario considerar este artículo como una pieza clave en el pen¬ 
samiento Je Schiíifiinn. en el que resume y argumenta no sólo acerca de sus idea¬ 
les en arte (que ubica en la figura Je Puvis) sino también sobre la dinámica y los 
obstáculos impuestos a la marcha Je la modernidad artística. 

La descripción de la figura de Fu vis (que incluía una larga lisia de sus obras ad¬ 
mitidas y premios obtenidos en el Salón y todos los grandes ciclas decorativos que 
había realnado para edificios públicos en Francia) pone en evidencia todas las fa¬ 
cetas que en él le producían admiración; su porte aristocrático» su gran erudición» 
su enorme producción y éxito como artista y, sobre todo» su estilo, que encontra¬ 
ba dteruptivo y renovador alimentándose en las íuentes del primer Renacimiento 
«mí como en la pintura egipcia, pero sobre toja en la poesía y la música: "El amor 
de esta obra inmensa es original, no diré como ninguno-porque afortunadamen¬ 
te la historia Jel arte cuenta con una séne ilustre de temperamentos originales- 
pero ks persunalteiiuo en >u visión* no deriva e nadie". Apoyando sus impresiones, 
citaba a varios autores (Jcan Meriern en el Salón de 1882, Paul Manís etc.) para 
rerminar ubicando a Puvis en una línea Je continuidad con Millet y Delacroix, 
en su panteón de mártires de la modernidad: 

Este arrota supremo que al servicio de un cerebro de poeto tiene tal visión de pin* 
tor, fue rehusado en el salón durante ocho años consecutivos, una ve: con tic* 
obras. Era que b secta académica lo excomulgaba, La frialdad monástica en que se 


Casta ni 5iifj*Ain¿nfli lechada el M de «octubre de ki8í en Farü y publicada en itas partes el 
ltJ.XR.l5H. p. 2. c- 3-4 > el 10 X11. Lí¡ü5 p |i. 2. c> 2*M 
'* Sad'Ammkaj 18 Xli-I^SS, p. l w c- 3. 
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había atrofia Jo U firhrt J el gran arte, rehuía con horror el soplo primaveral que 
emanaba calido y potente de las creaciones de Puvls. de MiUet y dt Ddactoix* 

Empero un fulgor de justicia ha Iluminado la tumba de los dos iHtimos* y Puvis 
mismo lleva ya conquistados algunos laureles en b acerba (ocha* J 

En arte íds diferentes escudas en pugna combaten despiadadamente Coma las 
iglesias entre sí, y estas luchas se diferencian apenas en b forma de tas torpes gue¬ 
rras de religión. Que ta digan sitió los mártires de U inepta ferocidad humana: el 
espectro de Paul Huec, el paisajista de talento, que murió de una enfermedad ad* 
quintil en el hambre cotidiana; los manes de lkrltD^ de Debctoix, de Rousseau y 
de Millct; no tanbrfn en oírselo a Puvis misma 

Ahom bien* el enemigo, que hasta este punto parecía identificarse en los guardia¬ 
nes de la Academia, pasaba a incluir el gusto del publico* Y nquf» en el final de esa 
nota, podemos adivinar en su mirada sobre las luchas de poder en d campo del ar¬ 
te, que el pensamiento de Schiaffino se trasladaba a las batallas que había dado en 
Buenos Aires y tas que presentía que iba a librar a su regreso: 

Esos hombres se han apercibido que tenían algo que decir y Id han dicho ton su 
vüj natural; nada más lógico en apariencia; pero hete ahí al señor Publico, que á 
costa de sudores seculares re ha habituado (habituado es un cumplimiento gratui¬ 
to) á la voz de Rafael, de Ribera y dé Rubms y que mÁ dispuesto á no oírlos, aun¬ 
que se dcsgnñiten, si np canten como estos. 

Así Jo exige la mayoría encasillada en su derecha, 

[No faltaría más que el honorable público tuviera que entonar su oído sacro¬ 
santo Á todos to$ registros! Considerad un poco, si e] pobre tendrá raxdod pata é! es 
un iraba¡o de siglos 

Inútil sera decid* a ere señor que si Rafael hubiera contado como su muestro, 
hoy no rería ral Rafael, sino una oscura parodia del Perugino; que Miguel Angel 
fuera un paidcdodcOhírkimbio si lo imitara imprudente. 

*No, á lu que re criaste 1 Nada de novelerías. Qué originalidad ni que bet enge¬ 
rían Pues buéno soy-yaparn nlennir haraganes! éa basta de Jaleo, haga como los 
maestros señor mío!" 

Entretanto la recta académica nrixa la hoguera. Los amantes oficíales de las mu¬ 
sas re reúnen en conciliábulos (tienen nnón T qué diablo! les quieren soplar b da¬ 
ma... y es cuentón también de casa y comida; en igualdad de condiciones Perico 
haría lo mismo) y tomen medidas urgentes para resguardar el Olimpo, centinelas 
eunucos en rodar los pumas, ere. ece. 

Et cómbale ritme lugar especialmente en la prensa, Á cualquier arma, por ñus 
infame que rea, y Juta largos años* Inttrfn. muchos combatiente* han muertn Ig¬ 
norando el fin de la enmienda; par en su tumba, gloria ú olvido pósiimux 

Al fin de cuentas, consigue Ullres entrar á b soberbia Ilion -i caballo Ó en ca¬ 
ballo, que para *) cato es lo mismo* y h$t£ ahí al decrépito Aoquires obligado 4 
mudara 4 otro sitio con di ores lares! 

Vivos ó muertos los hniubres dtlgéllkj eraban por imponerse. ** 

” !4m. c, 4. 
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Pero dejemos □ Schíuüino un mámeme para enfocar a Eduardo Sívori, autor Jet 
primer cuadro "escandaloso", y considerar críticamente sus decisiones* 


Eduardo Sívori 

En más de una oportunidad Schiaffino nombra en sus crónicas para El Diario a su 
amigo Sívori, casi al pasar, dejando ver que compartieron opiniones, fueron jun¬ 
ios u ver exposiciones, en fin, cambiaron ideas y compartieron vida de artistas en 
"pleno foco del arte moderno' 1 

Eduardo Sívori también escribió -al menos dos notas-para El Diario desde Pa- 
nV* Aunque con menor vuelo crítico y elocuencia que Schiaffino, y un piado me¬ 
nor de radicalismo en sus definiciones, sus textos también lo muestran en una ac¬ 
titud crítica en favor de lo "moderno 1 y con la mira puesta en Buenos Aires. Su 
primera colaboración para El Diario comentaba una exposición de pintura "en la 
calle de Seze". La nota revela el rumbo de los intereses de Sívori: el precio que po¬ 
dían alcanzar las obras de arriatas consagrados como Meissonier, 17 el género del 
paisaje - y en particular los "paisajistas modernos" (sus elogios fueron para Corot- 
Rousseau, Díaz de la Peña), y la figura de Milleí. Al igual que Schiaffino, desta¬ 
caba su carácter de mártir de la modernidad aludiendo a la suba del precio de sus 
cuadros después de muerto, pero además enfatizaba su "verdad" y sinceridad res¬ 
pecto de los temas que representaba: "Todo esto dice la teta pero lo dice tan cla¬ 
ro que cuando Msllet lo pintó le lanzaron el epíteto de comunista y Je querer in¬ 
disponer los proletarios con la burguesía ¿si habrá críticos infelices F\ Su referen¬ 
cia a Courbet, muy escueta, revela a la vez la valoración de sus obras y su 
disconformidad respecto de los episodios de I87L "Courber, el de la columna, tie¬ 
ne cuatro chcfi d'iiifiTc 11 Dehicroix le hacía recordar H a nuestra viejo Mamón i, 
algunas de cuyas namrc mnríi! erarían bien aquí”.* 

En su segundo artículo Sívori comentó la decoración del Panteón de París. 
Elogiaba fo iniciativa del gobierno de Francia de encargarla a artistas ilustres. Sus 
mejores elogios también fueron para Puvis Je Chuvannes: 


* O Ovina, 22.vnü 883, p. 2, c 2-5 y I LiKdSSJ, p. 2, c. 3. En sus libretas de nucas que se comer* 
v ají en el Archivo de h SuccsWm de Mario Cande (a$mc) encontramos ni menas dos textos que parecen 
hirraJíifes pira arrloiloi peí indi sucos* peni nn lo* vimos publicados, aunque cal>? consignar que iw se 
pudo encontrar Japón i He para J»i tniuulu una colección Completa de El Dum> At;fadexci» a Luis 
Priauw luherme vinculado con ta fundía Canate* quienes generosamente me permitieron examinar mi 
valia*) archín Mano Canal?, diicrptili) dilccii t Je Eduardo»Sívori, atesoró todos sus pápele», documcu* 
fui, libros y libreras de Rícelos. 

íT ‘"Hay seis cuadnros de Mcissunier. por uno de cilio 'La pnltchinrlk' (15 cents, por 101 han otre* 
cidii 150 tuj! francos y eatis no es lo neis am nubloso del asunto, uno que el autor los ha rehusado s*i pre- 
texto que nn quiere venderlo mientras viva. ¿Si le gustad el ral ctudriuir £1 Diana, 22.Vlli.t8S3, cit 
T * Idem, 
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Pintura boaniína y dibuja moderna, de cuya mezcla resulta un rodo que completa 
la tnísíón confiada al ¡imita; armonizar ta idea en este caso religiosa con dar ú esta 
pintura por fuerza idea], la fonnn verdadera, cosa que no hicieron los diticos J 

Respecto de Cabanel y Jean Paul Laureas, los otros dos artistas que habían con* 
cluido por entonces sus pinturas, encontraba que los suyos eran '"hermosos cua¬ 
dros de museo, pero no llevan la misión confiada al artista, decorará 

El artículo de Sfvori terminaba con una reflexión crítica acerca del rol de los 
artistas modernos, con la previsible referencia a Buenos Aires, aunque su mirada 
ct 3 más escéptica, menos comprometida que la de Schiaffmo: 

Pasando a otra cosa. ¡Qué bien vendrían unos frescos así ti\ la Catedral de nuestra 
tierra! La vida y milagros de Sanca Rosa de Lima, par qempía Láscinu que falten 
los que pinten y los que ordenen! En fin, puede que no nos muramos sin vrrlo^ 

En el archivo de Mario Canale pudimos ver cinco libretas de apuntes 41 con nume¬ 
rosos bocetos de distintas épocas det artista (que merecerían una atención deta¬ 
llada en relación con su obra pictórica) y donde esporádicamente aparecen ano- 
raciones resinadas durante su estancia europea* Una de ellas comenta el vmussa- 
ge de apertura del Salón de París* Vale la pena citarlo en extensa; 

Hoy ha sido un gran día pasa d mundo na feúco europea* el Salan Anual francés 
se ha inaugurado oficialmente y abierto sus puertas a un corto número de invitados 
entre las cuales gracias a la amabilidad de mi distinguido amigo el escultor Ende 
pude tomarme en el pequeña número de le» elegidos* Cuando digo pequeño nú¬ 
mero es relativo pues había unas 5000 penarais* la cual para una ciudad conu> es¬ 
ta es un número reducida* 

El día del venttage es un pretexta para que los parientes, amigos y pénanos del 
high Ufe vean las obras antes que el común de los morrales quienes no pueden vi- 
sitar la exposición sino al düi siguiente. f.„*| 

Cfcdavezque veoum Exposición dcBelliis Artes Francesas me felicito de haber ele¬ 
gido wie p;i£s como escuela pues hay que admirar l»érfueno*y prognes que consigue. 

El conjunto de las obras es portentoso, hay la pan Eintuni representada por 
Baudry, Rochegrosse, etc. el género por Meissomer, HeberrAVorms, utc-ctc. el re¬ 
trato por Bonnar, Coltín, Cor, Lcfcvte Cabanct, etc. el pabnge por Franjáis, Pebu- 
se, etc. la marina por MttdQg, Lnpcmdcc y la escuela moderna del plnm air <a la 
que pertenece nuestro compatriará McndilahortuP 5 por Hastien Lrpage, Coltín, 
ete-ia escultura está representada por los mejores artistas franceses que no detalla¬ 
mos por no ser muy extensos. Solo datemos los nombres de las principales esculto¬ 
res, que son DubcsU, Ende, Falguiere, Calm y muchos otros. 

''ElDitnto.nJX.miv.l.t'l, 

* letra 

v> Se erara de libretas pora botera?» de maiuifutura Ingles tGco.Riiiprr& Gm dt 134 * 15.S 
cid) ASUtL 

41 Esta «neaeiún de MefuJilahami aparece tachada ¿díi tmi línea. 
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Al estudiar este maravilloso conjunto fruta de la creación arifenai de tos Qtti* 
mos 5 años puedo aáeipjraT que la Fruncía esta ii la cabera del arre mísmn no salo 
en Pintura sino también en escultura y si lo* demás pabes artísticos están en deca¬ 
dencia es debido a los gobiernas que no se ocupan para nada de alte, 

El deslumbramiento que trasuntan estas reflexiones parece el de un recién llega¬ 
do. Con toda probabilidad habtií que datarlas en el comienzo de su estadía en la 
capital franceij. Revelan también un intercambio Je opiniones con Schiaíttno en 
lo que se refiere a políticas Je gobierno, aunque muestra una actitud menos críti¬ 
ca que aquél respecto de la multiplicidad de escuelas y estilos. 

¿Por qué eligió Sívari ajean Paul Laureas 41 como su maestro? No lo sabemos, 
es probable que en e^ra elección haya pesado d interés por el aprendizaje de una 
buena técnica» de los rudimentos de un oficio en d que Laureas sin duda lenta 
mucho que ofrecerle. Por otra patee, cabe señalar que Laureas tuvo gran prestigio 
como maestro, en particular entre los artistas lacinoamencnnos. Entre sus discípu¬ 
los, ya lo hemos vlsig. se contaron, por ejemplo» los principales artistas venezola¬ 
no^ en la misma época en que lo fue Sívori: Arturo Michdena (1863-1898)» Cris¬ 
tóbal Rojas fea, 1857/59-1890) y también Emilio Mauri (1855-1908), Emilio 
Ro&gtu (1357-1919), Carlos Romero Sonabria y José María Vera León. Todos 
ellos recibieron becas Jd gobierno de Guznwn Blanco. Boggio había empezado a 
formarse con el maestro francés en 1877,” Rojas y Michdena en 1S83 y 1385 res- 
peenvameme. 4 ’ Respecto de la elección Je los artistas venezolanos, Cornelia Gos- 
linga ubica a Laurcns como un pintor realista, que había expuesto en el Salón Je 
Rechazados en 1863 pero que se había alejado de la voluntaria “trivialidad** de los 
impresionistas para aplicar su técnica moderna, que derivó pronto al eclecticismo, 
en obras en las que desplego grandes escenas históricas, en particular del tormén- 
toso pasado religioso de Francia.*' 


4 Jpan Paul Laurcin i 1 fcOK-191 l i haRi recibido «i primera formación coroupinniren lu Academia 
de Tuut«iii»e cnu Vilíemüiis, *,|uu?h lo mi fresó m la pintura de historia. En 1660 se trasladó a Paró 
donde cíuiiIió en la Academia de Bellas Arr« y también en el ullrt de Léon Gignin. De^de LS61 par¬ 
ticipa en el >*Mn Oficial de Armtaf Franceses. En 1X72 obtuvo Medalla Je Primeo Clase y en 1X74 
fue condecido Cdiallcin de b Legión de I lunur. C£l Bcnvnr, E., Durnonnanv cnique t*i ¿viimcmuiH' 
fcmmu ícuÍJiicutí, ¿Lísiuiawuts a proi wí Pjliís, Librante Grund, 1959-1961, Luirens *c dedicó can 
exclusivamente a h pintura hbturka, en paiúcuUr de b lunaria reRiiisa de Francia. Recibió el 
eucaigo Je reabra! algunas de las piMuru de h huilona de Sanu Genoveva pira el Panteón de Pjií¿. 

44 Sú'ofi iuíii un retrato de Boggni en 1687- En el libm Je lianas que Ij SEBa le dedicó a l.i rctep- 
cidn de Le fcivr d¿ Ja tfiniiíj, Sívort unluo U* paginas restantes para guardar Lh Íou^uíms de sus 
ctoilíifi, en algunas casos cotí precisas icfetL-nciiw de Jilnde bnH.ni sido expuc¿ti*> y quiénes eron sus 
precíanos En el f tilín M se emneutra una Lmiyritla del reiram con e&Ui inscripción: “Hicetn de 
Boggh¡ 1837" {asmcL 

J ’ Q'r. Fundación Galería de Aire Nacional, CufctYtrfn de I\mwrua. Dibujas \ LstümjXu del iJ¿fo Xtt 
Gtiiiíbgri GcfUTai Caracas, 1995. ■‘Maesm* del academicismo", pp 94-99 

** Cumdi* Gui.linca, Estudia bo£T d(ko \ c*iva> Je Arnmj Nfrduleru, MaracaiH>; Universidad de 

Zuliü, 1967, rp 136-117. 
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Visto así, desde el interés de kis artistas que llegaban de diversas naciones la¬ 
tinoamericanas becados por sus gobiernos, quienes estaban pensando en la pintu¬ 
ra como una herramienta para la construcción de imágenes para esas naciones. 
Laureas aparece como el maestro adecuado. Si pensamos en las preocupaciones 
que se agitaban en Buenos Abes en torno a la necesidad de desarrollar un arte na¬ 
cional, resulta lógico que Sívort buscara la guía de un pintor de historia, aunque 
luego tomara un rumbo diferente. La creación de imágenes que evocaran la histo¬ 
ria y los héroes de la nación que estaba .laminando de consolidarse, se pctcjbía 
todavía como una tarea pendiente, apenas iniciada por el prestigioso pero anti¬ 
cuada B|.mes. De hecho, Ballerini, Mendilahanu, Bouchet, hasta el francés At- 
fred P,iris, 45 abordaron el género. Sin embargo, si se toma como punto'de compa¬ 
ración el caso venezolano, la virtual' ausencia de grandes encargos oficiales en la 
Argentina aparece como un elemento a tener en cuenta en la diferente orienta¬ 
ción que unos y otros becarios imprimieron luego a sus cnn-cras. 

Cabe mencionar que, por vfu materna, Sfvori era descendiente de un héroe 
de la independencia: el Coronel Francisco Crespo.** Cirila Crespo, madre de 
Eduardo. Carlos y Alejandro Sívori, es descrita por Eduardo Schiaífimi en su 
libro La pintura y,lá escultura en Argentina (1933), a propósito de un retrato de 
ella en miniatura que rentirara Jcan< l’hilippe Goulu, como una mujer de am¬ 
plia cultura y lectora de autores modernos españoles y franceses ("Mista Cirila 
nada tenía de gnwnoña"); 1 * Ya dijimos (capítulo lll) que ramo Sívori como 
Schiaffino provenían de sendas familias italianas (ligures), vinculadas al co¬ 
mercio ulmuniirinoVy asociadas entre íf. Y a propósito observamos que el dato 
debe ser tenido en cuenta como un elemento que, lejos de ser un obstáculo (co¬ 
mo aun ellos mismos pensaron) para sus carreras de artistas, seguramente tuvo 
un intlu}» positivo en cuanto a la moderna acritud con que ambos encararan 
su profesionaliración artística. Ahora bien, por otra parte, los dos también tu¬ 
vieron otras relaciones familiares que los vinculaban con la “sociedad patricia’* 
de Buenos Aires, con las élites acomodadas y prestigiosas que formaron por en¬ 
tonces una red de relaciones familiares tan Intrincada como fuerte. En e! caso 
de Schiaffino, su madre, Emircnc Visdlac provenía de utia familia tradicional 

41 A Musen la tvpcihn la crnnpafta al deslenu de Julio A. Roca. Obtuvo Medalla drlmmce 
«i la expoúciitti de París 1900. 

** francisco Crespo y Denli (1791-1849) se había ipcurpunulti al «Jétcuu patriota cuando se 
produjo el movimiento enuneifVkliM, Participé en las battilhi de Suipacha v HuaqouSe incorporo al 
ejémiu de Lk Andes y peleé enOtacabuCn. I'arnuipri en expediciones mlltraiw «I tur dt Otile (l>nra¬ 
llas ile GmcepcUlu y Takalncimt). Tomé parte del sitio al Cilla» en Lima y de la temía de la fortale- 
u eu 1821, Herido y freso, fue csiilc.nl;> cuntís prisítuier» en 1825 y regresé a Buenos Aires, donde fue 
atendido a cuiimel. Fue edecán *ié Rusas, oombulé coaita bi fueras de Gaíihitdi «l Martin García 
en 1842 y en IS48 entura la csclialim. Inglea. San M.iltfn Ir bahía concedido la Oiden.del Sol. Cfr. 
Ricardo i'tcriillll a id,, Dicctonarui Aiurfrieo ureeuuna. Buen.» Altes, Ediciones HlsiUrtei» Argentinas. 
Í95J. tomo ir, pp. 611-612. 

"OKcit..p.?4, 
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de Guatcguaychú* Esa red de relaciones v esa pertenencia al patricíado tendrán 
el efecto de vincular permanentemente en estos artistas la pretensión de una 
modernidad cosmopolita con un interés y un sentimiento francamente naciona- 
lisras, que veremos operar en diferentes momentos y distintos aspectos de su ac¬ 
tividad. Esos taro*, redes, códigos de pertenencia, respondieron n una lógica fa¬ 
miliar por momentos sorprendente: tíos» sobrinos, cuñados, los hombres de esa 
eliie dorada del ochema parecen pertenecer a una gran familia extendida/' 

El 22 de diciembre de 1893 los tres hermanos Sívori (Eduardo, Alejandro y 
Carlos) donaban al Museo Histórica Nacional una serie de objetos que habían 
pertenecido a su abuelo, el coronel Francisco Crespo, Entre ellos: las medallas que 
había ganado en varias batallas, un remito suyo al pastel hecho por Carlos E. Pe- 
llegrini y otro realizado por el mismo Eduardo Sívori, 51 quien parece encontrarse 
siempre en la encrucijada de lo moderno y lo nacional mas aún que Schiaffino/ 1 
El aspecto nacionalista de la producción de Sívori, que se percibe en sus comierv 
tos en La ilustración Argentina/^ parece haber dictado también su dedicación casi 
obsesiva a descifrar plásticamente el paisaje pampeano, Y si bien no frecuentó el 
género histórico, hizo algunos retratos -como el de su abuelo, el de BartoloméMi¬ 
tre, el de Carlos FellegrinH' que revelan en él una faceta que podríamos llamar 
política (aunque él rechazara más de una vez b sugerencia de cualquier lectura po¬ 
lítica de sus obras) aun cuando realizara tales retratos por encargo- En esre senti¬ 
do apunta una anotación extensa en una de sus libretas de bocetos de su estancia 
parisina, que dedicó al panorama de rotonda de la batalla de Champigny pintado 
por A. de Neuvitlu y EdouarJ Petadle y que parece haber sido pensada para la 
prensa. Luego de una minuciosa y admirativa descripción (que incluía un dibujo 
explicativo) Terminaba afirmando: 


Su lamilla mantuvo e-amcliu* Li:os, además can la sociedad iimunaya El Gcil. José VuiILil era 
pariente de Eduardo por vía m i lerna Por utra parre, ?u hermano, Nicolás Schiattiun había nacido en 
Uni”ua\ y vivió tt \ Mnnrsrvidein caiiJii con Elvira Je li María, Fue el presídeme dd Raneo de linlin. 
Su heruuru EnareneSchuJfmo cuatu catada om A^t-ríu Ramos Mema, Eduüdti mvo también la:m 
fmniliaie» 4uc ln unían a luí Marcó del Poní y hw l loímhvry. lEsru* danis me han iido brindado» por 
la sobrina iiit-u del artista, María Elvira Entiben Sdiultino, cu vnrrevora personal 27 viiM W) 

( Or. Eaqtiteí Gallo v Roberto C «nr> Girije. Lr c DmifTrítJiirn Bui-niis Aire», Hppaménta, 

iwi, rr . m-m. 

Cfr catálogo Miw, p. imiui u > oEj niim. 3792, romo i. 

HuUA donde sabe moa, el linicn líabajn de recnnstmecían hisrdnca rcalizajo por Sduatíimi hte 
el renain Jel Oral. Cuentes (Mir-en Colonial Hisriíricu de Salta), nfiriali&nin como rii£»e del hriuc 
eu H65, por tmcuuva de h Apnipauíin Tradición a Iota Ganchos tle Oliente* con el toji«entiinieiitu 
del hmietnde Gücmes v del historiador AfllU» Cocnrio. (Cir, Lo Fraun, Z4.VJ.l l h5>) 

A Una de e¿a> litopralQs se conserva en el MHM. nhj. 754V 

51 El rerrarn de Mure íen el Mu^< Miuel & mi iVlea temprano, anterior ni viaje a Europa \ 1551). 
auc cmneide con cí dibujo publicado eu Lí Jíujmicidn Ar^-niíTU El ferraro de cuerpocnicfii de Cilios 
PdleL’rini, conservado en el Mu*;en de Bellas Aries de Bahía Blanca, fue realzado por encarpo en 1905, 
exilio homenaje luego d# la «míate Je aquél 
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En suma, la ohr ,i « remroeabl* tanto como fidelidad histórica como egxucioiv y 
aunque loa señores autores no pintaran mas con esto solo tendrían para dejar so 
nombre bien puesto en la historia de las M Bellas /\ua* francesas. 

Cuando vemos una de estas mamV[lías nos transitarnos con el pensamiento 
a nuestra patriaj cuantos episodios gloriosos para mostrara los estrangeros tendría¬ 
mos en nuestra historia en b guerra de la independencia y del Paraguay sn bínen¬ 
te. Habría para pmrar 500 interesantes Panoramas pero para eso era preciso gastar 
cinco millones de pesos y ahí está la dificultad. En fin puede que nuestros nietos lo 
vean.* 

Pero hay algo más: el 26 de mayo de 1886 et diario $\td*Aménca publloS un anícu- 
lo firmado con las Iniciales W-QM. y tirulado enigmáticamente “Una acuarela* 51 
que aporta una serie de indicios sobre las ideas que tenían Sfvori y sus compañeros 
de ruta acerca de la figura de Jcan Paul Laureas y su lugar respecto de la moderna 
dad en el arte. El autor decía haber recibido de regato una acuarela que enviaba Sf- 
vori desde Fíirfe* que revelaba “una mano habituada a luchar con las dificultades de 
la ejecución moderna 11 . Caracterizaba el articulista un poco mis adelante esa eje¬ 
cución moderna como “la fijeza de tonoá y la desesperante Verdad del Conjunto y 
de los detalles que constituye uno de los ideales de la pintura contemporánea, de 
me arte enemigo del artificio, que tama su rafe en el estudio inteligente y meticu¬ 
loso de la realidad” Por último* informaba que Sívori se hallaba estudiando con 
Láureos, a quien M-G.M presentaba a sus lectores en estes términos. 

Sívori es en la actualidad discípulo de Jean Paul Láureos y en U eminencia draroí' 
rica del célebre pintor de liiitoria* encontrará siempre un ejemplo viviente de tea 
milieio* que re.dira el trabaja unida con el ralema. b vida de Líiurei?* es una odi¬ 
sea de aventuren 8 » y de trovador emiruc* cuyos variado* incidentes ha inspirado La 
pluma de Fübre, dmiio origen á esta giuti obra; La nowLi de un pintor. Nacido en la 
rusticidad de lo* campos* fabo de apoyo y recibiendo lo* primeáis rudimentos de la 
pintura de manta de artistas ambulantes, marchaba de pueblo en pueblo como un 
annguo íápsoda en lucha con la miseria y la ignonintu* Y esa austeridad de sus pri- 
muras impresiones, esa variedad de matices y de tonos recogidos h! pasar, sorpren¬ 
diendo 9 !n naturales en todas lus horas y bajo todos lo* aspectos, esa sobriedad ? 
esa trágica inebmcotfa que queda coma un amargó redi mentó de las antiguas con- 
tiendás, parece revivir hoy día en mi pincel mágico* cu sus brocharos de vigor teto- 
ble. en el terror violento dt sus cuadros que evocan b áspera crueldad de Ribera y 
la tristeza fúnebre de Zubugsu 


u AiML' }ui fecha ni pajpiiiElñn. Destacada en c| original, 

^S« irnr® J* un puljfjt ífciíi/isncM*#^ hi$ |l|red?ikvf* tfc par fi. En el libra tjf fumas de b StBA 
ya meiKfcm*!**» í 4-» *c bu Ib una ftimgrofta de esta acuarela coq b úguínue p AqtMiiEÜf? 

de b Jondiere* Silnn de tVu 1S$6- (Vínmere a k Sfa. de OHigmbi*. (asmcL Lbtn-i b ftieñcUUt. sin 
erotargu.queel enmura no mencimie que tafiaiitrek habla i$da admitid* en elStLfrcTampócu figura 
tu el Citlkigo de é» Salón (Liukwic ¿% 3 Mr 



PARIS-BUENOS AIRES; SÍ VORI Y SCI IíaFFINO 205 


Una vez más puede verse evocada en este relato La leyenda del artista moderno* 
con todos sus ingredientes trágicos que se vinculaban, además, con las caracterís- 
ticas del estila* Una historia que recuerda la de Millet y que vimos repetirse en el 
relato de Sclu.iffinu acerca de Pttv is- 

Podríamos entonces ensayar una explicación para la elección que hizo Sívori 
de Jean Paul Láureos como maestro a partir de todos estos indicios: su prestigio y 
a la ve: su aureola de "rebelde", de héroe o mártir moderno, además de la afluen¬ 
cia de otros artistas latinoamericanos a su taller, pero además -probablemente- 
porque Laureas podría enseñarle a “componer”, ¡i poner en juego esa técnica en 
cuadros complejos y vastos, que desplegarían Agrandes temas" vinculados con la 
nacionalidad y la historia. Cosa que -conviene aclararlo- hasta donde sabemos 
Sívori no hizo nunca. 

Pero veamos un poco más Je cerca la cuestión del estilo. Lo que no parece po¬ 
sible es derivar sencillamente de Laureas el naturalismo que cultivó Sívori en su 
producción parisina. Pagano sostiene: "Es el discípulo de Laureo* atraído por Gus¬ 
ta ve CourberV* 

Gabriel Weísberg ha llamado La atención <*obre La enorme difusión internacio¬ 
nal que tuvo en las décadas de 1880 y 1890 un naturalismo que se extendía por 
toda Europa y fuera de ella, llevado adelante por los miles de pintores entrenados 
en los talleres Je París, presente en las Exposiciones Internacionales, que introdu¬ 
cía modificaciones -a partir de Li inmensa difusión del naturalismo literario de 
Zota- en la tradición académica y cuya relación con las manifestaciones de van¬ 
guardia, con el modernismo, d idealismo y simbolismo* fue de colisión, a partir 
de que compartían la búsqueda de similares efectos. v 

En Buenos Aires encontramos ecos de estas polémicas ya en 1882, en las crí¬ 
ticas de Carlos Gutiérrez a Blanes con motivo de la Exposición Continental.* 1 En 
este sentido, ya nos referimos al nivel de actualización de tas discusiones en t.i ciu¬ 
dad que siempre oparece como avida consumidora de libros y novedades de la cul¬ 
tura europea, Pero también seña látannos e! desfase que se percibe en esos prime' 
ros años ochenta, la desproporclón corre lo que se decía y se escribía sobre artes 
plásticas y lo que se producía efectivamente* Por otra parte —y este fenómeno ha¬ 
bía sido Lientamente expuesto por Sthtafíino en sus “Apuntes sobre el arte en 
Buenos Aíres” (capítulo V)- la burguesía porteño había comenzado a consumir 
también con avidez objetos "artísticos 11 que a menuda venían a sustituir los "pin¬ 
tamonas” vernáculas por otros, no mucho mejores, pero muchísimo más caros y 


St Jcit¿ Ls'ifl Pagani*. oh cil.. p $I0« 

r ' Cfr. tu rebe iúa tnii l.i présate i:i dt? una Un llenen iJeaíiua-símbáisia qmr cecune la sejjimJ-i 
mitad del flyln: itrnri Dorra. Svrnfolui ají ftayriei. A tfúirúi iUi^wÍdíS- Bctteby, Umvemiv id California 
Pito. IW4. 

A1 Gahriiil P Weisherg. lí^rcfrid Ímptersiiíimsiti Th¿ riíniiralflt rrJtpu¿s¿ nj Emopctíti A« I86CM9Ú5 
Unidle 4 !, Thamei & Htiditih. 1992, p 8 

H Ql c,iptiululV, Li Puma Ar^rcmiíd, l l J.tVJf¡32, 
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traídos de Europa Es en este comento que debemos considerar los decisiones y 
elecciones tanto de Sfvorí como de Sdmffino durante su estadía en París. La po¬ 
lémica llegó con tos cuadros que enviaron* 


LE LEVER DE LA BONNE ENTRE PARÍS Y BUENOS AIRES 

Así llego a su desuno Dfctatroix y con él varios otros come» Theodore Rousseau, 
Díaz, Corta, J. E Mdlet, Puvb de Chavarme*, Mancr, ere» que dejan a la posten* 
dad obra* inmorales nogadas por gloria imperecedera. En cambio los mistas que 
se imponen fácilmente al gusto publico duran loque dura urt lirio; talentos efíme¬ 
ros, « marchitan pronta 

Las Imitadores* por ejemplo, están seguros de ser aceptados inmediatamente y 
de pasar su vida como coqs en pare; las gentes les agradecen que se muestren a ellos 
usando de las buenas pequeñas convenciones ya establecidas y por lo unto fácil¬ 
mente comprensibles. 

Eduardo Schiafftno, 1885^ 

Enrolado en la escueta naturalista de.&uubcr y de Zqla* debutó can un cuadra ex¬ 
cesiva "El levantar de la sirvienta", que fue minado por muchos como la pedrada 
de un "adolescente** en los vidrios di la Academia, (...] 

TcxÍo$ sus asuntos eran metales y voluntariamente desagradables; parecía más 
bien qúe un artUta, un monje trapease enemistado conJU juventud y ta belteia. 

Eduardo Schiaffino, 1910* 1 

En París, Sívori y Schiafftno tomarían caminos distintos: el primero se volcaba a la 
vertiente naturalista en tanto que e| ‘"pintor*literato* terminaría adhiriendo a las 
tendencias idealistas y simbolistas. Hiism ahora file posible comprender ciertas de¬ 
cisiones de Sívori a partir no sólo de sus palabras sino también -y furuLmcnmlmm- 
re- de líts de sus locuaces compañero* de ruta: Gutiérrez Vbcu Cíuimán, Schiaffmo. 
A partir de sú primer envío al Salón de París en 1887, N es posible inficnr el senti¬ 
do que imprimió a su carreta de nrtírá a partir del análisis de sus obras y de las de¬ 
cisiones que tomó en cuanto a su exhibición * Sívori •‘debutó” en el salón de París 
con un desnudo, un tema infrecuente en la pintura natuntlbta; Le Icver de tiborna 
(lámina 20], Inmediatamente in envió a Buenos Aires y éste fue su primer y tínico 
gesto "'escandaloso"*. Las obras que trajo u su reptes o ya implicaban un cambio de 
rumbo, pero conviene considerar un poco inás de cerca esta cuestión. 

Hemos visto lo difícil que podía resultar pan* un estudiante extranjero abrirse 
camino en el complejo campo artístico francés de b Terceia República. Más dift- 

41 ^Eugenio DelacrtilX y ill cüpUiteiflñ OCIiwt®. Cifro a ¡TI Dtórin, fechada en I^ru el IOjv.1885 

AS SfNfiA. 

Ét La rvo/uodii ¿4 gutm ¿ütómo <m Bmut* Ain?u SwplüRWfttri especial ik La Snoá ir, 25xt9lO Se 
ha tnnjutanta ea la recupitacliSn de Goitatacita Candlc, Ekrcrms ¿\ím, GsLünfcó, 1932. 

** Eo raU fiidá lii bibliografía «r dice que panícipd en plSataa desde 1886, Cfr, twfa 48. 
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cil aún fue llamar la atención Je los críticos en un Salón donde se presentaban ca¬ 
si 5.000 obras, entre pinturas y esculturas. 6 * En un momento en el que se multipli¬ 
caban los salones y exposiciones independientes, el SoJun oficial, con su sistema 
de selección y recompensas, seguía siendo determinante para la carrera de los ar¬ 
tistas. “Los Salones, -escribía Emite ZoU en 1880-^ea cual fuere la buena o mala 
manera en que están organizadas, siguen siendo hasta ahora el mejor medio para 
un pintor de hacerse conocer”.'* Esta reflexión aparecía como coralario de un ex¬ 
tenso análisis de le» resultados de b reforma introducida por Turquee en los regla¬ 
mentos del Salón y de las quejas de los arcLstas- Hacinamiento, malas condiciones 
de exposición de las obras* desigualdad de oportunidades de “ser viscos”* genera¬ 
ron arduas polémicas. Zola recogía también las quejas de los artistas extranjeros, 
cuyas obras se exhibían apañe, no se mezclaban con las de los franceses: 

Estos artistas pretenden que, si vienen a exponer en Francia, es para encontrarse 
en compañía de los artistas franceses, y no para estar relególos aparle, cumo se ha¬ 
ce en tas exposiciones universales Diré que esta queja me parece bastante justa. 
Muchos ¿mistas extranjeras procuran sobre cada medirse con los artistas franceses 
y ven como un honor mateliat cu sus filas. Si se los pone aparte, es como si se los 
dejara en cata. Luego, hace fallo decirlo, ta mayaría son mediocres, el público des¬ 
deña los Salones en Uh que se los hn ¡imtmtcinada En esta furia de dividir codo y 
todo clasificar, ¿par que no exponer los pintores nacidos en París por uh Jadcvy por 
uro, los pintares nacidos en provincial 7 

En ene panorama, no parece desdeñable que al menos unce medias dt prensa dedica¬ 
ran algún comentaría al cuadro de ese ignoto argentino, y que incluso el CfomuiH le 
dedicara una pequeña caricatura acampanada Je una línea humorística {lámum 18). 

Un extracto de las críticas en los dianas franceses fue traducida por Eí Diana 
para el publica Je Buenos Aíres ( 2. Vil. 1887 L Estas planteaban, en general» moles- 
lía y desagrado frente al cuadro, aunque algunas de ellas reconocían buenas cua¬ 
lidades en el pintor: 

-Alejandro Georger. det “Eco de Paris" dice, refiriéndose al cuadro: El Lever Je 
liarme de M. Si Vori, que tal ve: pa^e por ser algo canalla, es un cuadro que seduce 
no obstante por la intensidad de vida que se observa en él. 

-M. Paul Mainel del "National” jurga que M. Sivori hace mal en hacer asistir 
ul público al despertar de una sirvienta cuyos encantas fatigado} no pueden intere¬ 
sar sino a los éinulús de Trubluí* 


Sobri é¿ I8b7 Couibgife lüuiirJ Pemiiiri? cr-Sndpftire. Parí?, Ludwtc Bajchcr cii.. 1857. Desde 
la refiTrmn cu I h"BI, hherindulu dt b luieb dd Estajo, eí Salón se halua vudht ni5s 

ahienn e inclusivo para con los aniuni jóvenes y Un estudiante*- Cft. lean Paul Bnuilhin ¿i uL La 
Ptuititfisiic du fntiqii! m/Wiii. Pani T l-faiau, 1990, pp. 197-2Ü3: "ÍS79-18S9. Inrrixliictloti* 

“ Eimíc Ztib, *Le naiunlisme un Salón** Eáe ¿riu m Tan. Parí*, GallumtrJ, 1991 T pp. 407-438. 
Idem, p 411 
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-Eh ci *Mot dürdrc H Mario Prnth llamó at átctal, es decir ol gusto, diciendo 
que no hay un gusto en M. Sívcri y que el Lever de Bonne es demasiada imuralis- 
ra. Termina rae tomando “Felizmente este genero va desapareciendo* 

-Riptmlt del "Petit Bordea ux" su expresa en los siguiemts términos: M Slvorí 
de seguro mantiene relaciones en el regimiento de b olla* 

Víase su Lever de Bonne! 

Parece que es muy nacurnl, esa muchachora de pcclios caídos con su pelo en de¬ 
sorden* de limplcra dudosa, la camisa está ausente, no quiero saber porqué; el caso 
es que no gusto de estas intromisiones, por muy naturales que quieran ser; en un ar* 
te que a mi moctade ver debe dirigirse tan sólo a lo bueno ya lo bello. 

*E- Benjamín del "Etovard" |*..| Slvori El Leyer de Bonne-Tmblor se hubiera 
enamorado locamente» ú no ser el seno que pide a gmos un con* que Id sostenga. 

-Emety dti "Seirte’i Muy natural esta pobre y fea chica, sentada en una mise- 
rabie cama de hierro, disponiéndose á Calzar sus medias inmundas* El "Lew de 
bonne’ de M. Sivori, es una grosera y fuerte mora, acostumbrada al trabajo, con su 
garganta siempre colgando y con sus mtenfibrm fuerte* y musculosos. 

• ’Li Pato - dice que son más originales La vieja y Us das sirvientas de M. Paul 
hbnteuil que el lever de Bonne de M'„ Si vori. 

- "El Charivari” premura una caricatura, en la siguiente línea; 

La cama es de hierro pero no lo Je más! 

-Paul Gilbm, en el diario “Les anistés" esdanui El Lever de Bonne de M. Si* 
vori, es el colmo del naturaliimol 

-El ’fbrnni Ilustre 1 * L*.| M* SjvoH, demíuiado reaJísta- 

-Roger Miles en el “Memorial Diploma ti que" disertó de! siguiente modo sobre 
el Cuadro de Stvori: 

"M. Sivorí es menos soñador [que James Bertr,md y Emitíamiel Bcnnerj con su 
último cuadro, tentativa de reall&mo, que creemos sincera; es por lo que no* ocu¬ 
pamos de ella. 

No obstante, el artisra, ha ejccurado su obra con solidez y convicción. La mu¬ 
jer de piel negruzca, despojada de toda vestidura, tiene bt vulgaridad de contornas 
y de color que es Id ostentación de su situación social Al ver La, nadie se siente con 
ganas de ir a acompaña ría* 

Sih embargo ó pesar de lo fea* se le pqedc mirar» pues en ella encuéntrame po¬ 
der ñus cualidades de antúiKjo y fidelidad en e| dibujo, M, Sivóri en su tela, ha re* 
producido enérgicamente el vigor de esta plebeya de formas roscas y agudas sin fal¬ 
tar at tacto je exagerador escrúpulos de verdad| no ha ultrapasado los límites de U 
castidad en une, ha pintado una mujer desnuda, y no una mujer sin camisa 

m , El Diaria, J.VIÜKS7, p |*c 5- Heroi tenida acce*i si onginal de tita critica, publicada en el 
MAmmof npfomatiqw? de París del 1 1 A l SS7 La ítfrrrncU que henus -vgrrgoii» a Brrtraud y Bcimrr 
provienen de lo* pirraba antcruirr* de b mama La traducción publicada por ET pumo n tusan re fiel 
*aivil jx'i uiu umisuin: i continuad ikvde h eimtidetackln acerca de "b irit ¡moción 4c tu cocdicUin 
reU!’ bltt una tíme ion que íuglene m titiloidiim ‘U^ií i/u ^jautloíl impener, on ne imt ruiHe fnne 
Jdkt Ja inrír cun^flg?iie r El texto miiwcrtTP por Nsadn fin aparece como paire i te esta critica. Es 
prohabíe qut Milf* ttctlhtrni lambí¿n pura mra publicación, que nn fiemas podkb ubicac El acceso 
t lu crftkts de diarim franceses, así como a b oikfunra dej Ctanwm lo deht a b invalorable cato» 
KtfackVi de Vexáftira Tipil 
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Al cosechar objeciones de este ripo, Sívnri parecía ubicarle en una tradición "es¬ 
candalosa*’ de I.i cual Courbet, pero sembré todo Matice con su Oivm/rá dos déca¬ 
das atrás» aparecían como los expórtenles más altos pero que —ya vimos la crítica 
de Schinffino- en buena medida se había Canalizado. Algunas críticas» incluso» 
traen a la memoria las observaciones Je T, J, Clark sobre las alusiones a la perte¬ 
nencia de clase de O/ympia.^ Sívarí pedía ser “etiquetado” como realista o natu¬ 
ralista. Pero debemos contextualixar estas reacciones. Para empezar, tanto Cour- 
bet como Manet habían sido asimilados <i un mercado que* a comienzos de los 
años ochenta se diversificaba y neutralizaba hasta los «estos más revolucionarios." 
El naturalismo» por otra parte, que como ya hemos apuntado adquiría por enton¬ 
ces amplia difusión internacional, planteaba temas contemporáneos (urbanos pe¬ 
ro más frecuentemente rurales) que rara vez incuwonaban en cuestiones políticas 
o sociales conflictivas* En este sentido* Gabriel Weisberg observa que, en general, 
los pintores naturalistas de esas década* “apuntaron a un creciente mercado pe¬ 
queño burgués que se veía reflejado en esas imágenes”/ 1 

En lo que respecta a Li crítica periodística» Martha Ward obseda que en la 
Tercera República é*ta se había profesionalizado, volviéndose banal y poco inte¬ 
resante, I labitualmente imponía a los artistas, simplemente, la etiqueta de una es¬ 
cuela y un par de comentarios incidentales." En este sentido, uberva el desarrollo 
a partir de 18S0 de servíaos de “recortes’ 1 ípuper c/íppiugs) .1 los que los mistas so¬ 
lían suscribirse, los cuales les suministraban una compilación de las líneas de to¬ 
dos los artículos publicados en las que se mencionaba su obra en una exposición 
determinada/ Parece evidente que la enumeración de las críticas del cuadro Je 
Sívon fue producto de un servicio de este upo, utilizado por lus artistas con Éines 
comerciales 

Sin embargo» el ramillete de frases cosechado por él no parece muy adecuada 
para instalarlo en el mercado, al menos no en el de Dueños Aires. Más bien podría 
interpretarse como un trofeo ennrbuhdo por un pintor que pretendía tomar distan¬ 
cia del gusto burgués. Sin embargo» en París no llamó la atención de ningún críti¬ 
co de vanguardia. Por otro lado, tampoco levantó iras demasiado violentas. 

Pero veamos ¡en qué contexto se exhibió la hrrnnc? Una recorrida por las abras 
reproducidas en el catálogo revela que hubo en ese Salem muchas cuadros natura- 

T J. Clark, TV pariitiíiK í>/ mnJLím li/p. ftiris m dv irri 0/ Mina and Jw fníknivn Piincer^n 
Umvcmty Eres*, L9S-l r pp. 79-H6 

LitiJj Nixhlín, "The deptiliilciMtiiui oi üusuri? Gmtber: rranih»mutK»u and u-kiHiiuitou 
unJrr tile TTnrd Republic* En: Michael R. Onvici IcdT Ari ontaim »uid ia imimcww iri mnettemh- 
cjiiíurY Frorw¿AlajLi:hí‘sier Uiúvemty I'resj» I*í94. pp- 109-121. 

G- P. Wcttbcrg' ob- etc, p. 9. 

Martin Ward^Fium an irrificieintirart neu-u jminulístie ie%*iewitig lu bte»mneE£enih-££iitixrv 
París’. En: Mitkiel R O/iaícé (td 5 r uK ut,, pp, i 62-144 

W;nJ siKiiurnr que «la pricíica ^ejieiiitnada generó cambicii ilecuivín rn el fitrmaut Je las eró- 
nicas riel Salón. De fí¿re muda las u|nninnrs se cliseuniextualuaban V pncinlixahiin, üiieraitdíi el pen- 
pósitu de ln muca, que se vnlvta así un lustnimeMi» de mercada. Oh. clr* p I7*k 
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listas que repetían basca el hartazgo Iconografías al estilo de Millet y de Courbet 
poro acentuando aspectossentirnenrales y melodramáticos: campesinos pobres de¬ 
dicados a su trabajo, niños huérfanos, pescadores ahogados* madres virtuosas* to¬ 
do ello ubicado, con pocas excepciones* en ambientes no urbanos. Justamente el 
cipo de pobres que entusiasmaba a h burguesía- Éste era el naturalismo que impe¬ 
raba en el Salón, elogiado por un amplio sector de la crítica en esas décadas. Al¬ 
gunas telas son casi citas textuales del Angelus* de las Espigadoras de Millet* dd Pi¬ 
capedrero de Gourber. 

Es también d tipo de naturalismo que desplegaría Sfvorí en La tnortd^ini pay~ 
san u [lámina 23] y Sáns /amílJc, las dos obras que enivió y le fueron admitidas en el 
Salón del año siguiente, 11 aunque quizás este último sea el cuadro que más se acer¬ 
ca a Le kver de la borne , mostrando la desnudez del torso de un anciano devasta¬ 
do por la miseria, que remienda sua harapos. 

La rrum d ! wn paysan es una imagen típica de ese namralbmo sentimental que 
tanto abundaba en el Salón» Representa el interior de una habitación en la que se 
desarrollaba una escena de lamen rano moderna: una mujer campesina y su hija llo¬ 
raban abracadas jumo al lecho de muerte del padre, mientras una criatura más pe¬ 
queña «evidentemente el miembro más joven de esa familia** jugaba de espaldas, 
inconsciente del drama que ocurría junto a ella y que la Involucraba, dejándola 
en la orfandad. Una ventana ubicada en la pared del fondo hacia la izquierda, es 
)a única fuente visible de luí en d cuadro. A través de los vidrios empañados la 
luí penetra diagonalmente en b habitación V destaca con un efecto teatral b ima¬ 
gen del hombre moribundo en el lecho, aunque la figura de la niña más pequeña 
en el primer plano, y en particular su rostro y sus manos, reciben otra iluminación 
que parece provenir del ángulo iidmar izquierdo- Despojada y oscura, la habita¬ 
ción desplegaba los lígnoíí de la pobrera y ubicaba la escena en un pequeño pobla¬ 
do {a través de U ventana podía verse la fachuda de In casa de enfrente)- Pero no 
sólo el tirulo (La man d'uh payara) Indicaba la pertenencia de los personajes de 
ese drama a un ámbito rural; las ropas y los zuecos de la mujer y la hija* así como 
el anclio sombrero del hombre colgado de un clavo en la pared* los identificaban 
como campesinos. 

Varios elementos tiene este cuadro en común con La fiebre miunüa de Blanca: 
el efecto dramático ele la luí penetrando en una habitación pobre y oscura desde el 
fondo, el cuerpo del hombre en escoren sobre el lado derecho de la composición, 

u Esta ohn it halla m ti MfírtíO dr Bdlai Anei de U &xa "Beniro Qumquefo Manta - tvpwcfn 
hijo el título La mame M nwruifl- Eligí, m Pagano] J, ú f[ Ant de k » Ai^tusmi, oh, di:, p 303 w» 
¡irftFneciente a I» CuWcMn Je Matttid Rodrigue! Rima- Uu UrtetsJ de tilt cuadro s* encuentra en 
et wíí6a («tüdíü u beafbmúlU 59, i v 3^8) In» mlm 3642 

u Salan |883. Cambie jííuJETt. ¡\irji, Ludo vic Baaehet «4 núnu 2305 y 230$. Un? de 

Sflnt /¿raiflf se halla en el libra Je ftimas dti b S£&\ £n ft invcnrariu ár cuadtirt levantada ? 

ti muerte dd nrtttta para su tP 3 tamenraiU, figvirj S¿mt famiüi sin marco. tasada cu JOÜ pean (aSUCJ. 
Cfr. lafacripecm que hace de cite cu^inrRiul Conrí m Ln Naüónt i 1111.1695, p, 3*c-34. 
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la ccntralidad de la mujer y las niñas* el efecto*teatral de la luz llamando h aten¬ 
ción sobre la pequeña víctima inocente de la tragedia* Estos fueron, por otra par¬ 
te, recursos habituales en el repertorio de temas sociales de tono sentimentalista 
que abundó en la pintura naturalista tic los salones finiseculares. El Ntftci enfermo 
(IS86-7) y La Candad (1888) del Venezolano Arturo Michelena o La Miseria de 
Cristóbal Rojas, por ejemplo* respondían ¡i esquemas similares [lámina 24]* 

Las mujeres desnudas, sin embargo* fueron mas abundantes aún que los cuadros 
naturalistas en aquel catálogo del Salón de 1887 donde Sívon expuso su Lever de 
ía bonne y en el que Michelena ganó una medalla de segunda clase con su Niño en* 
/enrío * Los pintores que recibían los mayores aplausos (Collin, Chaplín, Gervex 
entre otros) eran cultores de un erotismo elegante y edulcorado, aprendido de In¬ 
gres V retomado por artistas como Cabanel o Bougucreau* que gozaban entonces 
del mayor prestigio en la Academia y el Salón* Carnes blancas, pies pedicuros* pie¬ 
les sonrosadas y lisas como mármoles griegos Un muestrario de actitudes indolen¬ 
tes y provocativas, de mujeres que respondían al estereotipo de belleza de las cta* 
ses altas. Sus cuerpos “perfectos 1 * aparecían extendidos sobre pastos, rocas, lechos, 
ríos o nubes (como diosas antiguas, alegorías de las estaciones o simplemente co¬ 
rno revenís o coquecrcrzcs). Percibimos una regla no escrita en el Salón que Sívori 
contrariaba: las mujeres pobres, las criadas, se representaban vestidas* 

El cuadro Je Sívori parece vincularse con algunas obras de Courbct, que pre* 
sentaban cuerpos “imperfectos’' de mujeres desnudas de clase baja, con un impac- 
tante realismo: las Bíiüíslis a (¿a milla Sena (1853), por ejemplo*la Mujer con fo¬ 
ro (1866) o La fuente (1868), Al presentar a su sirvienta con una pierna cruzada 
sobre la otra, ocupada en ponerse una media, Sívori remitía asimismo a una tópi¬ 
ca erótica largamente frecuentada a 1,i que el mismo Courfcet dio un carácter ex¬ 
plícitamente sexual en una pintura para consumo privado; Las medías Mancas 
(iSól) [lámina 22]* Este motivo tenía, por otra parte* una larga tradición, que se 
Temunia hasta Rafael y los difundidos grabados de Marcancomo Raimondi de la 
Venus que seca uno de sus pies después del baño. En esta pose se encuentran las 
ninfas bañistas j todo lo largo del siglo XVJI t y en el XVIII el gesto se adecuó a las 
escenas de hmíuir* Incluyendo las medias^ En las primeras décadas del siglo XIX 
d motivo $l- difundió también ni fa Iconografía erótica desplegada en la litogra¬ 
fía, cuyo abaratamiento volvía cada vez más popular |lámina 21)/* Puede citarse 
como ejemplo Los primeros momentos del resido (1835) de Octave Tassaeri*, artis- 

Oí. Salan Í8H7- Luduvic Bachct eii, rir, inini 1690. 

“ Cfi. Bcatrice FaiwtJI, ^Quirbei* ‘BíiJbikum » 1 and tltc Rhctuncal Fcnmñmí liuage*. En: Linda 
NotiMin yThiímas B. Hess, VSfamnaí Ser Ofypce Nueva York, An News Animal xxxutl, 1^72, p. 69. 

Idem. En el jiglo xviii en Francia* Li icorn igra fía de Ins nuimrutnsiruimní de la endentó* ri fciñi» 
fue iibjeui de todo un ^étiem Je grabados erikicoi que llegaban a rozar la pornografía, realizador para 
un mercado privado. Farwdl obwrva que, en general, como en Li iSpeni cómica. la* símenlas eran fun¬ 
cionales a los efectos de realzar lis cucan ms de sm paiionas o de su^m escenas de encuentros clan- 
deuintii y vnyeurLjmu, 

* 11S0Q-1874), íirusu que también e*[x«r£a euaditis de teirn religioso en el Salón- 
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ta elogiado por R.iudetaire por sus célebres litografías libertinas en las que. como 
sostiene Beatrice Farwell, las mujeres "estaban eternamente ocupadas poniéndo¬ 
se o quitándose las medias". Sin duda Delacrojx tenía esta iconografía popular en 
tnente cuando se disgustó frente a las bañistas de Courbet en 1853.“ 

Pese n todas estas proximidades iconográficas, la pose de la bonne de Sívort pa¬ 
rece estar muy lejos de una Intencionalidad erótica. Sin embargo, la torsión del 
cuerpo de la mujer y la iluminación lateral destacan su rotunda carnalidad y en 
particular sus pechos, cuya exhibición el artista privilegiaba, enmarcándolos con 
el gesto de los brazos. El pintor presentaba a la criada concentrada en una tarca 
cotidiana c intrascendente. La escena estaba, por otra parte, anclada en la reali¬ 
dad contemporánea, no había ambigüedades: el despliegue de muebles y ropas no 
dejaba lugar a dudas. Casi redundante, el título lo confirmaba, la bonne era una 
trabajadora de clase bajá, una sirvienta. Pese a ello, algún crítico sugirió que se 
trataba de una prostituta, 

Las escenas de toilette o “despertares 1 ' tenían, por otra parte, una larga y ele¬ 
gante trayectoria en el arte erótico “oficiar o elevado, 11 Pero en ellas las sir¬ 
vientas aparecían siempre vestidas, asistiendo a sus patronas aristocráticas. Es¬ 
ta aparece casi como una usurpadora, exhibiendo un cuerpo en el que se leen 
la pobreza y los rigores del trabajo, vistiéndose a sí misma en la intimidad de su 
cuarto. Hasta las medias, que no son blancas, a un crítico le parecieron “in¬ 
mundas”. 

Sívqri parece dirigirse a las fuertes del movimiento moderno: a ese "magnífi¬ 
co clásico” como llamaba Zola {en 1880) a Courbet. Pero se ubicaba en un lugar 
problemático, en una lona conflictiva entre el interés por ver su obra consagrada 
en el Salón y un deseo, que se nos aparece igualmente evidente, de aparrarse de 
jos languidecientes esteruot ¡pos académicos. 

Su. sirvienta era una trabajadora, pero estaba desnuda. No era, sin embargo, 
una trabajadora del sexoi más bien pertenecía B una profesión denigrada que ha¬ 
bía sido funcional en la iconografía erótica, La bonne se uhicaba en una zona de 
conflicto; no era una campesina de las beatificadas por los seguidores de Mtllet ni 
una prostituta de las que hacían tas delicias de (os modernos bohemios. La suya es 
una escena de toilette pero -dicen las críticos- vulgar, fea y miserable. Era una de 
esas mujeres humildes que se vetan a diario en las cocinas de las casas burguesas, 
pero se presentaba sin ropas. 

En cuanto n la facrura del cuadro de Sívori, suave y lisa, no dejaba dudas acer¬ 
ca dé la pericia del pintor. Ni ja* críticas más severas la objetaron. 

“ Otado |wr Farwell, uK cir,, p. ¿i. 

w Lai tscerwa de rocador, rn las une aparecían una Jama y su Avienta, en *1 rigió xvin ya habían 
pctJulo todo seniidu htbiieit (cfr. Bcna W, ctc.l InttLtduCietukl la Intimidad nilaina comu lema para el 
arte. El tema te volvtd un tipo, en el que la dama podía n nu aparecer desnuda, pero la criada tiemple 
«tala vestida. En lleflipfB de ctp.intlsin imprnotllta y de tunda iVlvruaHíti. bs criadas a menudo 
fuetun negral. Cfr. FbiutII, i>K Cir., pp, 6Í*??. 
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Podemos alinnar, enronces, que la hcmne resultó ligeramente molesta en París* 
Pero si se considera que el desuno final de la obra era Buenos Aires, su carácter e 
implicaciones adquieren otras dimensiones* 

A partir de la abundancia Je gacetillas de prensa y noticias anticipando su lle¬ 
gada y creando expectativas, se tiene la impresión Je que la Sociedad Estímulo de 
Bellas Anes no sólo dio cabida “generosamente" a la obra de Sívori sino que la re* 
cihió de parabienes. La promoción del escándalo en la prensa parece bien orques¬ 
tada en las nocas que Lu Nación y El Diario comienzan a publicar dos meses antes 
de su arribo/- Previsora, la Sociedad Estímulo abrió un bello álbum de firmas pa¬ 
ra recoger adhesiones y comentarios/ 1 Para la SERA fue sin duda una ocasión so¬ 
lemne: parecen haber-e alineado como para Jar batalla, firmando en ese libro 
(hubo sólo dos o tres expresiones Je felicitación, ningún comentario sobre el cua¬ 
dro) su adhesión a lu causa del arte que Sívori parecía haber colocado en primera 
línea en el escenario internacional. En los primeros folios podía leerse: 

Sociedad Estimulo de Bellas Arces. 

Extracto de la sesión del 22 de agustü de 1 887 

El Sr. Presidente manifestó que el Sr. Alejandro Sívori le había transmitido el de- 
cea de su hermano D, Eduardo Sívori residente en París deque su cuadra nadado'‘Le 
fover de la bonne M fuese expuesto en d local de la Seriedad de Li cual el autor lia si¬ 
da socio fundador y alumno. La comisión complacida resolvió aceptar tan amable 
atYecuniem» y-dispuso que se imprimieran invitaciones especiales pora JismhuirLis 
oponunamewe a Im Sres. eocios así como también v» Ioj periodUraa de la capital 
Se acordó igualmente colocar en la Secreraria un álbum destinadlo a recibir las 
iirmas Je aquellas personas que quisieran manifestar al anuir sus felicitaciones por 
los progresos realizados. Es copia, 

Carlos ZuberbiihkT - Secreíano 

Seguían unas doscientas cincuenta firmas, entre Lis cuales se cuentan rudos [os 
miembros Je 8EUA, numerosos pintores e intelectuales, coleccionistas, hombres Je 
ciencia, legisladores, y también mujeres^ La presencia de la firma de Schwlíim» nos 

*" Cfr la NWitfn. 20A n4É¡97; El Diana, 2,vu.l6S7* 20.V1U IS37 y 4-5 jx. 1SS7. 
r " ASMC, El lujtrn» álbum nene un monograma con Lia inicíale» *E5* etitrefoiaiLu en h npa 
** EhUc ello^r M. A, Cuyas V, Marró del 1 Pont* Miguel A. Gdly, Miguel Lanús, Francisca 
Calieran. Ángel Delh Valle, KemaUsi GmuJrL Guemcn, |. Ardumn, Carlos Zuberbiihbr, Carlos A 
Erluur, L*iturdo Píre yin, Lucui Curca Murales, Manín A- Malharru, Francesco Ruinera, Ignacio 
Cauri, Emilio AytcL>, Manuel NiuiUi Cabrilla, Federico 11. Lelmr, UJaondo, E. Cüppmi, Juan Silvano 
G«hJu\v José Boucher. Auguna Ballerini, M. Ju l.i María, EL de Salteram, Juan Callos GiSinei íesii* 
Juí Jd Umgtisy), fuí¿ Je Carabao. M. Vtncásnivich. Juan Agunín García, Julio Piquet. Bbnes 
Víale, J.M. BuftiJLi, Fian. Uiibuiu, A de Sefv i, Marca Avellaneda. Jmé Lrón Gallarda Santiago V. 
Guimán, D. Botijfanrj, F. Fuitmi, Bemro Lamina, Eduardo Schíaífum, E Delp&h* M- DcJpech, 
Bernabé Demaría, Líaruhn de b Turre, Gémtoi Mus*ilin«i» Canulkin, Eynminonda Chianuu M. 
Rossu. Manuel J Agiurre* Viitoirui de F*d, Hernán Ayerza* Entupir de Vedis, CinJLLi López. erc. 
Entre Lis mujeres: D»dures M. Je Uriiuuu, ELto Ufibutu de Castells, Eloísa R. de Cueto». Cantina 
Cuecu, Viciiina G*ila, Maté* Magdalena, Laura M, Güero, h. íj h (aSIíjI 
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hace pensar que probablemente él regresó en forma temperaría trayendo el cuadro. 
Por otra parte* y contrariando apatcntememe la supuesta “exhibición restringida^ La 
Tribuna Nocional invitaba abiertamente a “las personas aficionadas a este genero de 
obras artísticas» que no dejen de asistir n la exposición del cuadro de! señor SívoriV 1 
Es muy. probable que dentro de las largas enumeraciones de artistas que publi¬ 
caban los periódicos franceses* las referencias a Sívorí pasaran inadvertidas. En 
Buenas Aires, en cambio* fue fuerte la expectativa que se creó en romo a esc des¬ 
nudo que el artista se apresuraba a enviar luego de su “triunfo* en d Salón. Era 
uno de las primeros, por cierta, pintados pqT un argemino* 5 * A su llegada, un cro¬ 
nista del Sud'Atnériot escribe: 

SahCamus dé anremana que este cuadra no era de los que pueden ser colgados en 
un cuarto de doncella. En una correspondencia enviada de París a un diario de es¬ 
ta ciudad* se hacía de él mm descripción que obligaría a incluirlo entre los obras iu- 
tumbitos crudas, de modo que no es licito esperar verlo expuesto en Buenos Aires, 
Á la vbrn de todo el público/ 7 

A partir de la decisión de la SERA (aunque na sepamos qué alcance rovo esta medida) 
de someter al cuadro a una exhibición restringida,® k*¡ artículos en la prensa aparecen 
como intennediarios entre la obra y ej público* para el cual la describen y emiten sus 
opiniones, algunas muy fuertes, como la del artículo .ya citado del Siid-Aroérica: 

Deseosos de damos cuento por nuestras propios ojos de U ven! eider a índole del 
asunto tratado, así como del mériro de su autor, nos apresuramos á ir a examinar' 
lo, y con tbda sinceridad vamos nliom n decir la impresión que nos ha cauiado* Co¬ 
mo trabajo de ménto es indudable que Sfvoti ha presentado en esta ocasión uno 
diana de U» mayores elogios y si su inaesrra na le ha dado loi últimos roques, íran- 
camenre na se puede menos que sacarse el sombrero y saludar en el pintor argemi* 
no ni artista ya hecha- f ] Ahora bien ¡debe clasificarse la pintura de pontogttífb 
caí Femamos qué se puede dosificar dt* tal* sin que esta afecte en lo más mínimo 
el valor intrínseco fíe U übpa que es realmente notable como factura. Es de sentir 
que d f&durmj del tuuntü no permita exhibir al pública csiu muestra de un talento 
que se desarrolla tan ve maj osamen capara el arte nadoqiil^ 


M La Tntmrvi JStociú/UiL ÓIX.18B7 

** Abedular Je 1865 Piilídtonn ruÉ?rrtddn jumó mía serie de desnudas que. sitan nirtémit 
algún comentario un lin dianof y se hicieron famosa» por hallad ortos* nunca taran expelas al 
púbüui, En la década siguiente. el italLuiti knajiui Man wni pintó cuadras de temas ortemalisi» que 
mctuLm desquita, una dé ellos, al \nti\m IMtiiadj dé pido \tw eii b Espóndil Italiana 

del98l ín Pwiqs Ata** Al afín síguicnce el wgentmu A¿igusrii Railetini presentó *u b Expunaita 
Cambien ral dé Bueno* Ames uim Maydakna demuda qutt reató fingirá. Lamentablemente nnomo- 
cenias ni lunik'm 

" 5b*Í AmAun. 6JX-ISS?, p. 1 1 c* 5, 

“ H1 Diana, 4 -£ix18^7í |v t, c, 6* 

w tkqt.l3ar. Resaltada ejLel üiléuuiL Ei artículo nu lícvn peni suportemosque su tnrar rué 
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Más didáctico, el diario hx Tribuna Nacional ofrecía una explicación detallada de 
la iconografía de! cuadro, destacando* * al principio y al final de la nota, que éste 
luiría sido admitido en el salón anual de París, "lo que abona por sí solo la com¬ 
petencia del joven pintor argentino, desde que allí solo tienen cabula las notables 
producciones de los mas distinguidos artistas 11 .* El crítico también ensayaba una 
clasificación Je la obra: 

En cuanto a la idea que ha inspirado al pintee, es eminentemente naturaliíta - de 
cuya escuela parece ser c-^te uno de los más ferviente* adeptos. 

- Como lo dice el mismo nombre de) cuadro, es una bonne, una niñera, y re- 
presenta una mujer bien joven todavía, pero á quien los mfrmiienros y los trabajo* 
lian gastado y envejecido antes de tiempo - Así lo demuestran las lincas acentua¬ 
das y el colur de su rostro, y inris que todo, su cuerpo, que el pintor lia dejada a la 
vista, «n duda para hacer más resaltante la idea que Un inspirado la realización de 
la obra. 

Parece obvio que para esté critico el cuadro no representaba un desnudo (cosa que 
había reivindicado Roger Miles)* sino un cuerpo afeado por el trabajo, de color os¬ 
curo, que el artista "dejaba :i la vísta" para expresar una idea que, por orra parre, se 
le escapaba No lograba atribuirle un sentido, pero por sobre el desconcierto o el 
desagrado, primaba el orgullo Je tener un artista "naeiunar en el salón de París. 

Nadie parecía dudar en clasificar a Sívorí como adepto a la escueta nntumlls' 
ta, con la que. como observa Ana Te le sea, el público porteño se hallaba familia* 
tirado a partir de la enorme difusión que tenia por enronces en la ciudad la liic- 
futura Je Zola. El misino calculaba que tenía mis lectores en Buenos Aires que en 
cualquier otro lugar del mundo/ 1 Sin embargo al encarar un Lema que >e vincula¬ 
ba con lo sexual, el naturalismo, tan buscado y prestigioso en la literatura, resul¬ 
taba inaceptable en la imagen/ 1 

Al Jí.1 siguiente, el diario El Censor hacía explícita esa vinculación con el na¬ 
turalismo literario en medio de una andanada furibunda: 

Nu cabe duíla que el cuadro que Je París Lia remitido nuestro compatriota el joven 
pintor Eduardo Sívon ettii bien pinuido; pero na cabe duda tampoco que no estu¬ 
vo nada feliz al elejir el rema de esa lela. 

El levantar de la sirvienta? 


Eugenio Auzi'm, quien ímiin a mriimlu am d seudónimo A Zut Je IVustu y que, dt*N ,iíuu mát tarde, 
al nrgarnsar*: un» expouciún colea iva de arliuu que regresaban de su foinucuiti en el exterior, 
volvió a con malina *jue las vuiJrus mejores ni» eran nh|\i de Ins Jbeffuili'* sino de su* núes 

mu, ScliiaíUnii m* Ruin 3 duela con él cu diciembre efí? 1891 

*6iX.WSÍ: 

<t| Ql Educido SchUíliitii, JLu jamsaii y Lz «scu/cum cu la Arruma- p. 3^7- 
Ctr Ahj María Telcsca. '’La recepción de- Le Ltjt de b taiw en Bueno* Aires' 1 . ln¿dtm. Trabajo 
presentado cu; rnmitTiü /cnuJjj ¿b Arte,. Líírrítf*íTíi y \1eJiat "Xtiroibnfi//*?tiviiniíj- f_a.i marcas Jvl j¡tn¡m] v 
Butíiiis Aires, FFyL. URa, 1J ul 13 Je nposui de !99¿, 
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¡Á quién se le ocuite pintar semejante majadería, fobté iodo cuando U sirvien¬ 
ta es tan faltan desgreñada y tan sucia como la que él ha elegido de modelo? Con¬ 
vertíamos tti que bolina hay por escepcrán, que en apariencia son rres hcrmio¡ pe¬ 
ro la fámula de Sívori es ¿t armarla con pinzas* Además nosotros no imaginába¬ 
mos que tas fírvujmas $é levantaran en buceos mayores* Juzgue el lector sí esm no 
« algo rato* E n*m cuarrufo, que (tepe por rodo mueblaje una tuesto cun un can¬ 
deleta, una silla crin el vertido, delantal y cofia de la strvítntívy una cama de hie¬ 
rro* vése sentada en el borde de ésta, totalmente desnuda* ú la borme* U cual está 
¡instando una medía para callársela* El cuerpo como anatomía y color es soberbio; 
pero más que cuerpo de mujer parece el de un mozo de cordel. Las mechas sudas 
del peto y lo feo y soñoliento de ta cara, no quitan que toda la cabera esté pintada 
con fuerza* con gran ventad, pero si arre na consigue aquí vencer la repulirán que 
inipira lo grosero* A mturalismos de este género preferimos mil wen como escue¬ 
ta el dibujo incorrecto y eí cuíorklo convencional dcChapUn* 

Los pies de la sirvienta son todo un poema bestial. Qué juanetes tan abultados 
y violáceos, qué callos más geológicos, qué uñas más córneas y amarillcnrilri Al mi¬ 
rarlo^ poruña inesplícable ¡uoctactón de ideas, receñíamos cierva estupenda sinfo¬ 
nía que ha escrito lúU en el Vientre de París. En aquella desen perón el maesrro ha 
creado también una plfina llena de verdad; pero que da náuseas. 

Esto no impide que el.Cuadro de Sívori esté bien, pero muy bien pintado, Sin 
embargo! es una otra de arte maiiquée, como dicen los franceses, El tema es inius- 
rittodameiuc grosero y el personaje demaiiadQ sucio* Claro esitf que lo grosera, lo 
sudo, lo Inmundo mismo, son elementos del arce; pero usados a tiempo, cuando 
hay un eípeto estético que conseguir con ello; pero eso de elegir un tema ludo pa¬ 
ra limitarse a la rcpmducclán de algo repugnante, es un emir en que caen Ln prin¬ 
cipiantes cu su entusiasta ntd ¡dirima. ifiTerpretando torcidamente el espíritu de la 
escueta á ta que se afilian* El ñaiunilísino es sólo para los que no saben lo que di¬ 
cen la reproducción de \o limbblc* 

Cuando el joven artista vuelva de cu error» va a producir sin duda obras de mu- 
eho mérito, pues en su Lever de bonete revela que tiene condicione» paiu desperar 
ata pariona* Hacemos vanas pura que no malgaste su talento.' 

Con violencia deliberada, d un todito porita en evidencia una preocupación cen¬ 
ital en tomo a ta condición social de ta mujer dd cuadro. Había que pintar patro¬ 
nal, no sirvientas. 

El problema era que Sívori evitaba toda posibilidad de idealización o reden¬ 
ción de la mujer que representaba desnuda. Ni siquiera era identílícahíe cun una 
prostituta, lema que fácilmente podía deslizarse hacía una retórica moralizante, La 
pobreza era un tema irritante en una ciudad que se tramfonnáfoi dfa a día por una 
afluencia desmesurada de inmigrantes* muchos de ios cuales llegaban, precisa¬ 
mente, huyendo dé ta miseria. Las mujeres pobres tenían por entonces una pre¬ 
sencia Importante en Buenos Afres. En particular, la ciudad se había advertido 
en un puerto de cnua. dts blancas, hecho que le había dado una oscura fama en Eu- 


7.UUSÍI7, Detta^íÍrtín-'fI urainal 
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ropa " y generaba creciente discriminación y temor Un artículo de El Censor titu¬ 
lado “La i ni portación Je esclavas blancas" afirmaba: 

Es can considerable el número de estas desgraciadas enmuras que hnn llegada del 
extranjero ú nuestro país, que no solamente es una causa constante de alarma. Je 
disgusto y de repulsión para las señoras y niñas Je esta ciudad por el necesario con¬ 
tacto en que se encuentran con ellas en los paseos* en los teatros y en las calles* sb 
noque también es una fuente segura Jl* propagación de algunas enfermedades con¬ 
tagiosas que se desarrollan actualmente en nuestra población en proporciones alar¬ 
mantes. 0 * 


Poro no sólo las prostitutas sino todas Iíls mujeres que trabajaban y no respondían 
exactamente al rol Je madres Je familia fueron vistas como un peligro para la in¬ 
cipiente nacionalidad, Como observa Donna Guy, en el pensamiento político Je 
las últimas décadas Jel siglo pasado, las mujeres de clase baja eran tan peligrosas 
como las prostitutas para la imagen Je común i Jad nacional argentina. 1 " 

Por otra parte, no sólo había nuevos pobres en Buenos Aíres sino también 
nuevos ricos, que se volvían ávidos compradores de objetos artísticos europeos. 
La comparación de SíVciri con Chnplin que hacía el crítico de El Censor, es signi¬ 
ficativa en e*re sentido. Apenas una semana antes, el misino se extasiaba frente a 
un cuadro de Charles ChapUn ("cf más alegante de fos (timares /riaircuses”) que se ex¬ 
ponía en la caá a Boísí entre las "Joyas pictóricas" adquiridas en París por un rico 
coleccionista Je h ciudad/" Ponía entonces Je manifiesto de manera casi impú¬ 
dica Li sugestión erótica que el cuadro le inspiraba (lámina 25|; 

Sola se vé el busro desnudo Je una mujer divina, apenas vetada par unas pliegues 
luminosos Je gasa, o uva cabeza rubín apo va sobre un cogín de ratu blanco, y Cu¬ 
yo cuello oprime unfl urna Je gró, color flor Je almendro, de tinte iguala] que tm- 
nra su* mejillas y sonroja bs pmianas fresal de su seno 


^ Ruum ] Guy, El íc\o pcli^raia La fumín rTrndn LjjaJ en Riutics Arres i 875-/955 Duerna Aires, 
íudaim-ncaiu, 1991. 

BCViunr, IC.mlSS? 

Ruina }. Cuy, nk cir. ( pp H-1 5, 

Robcrm Amigo observa que "Líjs uhitnm años Jt 1 odíenla tiieron im muitienro salvaje Jel 
mercado Je arte ni una Lovnncura especula!iva'" L'fi. “El resplandor de la cultura de bazar". En: 
Scguiuiu /urtudoí HseuJ^j e JnwJUjpkWiicff en Ana Viuciles y Múiiüi. limltum de Teoría e Historia Jd 
Arte "Julio E. PaynV*. Ruchos Aires, ITyL, UPA* 1998, pp. 139-Í48. María Isabel Haldasunv, p<«r su 
pane, ha encarado recipnicinenie la iíiyef-rí^jcinti de la recepción dd me francés en Buenos Aire» en 
es as décadas. Cir. “Lia crlriij* Jd Salón Francés de Bucíutf Airea: El caso Je Le Cúiimer Je lut Piiu" 
en la misma publicación, pp. l-fí R-l. L\í la moma autora: "Bnmcrs en Buen** Aires. Un e^ciilriK 
francés cimtfmpudttfe> en la cjJeccñzfi Giieíflca". En: Efulugot y prribgDi Jura im/iri Je Vzir ínmutEu 
J¿ Teoría r Hjíedtlj Je ías Aure Buenos Arres. CAÍA. 1W. pp. 15k 160. 

^ Las lutria nafdo Manuel J Guiraldes, a paren re mente, para su líi». José Prudencio tiueirico, mío 
de los coleccionistas mis neos Je h cuidad. Ot Lucrecia Olive ira Céiar, Lm Üucttíco. Buenos Ajíes. 
Instituto Bonaerense de nniimmirKJ y aiingurdaJes, 1955. pp, 51 y $s. 
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Revene! sí, esc es el titula, esa es In palabra que condensa todo el fwmi son¬ 
rosado, evocador de mil historias íntimas y de infinitos deseos i n cali rabíes, en el 
que al Tin hemos podido admirar el pincel travieso, elegante, mifcvrc (otra palabra 
imraducible!)'de Charles Josuah Qiaplm. 

Ay! de! que no comprenda et sonido sutil de esa palabra! Ay! del que no sien¬ 
ta la poesía vaporosa que exhala tn tela de Chapita. 

Esc tampoco sabrá sentir la embriague: infinita que produce el perfume del pri¬ 
mer ramo de violetas, robado del. seno de la mujer soñada, ¿se tampoco sentirá el 
vértigo que origina á veces una sola mirada, rápida como un relámpago pera abra¬ 
sadora como et rayo; ese ni habrá pensado siquiera que en el primer beso de unos 
labios húmedos y rojos puede concentrarse la felicidad de una existencia entera!." 

Podemos afumar, siguiendo a T. ]* Clark, que la.burguesía porteóa, como cual¬ 
quier otra, “creía en et Deseo”, 14 ’ necesitaba darle a Ja sexualidad una cierta forma 
acorde a sus ideales. La introducción de cuadros como el de Ghaplln "educaba” e| 
gusto por refinamientos hasta entonces poco frecuentados. No todos podían, sin 
embargo, mostrarse abiertamente en un medio en el que esos nuevos burgueses re¬ 
cién empelaban a permitirse tales deleites. De hecho, Ré ferie se desnudaba mis en 
las palabras del crítico que en la imagen misma . 11 " 1 Estos escritores y artistas sabían 
que e]' atractivo del desnudo, aj menos en parte, era directamente erótico, cosa 
que no encontraron en e| cuadro de Sívori, 

Los ataques de El Censor a la bonru.’ despertaron la respuesta indignada de dos 
lectores que prefirieron permanecer en el anonimato; "un suscriptor” y "un fran¬ 
cés” ,a El diario las publicó junto con una repetición del artículo que suscitaba la 
polémica y una larga respuesta, bajo ej título ‘‘Sívori y Chaplín”- Las dos cartas sa¬ 
lían en defensa del pintor, una argumentando que artistas célebres como Velá:- 
que: y Tenicrs habían pintado temas tanto o más "asquerosos", como borrachos 
vomitando, “monstruosos jorobados y leprosos”. El otro justificaba la desnude: de 
la sirvienta diciendo que las "pobres borníes" que se empleaban en las cosas fran¬ 
cesas para los trabajos más pesados se veían "obligadas a acostarse completamen¬ 
te desnudas para poder soportar el calor" de los buhardillas a las que se veían re¬ 
legadas. En su respuesta, que firmaba con el seudónimo Loftengrin, el crítico soste¬ 
nía que laa groserías son jtecptablcs en las obras de nrtc cuando reflejan el "espíritu 
de su época”, cosa que encontraba, por ejemplo, en Zalá, de quien parafraseaba la 
descripción de una "escena asquerosa" tomada del Asromotr. Esta se justificaba en 
función de una reflexión de tlpo tnoraL que no encontraba en el cuadro de Sívo- 

* El Ornar, 1 *jx,|8S7. 

Tht Júname o/ modera tij*. eu H p 1D7- 

Wl r,<*t .mrrs,cn agihlu df tií mutuo jfle, por ejemplo,™ un» eapoiicMn de-cvuiíiu* franceses 
en Inf altos ikl traim de Víiriniadci, hubo doi guindes desnudo* que, sqpiíl nuestra temible CRinina 
de El Ceniir, “enrt pudor aguno al mee* fueron colocado» aparte, en una pequefta tal» adyacente al 
salan puncij'aL 

w HCenwr. Iltx.1587, 
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ri. Un poco más ndetante, en m respuesta al lector "francés" bacía una interesan¬ 
te observación acerca Je las intenciones del pintor 

Hemos calificado tal i Jea de majadería, pero lo cierto es que podría rocharse de ex¬ 
centricidad estudiada, pues de lejos se ve la intención que ha tenido el jtíveti artis¬ 
ta de llamar la atención hacia su indisputable talento mediante lo repelente de la 
escena reproducida. Este procedimiento de estrenarse con una boutade está de 
voga en París desde hace tiempo y-algunos han confesado la treta una ver obteni¬ 
do el éxito. 1k ' T 

Llama [a atención la insistencia del crítico sobre el carácter de "sucio” e "Inmun¬ 
do” del personaje representado. Como observa George Vigore lio, las palabras y los 
conceptos en tomo a h limpieza y U suciedad no pueden tomarse como inmuta¬ 
bles ni referirse sin más a la experiencia actual de los mismos. Hay indudablemen¬ 
te una connotación Je tipo social (además Je una convención visual que identi¬ 
ficaba blancura con limpieza) que informa d discurso de. este articulista, quien no 
dudó en asimilar pobreza, fealdad y suciedad . 1 " 1 

El panorama artístico Je la ciudad parecía entonces dominado por los coleccio¬ 
nistas, Lo* más ricos compraban en París, pero muchos lo hacían en las exposicio¬ 
nes que se multiplicaban por entonces en tiendas y hazares elegantes. En junto de 
1887, pocos meses antes Je la llegada de la 6onne ( El Diario comentaba, a propósito 
Je una exposición de caridad donde se expusieron tas "joyas” de esas colecciones: 

Hase creído durante mucho tiempo, por la gente que vive de piso en nuestra capital, 
que las toreas comerciales y la furia de los negocios, habían amortiguado el crimno 
artístico de los hombres mas capaces de rendir pleito homenaje n hs ¿ftmafcecibles 
creaciones del ingenio plástico. Se creía, que en medio ú esta baraúnda de transac¬ 
ciones y conveniencias especulativas, en que todas las facultades se ponen á merced 
del cálculo frío Je las operaciones numéricas, *que el sentimiento artístico no debie¬ 
ra manifestarse sihú en los espectáculos teatrales. Crasísimo mor! 

En Buenos Aires, vive el alto sentimiento placentero de amor a! arte, y se ma¬ 
nifiesta con el mismo vigor de que es capar el pueblo mis hien educado de la pe¬ 
nínsula imbuí, Los continuos viajes de nuesiros ricachos por el viejo mundo, han 
contribuido no poca á uniformar el criterio amílico. 

Ellos lian sufrido grandes clavos; mis han traído en sus primeros viajes, mucha 
htozd pictórica, desperdicios de galerías cursis, productos primerizos de la morralla 
estudiantil de brocha gorda. Cediendo á la primera impresión, pagaron rributn al 


Kl Idem 

iíA Cír Ccorges Vigarellu, Le propn r a le iuL. L'hvfi^rv \íu imps díputi le Minen Age. Pene Seuil, 
19$S. Agradezco □ Angélica VelArquci Guadarrama sin ingerencias y nbservscuntes en eíte sentido, 
en el marco del Seminario Inte machina! Los tsiudun deurc 1 dzid.' Am^noj Loriuu. remas v prabLnius, 
rejluadji en Querétarn, Méxicii, en nifviraibtv de 199?, Tnin Cummins, por su parle, Jvi idijcrvadíL* 
enn agud^a que las manías palabras y ¡uíjeilvi^ muy prnhahlcmente tuvieran diferentes matices y 
cimnutacifines en Buenus Aues que en Paú* eft la murtu iFpoca* 
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eolorete subido, al almowrrón pronunciado y domíname de las pinturerías de ar- 
tisfones de hastitiores teatrales. Peto el gusto se refinó poco a poco y hoy podemos 
decir sin temor de errar, que todos los grandes maestros contemporáneos, italianos, 
franceses, españoles é Ingleses, tienen su obra de representación en las colecciones 
de nuestros aficionados al arte plástico. 1 '’* 

El 23 de junio se habla Inaugurado una Exposición de Bellas Artes organirada por 
la sociedad de beneficencia Damas de la Misericordia en el antiguo local de la Bol¬ 
sa de Comercio (en b calle San Martín), qde se hallaba en desuso desde hacia ocho 
años. Fue un evento que, como afirmó un cronista de Le Couttút de La Plata, k> dio 
cita a “toar le Buenos Aíres éUj .yrmr ec El Diario informaba, por su parte, 

que la afluencia de público a la inauguración fue “inmensa"* conviniendo el even¬ 
to en la “grcat atraction del mundo elegante”, “* Sobre las paredes, que habían sido 
tapizados “de un color rojo violado; que es el que mejor conviene al fondo de las ga¬ 
lerías artísticas’* 11 '” se dispusieron los cuadros del piso al techo, como era habitual en 
los salones europeos. Los apellidos de las damas organiradorus dan una idea del “lus¬ 
tre" del acontecimiento; Juárez Celman, Peílegrint, dej Valle, Cuerrico, Avellane¬ 
da, Ramos Mejín.AVitde entren tros. Allí se expusieron unos 250 cuadros, en su ma¬ 
yoría de artistas europeos (fundamentalmente Italianos y españoles: Midictti, CL<e- 
rí, Favretto, Lancerotto, Morelli. Gatofre, Sordlla, Mndrazo, entre los más 
nombrados, aunque también había franceses, ingleses, holandeses, etc.) junto a unas 
veinticinco pinniras de artistas locales: Mendilahanu, Batlerini, Giudtci, Rodríguez 
Etchart, Aguyari, París, Delb Valle, y tres esculturas de Cafferata. m 

Para el gusto burgués, la criada de Sfvoti resultaba un cuadro “antierótico” y en 
este sentido, opuesto al güito de los coleccionistas porteños. Pero también pode¬ 
mos pensarlo en relación con una casi inexistente tradición de desnudo en La ciu¬ 
dad. Baste recordar U oscura fama que había cosechado aquel otro Señorito rico", 
PríliJiano Pueytredón, pintando criadas desnudas que nunca salieron de su taller. 

En 1887 era posible “clasificar" a Sfvurí, ponetle la etiqueta de realista o de 
naturalista, vincularlo con b pintura de Courbct y I» literatura de Zola, entender¬ 
lo como un ‘'excéntrico" que imitaba las estrategias de la vanguardia en París, pe¬ 
ro esto de pintar criadas desnudas seguía siendo inaceptable, incluso para sus pro- 

M * El Diario, ií.vi (887 

tD * L* CmflTUTiií La PLm, iLvüSS?. 

Un artfcui,i ilel diaria O Cense* sostenía con orgullo "No ptmri mucho ilentpo ante* que 
tutciuoi *»ttuteurs‘ pwdan hacer cmupeicnuU dkw que denle tos Errad,» Unidor re diipuun 1» irla 
rie lor pintores europein p-'w iicrmoscsi con ellas rus galertas* (20, vt IBS?) 

El Diana. 24,V[,lí8?, p. 1- Se icpralaio un grabado que inustrabael poli solJn con sus paredes 
uibiriur de cuadros y el C9Udkq¡u cufnpíf 10 de bs láltnt depuestos. Ese catálogo ti del mayor loirrés |wi 
consigna el nomine de L» ptoijiotwsui de lu ufaras, permitiendo obtener un perfil de coleccionismo en 
Duemu Aire» cftew murmntifc, 

,5t ElPiano, Jl,Vl.l8S7.i>t 

,M El Duina. H-VLlSBT, p. t. L* oearidtl se prestaba paro (ai coinpflt»Ci!>n«*, y los arnsm ñoclo- 
nal» no salieron Inca parado* en los lomenUUo* «le te prensa- 
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píos compañeros de ruta. Hemos citado unas palabras de Schíaffino de 1910 en 
este senudo como acápite de este capitulo, Atilio Chiappori, al final de su texto 
introductorio al catálogo de la exposición postuma en homenaje a Sívori, califi¬ 
caba su trayectoria como “una paradoja" Encontraba su obra “ágil y fresca en ple¬ 
na madurez y hasta en la senectud, coronando una carrera iniciada en la atmósfe¬ 
ra entenebrecida del taller y bajo fa más grosera de las tendencias artísticas 1 *. 111 

El “pecado" de L? Imr de b bmme pronto fue olvidado* Sívori no volvió a pin¬ 
tar (o al menos a exponer) desnudos así, ni siquiera en sus posteriores envíos al 
Salón de París* Hemos mencionado el envío de Al ano siguiente (18S9) ex¬ 
ponía Dolce far urente, 11; un desnudo convencional, conforme al gusto burgués, re¬ 
clinado en una pose "adecuada 11 AI parecer, respondía con esto al reclamo que 
había recibido dos anos ames: “despenar a la patrono”- Mucho in;ís interesante se 
nos aparece la oda obra que le fue aceptada en el Salón de ese año y conocemos 
por una fotografía: 1 M Femmes mcd¿cim t en la que aparecen en plena tarea dos mo¬ 
dernas mu|ere> profesionales entregadas a la labor científica [lámina 27]* 

En 1S90 también figuran dos obras du Sívori en el Catálogo dd Salón: Pr¿s du 
jen y Atoueíte de hamere. Conocemos ambas par las fotografías en el álbum de seba 
(fs. 67 y 69) |láminas 2? y 29]. El catálogo ilustrado del Salón que publicaba L. 
Basehet, reprodujo un dibujo a pluma Je f Aláncete de Íjüttíltc. 114 Fragmentada pos¬ 
teriormente por el artista 114 uno de los freimientos se conserva en el Musco de Be¬ 
llas Artes Je La Plata, y un dibujo preparatorio en el MNBA- El influjo literario de 
Zola y el ambiente de los bajos fondos de París parece evidente en esrc óleo, pera 
la imagen no parece haber resultado problemática o conflictiva. 

En fin, otras obras que conocemos pintadas por el artista en Francia (L¿t paite 
remiere, La bounu Hónrete, 116 un estudio preparatorio para Entre dos luces. La mu¬ 
jer y el tipejo IFanmiüe) [lámina 3ü] T l|: En d taller [lámina 26] parecen confirmar 


Afilio Chíappmi, Eduardo ¿¡Aun* EaprniciLiii pdsmnu d¿ La obrar d: Eifitinfu Sft-ori. Bueno* 
Aires, Comisión Nacional de Bellos Artes, 1919 

Rípruducido en el catálogo cíe Endone Bnsdter Je ese año, p 167 

M Libro de Firmas de stn* f, 6 l (aSMC). 

,+ Sdjuu Je í¿90 CíIIíiIoí^í /ÜitsrrC fcmmrctf Sculptor*' Faiís* Ludovtc BusiJiei ed., LS90., p. 1 59. 
Ijodufredo Cíñale, como im apéndice *i su edición de La ¿toíuatfn dLd grata «inúríca ¿n Jijónos 
Aires de Eduardo Sel Va fimo f NÜI1 hace un ndbfii Je I. - » razone* pur las cuales el artista habita nuti 
esa ida: "Ese cuadfn, acababa de merecer lira dutiiicíón importante, cuando el pintor recibió avilo en 
raií», de que su padre acababa de lalltcer, vi\ Buenos Aires. Aiue un arrebato de imporviu la. y frente 
a la obra bureada, la destruyó en im acto incoiUrobhlf, actitud que después l.imemó" (pp. 127-12S) 
En 1S95, mu cnihi^cl cuadro mi ano en m taller* OV* ñora 117 Al parecer, Je lot intetn dd 
cuadra animal* Sívori volvió a enmarcar dos parre*. Cmule afirma que mu de ellas ita cantante} 
estuvo eu ca*j Je so familia hi-ua que fue rematada a cama de una sucesión. Ambas pairea fueron exhi¬ 
bidas en b ctposkuín pósiunia ya cijutb v litfuran can los números 17 v 1S en el católico. 

13 Museo Rosa GaJutei» de Rodrigue:, Rosario. 

1,1 Úlcaftth, S9 x 56 oii. Fdo. v datado cu Musen Castagnmn Unv. niim. 99D|. Figura I.a 
fotografía tn el álbum de firmas de la E6? con la liguicnrc inscripción; "Fanraísic - Pertenece it 

Sr. ULttr, mr usme). 
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plenamente este cambio de rumbo, o al menos et hecho de que el naism no ha* 
bría persistido en aquella primen actitud tan radical. En La mujer y el espejo y En 
el taller, por otra parte, se percibe ya la elección de una poética diferente, no sólo 
en la iconografía sino también en el tratamiento plástico dé las figuras: un mayor 
lirismo en el dibujo y claridad en el color. 

La actividad permanente de los estudiantes en los talleres libres de Parts era 
dibujar y pintar del n mural, con modela vivo, bajo la guía o la mirada del mués- 
tro. Era frecuente que los primeros envíos de quienes partían a estudiar a Europa 
incluyeran desnudos realizados a partir de aquellas prácticas de taller. Éste parece 
haber sido el caso del envío por parte de Planes de La Casta Susana o de Delta Va¬ 
lle, con su Prometeo Encadenado que expuso en 1882. Parece muy posible que Sf- 
vori haya “aprovechado" una pose de estudio para desarrollar su cuadro naturalis¬ 
ta. Aun cuando aceptemos esta hipótesis, sin embargo, no es pasible considerar 
un "accidente” o descuido producto de la inexperiencia de Sívori cj haber exhi¬ 
bido ese primer desnudo transgresor en Buenos Aires. Recordemos que previa¬ 
mente había cosechado reacciones bastante fuertes en los diarios de París. No po¬ 
demos dejar de pensar que el de Sívori fue un gesto deliberado, desafíame, moder¬ 
no. Un primer regreso de Europa ruidoso, a una ciudad en la que el “gusto 
artístico 1 ' se hallaba, en palabras de Schiafftno, en un ‘‘marasmo’'. Una ciudad in¬ 
vadida por el gusto dudoso de lías r¡UHicqii¿rirs que regresaban de sus viajes y por 
laa remoras de una tradición artística local que, desde la perspectiva de Sívori y el 
grupo de b seba -como hemos visto- tenía muy escaso valor. 

Se trataba de transformar Carago en Atenas. Sostener valores espirituales en 
una sociedad dominada por ks leyes del mercado, en la que los nuevos burgueses 
entronizaban una pinrur.i y escultura que, esa bí, se identificaba claramente con el 
languideciente eclecticismo de salón, 

Sívori siguió pintando y exponiendo luego de bu regreso a Buenos Aires en for¬ 
ma constante hasta su muerte en 1918, pero se dedicó casi exclusivamente al re¬ 
trato y el paisaje. En mano de 1895, el crítico de La Nación J. J. Rethoré, en un 
artículo firmado con el seudónimo Paul Contí,"* publicó un largo artículo sobre 
nuestro pintor a propósito de una visita a su taller en la calle Cangallo 2509."* 
Describía este crítico con agudeza el ambiente de ese taller, donde un biombo ja¬ 
ponés “en cuyas hojas paséame unos ibis de seda y plata" se codeaba con un sofá 
estilo primer imperio y obras de Láureos y Dalí ion dedicados ol pintor argentino. 
Por la descripción que hacía Rethoré de las obras que pudo ver allí, nos entera¬ 
mos de que Sívort conservaba todavía entonces buena parte de su producción 
francesa: 


"* Cfr Rubín Dalia, "Rcthiní” En; Obiw itnnpfrtat M.uinJ. AÍiikJimu Aguaito, 1955, loma IV, 
pp 565-566. RetJiuií flrtmbt croi Im scuAiraimo! I’uwi Coimj v J<ím Hutía. Víate capitula i*. 
,rt LaNsaón, l MUSÍS. p. 3.C.J-4. 
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Aquí, Lu muerta! del ramjieimu (Salón Je Vms t 1588). Un hombre, joven ¿íün, mo 
rihundo, extiende el trato, como pidicndute á su mujer, de pie, ,il lado de la cama, 
que imprima en él un beso, el Je la despedida; inmóvil, paralizada por el dolor, la 
mujer llora, con la cara oculta entre Lis manos; en el centro de La habitación una 
enmura sentada en el suelo, se entretiene con juguetes y sonríe en medio de tanta 
tristeza. 

Sin familia. Sentado en una silla, un obrero, casi un anciano, el busto desnudo, 
procura enhebrar una aguja. Estií solo en el inunda; “Sin familia**, no tiene quien 
le componga su ropa. 

Ddccfat níctue (Salón Je 11589), En una piel, una mujer perezosamente exten¬ 
dida, escuclta la voz de sus ensueños esperando que pasen las horas. 

Lj olumira de lo j umibciies (Salón de 1890). Un ?er al que la vida y los excesos 
han hecho perder la nianifWación exterior de su teminilidad, cama, en bs alas 
boas de la noche, en una fonda, en medio de las mesas en que. en frente de las co¬ 
pas vacías, veme T en h inedia sombra, unos hombres de aspecto extraño, durmien¬ 
do los unos el sueño del vino, contemplando los otros esa lúgubre sombra de mu- 
jer que cunta, con miradas en que brilla un vaga deseo malsano. 

Aniña en su rdlen (Salan de 1891 } t En el taller en que resplandece una luz ra¬ 
diante. el pintor interrumpe un momento su trabajo y se da vuelta para hablar ai 
modelo, una primorosa niña rica en bel lera y colores. 

En cuanto o Le tever de ¡a íxmnc, no estaba allí, Otro artículo, firmado por Alejan¬ 
dro Ghigliani en el diario El Tiempo, pocos meses mas tarde, informaba que Sívo- 
n lo había obsequiado a la <bBA y ésta lo tenía expuesto en uno de sus salones, 121 
Un gesto significativo, tanto de parre Jet pintor como de la Sociedad en cuya for¬ 
mación tan importante papel él había jugada. 


Eduardo Schjaffino: 

de la Exposición Universal de París a Buenos Aires 

Se multiplican los restaúrame*, bazares, joyerías y mueblerías de lujo. A los teatros 
vienen lies compañías líricas con los arriscas inós famosos de la tierra; la música ita¬ 
liana, generosa y heroica, tos vinos franceses y los cigarros de La Habana, d«ui en¬ 
tusiasmo, alegría y aroma a la opulencia. 

Juan Dalestra. El noivnfii. 1 ” 

La Exposición Líniversal de 1889, conmemorando el Centenario de la Revolu¬ 
ción Francesa, em la tercena que se realizaba en París (una había tenido lugar en 
1867 y la segunda en 1878), En esa suerte de cadena progresiva, en la que cada 
una de aquellas grandes Ferias internacionales renía como primer objetivo “supe- 


lí * Idem. 

UJ Ei TTéinpo, Rx-1095, p 1, C.-Ó-7, 
in Bncnus Aires, Hyípaméuca, 19S6* p, 1 L 
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rarMa inmediata anterior (en esplendor, despliegue de poder* nriginalidud y-fun¬ 
damentalmente- número de visitantes), la de 1889 vino a confirmar que Francia 
todavía podía mostrarse deslumbran te* Desde Ja torre de hierro construida por Erf- 
Fcl hasta la presencia exótica de fe habitantes de lejanas colonias francesas, todo 
Contribuyó para que esa Exposición Universa! atrajera la curiosidad de unos 25 
millones de personas que |a visitaron durante los seis meses que permaneció abier¬ 
ta, entre el 6 de mayo y el 6 de noviembre de IS89. Ü ' El libro de la Exposición pu¬ 
blicado por la Uíroiric Hdchctíe en 1890 en su BtWíooícjue des Ecdcs et des Fmniiks, 
dejaba bien claro el interés competitivo que, coma era la norma* había animado 
la empresa. Luego de comparar el número total de visitantes con el de todas las 
exposiciones anteriores, sostenía: 

Estas cifras dan una idea del suceso material de nuestra gran Exposición, que deja 
desde este punto de vista bien atrás a todos sus rivales; pero este suceso no es na¬ 
da, comparado con !u prodigiosa impresión que esta rparufetacióív industrial y 
científica ha producido en el mundo entero, a su inmensa resonancia en las regio¬ 
nes más retrasadas y más bárbaras del globo* en fin, a la gloria que se ha derrama¬ 
do sobre nuesEta patria. 

Un diario alemán ha podido-decin "La Francia ha encontrado en ese terreno 
de Us artes de k pal una revancha más resplandeciente queja que fe hubiera de¬ 
parado k suerte de las armas"* V un ilustre hombre de Estado inglés escribía por su 
parte: '‘La Fnmciá. porfíe soberbio esfueno, ha reconquistado su rango a la cabe¬ 
ra de las naciones dyilteuks*. 04 

El texto no ofrece dudas en cuanto a cuáles eran las naciones con las que « pro¬ 
ponía rivalbar Francia, La Argentina, por otra parte, ya nn era una dé ésas nacio¬ 
nes fes plus recufes ec fes plus harhircs cuya presencia daba color a la fiesta. En el 
capítulo dedicado a L'AniAjque du Sííd* el libro de HncAetto señalaba como uno de 
tos rasgos más destacnbles de la Exposición “él gran lugar ocupado por fe países 
hunos de América del Sud* 111 varios de los cuales se presentaban con magníficos 
palacios. Entre ellos, se destaraban las tres naciones del cono Sun Brasil, Chile y 
Argentina! hecho que movía al autor del cafálogo a una reflexión en términos hi*- 
tóricü-mciafe: 

Este año de 1889 será una fecha .impórtame en k historia de tos fetenes pueblos 
dd Nuevo Mundo* Elfe contaban poco Hasta ai|uf en el movimiento económico 
del globo; la política, fe guerras civiles, donde se podían cosechar honores. Jine¬ 
te, uniformes, habían absorbido la exiscencia de la mayor parto de ellos, y las pro¬ 
digiosas r¡queras naturales de iu sucto y su subsuelo permanecían wuiúlímfe al pa* 
rectr para siempre, pajo cita impresión se habían dormido los parisienses desde Lia 

111 Lnute Rmtfsclet, L Expoiioon LuiivrteSí de JSSSL Fsais, Lihraínc Hacheite, 189o. 

U4 Idem, pp. 5*óv 

1,1 Idem, cap. xv *DAmíriqiK duSbíT, pp, 20I-20S* 





















29, Edturju Sívuri L'AírJueüd (k Barriere. 1890. 











31 Eduardo Schuiffino. La toilette. 188S. 













33. Berthe Murísor. Mujirr en su iriilme. Cík 1875. 



34* Eduiiniíi SehijffintL RcfJíísu, 18fí9, 








35. Ángel Delta Valle. Boceta paro La vuelta deí inaídri 1892. 



56- Eugenia Ludas ‘f Padilla, Mííms fomenríij la /xJhtHna- C¿l IS59rl860, 







37. Angel Della Valle, La n celta det irwlcín 1892- 











40, Federico Leopoldo Schuhauer. Rapta de Trinidad Sírfcedo. Qi* 1836. 


4Í Joharm Morir: RiigeHdá^ Él rtipro, Rescáte de una cíimius. 1848. 
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42. Carlr* Clérice. Ilustración 
de tapa I a edición Je La 
\ ’uetta de Martin Fierra. 187*1. 
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43- Carlos Clénce. Peta Je Manñi 
Fn'm) crin el imito. 1879, 



44. Ániieí Delta Valle. jtidn More ira. 1S91, 








45. Giovanní Fattori. in leííewa. 1872. 



46. Angel Del ln Valle. La htmda&W. Ca. 1887. 










47 Reinaldo Gimite!, Lj StfaJ^eítn (Jai ^jpa de ios Jíoferej en Venecái) 18S4-1885. 


48, Graciano MendiLihanu- ¡m muerte de Pi^arm 1884- 




















■>1 tirrii-sto de la Cárcava. Sm y sin itííIm/ij, 



52. Enic^fn Je l¿i Cárcava. Boceto p.in* Sin />íín y sin trofxyn* s/í- 
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últimas exposiciones, Recorriendo los palacios de Ja América latina, deben conve¬ 
nir en que el cuadro ha cambiado. 

A qué se Jebe este levantamiento inesperado? En la mayor parte de los casos, 
a la inmigración europea, Una sangre nueva ha rejuvenecido esas raías un poco in¬ 
dolentes fmolferh Las únicos Estadas que hasta nuestros díns habían escapado al 
embotamiento ftarpeurj general, fueron precisamente aquellos donde esos elemen¬ 
tos fueran más numerosos, donde la influencia científica y lireraria venida de Eu¬ 
ropa fue más grande: la Argentina, el Brasil* Chile* Son ellos los que están hoya la 
cabeza de! movimiento. 1 -* 

La Argentina, en panículas era la que más a las claras parecía demostrar que 
cuantos menos obstáculos encontrara la influencia europea, más y mejores serían 
los resultados. El magnífico palacio de hierro y vidrio del Pabellón Argentino, di¬ 
señado por el francés Albert Balín 127 fue el único reproducido a toda página. Sin 
embargo, los franceses se burlaron de verse simiescamente imitados en Buenas Ai¬ 
res. El palacio argentino en la Exposición era imponen re, pero bien murado se veía 
grosero, aun cuando lo hubiera realizado un francés. Se admiraba el notable des¬ 
pliegue de la gran nación sudamericana pero un crecimiento tan vertiginoso ha¬ 
cía pensar en que se avecinaría unu crisis: 

La Argentina lia entrado más rcctemauenre que Chile en la era de los progresos pa¬ 
cíficos, Pero ella tiene grandes ventajas sobre su vecino: tiene un territorio mucho más 
extendido y está mis cerca de Europa La inmigrac ión se precipita hoy allí con una prl- 
w verdaderamente febril: italianos, españoles, franceses, vascos, forman allí vcnbde- 
ras ciudades. La capital federal, Buenas Ajres, se ha vuelto en algunos años la ciudad 
más populosa de América del Sud, los terrenos allí adquieren precios fabulosos; las for¬ 
tunas se edifican con una rapíde: i.m grande que hace prever um crisis próxima. 

Se tendrá, recomendó la exposición argentina, una idea muy neta de la increí¬ 
ble riqueza de ese pais. Es un gigantesco almacén donde Vino se pierde: las maderas, 
las cueros curtidos, las carnes conservadas, las lanas, las bebidas, los productos ali¬ 
mentario» ocupan cada uno un espacio que de par sí solo, sería suficiente para la 
exposición de todo un Estado. Sería asombroso que no se buscara utilizar, en el país 
mismo, semejante cantidad de malcrías primas. También han introducido ya (os ar¬ 
gentinos algvinas industrias; hacen vestimentas, zapatos, sombreros pero codos esos 
artículos llevan la marca parisina, e imitan, a menudo bastante mal aquellos que 
nosotros estamos habituados a ver aquí. Cuán superiores son esos soberbios suTnfcre- 
Tus (en español k?ti l’Í ongirtfdj que se mostraron en la exposición mexicana, a esos 
sombreros de copa, símbolo de nuestra prosaica civilinición! 1 ^ 

* J * Idem, pp. 201-202. 

1-7 Albetr Balín (18*194939), graduad*» en la Est.iidd.de Bellas Artes de Parii, labia obtenido ei 
gian premio de Ruma. Realun en Paró vanas iglesias: la Irmidid (IB6I4567 L h islilla de Argenrurin, 
la telena de San Ambrosio, ere- Obtuvo por conrafui la realizacíún del Pabellón Argetuíivi en la 
Expotiiiián de 1889. Cfr. Federico F. Oírte, Juan C. Manurn, Ramón butiériez y A. Lcvaggi. L& tfftjui- 
fcCíufa dW Ííhtímliíiiio ¿n k Bunios Aires, Sudamericana, 1968 , p- 16 S. 

‘*OKur„ rp. 204'207. 
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Hasta un purtto, las ironías del libro de la exposición respecto de la Argentina y 
sus imitaciones de las mudas francesas parecen revelar que se temía en ella una 
potencial usurpadora- Usurpadora na sólo de las formas de los sombreros sino de 
un porvenir que $e comparaba con el de los Estados Unidos* Sin embargo et autor 
de ese texto descubría un escollo en la cuestión metal: los latinos del sur no ha* 
bían eliminado completamente ¡i lós indígenas sino que, en buena medida, se ha¬ 
bían mezclado con esas “mía* indolentes” En ese gesto loable de fraternidad, pa¬ 
recía residir el error insalvable* 

Nos es permitido, entonces*creer que Ib América el Sud podrá, en el Futuro, hacer equi¬ 
librio rt la América del Norte, y otorgar, en el nuevo mundo, tin lugar importante a la 
rata latina. Hablar de América latina parece sin duda inexacto. Los pueblos del conti¬ 
nente son de origen mixto; [os negros y los indios eneran más aún que Jos blancos en su 
composición. Peií> esra nca nueva es latina, Je lengua* de cultura y de educación. Ella 
mira a París como su centro intelectual. Quién nos dice que, reforzada por la inmigra¬ 
ción europea* ella no tendrá brillantes destinos el\ U nueva historia del mundo? No ex¬ 
terminando las raras indígenas, Cúttm se lia hecho en los Estados Unidos, por et con* 
erario arimiLtndóLt^ li América del Sud ha dado un gran ejemplo de fraternidad. Sería 
juscp q as por eso estuviera condenada a una imuiicdiabte impotencia? 

/Había algún modo de sortear ese despliegue de prejuicios riciales y socarrona su¬ 
perioridad? No al menos para los artistas argentinos, que fueron totalmente igno¬ 
rados en esa breve reseña. Sabemos que al incnc^ Eduardo Schiítffmo y Eduardo 
Sívurí habían enviado obras y que Schíaffino había ganado una medalla de terce¬ 
ra clase con su Reposo, pero ni siquiera encontramos referencia a éstos en el Ca¬ 
tálogo Oficial de la Exposición. 1 * Ji» cuadros chilenos, colgados en las paredes de 
su pabellón nacional en cambio, fueron mencionados pero no con mucho mejor 
suene: fueron vistos como si hieran transparentes, como documentos acerca de h 
situación real del pafs. Hi 

** Idem, p. 208 . 

1 Qft. ÉJujulIo Sdriaffiüo, La pmtuiu y b escuÍBira. * oh. clt, yp 292-293í "Como la Atgcntifta 
envela ás Seculii propia en el Palacio tk Bella* Artes, y salo renta un pahcHAg dedicad*) a InJustria 
y ruaierui prinrn, tniitu Eduanlp Sívorl^ aunoSchiaíllruc roponínn en t» Sección fntrnutfitíml -grupo 
formado peí fcw arrutas de aquelína pises ljuc rui llenen representación oficial en el fumín 
tnremacúraat de Pienu»**-". Cfc fk Ounbgw GóvM Offkfcl Eq*»uun Lfriiurnrík Je 1RÍ59 ¿ ñms- 
7bow Premier Otoup J Q+uitíi *FArr< Wk» Imprimen* L Panel, 1SS9, En esc «¿tngn oficial nu 
aparece ntngtln pintor argentino coma ctpüsitoiu La» clases l y 2 (pintura* ol Óleo y *cunida* y JibuJiu) 
no se hallan ürprasentad^ par» U Rqnlbllca Aryemma- En ln* clww 3 a i U* txporítuns *»ü h* 
lamente "CLASSE 3 • Sdilptutea er GrtiVum en mériilllcs CUASUJ & í|k( Bucran Arrea) I - BaMdírí 
en hrorce, USANtfÉ (FL*mi»o) 2,- MécblOct.UÜMA í RapWD a FUuarkt <fe Sama Fe 3.- Eoasún en Krik 
C1AS5E 4 - Deiriiu ct nusJél» dArchinrcniiM?, CIFMAHI (Raphftíl) A S¿uta Fé i- Dessrn 4 b pfunir. 

cla$$e 5 - Gravurg^ ei Liihngraphfe xarelii (LtuísG.) - A Horario de Santa pé J * EcbniUkvB 
FtRBAiziNj <I > ¿k Cíe - A Rosario tb Santa H fcjwntliliiiu. míxtí (Emest) a Bueno* Aym7.* VW 
dfi IÍluíiu »i- Ayrra I vol 4\]ijvaii\ Es Je suponer 4üé esta omisión se deha a b tardanza de Jas envío», 

,u Looís fhuo^lei, dk rar™ p. 2Ó4- 
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No encontramos referencia a esa medalla de tercera clase en las largas crónb 
cas que los diarios de Buenos Aires publicaron sobre la Exposición Universal- No 
había sido éste, por otra pane, el único triunfa Je Schiaffíno en esc ano; luego de 
tres intentos fracasados! en el Salón de París de 1889 había sido aceptado otro 
cuadro suyo: La roifcire. ní 


La toilette 

Se tricaba Je una escena ambientada en una moderna habitación burguesa; una 
mujer» de espaldas al espectador, parecía sorprendida en la intimidad de su habita¬ 
ción dedicada a su arreglo personal 1 " [lilmma J11 Con los brazos alzados completa¬ 
ba su peinado, mirándose en un espejo ubicado en U pared del fondo. No había 
desnudeces a la vista, como era habitual en los imágenes de toilette, pero el corsé y* 
las enaguas indicaban que estaba a medio vestir La perspectiva del cuadro, ligera¬ 
mente descentrada, dejaba ver pane del rostro de la mujer reflejado en el cristal- 
Schiaftino encamba un lema "a la moda", que nos recuerda numerosas escenas si¬ 
milares de Edouard Manen Berthe Mortsot. Henri GerveX Georges Seurat, entre 
otros** 4 realizadas en ese ultimo cuarto delsíglo [láminas 32 y 33], No en, por otra 
parte, la primera vez que el pintor argentino encaraba un tema semejante, presen- 
tanda sus desnudo* en h intimidad de íiuibimres modernos. Apres fe bnru [lámina 
Je tapa] y Desmido de pie, dos pequeños óleos techado* en 188S ,Í% presentaban dos 
variantes de un mismo motivo: una mujer secando su cuerpo en un ambiente tden- 
nficahle como un cuarto de baño burgués. Por otra parte» como ya vimos, en aquel 


1: Cír. StiLm Í¡HH9 CdfttLy!i 4 ¿ fíímnv Parí*-, LuJivvic Baschct, L&b9, rulot. 2424. En un articula Je 
Aleiandio Uhiyluni para El Ticrn/jo L'Los que piiuarvEJuirdo S-cJ^ialíimi”, lS.X.lS95) f éaíe informaba: 
"Mientra* estudiaba en Pjím, Intu varios esfuerzos iJitiaJauusns, para ser admitido en algunos satunes. 
Ljue por entonce* se celebraban Law | ufa Jos de admisión, Hin alU scvcrhinvis y Schiaffiiui recién piulo 
vencer al cuarto ataque. Su cuadro Lr intime* exputrsro en el salón de 1889, mereció algunos votos Jet 
pirado a íavut Je una mención honorífica, t|iie sin ciubacuu no llegó á acordársele. En el murrio afiu en 
que el Salón, abría oo puciíio de par en par al ittven pintor argentino. Ja expnticióii universal recibía 
otro cuadro de él, *Repo>’ y lo premiaba con una tercera medalla, conferida por el pirado de 1«i sección 
internacional de Bella* Altes" 

,H Oleo t/trla, 130 x $9 cm Muíco Provincial de lielUs Artes ‘Emilio A- Caratfa\ Glrdoba. 
Agtadczat n Tiunis Bondone la mtormación sobre este cuadro. La Tbilfite figuró en Li Exp iación 
Iiliemacuuial de Arte del Centenariu en 1910. 

M Gfc por e|* Nana de Ednuard Manet 11377, Kunfhalle, Hamburg), El penudu (MNRA, Buenos 
Aire*), Mujer en su rartcie (ca 1875, Art Imfiuur uf Chicago) y Juten ettifiüfianJo iu «Mira (1877, 
Miisre d'Oray) de bcrrlie Mu r i sor Tk Henri Ccrvex: Famtm i*n JU tuibítf (mnPa» Duchos Aueó; 
Gcm^es Seurat: jeirw fi'mmr se {«rudrínir (1340, (alunanId Irotikue Galleríe3 T Londres). Notablemente 
parecida a la Je Schblfim re la fwiirlón Je l¡i mujer cu Al dur tuiLttó Í1S92) Je Luqr Lee Rohíju, 
aunque ésta aparece desnuda (pandero desconocido. Rep en TamarGark Badre* of maJmñrv Fr£ine 
xmd FZríh m Fm-dí-Stirií Fratt-U- Lundits, Tlumei and Hudkin, J99S, núm. S8) 

1X1 Apr& í¿ ham (ó leiste U 50 * 58 mó Musen Cast^nínn. Imc nú ni. 1095, figura en el catálogo 
de ese musen con el título Desnwíb DeintiJo < lí fitó (óleWt^Ui 52 x 32 emí mnra. mv. 1506 
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año de 1S89 también Eduardo Sívori había realizado un cuadro al óleo que repre¬ 
sentaba una rotleoe: Su Mujer y el espejo ÍFomaúie) aparccfusemídesnud.i. envuel¬ 
ta en tutes, sosteniendo un pequeño espejo de mano en el que se miraba, mientras 
la otra mano se tendrá hada una musita como para tomar los cosméticos. 

En su libro Bodtcs af Mrxlcmíty. Tomar Garb hace un análisis de estas escenas 
de toilette tan frecuentes en las últimas décadas del siglo XIX, en relación con una 
actitud general respecto de la representación del cuerpo humano. En primer lu¬ 
gar, estas imágenes, firmemente emplazadas en la cotidíaneidad prosaica de la vi¬ 
da contemporánea, venían a sustituir y poner en cuestión un mundo idealizado de 
Dianas, Venus y otras loileues célebres ol menos desde el siglo XVt Peto además 
esas nuevas escenas de toilette eran como la revelación del misterio de la mujer 
moderna, el laboratorio en el que se producía su imagen. Una imagen que tenía 
como principal cometido ser radicalmente diferente de la de los hombres. 

A propósito de la célebre serie Fcmme ñ París de James Tusot, Garb observa 
que en ésta, y en general en las representaciones de la sociabilidad urbana de la 
época, la mujer parisina aparecía como una criatura fabricada, artificial, una mu¬ 
ñeca destinada a ocupar un tugar y jugar un papel determinados en la moderna vi¬ 
da social de los espacios metropolitanos: Tissot las presentaba como el más bri¬ 
llante, delicado y lujoso ornamento del hombre. Sus colores daros, las sedas, en¬ 
cajes y polvos de anuí, sus maneras y gestos, indicaban la posición de poder del 
hombre que las acompañaba. Éste, por su parte, invariablemente vestido de ne¬ 
gro, expresaba su masculinidad en una diferenciación radical respecto de ella. Los 
signos de clase dejaban lugar a los de género y dictaban rígidas convenciones en 
la vestimenta: un hombre no dudarla en vestirse como su mucamo antes de lucir 
algún mínimo detalle que "fentíhizars»" su imagen. 1 * El proceso por el cual una 
mujer se transformaba en ese paradigma dé la femineidad, cuya principal caracte¬ 
rística era, precisamente, el artificio, parece haber fascinado a los artistas de fin de 
siglo. "La aplicación del maquillaje, en sí una práctica pictórica, se volvió tema 
de! arte elevado tamo comu de imaginería popular. Lu pinrura al óleo proveyó un 
medio gracias al cual el interior podía ser expuesto a la vista pública y el santua¬ 
rio íntimo del arte femenino ser puesto en exhibición" 

Tradicíonalmcnte vinculado a la Víiniwj, ni recuerdo de lo efímero de la belle¬ 
za terrenal, el tema de la mujer unte el espejo Se había vinculado a lu culpabiliza- 
ción de| sexo femenino como vehículo del pecado; ésta aparecía como personifi¬ 
cación de la vanidad y h falsedad. Y aunque siempre esas pecadoras habían sido 
objeto de deseo masculino, en lita representaciones finiseculares aquellas especu¬ 
laciones filosóficas y morales parecían haberse esfumado en favor del desea Eran 
una uuroumión en el suntuario de las nuevas diosos. Diosas de carne y hueso de 
las que caminaban pnt |os bulevares todas las tardes. 

'* Tíiuji U«tK “Jame* Tianrii 'Í’ariíinnue’aiuilhe Buklhgirf ihí! uwdcm wranan*. En; Bwiiil ¡>f 
moáíutftj , oK 'cu, rp- 91 y «. 

1,1 Man, p, 115. 
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En este sentido, Schiafímo se nos aparece con claridad como un pintor de h 
vida moderna* con una pintura- clara y nada convencional, representando los 
cuerpos con un realismo impaciente, corno en Apres le bain. La Toilette, resuelto 
en una tonalidad general añilada y clara, fue objeto de críticas que oscilaron en¬ 
tre el tono burlón y una dureza increíble. 

En Aprej le femn puede percibirse el impacto de las búsquedas cromaticas del 
impresionismo en una pintura que, sin embargo, no abandona totalmente la fac¬ 
tura lisa y ciertos efectos ilusionistas del naturalismo. Schiaffino presentaba ct des¬ 
nudo en un ambiente en el que competían los rojos y los verdes: rojo es el sofá, la 
bata, incluso el cabello de la mujer que inclina su cuerpo para secarse un pie. La 
bañera también es de un color pardo rojizo. Sin embargo el color verde de las pa¬ 
redes y el gris verdoso del embaldosado, confieren al cuadro una entonación ge¬ 
neral que "enfría" los rojos. El pintor logra así una luminosidad extraña en el cua¬ 
dro, d desnudo no parece envuelto en una entonación gencml que atenúe su im¬ 
pacto sino más bien en forma nítida y chira, como si la habitación estuviera 
iluminada por una fuente de luz ubicada en lo alto, neutra y potente. Ésta parece 
reflejarse en el cuerpo lustroso Je Li mujer, todavía mojado. Schiaffino logra to¬ 
dos estos efectos “contammando H unos colores con otros e invadiendo con ellos 
la ‘‘blancura" del desnudo y el paño sobre al que ésta se ubica, mediante sombras 
coloreadas. Algo en ese desnudo nos recuerda a los bañistas que Gustave Caille- 
botte realizó en esos misinos años (Cír por cj. Homnic au bam). ,,B 

En h misma habitación, con el mismo empapelado verde, el mismo sofá, la 
misma bata raja, ubica Schiaffino a su Desnudo de píe Eli este óleo-que a prime¬ 
ra vista podría tomarse como un boceto- Schiaffino trabaja de un modo comple¬ 
tamente diferente; Con pinceladas visibles, yuxtaposición de manchas de color, y 
roñas en tas que la materia es trabajada con fuertes empastes. En este cuadro la 
entonación es más rojiza, franca mente cálida, No creemos que sea éste un estudio 
preparatorio. Estos dos cuadros parecen revelar, más bien, el sentido de las bús¬ 
quedas de Schiaffino en >us años parisinos, en los que se dejó seducir por esos im¬ 
presionaras que um duramente criticara desdeTurín, antes de llegara París- Una 
acuarela Jirmada el " U mufSS", que representa los funerales de Víctor Hugo ba¬ 
jo el Arco de Triunfo Je L’Etuile embanderado. 1 N aparece como la mis impresio¬ 
nista de nxlas las obras de Scltiíiiíino que conocemos, resuelta en manchas de co¬ 
lor. Las multitudes, bajo los árboles y al pie del monumento, por ejemplo, son re¬ 
presentadas cun pequeñas ^toquis” de pincel. Muy sutil, asimismo, es el 
tratamiento del follaje* también en manchas de apariencia espontánea y pincela¬ 
das muy visibles. Conocemos otro paisaje urbano parisino de nuestro pintor, al 
pastel, fechado un que revela una maduración del lenguaje y la técnica de 


1 JiijmiTii. p ¿iy kun (l$54), ota 1 »/tria, 166 \ 125 cm Col* Jftfcfüwit; 
lí * Acuaivh s/papcl mofitaijií eíicarcon {paite viuHeK 4K95 x 33*2 crl mnba, inv. 4463. 
,tJ Btw!e«wríí de Parts 20 * 47 tm, ISSS Mumi Ca^iagnino, Rosario. 
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esos impresionistas cuyas novedades ya no eran tan nuevas y; como hemos obser¬ 
vado, comenzaban en París a elevar sus precios en el mercado. Sin embargo 
Schiaffino pronto parece haber tomado otro rumbo, quizás en busca de ese "idear 
queTaine exigía del "arte verdadero". 111 

En octubre de 1889, Schiaffina envió su Toilette a Buenos Aires junto con 
otros cuadros, los cuales fueron expuestos unos pocos días en la casa Bossi. Los es¬ 
casos comentarios en la prensa fueron demoledfarts. La crítica de Eí Nacional 
(28.X A 889) aparece tenida por las preocupaciones económicas que planteaba una 
crisis progresiva que haría eclosión al año siguiente» La primera plana de los dia¬ 
rios registraba diariamente el aumento del oro, y la inquietud que planteaban las 
incipientes huelgas y la falta de trabajo para los inmigrantes. 

Se trata de un pensionado del gobierno, es decir, de un caballero que á costa del 
presupuesto estudia en París d sublime arte. Ej lógico ser severo con quien en ta¬ 
les condiciones se encuentra, tratar de averiguar si Ij placa se emplea en hIj¡o útil o 
es tan sólo tirada a la calle. 

Nosotras creemos Jo segundo. El que de etto quiera convencerse no tiene sino 
entrar en casa de Bossi y ver los cuadros allí expuestos. Ni color, ni dibujo, ni com¬ 
posición, nada revela Un artista. primera impresión que producen es la de haber 
sido lavados con potasa despinte de pintadas* El más impórtame, una joven coloca¬ 
da de espaldas al espectador» sin duda por Huir de las dificultades de dibujar y cons¬ 
truir una cabera, arregla sus cabellos atue un tocador de gusto deplorable- De no 
menos deplorable gusto es la posición de la muícr. Sus broas Haoichos f desdibu¬ 
jados recuerdan, aburado* sobre la cabera, una rana en el momento de lanzarse a 
un charco. El derecho ha sufrido sin duda una fractura mal reducida por un docior 
poco h^biL El colon como ya Id hemos dicho, no existe ni en éste ni en los demás 
cuadros. 

Hay otra muchachil, tan desdibuja^ como su compañera, no sabemos si senta¬ 
da o recostada sobre una ensalada de yuyos de un verde nwm.ma que parce los co- 
rnranes- Recordamos á los aficionados a la factura franca, las hojas de los árboles 
hechas con unas pincelad i ras de un candor primitivo, 

¿Y los paisajes de b romirale», como dice un diario de b mañana, hablando de 
otro desdichado cedrito* de que más vale no hablar? Schiaffino los titula modes¬ 
tamente impresiones. fPero qué mal Uíiprwldnado debió quedar de Vigo el artista 
6 juzgar por iu impresión! 

No puede tratarse en serio obras en que ninguna buena cualidad se encuemra 
que alabar, en que ninguna de b& esenciales tundiciones He la obra artística exis¬ 
ten* jY pensar que d señor Schiaffino Cobra m pensión del Estado, que pudieran 
cobrarla quuá otros mejor dótndos de cualidades armncasl** 1 

Dejando de lado la cuestión de la beca deS gobiemovel nnónimo crítico de El Na- 
dona! orientaba su feroz acaque a los cuadros de Schiaffino en tres direcciones: no 

f4< íQFr- capitulo iv,) HipóhmTalrw, RtaRa tkl Am ÍI365)* Míxieu, Puraia, 19H p* Itá* 

!4Í ElN«»mUlJK.l8a9. 
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encontraba en ellos "ni color, ni dibujo ni composición” Esos cuadros parecían 
4 *lavados con potasa”. No sabemos cómo era el “verde manzana que parte los co¬ 
razones” pero en los cuadros de Schiaffíno que conocemos de esos anos, como he¬ 
mos visto, el color no es tratado en forma naturalista. La pintura clara, las som¬ 
bras coloreadas, no fueron cosas para las cuales ese crítico al menos (y aparente¬ 
mente rodas, pues nadie salió a defenderlo}, estuviera preparado para valorar. 

Es interesante, en la descripción de los paisajes, la alusión a "pincebditas de 
un candor primitivo 11 , que no podemos menos que identificar con un tratamiento 
de esos paisajes (de Viga) que mucho deben tener en común con los parisinos que 
hemos visto. En segundo lugar el dibujo, que tampoco respondía a una intención 
estrictamente realista, hacía ver al anónimo crítico todo "mal dibujado” o M desdt- 
bujado” Por ultimo, éste encontraba “de mal gusto" la composición de la escena de 
toilette, deslizando que el pintor había puesto a esa mujer de espaldas para huir de la 
representación de la cabera, En fin, cma* los problemáticos cuadros que mostra¬ 
ba SchiulTinu, la mujer de la ichIúui* en particular aparecía como un ser deforme, 
irritante, desconcertante, 

AL día siguiente, una escueta noticia en el mismo diario anunciaba que: s, Fe- 
llámente desaparecieron de aquella casa [BossiJ que generalmente se distingue por 
e! buen gusto de sus exposiciones, los desgraciados cuadros Je Schiaffíno, sin di¬ 
bujo, sin colon un modelado, nt composición, que honran muy poco al pensiona¬ 
do en PariW lk 

No era raro encontrar críticas durísimas a los pintores en los diarios de Buenos 
Aires, ya lo hemos visto, peni hs furias que despenaron los cuadros de Schiaffíno 
cada vez que se expusieron llaman la atención por su virulencia» No podemos de¬ 
jar de pensar qut: la profusión de textos que el artista publicaba en la prensa pe¬ 
riódica como crínco e historiador (recordemos la serie de Apuntes da 1883), 
desde antes de su partida, así como las posiciones de poder que fue ocupando a su 
regreso, generaron fricciones que se hicieron presentes en la crítica a sus cuadros. 
Pero sin viuda había algo irritante en esas pinturas, uiás allá de las enemistades de 
su autor. 

Cuando, varios anos más tarde, Schiaffíno volvió a mostrar sus cuadros parisi¬ 
nos cu la secunda exposición del Ateneo, generaron nuevas polémicas. De hecho, 
veremos que uno de los argumentos esgrimidos por un grupo de artistas que deci¬ 
dió no exponer en ese Salón fue que los organizadores se permitían a sí mismos 
contrariar las normas y mostrar cuadros que ya habían sido exhibidos untes. 1 " Ro¬ 
berto J, Payró fue uno de los pocas que salió en defensa de esos cuadros Je Schlaf- 


!ií Eí hViarub *9 x1839, p l* c- 8 Eh tu rubina runa se anuñctitau "En esta semana se exptmcri 
tres cuadren de Mascan, tepre^enmidu Vislas de los tímales de Atriste rdam t titiles de cjecueidn, 
de votar, de huma imprentan y ayradablE aspeau* También una muiiMe atún da de Samiy [...J 
pdisages franceses pebres de 1u= y un cuadril íle cabalUíL no muy acertadi*". 

Cfi. cap ir uta IX. Carie teinadas en esc incimriicn cmirn "Luí cslranjenis” ése sería el grupo que 
iannft “La Ctdmena artística". 
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fino, desde tas páginas de la Ñoddn. Su artículo reconocí que su pintura no era 
fácil de comprender para Jos no iniciados en los secretos del arre moderno, pero 
hacía un lúcido análisis del lugar que ocupaban en la escena artística las audacias 
de Schiafftno* y el papel que le tocaba a un intelectual como él, ubicado casi co¬ 
mo un intermediaria entre esas audacíaá y público que no las comprendía. No¬ 
tablemente, en ese texto Payró pone en entredicho el juego de diferenciaciones y 
recortes que caracterizaron los procesos de constitución de los cítmpos intelectual 
y artístico sistematizados teóricamente por Piare Bourdieu: 141 

Sentimos no saber de platina más de lo que nos diera nuestro espíritu, al ocupar¬ 
nos de un mista que consideramos um original entre nosotros, y que merece sin 
duda ta atención de bs verdaderamente entendidos; pero sirva de circunstancia 
atenuante 4 nuestra ignorancia, k Ingenua confesión que de ella hacemos Y de¬ 
fendamos esa misrnn Ignorancia, pregunramb: ¡no basta el sentimiento para juzgar 
U cfea artística* Hoy, que, por fortuna, están iotas las reglas ^adámicas, que sólo 
sirvieron pare tffu&ftekr ingenios ¿no pueden hablar -arando no se pretende de¬ 
cir U última palabra- de b impresión producida por una obra literaria, ó picrórka. 
ó musical, sino los que sean maestras en b materia? Entonces, suprimamos el pú¬ 
blico, y que los pintares pinten para los pintores, que los periodistas hagan Juegos 
malabares para los periodistas*.. Y en arte, como en política, las mayorías na con¬ 
tarán pata nada,-'** 

A continuación Payró explicaba las características que encontraba en aquellos 
cuadros de la polémicas 

"Toilette* En esm última reta -peretóqesenos si decimos una atrocidad- se noui mte 
b influencia de Puvis de Chavarme*, aunque mis el color Casi indeciso, forcejee ri 
naiurulumo ardiente que se ve en "Aprki le buln"- Miren Vv. «a cabellera ese bru¬ 
zo desnudo que se extiende hasta la cabera, kfc pliegues de t» enagua, el coisé que 
oprime las formas y la da lineas que no tienen reitumltotnte,,. ;no es real todo eso? 
¿ha embellecido el pintor 4 iu im?defo?.« Pero si na lo ha hecho en La comparición 
del cuadro, ni en una gqm paite de su ejecución, lo ha hecho en el tono general del 
cuadre*, dándote uno luí arubdfl c incierra, que empalidece los colores, esfuma los 
detalles, y da á U obra una fruildiid desamadablc para el no acostumbrado i ja es¬ 
cuela, y para el que no se detiene á estudiar el porqué de 1» cosas. Esc tocador no 
es el de Renée, n\ es el de una mundana. [ M ] Y es que el ambienre no es nuestro, y 
no tenemos csua luces andadas y vagas, en que parece que k niebla entrara hitara 
las habitaciones más (tul musí sólo cuando soflamas yernos así; despiertos* no vería¬ 
mos de ese modo sino poniendo una gasa ligeramente impregnada de aftil entre no¬ 
sotros y ¡os objetos contemplados, cuidando de que b tur no fuera intensa Por eso 
tus puede ejercer decisiva influencia sobre nosotros un cuadro que ha figurado con 
honor en 1669 en el Salón df París, Perú que tps visitantes del Ateneo den tnen- 


141 *CarrtpCi Intel tí i lili y proyecto orador^CH. 

“La Noción, IMhlflM- 
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mi meare Jobíe vi por á los irinnces Je ese cuadro, que lo traduzcan al ambiente 
nuestra, y entonces lo comprenderán en todas sus bellezas. 

El improbable argumento del carácter parisino de la lu: aculada de esos cuadros, 
sin duda agradó al mismo Schkiífmo, quien lu reiumó cuando escribió sobre su 
propio cuadro Reposo muchos anos después*" 7 

En cuanto a Afires le lx\in f Payró no pudo evitar novelar un poco a partir de la 
imagen, identificando n la modelo con una prostituta poco refinada, quizá recién 
llegada a la ciudad: 


El personaje del primera de estus cuadros, es una Pontana de cabellos tenidos de 
rojo, que se enjuga después Je haber salido del baño. Una de sus fuertes piernas es* 
U cruzada sobre la otra, y el cuerpo, de carnes duras y abundosas, se inclina hacia 
adelante, mientras que los Eraros operan con la toalla, secando un pie. Podría ha* 
cerse la historia de esa mujer, ha poco llegada á París de una aldea lejana, y mise 
iltini ¿el meuMíís por un ricacho aficionado á las opulencias. No es una dama, ni ha 
tenido aun el tiempo de afinarse en su nueva vida; pudría *cr Nana, pera nunca 
Manon. Hj de hablar fuerte, lia de ser voluntariosa y grosera... 

Los que buscan la belleza convencional de la linca, no han de gustar deesecua*- 
dio, que es de un realismo duro 


Reposo 

Cuando Repaso Ilumina 34) fue expuesto en Buenos Aires en julio de 1890, tuvo 
aun peor suerte, las durísimas críticas que recibió ni siquiera mencionaron b me¬ 
dalla de tercera clase en li Exposición Universal. Por otra pane, como ya señala* 
mos, aunque su nombre figura en otros Salones de París,"-en 1889 su presencia 
ni parece haber sido notada Ya por entonces los catálogos, abrumados por la pro¬ 
liferación de obras, presentaban aparte a los “artistas extranjeros”, de manera que 
los críticos franceses podían dedicarse solo a los vernáculos. 

Luego Je h euforia de la Exposición Universal* Reposo llegó a Buenos Aires en 
medto de la peor crisis del período: una especulación sin límites, endeudamiento 
externo, emisión desconrrolada Je papel moneda e Inflación b habían desenca* 
denudo. Pocos días después una revolución, aunqpe falliría, terminaba con la pre¬ 
sidencia de Juárez Cdrnan. 


141 Cít. La pintura y ti mulrura. , uK cu., p. 

La Núodn, arr. cit 

'** Figura tn Li» caiál^» is de I591 y 1 £ l? 3 ik l.i linp. Paul Pupom, tt\ la muñiría de Prímrci £i*stíi- 
jjcrr “Schuiffituj (Eíítiimírií J Buctwi A)tej ÍÍL^HííJii¿ Arrime) rru5<iir 188$ ÍE.U > K pen* no 
figura qíié ahfíi u ubnis cxpüyi. En el Salón de L WV fueron aceptadas do» cuadril» iiiiíh: Foutiv! y Le 
aütüfti^l tnúms- [ 04 ? y HMG del catálogo vbspecnvjmente). L? lotnnutL un ilrinudu tediitjifo.apetece 
reproducido en el catilngu ilustrad** ÍGiEUÍ&áU¿ nL^srr^ de b Sa^fí Sauanede des fíemix ArtsJ, p IfiíL 
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El Reposo fue también expuesto m el barrita Bossi y Botet- El crítico del dia¬ 
rio La Aigsntína sostuvo qúe "estaría mejor en cualquier otra parte donde pudiera 
escapar á las críticas que del doble punto de vista de la anatomía y del arte tlue^ 
ven sobre él*. El articulista anónimo se erigía en nombre del público, asumiendo 
su representación- Desde esc lug&r de t "sentido común* de los que no estaban ini¬ 
ciados en modernas (y podríamos agregar despreciables) elucubraciones, vio ese 
desnudo como un cuerpo "deforme" (volviendo sobre la cuestión de que Schiaffi- 
no no sabía pinrarh pero también cuestionaba un desnudo semejante desde el 
punto de vísta moral: 

Defamaos a un lado la cuestión de saber si el pintor demuestra set un hombre de 
buen gusto en la elección de semejantes modelos; tallemos replicará que se trata 
de un estudio del cuerpo humano con prescindencia provisoria de una enética cx- 
cepciortab y sin otro propósito que ejercitar lw conocimientos adquiridos Bit la aca¬ 
demia» l««| Pfero ya que con una exhibición tan pública el autor del cuadro se pro¬ 
puso indudablemente pulsar el juicio del publico en geneta! h*.] tvo extrañará que 
éste se permita dedt m leum de molde b impresión que le ha hecha b pintura en 
cuestión. 

Pues hiere, sin haber practicada estudios de anatomía, sin haber visto cuerpos 
de mujeres desnudas, cualquiera se dice ame el cuadro de Scbiaftmo que en esa mu¬ 
jer provocativamente echada Hay algo, sino mucho, de deforme, Hny seres defor¬ 
mes* nadie pone esa en duda* pero queremos creer que esos na se presentan para 
modelo en un tallen porcomiguíente, cuando Jos vemos reproducidos en una t^b, 
tenemos algún derecho para pensar -y decirla también-que no son ellos sino oreos 
que la Naruralcsa ha croado perfectamente válidos, habiendo contado stn el pintor 
que hace ver b que no se exhibe tú sería agiaihiblc ver en exhibición. 

[«.] En toda obra de ortc-y muy especialmente en las de pintura^ hay que bus¬ 
car una filosofía- Buscamos oigo parecido sn el cuadra de Schiaíiino y no hallamos 
nada más que una cifra, es decir, un desnudo más i agregar a 1 m millares y millares 
de desnudos que so pretexto de pun arte (ru>olvidéis la palabra) $c vienen exhh 
bimlu desde algunos aftas en \m exposiciones, con Una satú-faí^ que huele a Id 
legua ul Putanismo y ú rus mús florecientes ¿aturrulles. 

Nosotros creemos qUe fe gnifti m debe conestir en la reproducción de lo que 
implique un idea] elevada 

Si de buena fe ulguicn se anima u declarar y i jurar sobre su honor que el cua¬ 
dro de Schiaífino -y en términos generales (as pinturas de esm índole- revelan un 
concepto nuble, un ideal ve rd adera lítente digna del arte, y bien, irettw» buscando 
en adelante el arte grande y pequeño con la linterna <1$ Dldgenes. lw 

Aun hoy Reposa resulta una imagen ambigua, el cuerpo anguloso parece bastante 
andrógina Envuelto m una extraña atmósfera fría, apoyado como en un escena- 
rio sobre paños que parecen de terciopelo tnul* el cuerpo aparecía extendido en 
una pose algo forzada que recuerda la escultura Helenística del Henuú/rodúo coti¬ 


la Argentina, í mi890. 
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servada en et Loirvrc. m Esc Cuerpo no permite discernir con claridad su género. 
Sabemos, sin embargo* que la modelo de ese desnudo fue Jeanne Copin (la mode- 
lo que luego sería su esposa) a una edad muy temprana, casi adolescente. 1 * 1 Esta 
cualidad, que todavía despierta interrogantes, no podía dejar de generar franca 
molestia y desconcierto en un momento en que, como hemos visto, la identidad 
de género fue una cuestión central en la representación de los cuerpos. Era nece¬ 
sario que se diferenciara bien el cuerpo femenino del masculino. Allí, en esa dife¬ 
rencia, se asentaba el orden social que amenazaba desmoronarse. 

Por aquellos años, como hemos dicho, el mercado y el coleccionismo apare¬ 
cen en los diarios como los protagonistas de la escena artística porteña- Cuando 
Schiaffino comenta en su libro (1933) el rechazo por su desnudo, lo atribuye pre¬ 
cisamente a e*io, m 

Sabemos por su correspondencia que Schiaffino escribió un artículo en defen¬ 
sa de su cuadro, que envió ¿i su hermano Marcelo para que este infernara publi¬ 
carlo. No pudo hacerlo, y ese texto no nos ha llegado. En su cana Schiaffino des¬ 
cribe brevemente su carácter: “Es un perfil crítico del público y una respuesta al 
sueltista de “La Argentina” y á todos los tontos de capirote que encontraron mi 
cuadro indecente Como ant e esa injusticia nadie chistó es bien preciso que sea yo 
el que salga a defender en mis cuadros los derechos del artista í, . liI 

Alguien snhó T sin embargo, en su defensa Fue et uruguayo Jaime de la Mana, 
su cuñado y amigo, quien escribió una nota que publicó Ltf Nacújn el 2-VI1-189Q. 
La estrategia de Jaime Je la María fue clara pero seguramente no muy efectiva: in¬ 
vocar al maestro para legitimar al discípulo ademas, claro está, de llamar la aten¬ 
ción sobre el premio en h Exposición Universal 

SVftid//imi - Eí un hombre que pemgiac un ideal. Desdeñado primero y nci compren¬ 
dido después. Se le reprixduib.i la elección de sus temas, la manera sumaria de pre¬ 
sentarlos, la especie Je desden que mostraba por el colorido. Y, sin embargo, pro¬ 
seguía su camino lenta pero seguramente, sordo á las objeciones que se le oponían, 
inaccesible á ese encerramiento que abate ú los más fuertes, á esa sucesión de críti¬ 
cas I amadas pnr los ignorantes. Miraba muy arriba para advertir lo que pasaba de¬ 
bajo de él. 

No hablo de Schiaffino; copio miíh palabras de Montrosier sobre Puvisde Cha* 
iMitnes, porque es grande la analogía que existe entre t‘l carácter que retratan csras 

11 Aunque nimia escubieion snbie ello, Jasé Emilio Bumciin untiene que él encuentra ai esc 
cuadra unj Lita del i f crma/rodriu del Lnuvre > Damián Bayun, pul iu pane, siempre sihruvo que ¿I 
creía que es* desnuda no era una mujer mu» luí mucIvicho Marcela Rcich. quien ilumine Lugos ;iílin 
lu OuJoguía Jrl MSP*, refiere que con mucha frecuencia lo? visitantes del Mu<co preguntan si se liatn 
de un desnudo femenino o masculino. 

! ' J Ciianius aquí el reoimoutii de Mairu Elvira Emilwn Sdiiaffini». snbniv? nieta del ariisla,quien 
trecueíiro a Jeanne Gipm liana su muerte, acaecida a fines de la década de l%0 f y Je cuyos labios 
lecibtñ este rehuí. {Entrevista a María E. Emilien Sclnaflinii del 26.V1li,1999,} 

15} Lo ptmura.., oh. cit-, p, 293* 

IM Cana a Marcelo [Schialfínn] la.Vül-1890- AS MNRV Destacado en el original 
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palabras y el carácter de Schlafflna, como hay también analogía entre el esüto del 
insigne maestro y el «cito adoptado por el jóven pintor argentino. 

la omlográ tic carácter podrá parecer casual, pero la de estilo se explica: 
Schutfmtt es pumisic. Quirá esto sea consecuencia de aquéllo. 11 ' 

De la María evocaba las resistencias que habrá sufrido la obra de Puv» debido a la 
modernidad de su estilo, vaticinando que su discípulo, con el tiempo, también se¬ 
ría aceptado y admirado, ral como habrá ocurrido con el maestro en Francia: 

Y si esto \w p*u;ido allá en París, donde U masa del publico está mfkientemeate 
educada, ¿qué de extra fta denc que ese estilo levante resistencias aquí en Buenos 
Aírci f donde no se ha salido aún deí alfabeto del arte? 

Tal vti esas resistencias se debilitarán ante la nueva obra de Schlaffuioquc des¬ 
de ayer se exhibe en lo de fiossi, porque además de ser muy superior »todo lo ex¬ 
puesto anteriormente, trae U valiosa recomendación de un premio obtenido en un 
Concuño de alta importancia, como lo ha sido la recienre exposkion universal, 

Nofue así. Sin embargo, veremos que Sthiaffino continuó enviando desnudos ex¬ 
traños, cada ve* más “dedibuíftdosS 11 y prablenráikos a los salones del Ateneo y si 
bien $us retratos tuvicíün mejor suerte* los desnudos siguieron cosechando críti¬ 
cas hasta de sus aliados más cercanos. 

Por otra parte, a menudo nuestra "pintordíterato 11 emitió opiniones fuertes y 
polémico* respecta de cuadros de desnudo como los de Pucyrredón, la Bonne de 
Sívorl, el Fíoreuí de Raphíiel Col Un que adquirió Aristóbulo del Valle, o la Fem- 
me ou taureüude RoII. 1 ^ El demudo no fue para él un juego erótico sino un cam¬ 
po de batalla del mte moderno. En este sentido, en un artículo sobre "[ArUtóbu- 
lo] Del Valle coleccionista 1 ', nuestro artista recordaba un diálogo sostenido con 
aquel cuando coincidieron en París, en 18S5: 

El predominio del desnudo en e| Solrírí qUe visitó f Amrábulo Drí WlfeJ en Parra, lla¬ 
mó vivamente su aiemtón, y lo amentaba maldosamente- 

Ele dije, la causa principal -^ainó la uqicq— de la supremacía actual de la es¬ 
cuela francesa. 

Una afición nacional 1 Agregó sonriendo. 

Pero, bien poco tardó en darme nuón, en ivconocec ampliamente que sólo en esc 
yunque viviente é inquieto del desnudo, es donde &c forman los grandes dibujantes 1 * 


1M La Noción, 2,m t S90, \\ I, e. 7- féx J-hiDM. El destacado es del original. Apática» a 
Maunn Agiienu el habemw facilitad*) ciiu team 

** Qt pnr rí La pumm* y Jo cicwlraaá—, vfa tífc,^ pp. (51-152 y 323-346. En el Archivo Sehtefflnn 
se conserva tutttspundfrttCLi Cúú A- del Valle f Otros tefetída a estas Cuestiiaies. Or LlUia MabsctU 
Costa f ^Lns ileinuJoi de Puryrrcdiki dirnu punm Je tensión entre lo público y Iti ftfivadü* En- w,aa_, 
Eí tme rfinc lo ftáWtco y k pmurfn Vljomojíu ¡U T¿dréi e ílttiond iLt ht Arar buemis altes, caía, 1995, 
pp. 90.99. 

m N Qej Voile oiU^citsrjhti (fraginenio Je un ostialto en piepuaciútiS*- Ail siii fecha. áS &LKIU, 
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La correspondencia entre Schiaftino y Peí Valle resulta sumamente interesante 
poique nos muestra el proceso por el cual éste fue "educando* el gusto Jet colec¬ 
cionista, como cambiaron impresiones y discutieron cuestiones estilísticas. En una 
carta de Schiaftino a Del Valle de 1887* por ejemplo» puede leerse; 

Me complace Dr. verlo franquear el Rubicon para pisar de lleno la tierra fértil de 
!¡i estética moderna; dejemos a b senilidad europea su grotesco respeto por todas 
las tradictnnei y todas las conservas; el ame rica nimio es sinónimo de liberación de 
trabas; el genio actual Je nuestra tata es la adopción inmediata de todo lo que es 
bueno, grande y generoso, 

Ya que circurtrcaucias especiulisimus no* hocen jueces imparciales de b colosal 
transformación estética iniciada por h escuela francesa, tengamos el coraje de 
nuestras opiniones, y no vayamos tristemente a engrosar b turba multa de los reza¬ 
gadas de espírkud 5 ' 

En suma, Schiaftino mostraba tener conciencia de varias cosas: en primer lugar, 
del carácter periférico del medio un el que pretendía desenvolverse como artista. 
Incluso había estudiado las condiciones de ese carácter periférico; evaluando las 
políticas oficiales, haciendo una historia de las artes plásticas en la ciudad y ana¬ 
lizando la situación del gusto del público consumidor de “objetos de arte**- En ese 
sentido, su reflexión aparece con un alto grado de sistematización. 

En segundo lugar, conocía de cerca la efervescencia y la confusión que reinaba 
en los centros artísticos europeos* y en particular en París» el centro indiscutible del 
arte contemporáneo en las últimas décadas del siglo. Los estudiantes americanos se 
contaban de a miles y iodos ellos parecían tener las mismas expectativas. Su refle- 
xión en este sentido, fue amarga. Su pregunta parece haber sido, ¿Cómo escapar 
a ese aparentemente inexorable destino? Y sus apuestas como pintor hay que bus¬ 
carlas en torno a esa pregunta. Tuvo conciencia de sí, se consideraba un "grande 
hombre 1 ** y fue construyendo su imagen con cuidado» como se verá más adelante. 


Cnpín de cuta enviada pot Eduardo ¡xhuírmo a AiihúHiLi del Valle, c*in techa 29.v.l£¡S7, a$ 
UNA4. Respecui de h relación enhe Schtiftinit y del Valle, >f conserva en el mimiu archiva canes- 
nmdenoa de 1SF36 iespecia de rapice* y guMmin que SchUtímo amipr.irl.i p« encarga de Del Valle. 
Ñas inieresa en particular una cana lie Pd Valle a SchiaNinn del 5.111*1837* presentando A Martin 
Viñales (quien vbja para adquirir cuadras para ni dilección) y pidiéndole a Schiatíim» que Innncmr 
"Es un dmuiyiiuiíi (.aballen» y un verja den» uiiuícuriie Jas bellas produce «me* del arre moderna. Lleva 
b intención de merme algunus buenas cuadro* a %u regresa y desde luego confía en que V. la pandnl 
en conucio can iüí cwnpjikimdcl manda artística, guiándola ¿h ¿as primeros pasas para que se dinja 
del btitn bita. Cnniienm a despertarse aquí cierro gusta puf las bclhi arres y eqiem que deuirn de bien 
poca tiempo drfaremí»* de comar entre lo* compradores de oleografías". A5 ukpa. 
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Buenos Aires-Chicago: La vuelta del malón 




















Hoy cumplía 400 años desde el din en que. el yenio > la initepidc: Je Cristóbal 
Colón, vinieron a porte r par primera ve: .1 la América en contacto can la Europa, 
hseténddíi toutpr A miera vida, estableciendo entre el Viejo y el Nuevo Mundo 
mui cómeme de ideas Je civilización, de progreso que de*-Je entonces han i !«• a-a* 
mentardu incesantemente hasta Jarlos frutos grandiosa que todo* conocen. 

La Nocían, l* de octubre Je 


Est* día, í.i Mimii ipilid.iJ de Bucniu Aun cunvi*có al emhandcraiumisi» de h cuidad, .urmpic 
na huKi i:rinde‘ fotei-a ahualci deludo a la* dificultades eamdimcas que atravesaba, Li comunidad 
cajmíVuIj y U italiana ri*atL\min fiesta Qf La S^tón, 1 1 X í H92, p 1, c 7-Á y vl 





E n 1892, año Jel cuarto centenario Jel descubrimiento de América» Angel 
Della Valle (1855'1903), un pintor argentina hijo de inmigrantes italianos/ 
que se había formado en Florencia con el maestro Antonio Cisen/ concluía 
la pintura más importante de >u vida: La vudia dd matón/ con el propasito de ex- 
hibirla en la eran exposición conmemorativa que tendría lugar en Chicago al año 
siguiente' [lámina 17]- En junio de 1891 la expuso en la vidriera de un pequeño 
negocio de ferretería y pinturería: Nocetu y Repetía. La gente se agolpa en la ca¬ 
lle para verlo. La crítica lo celebró como la primer gran obra de arte indiscutible' 
mente argentina. En diciembre de ese año pudo verse nuevamente en la exposi- 

1 Su padre, José Del la Valle maculo en Cádetu, ocrea Jet Liga Mayor) había llegado al país en 
1641 Fue constructor, asociado con Salvador Sartorio. La madre, Concepción GaUíru», había llegado 
al paíí a los 9 años, en IS4D, ptuccdeme de Laugm?gliJ (San Remo!. Cit Guinmar Je Urgell el id-, An- 
Dctia Vafk. Buenos Aires* FIAAH* 199$, pp. H-12. 

1 Igual que vanos antes que él T como ya hemos señala Jo: Blanca Agido, Lasm y Buueci, luego 
Boucher. Delb Valle liepí a Florencia en 187-5. No ruvu apoyo Jel gobierno, lo uisruvu su familia: su 
madre y sti ctiñiJn. Joié María Palma. Cír UrgeH» oh. cíf-, p I 2- 

4 Óleo/ieU, 166 x 192 cm. Fdo. ale der “A.D.ValIc/Bs^s. 1992", MNHA* 

1 Qr. varias críticas permJísncaí mencionaran este propósito del ptiuo*. Entre ellas: Stcd-Amcn- 
cu, 19.VII.I992. DclLi Valle envió aJenvU dos obras con motivos gauchescos a la Exposición Aiiftiica 
que se realisó en Madrid, también con me mu randa d Cuarto Centenario. El 9.VJ1.189Z La Premu pu¬ 
blicaba que -los pintores argentinos, ó en la Argén una avecindadlo, harían obra porru'Uicn, ennuu- 
metido j aquel certamen artístico con cuadros de nuestras costumbres ciiolhi, y estudios Je !aa raía* 
que pueblan nueiTTo cxten>o terrinin»", Se indicaba también que pencaban enviar indios para ier ex¬ 
hibidos en e-j ot^isiilit Según una noticia publicada por el diario 5ud-América* el "niifthtro rtpañnl" 
había convocado a “vanos dmmgmdos pintores residentes en vstíi capital* a que concurrieran a bnui- 
nia con cuadros que re prese tinirnn “escenas n típu-s esencialmente nacionales" U9.VU.1892, p. 2, c 
3)- Nicnliu Craaiiiii* según cstn tioiu, enviaiía PcLa mura den Jaiisunos y tfl pnmera dericiipcián, Delta 
Valle: Juan Mtjremi y ntinque iiilti rui luhísi decidido También Caraíta había prometidoenviar vanos 
cuadros. 
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cióry preliminar de lo que se enviaría a la Exposición Colombina de Chicago. Se 
exhibió et Matón en Chicago, como parte dél envío argentino, obtuvo allí un pre¬ 
mio y en noviembre de 1894, de regreso en Buenos Aires, pudo verse nuevamen¬ 
te en el segundo Salón del Ateneo. 

Exhibido cuatro veces en Jos años, la trayectoria de este gran cuadro aparece 
como algo excepcional, comparable en cierto modo a la de las "grandes máquinas'* 
pictóricas que viajaron por el continente llevadas en triunfo, la más notoria de las 
cuales había sido,- en Buenos Aires, Un episodio de la fiebre arrmilh en Buenas Arres, 
de Blanes. 1 Esos grandes cuadros fueron en general como "pieias de admisión" de 
los artistas que volvían de Europa, eran pintados para ser adquiridos por los gobier¬ 
nos nacionales o por los museos. AÍ parecer, la Argentina finalmente lograba tener 
un pintor que parecía seguir los pasos del famoso Blanes. Pero La suelta deí malón 
fue pintada por Della Valle casi dí« años después del regreso de Florencia, y nun¬ 
ca logró venderla. Pése a todo, desde julio de 1903, a poco de morir el pintor, pa¬ 
só a integrar el patrimonio dd MNBA como una de sus piezas más significativas. 

El cuadro representaba, en la* grandes dimensiones del género histórico, un 
reina conocido para el público porteño: se trataba de un malón de indios como los 
que habían saqueado las haeiendasy poblados, aúnen las afueras mismas de la ciu¬ 
dad, hasta no mucho tiempo atrás, En e motón llevaba en su regreso, además de los 
despojos de una iglesia profanada, una mujer blanca, cautiva. 

El tema tenía una larga historia en las letras y (aunque en mucho menor me¬ 
dida) en las imágenes. Nunca 1 vasta ese momento, sin embargo, había sido trato- 
do en gran formato! se incluía en la pintura de género criollista. en estrecha rela¬ 
ción con el tratamiento literario de la cuestión indígena y del “desierto".* Ese cua¬ 
dro se convirtió en punto de llegada de una larga tradición, sintetirando los 
elementos do un mito que alcanzaba dimensiones nacionales luego de la campa¬ 
na militar de Julio A. Roca, a partir de la cual los indios del desierto se percibie¬ 
ron como algo del pasado, Peto además, desde su primera recepción. La vuelta del 
motón fue una piera clave en el proyecto de ¡os artistas plásticos, ubicándose en la 
articulación de esas ideas y tradiciones con la difusión ampliada del criollismo y 
la apertura de una nueva visibilidad para la pintura al Óleo de gran formato en la 
ciudad. 

* Oír- an, íiVl por el míemelo A. FiV'iuvu) en L> N’oodn, 24a IMS. Allí hay una lina completa 
de loque se pensaba exhibir cu D sección de bel tus mies, que incluís nada menas que 4Ó pausies de 
(Uífrrnie* puní,» de la Atyonlin* ryáhrndm pof Augusto Ballenni, además de lotes de ioiitj.'ntfla» Je 
la Sociedad Je Aficionados, de Salinas y de Ponte, 

* Fue también til caso de *,tenis ciudru» célebres de Blsnes, curras El jatumciuii de tus Tremía y na 
oréwola tqtte se expuso en Bucnus Aires en 107S) y otra* íf,ind« cuadros de himwla que los pimu- 
res rraian a tu icjpesij Je Europa y mostraban yn vallas capitales, tumo Loi funerales Je AutAualjM, del 
peruano Luí* Muntcni (lf)67) n La Malla Je Aistfj del hrasdeíWi IVJtu Ameno,. pinada m Fl»i*eiv 
us y que más Je IOO.COO peta,ñas jtndieion a ver en Río Je Janaltu, en i 579. 

* Ya mencionamos, en este sentido. |.i Caumit de Cisnes y Crtw'«jttt>n y barba™ de IWlciini, en 
la Exposición Contmcnnil de IS82. 
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Malones y cautivas: erotismo y barbarie" 

El cautiverio Je la mujer es la misma historia humana. 

Ezcqutel Mar tiñe: Estrada u ’ 

En el imaginaria nopheense la escena del malón, y en particular del rapto de mu- 
jeres Naneas por parte de los indígenas, llegó a adquirir en el siglo XIX el valor de 
un símbolo relativo al conflicto entre blancos e iridios, entre hombres “civiliza* 
Jos” y "bárbaros", "nosotros 11 trente a “los otras”. Esta dinámica de identiricacio* 
ne¡> y antagonismos (en la que el lugar del "otro” fue variable: el indio, el gaucho, 
el inmigrante) parece haber tenido una significativa gravitación en h conforma¬ 
ción de identidades subjetivas en términos de nacionalidad. 

El relato y la descripción de los malones, es decir, de las expediciones de ara* 
que y saqueo de los indígenas sobre los poblados y haciendas de europeos y crio¬ 
llos en la pampa, se despliega con notable profusión en la prensa y en la literatu¬ 
ra a lo largo del siglo XLX* No casualmente, en esos relatos la roma de mujeres 
cautivas mereció una atención preferenciaI. El cuerpo de la mujer robada ocupó 
el lugar simbólico Je centro del despojo, inviniendo los términos del mismo: na 
era el hambre blanco quien despojaba al indio de sus tierras, su libartad y hasta 
su vida, sino el indio quLen robaba al blanco más precuJa pertenencia. La viu- 
lencia ejercida por el indio sobre ella justificaría de por sí toda violencia contra 
el raptor. 

La larga guerra de fronteras con los indios del "desierto", vs decir, de las in¬ 
mensas y codiciadas pampas al sur de Buenos Aires, fue e! marco en el que esta 
imagen creció y adquirió mj máxima significación. Pero esa inversión simbólica en 
toma a la figura de la cautiva hunde sus raíces mucho antes del siglo XIX, Como 
ha señalado Cristina Iglesia, 11 en la literatura la cautiva constituyó un "mira blan¬ 
co de la conquista" ya desde el siglo XVII, a partir de la figura Je Lucía Miranda. 


* Este puntu lúe desarrollado cmiui reuu Je hecu uaunT (19904993): De mires y onitnai UuJ 
d£rd*iJTwa<5rt a £i iitesmf! civiíiitimíri-bíirhme <1 partir tlí It Cír Informe final de la misma, 

.«i coma diversa* publicad unes, por c). iíapru de aiurmn Uniros. Un aspen» erAnai de la burtuiie vn /a 
¡¿Isiilti nn/dtuaise del XJX Irtuíruia dt Lilefariira Argentina, fFyL, UBA, 1994, Colección Hipíresis 
y Ducuuuiwr, 4. También "Mujeres t-n la fmiucnT. En? Fciuanda Gil Loiauo, Valeria Silvio* Pita y 
Mana Gabriela tiu (dir.J, Huraña de ¿is Minies en b ATfjenrma. I Colonia y Slalom TWin>s Aíres, 
Tamos, 2000. pp. &7410. 

1 E^cquiel Marrine; Estrada* *'EI tenia de Im cautivas y " La Cautiva'". En: Aihilsidi fWuos Aires, 
año l t uúm.6, jumo de 1946, p. 3. 

Cit, Cíisltnl lylesja, "Cautín si 4 y mita hbriCu". En: Cristina Iglesia y Julio Schvartiman, Can- 
rúas y imimUfTüs. Mitos blancos i!c L tcmqmzu. Buenos Aires. Caidlugcit, ]9¡57, pp J l-S2.CZfr. tambtdn 
Cfutrna Iglesia: mujer cautiva: Luerpu, nulo y humera". En: Geiiíges Düby y Michullr Per roí 

idirj, Huraña im inwicres en Ocadi.7i¿t T r [amo 1. Madrid, Tauros, 1992, pp. 557-569, 
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El punto de partida se encuentra un el Canto Vil (Libro l) de la crónica conocida 
como La Argentina Manuscrita de Ruy Díaz de Gunnín. 11 

Las Crónicas jesuíticas primero (Pedro Lozano, Guevara, Del Techo), y luego, 
desde fines del siglo XVIII el teatro: Manuel José de Lavardén (1798). Ambrosio 
Morante (1813)* Bermudez (1853), QrtegaTlSó^i 11 perpetuaron la imagen (nicl¬ 
es de Lucía Miranda, unos acentuando el carácter demoníaco de los apetitos car¬ 
nales de| indio y conviniendo el episodio en un racmplum religioso, otros enfati¬ 
zando los aspectos románticos y sentimentales del asunto. En todos los casos Lu¬ 
cía aparecía como una heroína ateta, una mártir que aceptaba b muerte en la 
hoguera antes que ceder n los “torpes deseos* del cacique Siripa Pero aquello que 
definió a esta primera cautiva, el desencadenante de la tragedia, fue su cuerpo de 
mujer blanca qiie provocaba en d Indio una pasión irrefrenable. La imagen de la 
cautiva fue, desde sus primeras formulaciones, una imagen erótica. Era el objeto 
del deseo del ‘‘otro 1 *, 

La leyenda de Lucía Miranda abrió el camino a erras cautivas, las de los ma¬ 
lones en el desierto, qtle se instalaron en h literatura riopbteme desde las prime- 
tas décadas del siglo XIX- Es que en las expediciones de saqueo de los malones, in¬ 
dígenas efectivamente se robaban mujeres. El proceso de araitcaniracián de la 
pampa argentina generalizo esta costumbre que ya era desde hacía mucho tiempo 
moneda corriente en ej sur de Chile, generando lo que dio en llamarse allí el 
M me$tízaje al revés” (hijos de indio y cautiva engendrados en las tolderías). 14 Esta 
dimensión de lo "real” (que aparece por ejemplo en las rebeiones de cautivos re¬ 
dimidos o en W paites militares de las expediciones ni desierto), se confundió y 
se superpuso a menudo con lo ^imaginario*’- Es así que en muchas de las fuentes 
escritas no resultan fácilmente díscemlbles los límites entre la Ficción y la cróni¬ 
ca o ln historia, constituyendo un VUsto conjunto que bien puede considerarse co¬ 
mo una "literatura de frontera* 1 ,* 1 

La imagen visual de la Cautiva surgió entonces, en liis primeras décadas del si¬ 
glo XIX, en el punto de encuentro de ciertas configuraciones Iconográficas de anri- 

u U Ihswmdédacubíimmv, ojn^iiísid j pcbhúón déÜhdela Pinafue teimuuutapur Ruy Día: 
de Culminen Charcas, en 1Ó13-UI textil pemumeeió inédito hasta 1» recUjnltttón de Íucium hechn 
pnt Pedm de Anyclii en 1836, Sin embarco. tjreiikl dmres de esa fecha cun el nomhr* de La Ai&ntt* 
na mirtmscTrtj- Ruy DUi lúe un méstiia aineucatvo que escribid *u hinnrui desde el (nmn* de vista del 
4i»nquUia Jrifj para un público encopen 

11 }utgr M. Fiar, en su Mira prciiimnar til dr&fna Lucía de Miranda de Mifuet Onega {ed Impren¬ 
ta de la Univrraidadí Rueños Aires, 1926) «Aula b existencia de dostragedu* amcrinits a la de La- 
vnrdén jrttfiírad'tt en el epifttfMa de LUcíj Miranda: de Monee, en 1718. y Lucía de Mmindo 

de Luswb en 1734* 

44 Cfr,5eigtu VdbMx* y níns*. Ibtóqn^ /nmerrimi de h Awuaniía, Saniut^v, Hdiiumc* Univer¬ 
sidad Caudita de Chile, 1982. Cír; también: Alhettu M, Sábs* "El mesn&jc m h cwiajuuiu de Amé¬ 
rica*- Em Gftifgei Doby y Mídielk ÍVirm Í&), HMma déte nortes en Ototeu*, uh clt-, nimu 3, 
rp-31?4Sf a 

14 Ot De tí Tu O Garas*. “Una lueniura de fronte tí]-'» En: Legos* Retina de ti Facukaá de ftfascfia 
j Letraf, UIá, 1979, nümi 15, pm 49 j 75- 
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gua raíz europea {traídas por pintores rom,Inticos viajeros como Johann Marín Ru- 
gendas, Otto ürashoí o Raymnnd Quinsac Mí mvoisin) con una figura mítica de ía 
conquista de esta región y con un ámbito y una realidad nuevos e inquietantes: el 
desierto, los malones, las cautivas “de carne y hueso” de las que se hablaba y se es¬ 
cribía “ensangrentando la pluma". 1 * Ambas venientes «una mftico-litenma, otra 
iconográfica- confluyeron en la formación de una imagen que "puso en historia” 
una tópica erótica largamente frecuentada en la tradición artística de Occidente. 

Retomando una categoría hisroriogrúfiea acuñada por jan Riatasrocki. 11 que ha 
mostrado ser particularmente útil en la consideración de la adopción y restgnifí- 
cación de antiguos ropot iconográficos europeos en el ámbito americano, 1 * pueden 
distinguirse dos M teinas de encuadre" en el corpits Je imágenes Je cautivas: uno de 
ellos es la escena del rapto. El otro es la imagen de la mujer prisionera, sometida 
a tos designios del hombre que Li jxisee. El primero está signado por la violencia 
y la acción, el segundo pone de relieve la pasividad y la indefensión. En la litera¬ 
tura, dos personajes arquetípicos encarnan ambos aspectos de la cuestión: Mana, 
la Caitüvii de Esteban Echeverría, y Magdalena, la madre de Toban? en el poema 
homónimo de Juan Zorrilla de San Martín, 

En general lo* artistas plásticos abrevaron en fuentes literarias o bien en cró¬ 
nicas y noticias periodísticos cuando encararon esta temática- Lis imágenes de 
malones y cautivas se despliegan de manera rica y variada en la literatura. No ca¬ 
be duda Je que la palabra fue el medio privilegiada pora la circulación de ideas en 
nuestro medio en d siglo XIX, circulación en la que el género gauchesco imprimió 
ritmos y direccionahdades nuevas a partir del uso letrado de la cultura popular. 1 * 1 
Sin embargo ciertas representaciones visuales desbordaron los límites de lo dicho 
y lo escrito, ofreciendo a los espectadores una vivencia nueva, poderosa y emocio¬ 
nante, de la cuestión. El caso mis claro, en este sentido, lo constituye, precisa¬ 
mente, Ln twlia fleí matón de Angel Delta Valle. 

Previsiblemente, es en el lenguaje poético donde es posible encontrar muyo- 
res vinculaciones entre los representaciones verbales y visuales. En la poesía los 
aspectos eróticos dd rapto, los contrastes entre la “barbarie * del indin y la "pure¬ 
ra" de la cautiva, el 'Valor" del soldado que acude a liberarla, etc., aparecen luer- 
tes y nítidos a lo largo Je todo el siglo. Juan Cruz Vareta, Esteban Echeverría, Hi¬ 
tado Ascasuhi, José Hernández en la Argentina, Magariños Cervantes y Juan Zo¬ 
rrilla de San Martín en el Uruguay, crearon imágenes literarias poderosas de 


Cít Cristina Iglesiñ, nh dt 1987- 

11 Cít. "Luí ‘lemas dn encunJre* y Lia ¡migenes arquetipo”. En: Eiídu e iaimigw/ia. Comnbuaúu a 
una rit.TL.-Ki ii? Lu üHcs. t)^ód). Barcdnua, Rífinl, 1971, pp 111 IZ4. 

1-1 Ot. Uium MaliiíEiti Cusui, “Teinm de ¡maiidre en la pintura arce mina y LitinreitmncaiM de 
li» sí^Lts X1JC y XX" En. Aliüj dt' Lu Ptnrumu /omaiu d¿ ÍLwiys Si Filoui/írt y Liroj. Buenos Alies, Se¬ 
ctaria de Ciencia y Técnica, UBA, 1989 

Josefina LuJnicf. El fitfnerp gamftnto Un miado iúÍJre Li /urn¿¡. Buenos Alies, Sudamericana, 

impr ti-ia. 
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malones y cautiva tanto en largas narraciones épicas en verso como en poemas 
más breves* laudatorios o nostálgicos. 

Algunas de esas obras; La cauríva (1837) de Esteban Echeverría* el Sancos Me¬ 
ga de Hilario Ascasubi (I872)y sobretodo el Martín Fierro (18724879) de José 
Hernández, tuvieron una amplísima difusión y trascendencia que fue más allá de 
los círculos intelectuales de Buenos Aires, contribuyendo a la creación de un ima¬ 
ginario en tomo a la guerra de fronteras con el indio. 

En 1827 Juan Cruz Várela dedicó un poema a la persecución y matanza de in¬ 
dios por Federico Rauch* M Várela presentaba una imagen deshumunisada de esos 
indios, a quienes asimilaba a las fuerais incontrolables de la naturalera (“hqrrfeo- 
no torrente", “huracán"), subrayando sus rasgos de crueldad. 51 El poema termina¬ 
ba loando el exterminio sin b más mínima sombra de duda: 

Y de playa extranjera 

Vino a las nuestras un guerrero experto, 

A exterminar la rara carnicera 
De tos tigres feroces del desierto. 

La rigidei ideológica del poeta resulta impíictante, De hecho* escondida tras un 
discurso menos elocuente y más “civilizado 11 , esta misma es la imagen que tuvie¬ 
ron del indio y del militar quienes llevaron adelante la campaña del desierto casi 
cincuenta años más tarde. Ni Alvaro Barros* ni Julio A* Roca, ni sus oficiales se 
detuvieron a cuestionar si algo podía haber de rescaraMc en esos “momcruos^ Y 
si algo exigieron del ejército fue su profeslonaJoadóñ, su autonomía a los efectos 
de constituir una máquina precisa de dominación y exterminio (aun cuando ese 
exterminio estuviera planteado en Términos de dispersión y reducción a servidum¬ 
bre en vez de muerte). 

En el poema de Juan Crua Vareta aparecía por primera vez en el lenguaje poé¬ 
tico ta descripción de un malón: 

Y el súbita alarido, 

Y b hórrida alentara, interrumpían 

E! sueño fementido. 

En que* fiados en,la p*tí yacían 
Del campo las tranquilos moradores* 

* Juan Cruz Vareta; En d regresa de la eilJedk^itín ixmita tai mita» fefrfeinDi* mansfoih par rf Crome! 
D. Tsdmm Uaudi í 18273- Ij edición cuniiuitada se halta en; Vareta* ]u*n Cnu, ftxsfas. RrtdivUUi 
Completa en u« vúlufneit.tuu m pfi)luyUd?'Vkcnre D. Skm, BtifciK» Aires* Tatfcrri Gráfi™ L. J 
Rmsif f 1944, pp- 231-236. ILuich fue m militar ifanin .veteranode tas gueiw napníeiltiicaí y contra- 
ladu pul Riva&ivo en iump en 11319. 

u Cfi, Mana Pcnhns, “IndiOs ¿tí lígfe XIX* Num* nación y rep«tenracióiv ,É . En; Lu rniéí en dita- 
ferie Ad Qtimm Ccnienana. nr Jrímaáif de Teoría t Huiotu xta ki Aucfi, Buenos Aires* caía, TFVU UM, 
1992, pp» m*m. 
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Ése era el sueño precursor de muerte. 

¡Era el último sueñoí Los amores 
TjI ve; de la consone y las caricias 
Al lecho humilde de la humilde choza 
Le hicieron descender entre delicias, 

;Y el mi semble esposo 

Volverá de tan plácido reposo, 

AI grito de la turba despiadada, 

Para caer en brazos de su amada, 

Exánime, sangriento, moribundo, 

Vciln insultar por un salvaje inmundo 

Con brutal osadía, 

Y expirar en tan bárbara agonía? 

u 

Y enrretnrun, del lecho inmaculado 
Arrebata con hraíd ensangrentada 

A la irnacra doncel la 
Otro bárbaro ano: y la destina 
Paj-a esclava de torpe concubina, 

Sin apiadarse del llanto de li bella, 

Dos veces aluden estos versos ni rapto de las mujeres, en una escena a la ve: eró' 
tica y perversa que se despliega en un juego de oposiciones: contraponiendo la le¬ 
gítima y rranquib sexualidad de los esposos a la lascivia brutal del indio y luego 
en la profusa adjetivación en tomo a la escena deí rapto: ¡echo mumeidodo / írra^o 
ensun^TtínwAí; tnuwta Junutfllii / hfrfami ¿uto;. Pe allí en más, la motivación ernti- 
ca del rapto adquiere una cení rabilad en las escenas Je malones que se despliegan 
a lo largo del siglo en el lenguaje poético, que llega a opacar el interés cconómi- 
co de aquéllos. 

En 1837. con la aparición del poema Leí Cautiva de Esteban Echeverría, inclui¬ 
do en su volumen de íímuu, se produce una inflexión decisiva en la trayectoria del 
mito de la cautiva blanca que hasta entonces había tenido como centro a Lucía 
Miranda. Se trata de un texto fundante no sólo en el plano literario sino también 
en el político, en tanto la literatura fue una pieza clave del programa liberal ro¬ 
mántico de la aucoprocbmada Nuera Generación de la^clires letradas porteños ~ 
Ya se ha señalado que La Cautiva de Echeverría inaugura» en términos poéticos» la 
"cuestión del desierto”, cuestión básica en la historia cultural argentina Jel siglo XIX. ; * 


* u U Hepfmimía de las letradi»* -^escribe Tuliu Halpcnn U»ng1u- jimihca pi* m presión de 
un Xrn-'a de ideal v wluciimvs que debiera pemiiuilts d « «tttetiMchin eíicx a una sticjeilnd que h 
Nueva Generación re cnitui raii£talinem£ pasiva, comí) Ij nutma en h tml cí de rEí^m^jbilidaiE 
de L»í letraáir, ent unii ta» idea* cuya pumiriti le* di por Siibre Lüds> el derecho a pufomarLi." Cír. Tu- 
lio Hnlpertn Dunchi, Lfaa rcaritfn Jwtg d desue^rr* Rtieitus Aires, chai , IÍS2.P- 12. 

1 GV- Laura MoLiseui Curra y M,ma Penhus, “Imágenes pira *1 dcsicrti» ar^nUni», Apuntes ps- 
i-a utu icuaugrafLi de b pamp-Ó- En: Componudiii en La unej en AisevsitiiI y LannüjjnJricn- J* Jama- 
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Baste citar aquí la teoría que desarrolla Sarmiento en su Facundo (1845) en cuanto al 
condicionamiento geográfico: “El mal que aqueja a la República Argentina es la ex* 
tensión: el desierto la rodea por todas partes y se le insinúa en las entrañas”. 1 ' O la car¬ 
ta que enviara en 1875 el entonces presidente Nicolás Avellaneda a Aburo Barros, 
agradeciendo a éste el haberle dedicado su libro Actualidad juumnctu de la República 
Argentina, donde sostenía: "No suprimiremos al indio sino suprimiendo al desierto que 
lo engendra." 11 

A pesar de sus fallas en la versificación y lo forrado de algunas rimas, es posi¬ 
ble reconocer en ¿acautiva Lina potencia descriptiva que inaugura una imagen ro¬ 
mántica, byroniana de lá pampa. Maná, ta protagonista del drama, también era 
una heroína romántica {recordemos que Echeverría antepuso a su poema un acá¬ 
pite de Byron en el que elogiaba el generoso camión de las mujeres, “uríumocvcT 
iheir natton"). El asunto impactó nt menos a uno de tos pintores viajeros europeos 
que recorrían por entonces el continente: Johnnn Morid Rugendas. 

El motivo erótico del rapto no aparece en el texto más que en la breve «voca¬ 
ción de María: 

Loncpy, «1 cacique altivo 
cuya saña at atractivo 
se rindió de estos mis ojos, 
y quiso dure sus despojos 
de Brían la querida ver, 
después de hnbcT mutilado 
a su hijo tierno, t i 

Lascivia y crueldad definen a Ips indios en el poema. El "festín* es comparado con 
un sobbadi demoníaco, en el que aquéllos aparecen como seres infernales. En una 
clara oposición que atraiga en la tradición cristiana, María evoca por momentos 
a su homónima celestial: pura y blanca, existe sólo en virtud del amor por su hijo 
sacrificado y su marido mártir. 

La Cautivo, y en particular el primer canto en el que c| matón que regresa 
irrumpe en el atardecer de b pampa, podría haber sido la fuente que inspiró a De¬ 
lta Valle La vuelta tlcl malón. Ya hemos visto que desde 1831, cuando Rafael Obli¬ 
gado encara su reedición, el poema de Echeverría era enarbolndo como prenda de 
un nacionalismo criollista culto y nostálgica 


áu de feórto < Mmnna áe bt AtUi- Bueiuw Alna, CAivCocdigraf, 1991. pp. I9Í-SH. Él poema de 
ikheverefa mtu amplia aceptación y difusión Inmediata, lio «'lo en Buen,» Aba. De U primen edi¬ 
ción je enviaron 500 ejetnplíies a España que » agotaron rfpíiiiiiieiue y be reimpresa pocos meses 
despida. 

u Dominga £Sarmienta, Faomda. Cuitiw-imiy barfeuir. (Ifi-tS) Venii'nvomuludr. Buenas Ai¬ 
re». Hvif aiHítlca, 1982, p. 26. 

11 Oír. Alvar» Bunii.ínlutt, frmrem.y sepeodai mimar. Bueno* Airea, Sotatfi-hcterie, 1975. pp. 
137 - 138 . 
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Pero no sólo literaria fueron las fuentes del pintor. Su cuadra se inscribía en 
una larga tradición de ta pintura de occidente: una característica ‘entrada de bár¬ 
baros'* como las que desde mucho atrás eran habituales sobre todo en la pintura 
española^ (lámina 36], en la que incluyó una escena de rapto: un tema erótico 
presente en la imaginería europea desde la antigüedad. 

El rapto y la violación, es decir, el tomar por la fuerza a una mujer, parece repre¬ 
sentar un impulso primitivo, elemental, del erotismo masculino. Lo Ducca plantea 
en su Historia dd erotismo que esta violencia "representa una de las más profundas li¬ 
beraciones del macho, del tfr, en sociedades donde la dignidad viril se ve sacrifica¬ 
da y humillada en raneo el hombre debe pedir y ta mujer tiene el poder de acordar 
o rehusar," 1T Sin pretender analizar semejante afirmación, digamos que el desplie¬ 
gue de fuerza y violencia por parte del varón aparece como una componente impór¬ 
tame en las imágenes eróticas desde ta antigüedad. 1 * Ya en la mitología griega, el 
rapto aparece con frecuencia percibido como un resabio de salvajismo, de animali¬ 
dad. Muchas escenas míticas de rapto fueron protagonizadas por seres mitad hom¬ 
bre mitad caballo: los centauros, 1 ' El caballo parece haber representado esa faceta 
animal, “bárbara" del hombre. Desde el siglo XV el rapto se instaló como topos eró¬ 
tica en la plástica europea. Durero, Imano, Rúbeos. Guido Reni, Veronese, Clau- 
de Lorrain, Tiepoto, entre otros, pintaron escenas inspiradas en los mitos antiguos, 
introduciendo reformu tac iones que las tomaban “eficientes" a In sensibilidad de ca* 
da ápoca. El centauro mítico fue cediendo su lugar al jinete bárbaro, que lleva en 
ancas a una mujer que lucha y gesticula intentando escapar de su abrazo. Podría 
pensarse en una actitud ambivalente de fascinación y rechazo por parte del hombre 
europeo ante ese otro hombre "salvaje", que ejerce un poder arbitrario sin frena ni 
cauce y hace uso deliberado de ta violencia para dominar y poseer a las mujeres. 

En los salones europeos de fines del siglo XIX fue [recuente ta presencia de ese 
tipo de escenas en la pintura y ta escultura. Citemos sólo dos ejemplos etocuen- 


Put c|' Muios ccnrindü ta pólvora (ca. 1859*430) Je Eugenia Lucas íMuseo Láurn, MadíiJ), tai 
íTOpdU de Joaquín Miró f coL pan.) o la famosísima La mrostón de lo* hdf forros, de Ulpiaiui Checa, pre¬ 
miada en U Academia de Roma en 1887 {Painera Medalla) y en Victu en 3ÜSS, fmalmeme adquiri¬ 
da por el yubiemu español para el Musco de Alte Moderno Je Madrid en 1S94- Cfr. Caitas González 
y Mrmtse Maní, ñniorer espartóles en París l£J5tM9CW Barcelona, 1989, pp, 93-95. Ulpínnn Chica co¬ 
noció a Zorrilla Je S4in Manín y vcalüú Ilustraciones para su poema Tabaré. Cfr. Llura Malosetd Cos¬ 
ta, D¿ indios y cautivas. Una aproximación a ta rwcsirdit a partir k ta iconcgm/üi. ln* 

forme final de beca, UUA. Mimen* 3994. 

áI J. M. Lo Ducca, Hiuotta kl troiuma Buenos Aires, Siglo Veinte, 1970, p. 20. 

11 Cft. pire). Gcorges Saladle. El rrollttmi. Barcelona, Tinquéis, 1979. Tb. Richard Beniiey, L*E- 
soiume doro Tan uccüienuil. Taiíi, Ch£ne, 19S1. 

í * Borrachos, los centauros irrumpieron en la fiesta de kid&s del rey lapila PirÍRKi. ingeniando vio¬ 
lentar a las mujeres. Esta aceña apatece represe nuda en los pedimentos del templo de Zeus en Olim¬ 
pia. El centauro New prcicndió robar a Pryaniíy, «pisa de Heracles. cuando crinaban un río. Según 
otra leyenda, el centauiLi Emitíún, quise» violar a Mnesímaca, también prumetidLi de Heracles, y fue¬ 
ron Jos centauros Hilen y Reco, quienes trataron de forzar a ta virgen Atalanta. Cfr. Fierre Giimal, 
Durkmario de muotagti griega y rumano. Buenos Aíres, PaiJús, 1936. 
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tes: el premio de honor de escultura del Salón de París de 1887 (aquél en el que 
Sfvori había expuesto su Lcvcr de h brame j lo obtuvo una obra que planteaba una 
vuelta de tuerca interesante al rema del rapto en un cruce singular con el evolu- 
c tonismo darviniano: El gorila de Ernmanuel Frémíet. En 1890 figuró también en 
el Salón de París E! raptó de Eva tiste Vital Luminais, el cual fue adquirido por 
Aristóbulo del Valle y donado al Museo de Bellas Artes de Buenos Aires poco des¬ 
pués de su fundación* [lámina 39J. 

En nuestro medio, imágenes semejantes, referidas a la guerra contra el indio, 
provocarían también otra tipo de vivencias en los hombres que las contemplaron: 
quizás exacerbar el odio hacia aquellos que robaban (o autentizaban con tobar o 
habían robado) mujeres que los espectadores de tales imágenes sentirían que eran 
todas potencial y legítimamente suyas. 

Esta larga tradición iconográfica se instala aquí con la llegada de pintores via¬ 
jeros de formación romántica, entre los cuales cabe destacar al bávaro Johann 
Moritz Rugendas, para quien el tema parece haberse convertido en una verdade¬ 
ra obsesión. Todo índica que fue en el sur de Chile donde se produjo el punto de 
inflexión, el “ha llargo" de los cautivas americanos por parte de estos artistas cuto- 
peos. En el primer tomo del libro de Eduard Poeppig Eme m Cfule, Peni und auf 
de m Amflírmcnsrromj?, uabrend der Jakte ¡827*1832 (Leipzig, 1835) aparece una 
lámina que representa el rapto de una mujer blanca (presumiblemente Trinidad 
Salcedo) por parte de los pehuenches. Según «cribe el mismo Poepigg, ésia se ba¬ 
só en apuntes tomados por él mismo, *\Je acuerdo a los cuales el teniente primero 
del real ejército sajón Herr Rchuhauer pintó un cuadro al óleo." [lámina 40). At 
menos un óleo de Rugendas: El Matón (Col. Yrarrdiaval, Chile) datado en 1835, 
parece haber sido inspirada por el cuadro de Schubauer." 

Rugen Jas llegó al Río de la Plata por primera vez en 1838 luego de una esta¬ 
día en Otile y quedó muy Impresionado por el poemaLaamoua (publicado el año 
anterior).' 1 Fue ésta, sin duda, una importante fuente de inspiración para la larga 
sene de dibujos a lápi: y óleos sobre raptos y cautivas que siguió realizando, aun 
después del regreso a Alemania, linsta sus últimos años de vida. Algunos de sus 
obras se conservan en.colecciones privadas argentinos. Una versión de 1845 re¬ 
presenta a un indio huyendo a caballo, con la cautiva en ancas. Las ropas de ella, 
desgarrados, dejan entrever un cuerpo,blanco y delicado. En este cuadro el juego 
de contrastes, que yn hemos señalado como recurso poético/erót jeo, es verdadera¬ 
mente rico y complejo. La indefensión de k mujer, expresada en las manos uta* 

* ótco/téla ,21 i x 156.5. hnR*. inv. 2475. fue jiublicsiii como rapa «je la fwrüta B Sol coma j*t- 
trafxtenrc *1 panlmuflio Jel mu»», en el «no I, rtilm. 44, 16.vu.1894. 

11 Cír Rulf fventtr G, “RuyeMí* ¡i litufilo itel rapio* En¡ DienrrOjeáa, PubLi etoL. Riuxn- 
d¡p. AuuniuiX' puma á atEb. Catálogo F'p> rucian. Santiago de Chile. Alrtl.i, 1992, pp- 116*117. 

11 Asr 1» espréra Mjiríuuíra Siratiici de Meudevllle en mía carta o) poeta de IS45. Reproducida 
em Bonifacio del Carril, Mauras w Rttjtnvks. La ArSemmst j eí Rio di la fliíM. Catálogo ExpisiicMo 
Butnm A«e», Hxm. 1*HH5. p. 12. 
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das, se contrapone n h agresividad del indio, que lleva una larguísima lanza en ris¬ 
tre. Pero además las miradas de ambos establecen direcciones opuestas: la de ella 
se dirige hacia lo alto, espiritualizada, mientras la de él hacía abajo,parece cruzar¬ 
se en mudo entendimiento con la de un perm negro. En otro Matón, firmada y da¬ 
tado en Munich, 1848, [lámina 411 Rugendas vuelve a desplegar un sugestivo jue¬ 
go de contraposiciones en una escena de confusión y violencia en el centro de la 
cual se destaca la blancura de la cautiva. La mirada de ella se cruza con la del hom¬ 
bre (¿Rrian?) que se Innra en su rescate, estableciendo otra vez una fuerte dírec- 
cjonalijad en tu escena, reforzada por la lanza con que el indio raptor amenaza he¬ 
rirlo. Es muy proh.ihle que sea ésta otra de la»obras inspiradas al artista por el poe¬ 
ma de Echeverría, 1 * 

Las implicaciones eróticas e ideológicas de las obras Je Rugendas no escapa¬ 
ron a la mirada perspicaz de Sarmiento, quien en una carta dirigida a Martín Pi- 
neiro (1846) describía así la escena del rapto: 

La pampa muñirá y los celajes del cielo por fondo, confundidos en parre por las nu¬ 
bes de polvo que levantan los caballos medio domados que monta cí salvaje; La me¬ 
lena desgreñada flotando al aire, y sus cobrizos brazos asiendo la blanca y pálida víc¬ 
tima, que prepara para su lascivia. Ropajes flotantes que se prestan a todas las exi¬ 
gencias de! arte; grupos de jinetes y caballos; cuerpos desnudos; pasiones violentas, 
contrastes de caracteres en las raras, de trajes en la civilización de la víctima y la 
barbarie del raptar, lodo lia encomiado Rugenda*, en este asunto favorito de su 
animoso pincel,* 4 

Pero si bien fueron muchos los lectores Je Echeverría* muy pocos, seguramente^ 
pudieron ver los cuadros Je Rugehda»* aparentemente reservados, todos ellos, al 
ámbito privado de un círculo restringido Je allegados al artista. 11 

Ya en el ultimo cuarto del siglo, dos óleos de Juan Manuel Blanes* daca bles al¬ 
rededor de 1875: Rapto de una fdimm 1 * y Ef matón" presentan Je manera casi iden- 

n Una importante colección de dibujas que se conserva en b StarnteJit’ Gwphiuhc Stfmrn/wnjí de 
Munich, luimeiadib puf el aniña y acompañados, algunos Je ellnv por leyendas escritas, componen 
una sene que ilmua di verso i aspectos y numiFiiUH de un malón, el rapto de cautivas y el regreso de 
éstas a l .i civilización luego de un parlamento de in rete a miño de prisiuncrus. Es posible que esta seiie 
se inspirara también en tarsos vividos pnf d mimm RugenJai eu el sur de Chile. Vanos de estos di¬ 
bujos sirvieran de base a Miras untas versiones al dicu Veinticinca de estos dibujos han sidn reprodu¬ 
cidos por Bonifacio del Caml ucu ropa fUndo la edición Je Li Cuuíña de Esteban Echeverría realizada 
por Emecé T Bueinii Aires, en l*>66 

11 La cana fue publicada en sus Vríijih. Crudo por Bonifacio del Catrlb '"El Malón" de Rugendas". 
Eiv Esteban Echeverría, La cmnim (dibujos de Mauricio RuticndasL Bueno': Aires, Emecé, 1966, p. 17 r 

1 De hecho. hasta hoy, prácticamente toda L i*bf,i de Hupendai en la Argentina se bulla en c»t- 
Wc Lunes piivatks. 

M Juan Manuel Blanca licpto de ana blaitüi. Óleofreh. 40 x 70 env Expuesta en la lernupecnva 
de BLncs de Mvinievwfcat, 1941 ^ rnim- 134 dcll caí d Ligo. Reproducido en p-Jg. 133 del 2® tumo. De b 
sucesión Félix Ouü de Tai anti o. 

íT .vikav, Montevideo. 
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tica, el regreso de un malón. Es probable que estas dos obras sean las que, según 
su biógrafo Fernández Saldafla, el artista realizó inspirado por la lectura Je La cau¬ 
tiva de Esteban Echeverría, 1 * Ambas difieren sólo en la dirección que lleva el in¬ 
dio que huye* En ellas Bbnes repite b configuración Iconográfica ya tradicional 
aunque-tal como lo hiciera el poeta- otorga a la inmensidad del desierto un pa¬ 
pel fundamental. Con su gesro, la cautiva aparece en ellas como una Proserpina 
americana, llevada también a un mundo de tinieblas. 

Malones y cautivas en el discurso criolusta 

En la poesía gauchesca, a partir de la década de 1870, el indio ya no estuvo en el 
centro de la cuestión sino que pasó a integrar, junto con el desierto, el universa 
de dificultades que debía enfrentar el gaucho perseguido en su vida marginal. El 
drama se desarrollaba dentro, o más bien en la periferia de la sociedad de las blan¬ 
cos, en la frontera. 

Las descripciones de malones y cautivas, slñ embargo, no dejaron de tener al¬ 
guna presencia en esos nuevos relatos. Un caso interesante se plantea, en «te sen¬ 
tido, en Lo Vuelta de Mtirtin Fierro. 

Adolfo Prieto lia trazado un impresionante panorama de los mapas de lectura de 
esas décadas finales del siglo, N el cual pone de manifiesto, pqr un lado, b extraordi¬ 
naria ampliación que se produce entonces del universo de lectores a partir de bs 
campañas de alfabetización y la incorporación a b lecrura de miles de inmigrantes. 
Pero también señala con precisión loa diferentes niveles y circuitos de la cultura del 
libro y del folletín; aun a fines de siglo era difícil para los escritores “cultos" de b éli¬ 
te intelectual encontrar editores y compradores pura sus libros, en tanto can el folle¬ 
to de 76 páginas de papel de diario en que se imprime Martín Fierro en 1872, se inau¬ 
guran unas redes nuevas, de lectura espontánea y contagiosa, cñ las clases populares 
y sectores rurales.” Éstas continuaron ampliándose en las décxubs siguientes con los 
folletines y novelas gauchescas inspiradas en éstos, a partir del éxito de Eduardo Gu¬ 
tiérrez desde 1879 con sus rcluros, publicados inicialmentc en La Poma Argentina.*' 

Este criollismo populista literario, y desde 1884 el sorprendente éxito de la pan¬ 
tomima de los Podestá Inspirad.i en el Jww Mmetra de Gutiérrez, ponían en el ccri- 

* Cfe José M- Frnümlc; SiiIJífln. Juan Manuel Blimn Su «Ja y rui oaúdrui-Monrevidro, Impre¬ 
mía Utuni.iyj. 1931. 

** Adulfo Prietu, El discurso ciftAsni m ib fennooftit it k Argoinnn mndmw Butnu* Aire». Siula- 
mcrurana, 1986. Capitulo I "Osnúfitifnctón lie [ni campa de leunia. l88íM9lff*,pp, 23-82. 

** LJnn, pp. 51-53, 

*' “jwn Motrim. Juan Cudb. (feírtutu Nepu, tí Tlpe ¡fe QurquAt y Sanias Vqjt, Ui mí» nun» 
de tu nrrv-eUi ráinJiesros de Oulíérra. ídenm luinialtüeittc COttt.V ftllcitn en.Lt Fupm Ar¬ 

genté». (¡fttmii jiuin liada iraní uní Sugiere que la pierna periódica, agiutinaduta ptlnwtdiiil de liM 
nuevo» ünitinpenreí de [catires, fue púiHén el píame de derivación para urb* fiumra de lecrura.’ 
Idem, pp- 59.60. 
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tro Je la escena ficciones o historias ficcionalizadas Je gauchos perseguí Jos» las 
cuales fueron consumidas ya no predominantemente por la población rural (como 
había ocurrido con el Martín Fierro) sino también por la nueva población urbana. 
Esos relatos tuvieron extraordinaria popularidad en los años ochenta y novenra, 
fueron los hitos que iban a señalar un verdadero cambio de rumbo JeL discurso crio- 
Illsra, tanto en d plano estético como en cuanto a su aceptación popular, en par¬ 
ticular en el terrena fértil Jcl sentimiento de desarraigo de los inmigrantes. 41 Y si 
bien esa masa de publicaciones baratas fue rechazada en general con indignación 
por pane de las minorías cultas, su influjo no dejó de sentirse entre los artistas plás¬ 
ticos. algunos de los cuales parecen haber valorado bastante más tempranamente 
que otros sectores de esa díte de los ‘letrados* a personajes como Fierro a Morei- 
ra. “Este pueblo, que al par de oíros tiene derecho a elegir sus espectáculos, irá a 
Juan Morara, hasta que ustedes, señores, no lo reemplacen con otro, tan humano 
como ese.* 1 exclamaba Eduardo Schiaííino en el Ateneo en 1S94, en el fragor Je la 
discusión con Rafael Obligado y Calixto Üyuela sobre el “arte nacional". 11 

Ya Blane^ había iniciado hacia por los menos una década sus series de "gauchí- 
tas^, muchos de ellos pintados en Florencia, 4 * En no pocos Je esos cuadros subya¬ 
cen intenciones alegóricas vinculadas a b cuestión Je las guerras civiles y la ne¬ 
cesidad de pacificación de la campaña uruguaya. Pero su^ referentes fueron otros 
libros, al menos hasta donde sabemos. Ya hemos visto esto en algunos cuadros ex¬ 
puestos por el artista uruguayo en 1882. entre ellas la Cautiva que parece haber 
inspirado a la Magdalena de Juan Zorrilla de San Martín, 

Sin embargo no debe soslayarse (a relación de Blanes con el autor del Martin 
Fíeme Cuando el pintar expuso su Juramento ik lus tremía y tres orientales en Bue¬ 
nos Aires, en enero de 1878, Hernández le dedicó a su “amigo el pintor oriental 
Juan Manuel Blanes" una extensa carra en verso—de treinta y tres estrofas preci¬ 
samente- 4 ' que, como observa con agudeza Tubo Halperín Donghi, además de ser 
su única poesía independiente del ciclo de Fierro escrita en lengua gauchesca, 
constituye “un ejemplo deslumbrador" del virtuosismo de Hernández “como retra¬ 
tista del gaucho y privilegiado descifrador de los misterios de su alma a partir de 
su aspecto exterior".* La vinculación entre Bbnes y Hernández no parece agotar- 

*' Cír. Adulfo Pueto, %i\\ cit pp HM9. TE. ActiugJt, Putísti v iud¿JaJ (Uruguay ííWO- 
Í9ID Mniucvidm, Arca, 1935. 

41 Conferencia Je Schulíinn en El Armen Jd 26 Je juím Je 1394 y publicada en Li Níiculu» 29 
de julio del mamo arto. El amor b reprodujo en tu lihru Li pmitiiu > Lt radium ir*t b Argctuuu con 
una non a pie que deja c uní uncu de que se cumplía profecía- (p. 35fo). Acerca Je esns itacuíiiv 
u« en el Ateneo, Clr capiluln tt 

44 Cír. Alicia Haber, “Los paiidoios. La imagen del caucho como icono nacmnaL En; W.AA., Et 
Arte iL Juin Mamud BUo, Bueno? Airra-Nur^i YorL, Fundación Buntie v Rom-Ameritas Sncíí-ry. 
1994, pp. 31-1 t‘í 

** Reproducida en cj rumo i, pp. 93*99 del catálogo de h EipojicKÍn Juan Mjtiil. 7 Blmci Monte¬ 
video. Teatro Solís, 194 L 

* Tuim Halperin DontíSnJfís# Hctroíid*^ y uis mundos Buenos Am*5, Sudamericana. 1^35. p. 3CL 
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se allí. Aun cuando haya que reconocer la teatralidad apacible, un poco florenti¬ 
na, de su serie de cuadros de gauchos, varios de ellos -como El demudo, Centine¬ 
la o Cruz de püio ,? - y en particular este último, merecerían ser relacionados raneo 
desde el punto de vista iconográfico como formal, con el Martín fierro. 


La cautiva en La vuelta de Martín Fierro 

Tres figuras imponentes 
Formábamos aquel temo: 

Ola en su dolor materno. 

Yo con ta lengua dejuera, 

Y el salvaje como fiera 
Disparada del infierno. 

Martín Fierro. La vuelta, IX, 617 

En la nitidee de líneas con la que está construido el personaje, en su cualidad for¬ 
mal irreprochable, reside-para Tullo Hnlperm Donghi- la clave del éxito soste¬ 
nido de Martín Fierro en la opinión pública. Pero intntxl hitamente señala también 
como novedad insoslayable el abandono, por parte de Hernández, tanto del dis¬ 
curso faccioso que había caracterizado el género gauchesco (el cual languidecía 
acompañando el fin del ciclo de guerras civiles) como la actitud distante -nostal- 
gfosa o irónica- que adoptaban otros poetas como Ascasubi y Del Campo.*" Her¬ 
nández adoptaba el punto de vista de su personaje, llegaba a identificarlo hasta un 
punto consigo mismo, logrando “la hazaña de hacer de Fierro a la vez el símbolo 
de) martirio gaucho y el retrato inmediatamente reconocible de un gaucho."** 

No parece necesario insistir aquí sobre la distancia que media entre el Martín 
Fierro de 1872 y el de la Vuelta, analizada ya por Ezequiel Martínez Estrada v y re¬ 
cientemente por Halperin Donghi y Adolfo Prieto. David Viñas, por su pane, ha 
señalado In importancia que reviste, en este sentido, ln crispada relación del M in- 
fterno" de las tolderías que llega a trocar lo “ infernal blanco" en la legitimidad de¬ 
finid va." 

El “exorcismo" de Fierro, aquello que finalmente, luego de ln muerte de Cruz, 
lo decide a huir de las tolderías y volver a ln frontera, es precisamente la conmo¬ 
ción que le produce la extrema crueldad con que un indio maltrata u una cautiva 
cristiana. La terrorífica escena que se desarrolla entre los cantos Vil y X culmina 

*' El íUrnuoir- uujtiB. .MtmioviJcu. Ólen/ieta 2í.x 25 ciu. Cnimvtt (Fvjmfvtni MM]un, Muote- 
video Oléatela 293 1 J>3 ciu. Cw: de ]wl.> Gti. paft. Ruínen Anea- ÓlaVoindu 24 * i9jS cm. 

“ Hsípcnn Donghi, úh. d>., pp.-280-290, 

** Idem. pp.JOjMQl. 

Ear^uisl Mutile: EjtntLi, Mimtu j Itanjjiguniada di Martín Fuña. Eruaja de mwTpteiaí*Jit Je 
k i <da fltpnjina, MíxiravRueiu» Aíro, ice, 1953. 

*' David Vifltit. iluto. E/ítctin j fren, uta. Buenos Aires. Slgb xxi, 19S2, p-159. 
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en la pelea en la que Fierra mata al indio y huye a! desierto con l<i mujer. Hernán- 
de: intercala el relato que le luciera esa cautiva, que se define en su sufrimiento 
(ni siquiera tiene nombre), añadiendo más patetismo al conjumo. 

En 1879 Hernández se había instalado en Buenos Aires y había establecido 
cienos pactos de convivencia cotí los miembros Je las clases dirigentes que lo ha¬ 
bían perseguido tantos años. Por otra parre* se convierte en cierto modoen em¬ 
presario editorial. I labia comprado la Imprenta del Piara,’- con la cual -y a partir 
del sostenido volumen de ventas de las sucesivas reediciones del primer poema— 
organizó una tirada realmente asombrosa Je Lr Vuelca (20.000 ejemplares en tan¬ 
das de a 4.000). Hernández introdujo, además, una novedad forma!: decidió pu¬ 
blicar ese libro con ilustraciones, que encargó a Carlos Clcrice: 10 litografías so¬ 
bre las ctmles el poeta llamaba la atención en sus “Cuatro palabras de conversa¬ 
ción con los lectores” que prologan til obra; 

Entrego a h hencvolcnc ia pública, cop el titula L¿t Vuelta de Martín Fierro h segun¬ 
da pane de una obrn que ha tenido una acogida un generosa, que en seis años se 
han repetido nnce ediciones con un rota! de cuarenta y ocho mil ejemplares. |~.| 
Es un recuerdo oportuno y necesario pañi explicar porque ti primer muge Jel pre¬ 
sente bbtu consta de veinte mil ejemplares divididos en cinco secciones o edicio 
nes de cuatru mil números cada una. | | Lleva también diez ilustraciones incorpo¬ 
radas en el lexto, y creo que en los dominios de b literatura es la primera vez que 
una obra sale de las prensas nacionales con esta mejora. Las laminas han sido dibu¬ 
jadas y cjlcadas en lu piedra por P. Oírlo* Clcrice, artista compatriota que llegara 
a ser notable tn mj ramo, porque es joven, tiene chuela, sentimiento virimico, y 
amor al trabaja. El grabada ha sido ejecutado par el Sr. Supot, que posee el arte, 
nuevo y poco generalizado todavía entre nosotros, de fijar en láminas metálicas lo 
que la habilidad del litógrafo ha calcado en la piedra, creando t imaginando püsí- 
cioiies que imerpreren con claridad y sentimiento la escena descrita en el verso. 
No se ha omitido, pues, ningún sacrificio a fin de hacer una publicación en las más 
aventajadas condiciones aimucas. 

No podemos dejar de leer en clave política b elección del ilustrador por parte de 
José Hernández, dórico había sido un activo y notorio ilustrador y cunea Jurista 
en revistas de humor político (que satirizaron en primer lugar a Sarmiento, pero 
también a Mitre, Avellaneda» Alsma), al menos desde 1875, Lo encontramos en¬ 
tonces como ilustrador, junto con Enrique Steiru del periódico satírico Antón Pe¬ 
rulero, que dirigió el español Juan Martínez Vdlcrgas. Éste había tomado como 
blanco preddecto a! sanjuamno y fue su más enconado smirradar, aun después 
de terminada su presidencia/ 1 Clérice también dibujó en El Petróleo, una publi¬ 
cación que en 1S75 se presentaba anuo '‘órgano de las últimas capas sociales y 

ij Cfr. PlírUr, (iK oí,, p|>. 54-55. 

Cfr. Osrar E Vázquez Ludo, Hutarm ¿id Larra/r gtáfica y «l-tiui ¿ni \a Aigrntina. Ruerna Aire*, 
Enjeba. iuiiilp I, pp. 13Ú-H&. 
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de las primeras blusas comunistas"*^ en El Fraile, un “semanario satírico litera¬ 
rio” dirigido por Enrique Romera Jiménez. Pero quizás el dato más importante 
para comprender la elección que Hiciera d autor del Martín Fierro es que Cléri- 
ce participó como dibujante en el año 1876 en un “semanario humorístico de po¬ 
lítica, literatura y noticias” llamado, precisamente, Martín Fimo. Sus redactores 
se Hutodenomimiron "los tres gauchos vaquéanos” Uno de ellos era un español li¬ 
cenciado en filosofía y Ierras y profesor en varios establecimientos de España y 
Argentina: Melchor de Egozcue. el cual también había sido redactor de El Co¬ 
rreo Español.” 

Uno de bs “gauchos vaquéanos” redactores de esa primera revista Martín Fie¬ 
rra de 1876 se presentaba asft 

Embromado de tronar por esos pagos, nquf estoy en Buenos Aires por que he veni¬ 
do. No me vaya 3 confundir naide» con aquel otro Mattfn Fierro, el mejor gtneia- 
so y payador de nuestra campaña, parque ni somos compadres ni cufiaos: aunque 
somos sencillamente padre e (rijo y hemos corrido dejtmtamcnie las mismas aven¬ 
turas y desventuras..,’'’ 

Las ilustraciones de Cléricc subrayan varios momentos decisivos de La Vuelta. - 
Entre ejlas, la escena en que Fierro y Gruí miran atrás por ultima v« al cncar la 
frontera, enfocada desde un punto de visca lejano y alto, que empequeñece a lo® 
personajes bajo la abrumadora presencia del horizonte como para subrayar b in¬ 
mensidad y la soledad del ámbito en que se Internan. Otra representa a Fierro de 
rodillas, casi monumental en el primer plano, meditando ame la tumba de «i ami¬ 
go Cruz. Dos de tas diez imágenes ilustran, el episodio de la cauri va: una represen¬ 
ta el momento culminante de la pelea con el indio (lámina 43), la otra tiene un 
carácter apacible, aparece como una escena reparadora luego de la tremenda rela¬ 
ción de horrores [lámina 42). Allí aparecen Berra y la mujer cabalgando ni paso, 
sus miradas se cruzan como si conversaran, en el momento de llegar a un rancho- 
Alguien se asoma a la puerta y un pequeño perro sale a recibirlos. Curiosamente, 
¿sin fue b imagen elegida para ilustrar la tapa del libra. Desde allí, la imagen pa¬ 
rece prometer un final feliz, romántico, pata la vuelta de Berro, diferente al que 
desarrolla el texto. En virtud de la lirada inicial, y de las reediciones ¡lustradasque 
conocemos, n esas imágenes de Ctéricc tuvieron una enorme difusión* Segurainen- 

14 Idem, p.! 35. "El iVudteo dril ¡cu ul auijuaiiiiui un» caricatura de gran untnlUt filmada |vi Or¬ 
nar, cuy» rítuiu n ‘Un general que metra cura ol Jim do...I" 

11 1J«uii pp* 110-H2, Yu en Un aftas Mienta » advierte upa imputante presencia espalWto en tu 
puLlicadimes s^tfica», que wncud nuyoi envergadura en la década siguiente, wbw indn a putit de 
la presencia de Eduardo So|» con Don Qwj««. 

ta Traiwmiñpiíu Osctir E. Víapiw LimId, ub. cit„ p. MI. 
lin ia UlHmtcu NnclOfinl se CurJWtvpn dija lecdlctifltm de La Vuríta di Muiaíi Fierro cirti las 
mUra» Unujui.mnes de Cléricei la 4‘ ed, de la usiinna Imprenta del PL»a, 1630, t la ed-. c»n pie 
editorial de U Libreiri Martín Fiepiu, de ÍB92 
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te muchos miles de personas vieron en ellas por primera vez representaciones vi¬ 
suales del drama del gaucho en la frontera. En cuanto a Clerice. se instalo más tar¬ 
de en Parts, donde desarrolló una intensa actividad como ilustrador y dibújame.** 


Angel Della Valle y los temas cridlustas 

Era tiempo ya que la pintura se aunara a la literatura, para que la historia de costum¬ 
bres que hoy asumían se mantenga despierta á los sentidos de los que nos sucedan. 

La Nación, 17.XI. 1887 

No sábeme* con certeza en qué momento, luego de su regreso de Italia en 1883, 
comenzó Pella Valle a pintar temas gauchescos y cnollista^ Las primeras noticias 
que tenemos de su exhibición de este tipo de pinturas datan de 1887- En la Expo¬ 
sición de Damas de la Misericordia realizada en la Boba de Comercio en junto de 
ese año, Della Valle presentaba dos obras de tema pampeano: La tanda lisa (col 
Q Pdlegrini) (lámina 4ó] y En la pampa (col- L-L Gallardo). 

Rs interesante poder datar esos dos cuadros porque revelan aspectos hasta aho¬ 
ra desconocidos de la evolución estilística de Della Valle- En la pampa tiene una 
factura abocetada, casi “manchista" que había inducido a incluirlo entre sus obras 
tardías en el catálogo de su obra.'* 1 Su exposición en 1887 revela, en cambio, que 
deben datarse como mínimo diez años ¿intvs. El cuerpo del caballo blanco del pri¬ 
mer plano aparece teñido en partes por la luz anaranjada Je la puesta de sol, así 
como los reflejos en el agua estancada y los pasto» de la llanura. Hay, pororra par¬ 
te, una cierta desproporción en el tamaño relativo Je los caballos encabritados y 
la figura del indio que lo» enlaza, que podría atribuirse al hecho de que fuera una 
de las primeras aproximaciones del artista a estos temas. 

^CoíIuíCIíucc y 5ii Irernuirwi Justino se «tablee ie ion lúe#* en Paría (n»i sciberntr» iloJc cuán¬ 
do) £1 dibujante adquirid allí im lugar destacado ciunn ilustrador, inhuma un artículo de Juan 

Catetuve publicado tn Fl Ticmpa el )kxjb% titulado: M Anuías argentinos en Parte - Cario* y Jusm 
no Cténce". Allí informaba “Gsruxida es la notoriedad akaiuaiLi par Carlos ton su hábil lápii.pcnt 
lo que mucho* ignoran e* U urea formidable, aunque honrosa por su calidad, A b que hace Iceme: iliiS' 
tra el JonnuJ <L*j Vbtiigt'j, ín Sacitce JfiutrA’, La GiWmiL* k Síttuitw, la Scmaotc jww ntc, Lujos lew Ib 
bno de Amund Silvestre, los ío lleulle» de La Mcide di i Liuniaf, *in cornac diversas revista*, ediciones 
Je lujo de las principales casa» paimcme*, uniunuero de caranda* de nn'mca ran perennales convele- 
pintes, etcétera 

También se expusu El Secreto, Col. Rigiere, Cír El DkUto, 24.VI.ISS7, p. 1. En esa exponento, 
hubo uros (pocas) ubtns que presentaban tenia* pampeanos Asada ni astfJcir, una acuaiela de Aguya- 
n peticnecicnlc ti M Tielles, En lo /Tornera de Alfred Tans (col. L Lelirir) y de Mrndilahanu: En el 
cíiinpn (0)1. Sansmenah Cabe sedaLir que este dirimo también expuso entonce* suMíitwi fYííJriti, 
que había figurado en el Saíno de París de 1S04, ptrsem-iJn por él rmonu <td cuadro aun itn había si¬ 
do adquirido por Callos Madanaga, quien lo donó luqgo al mnIia. Ctr, Schuttíno, Lapmruiu y la escid- 

tHTfl. . oh cit.. p, }ü4). 

Óle«i/ivb 60 s SO cm. Gd- pan. Cfr, Guinniar de Urgeü a d.„ Áqfic/ DJb bhlíe, Buenos Altes, 
Haar, 1990. G* u miln- 160, p. H9 (lani. 143), ibtadu por |pi aurores ca, 169S. 
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En Lo {suida lisa,*' sobre un paisaje de la pampa completamente llano ("va* 
CÍO**), Delta Valle liblcó Un grupo de músicos que contrasta de manera impactan- 
te con ese panorama despojado. Contrasta también d tratamiento de] paisaje 
-que resuelve de manera similar al anterior, por pequeñas manchas de colores 
yuxtapuestos- cun la factura más bien lisa y las figuras delineadas con precisión 
del grupo compacto de hombres. El resultado es algo extraño: el orden riguroso de 
la formación, los uniformes, la música que no parece tener ningún audit orio posi¬ 
ble en esa soledad inmensa tienen algo de ahuirdoo de patético. Ningún elemen¬ 
to, fuera de la Hnca de hüritcmtc, permite vincular cspacinlmente a ese grupo de 
hambres uniformados con otra cosa que la soledad- Este cuadro en particular -en¬ 
tre otros de la producción de Dell» Valle que también han sido datados como 
obras tardías, como Patio del cuartel- se acerca mucho a la atmósfera inquietante, 
despojada, de algunas obras de Glovanni Fattori, el tnacduaiolo que continuó cul¬ 
tivando el género de la pintura militar y pintando escenas de la historia contem¬ 
poránea, aun luego de la unificación de Italia (lámina 45].* 1 

Por los años en que estuvo Delta Valle en Florencia, Fattori. en una etapa ma¬ 
dura de su producción, parece haberse volcado a la reflexión acerca de lo real en 
relación con lo visible, en consonancia con las preocupaciones y discusiones que, 
en ese sentido, tenían lugar tonto éxi París como en Florencia, a roí: de b difusión 
de la admiración por b pintura de Gourbet y los escritos de Champfleüry. Tales re¬ 
tí ex iones y discusiones, que se desplegaron en te páginas del Gi.nm.de Artísticoque 
publicaron por entonces en Florencia otros dos artistas del grupo (Cccioni y Sígno- 
rinl), y en las cuales Diego Mandil orientaba nuevas búsquedas, tuvieron en Fat- 
lori un sesgo peculiar* 1 En las obras de ese período Fattori transfigura el «pació 
pcnpectivo combinando la técnica de la nuHxficTcon la fuena del dibujo que h sos¬ 
tiene, con lo cual obtiene una extraordinaria concentración dd potencial emoti¬ 
vo, observable, por ejemplo, en el célebre Barroca’ rotrwni de 1873. En cuanto a b 
temática, si bien continuaba pintando escenas militares deí Risorgimenro, entre sus 
obra* "civiles” se destacan sús rcpresentacianes de la campiña y (os trabajos rurales 
de su región de Livomo, comoeo Ripoto¡h Moranmu (en. 1873) o Marcatitra di (w- 
ledrt in Marcmma (1882 y 18S7)- M Fanoii era, sin duda, un virtuoso en la represen¬ 
tación de caballos, predilección que compartió DdU Valle. 

Si bien no encontramos documentación al respecto, sus familiares afirman que 
DdLa Valle cultivó la amistad de Fattori.** Pero más allá de la anécdota posible, el 
hecho es que estas obras expuestas en 1887 muestran que Dell a Valle trajo coosi- 


♦» ÓlftVttla 87-5*117 ti». Col. pnrt. Ot, Gtiírtiur de UíBell <t «L.iiK cU. Cax. rotan. 141, p. H7 
(lmn. 9ft) ib(a4q pf* los nutiirf! ti. 1897. 

" Ó» Áibtrt [toimt, Tlw (irr uí ilw wsabn and &e ftwarjiniínu) Rqn tciimig tufaunc and lumnrui- 
fcim m nnepoiih'CrniUf? Judy. Oilan?» y iundm, Unh-enícv oí Chica*» fres, 199J, (?- 129-154. 

*' Cft HaftwU Muñí!, Futan. Filen:®,Oiumi, 1995. (CiL Aii t Dosier!, p. 2) 

M Livninu, Mu «.i Fatuut. 

11 Entrevio* al St. Francisco Gutiéiíti Palma- 12JUI-1995. 




BUENOS AIRES Cí UCAOO: LA VUELTA DEL MALÓN 259 


go, a su regreso de Italia, un conocimiento cabal y una utilización franca de tas 
novedades que habían introducida Fattorí y su guipo en la pintura florentina. 

Nío parece haber una evolución de lo "linear a lo "pictórico 1 ' {en un sentido 
wolfrliniano) ni un progresivo abandono de una factura "academicista^en el esti¬ 
lo de Della Valle luego de su regreso» no al menos de ISS7 en adelante. Más bien 
parece haber tenido una actitud ecléctica, pragmática en cuanto al uso de h téc¬ 
nica en relación con el género y la finalidad del trabajo encarado.** El caso de La 
ntéka deí matón en relación con la copia reducida que realizó el artista al año si* 
guíente para obsequiarla a su amigo Lagkyze, así parece demostrarlo. Por su fac* 
tura abocetada, manchista, esa copia, conocida como Millón cJiícp, file tomada a 
menudo por un boceto para la obra definitiva. 

Della Valle compuso el grupo de L¿i banda lúa sobre la base de una fotografía 
preparada por él mbmo y que comerva su familia.* 7 Tal como hiciera Blanes y tan¬ 
tos otros pintores del sigla NlX, se valió con frecuencia de la fotografía para docu¬ 
mentarse y componer >us> cuadros. Fotografías que tomaba o encargaba él mismo 
(como en el caso de La banda lisa) o tomadas por otros. Entre los documentos que 
conserva la familia del artista figura un Inte de fotos de Francisco Ayerza (1860- 
1901), varias de las cuales reconocemos como fuentes de composiciones del pin¬ 
tor, Ayena fue uno de los principales impulsores de la pionera Sociedad Fotográ¬ 
fica Argentina de Aficionados (SFAA), fundada en 1889, junto al estanciero Leo¬ 
nardo Fereyni Iraoh (su primer presidente). José María Gutiérrez, Germán Kühr 
y otrosí La fotografía comenzaba a cultivarse con pretensiones que iban más allá 
del mero interés documental la SFAA publicó un boletín informativo y álbumes 
fotográficos. Les interesó en particular el paisaje rural y urbano y sus ripos popu¬ 
lares, en parte siguiendo una tradición que ya se había Instalado en los álbumes li- 
togrfficos (Bacle, Falliere, lbarra). En 1891 los Aficionados realizaron la primera 
muestra colectiva de sus trabajos. 6 ** La fascinación que ejerció el paisaje pampea¬ 
no sobre los miembros de esta Sociedad recibió también el influjo de la mirada li- 


También en esre aspean enciiiirnuibi* una noiahk cmnuúlem’la entre la actitud Je Della Valle 
y I* de ümvanui Fatiuri- En rdatión ton este frinSinerm en hs obras del nrtisu florentino en b déta- 
Ja Je 1870-1630, ctr. R. Mnmi, ob. cit., p. 27~ 

** Rep. en GuitHTuude Urgdl oí., nk cit-, p. 502. La fotojztaííj «* h.tlb en el archivo de Fran¬ 
cisco Gutiémri Pilma, sfthrmn nitro del pintor, quien afirma que Della Valle hito votit con unifor¬ 
me* y pusai a taruii peones Je U estancu de Itn Palma y a im sobrino íuvu, para preparai esa bilogía- 
lia con b que trabaja pata el cuadro El peí uto en primer plano es un evidente repinte posterior, tu» 
«llamos de mano del antera n de Lagleyie ^exiUe una rradn-iéii familiar que afirma que Lagleyie 
pintaba tos perrirus de titudbi» de los cuadril* de Della Valle!. Cír. Entrevi!w personal ni ís¿ Gun&rre* 
Palma, i 2 .xii l l )95> 

** Cír, Ju.m Gtirne:, La ¡aiogrnfú en ta Argirnuiui Su íusturLi y eiUÍucidn en el si^la XiX /&40- ftí99. 
Buenos Aires, ed, Jd aiirm, 1936, pp. 116-L24.Clr inmbidn Am-jdn Recqucr Casahalle y ■Miguel An¬ 
gel Coirirrolo, ftndg^n» Jd Jí¿j li PLini Cfátiuu d *. 1 La fotografía riuplutnst 1840-1940 Buenos Ai¬ 
res, Edtloiul Jd Firtrierafo, 19Si: Adolfo L Ribern, FtíIUiíolc Ayerma, f I36ü- 1901J Ftxns^mfiiu. Caiá- 
liign Exposición. Buenos Aires. Jockey Club Argentino, 1987. 

w Amido Ekcquíf Cmbalh y Miguel Angel Ctrdrtcmlo- íinugs?n« iid Jítb de b Pbui. «b- cit.. p. 67 
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teraría. Ayerra, quien a veces firmó sus trabajos con él seudónimo Pofeoucfi, reali¬ 
zó una larga serie de tomas en la estancia de Pereyra, a partir de 1894* destinadas 
a ilustrar el Martín Fierro de José Hernández, en una edición de lujo que se haría 
en París* El proyecto quedó inconcluso.* 

Della Valle parece haber trabajado bastante en esa época sirviéndose del au¬ 
xilio de fotografías. Es* por ejemplo, el caso de una de las obras exhibidas un po¬ 
co más adelante en 1887, en la casa Bossid 1 Se trata de La estación /matones de 
Lomas de Zamora, qüe, coma ha quedado establecido en lacatabgactón de la obra 
del artista, está lomada fielmente de una fotografía que se conserva en ti AGN- 
En el contexto de la prestigiosa pintura europea que se exhibió en la Bolsa de 
Comercio, los cuadros de Deíla Valle no parecen haber llamado la atención de tos 
medios de prensa, que en cambio dedicaron largos párrafos a Cfeerí, su maestro» 
(de quien podía verse un Enr/erro dé Cristo), y otros prestigiosos artistas italianos 
y franceses como Santero, Stibcraix, Michetti, Ftivretto, entre ellos. Las compa¬ 
raciones» en general no favorecieron entonces a los argentinos en las crónicas de 
los diarios. Pero cuando volvió a mostrar sus cuadros pampeanos en Bos$i t M en no¬ 
viembre de ese mismo año, La Nación b dedicó un elogioso artículo, que llevó por 
título “El gaucho m b pinttmV 4 “Alguien lia bautizado ú Delb Valle con el 
nombre de artista nacional^ -sostenía- y i la Verdad qué le corresponde tal título, 
no tanto por haber sido d primero en imprimir en el tierno escenas de la vida na¬ 
cional, sinó por b verdad en el asunto, la corrección en el dibujo y b armonía en 
el coloré Sin embargo, b factura un poco abocetada de esos cuadros no termina¬ 
ba de gustar al cronista anónimo, quien citaba a propósito las novedades de b mo¬ 
derna escuda francesa: 

La ejecución en los cuadro* de Della Valle parare dejar algo que desean pero en U 
pintura moderna el efecto es uxlb, la ejecución cuenta poco. El esmero en la eje¬ 
cución siempre vn en detrimento del efectót por ew h escuda indiana, mn preci¬ 
sa en Lt conclusión trabiijfldn en sus cuadros, no gara hoy del prestigio que hu al- 
c amado la pintura francesa, en la cual el efecto prepondera safen; la elaboraeitmpa- 
dente y acabada/ w 

s Cfr. Luis FlLirtio, "bu giuchoi de Avena* 1 EfU Memcma del 2* Gongrcsa ¿e Honra de la Foto- 
gmfíti Buenos Aires, 1MJ* pp. 55-60. las fatufiraífos de Ayrna fueran editadas par U Academia Ma¬ 
ní mal de Bellas Arte* en el lifem Ekhuu d¿í cmnJM «xeiuma. J8R5-!^!0, con un tetro uiirtiducnmo 
de Eduardo Gnmálei Lanuis Ruerna Airei, 

11 OuljiNaafrK l7 t KÜfl87. "En tfMecuadrlra lleno de fus parece sentirse ti aire del mano con 
sus matices calientes en la gama cruroftJcR, El espectador de esu plorar* siente una alucmacbahip- 
napiViL'i de su otilo, upe el eren que llega, b , i‘ 

11 Óle«Vitia 3ft % 57 viu- 0*1 paró Reja. en Guimuur de Uigdl« ai-, nb* oa.» ffc 76* G*t- 95. 

11 Allí habla rapuciiu ras ubita, aun ante* Jet ftfgrcw de Eunjpi En noviembre de 16SI, su fV* 
nortea Había sido etpireita allí, por ejemplo, fletes de que se ethlbieni en la Exposición 

Gunifrtcmal, Cfr* Lía, 

u Lj jVodárii 17 aiJÍíS7 
n lilem- 
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Los otros cuadros expuestos en esa opommidad en Bosst fueron: La tafea (que par 
la minuciosa descripción que el artículo hace Je él sin lugar a dudas es el óleo 
identificado como Un alio en ¡a pampa 1 * y otros dos de cuyo paradero no tenemos 
noticias: La maiorquera y La pesca. 11 

No fue Delta Valle el único pintor que al regreso de Europa acusaba el impac¬ 
to de la popularidad del discurso criollisra, En noviembre de 1891 se organizó una 
exposición colectiva de anteras argentinos que se habían formado en Europa, jun¬ 
to con otras obras pertenecientes a colecctonesde Buenos Aires, a beneficio de la 
Sociedad de Nuestra Señara Jd Carmen. Schúiffino, Giudici, Qallcrini, Rodrí¬ 
guez Etchart, Detla Valle, Sívori, Correa Morales, Mendilaharzu tomaron parte en 
ella. Y sí bien la mayor parte Je dios había figurado poco antes en la exposición 
de la Bolsa de Comercio, el peso relativo de su presencia en relación con las “jo* 
yas n de los coleccionistas había variado considerablemente. Schiaffino calificó u 
esta de 1391 como A *La primera exposición colectiva 11 y dedicó un apartado de su 
libro a enumerar los artistas "nacionales" y Lis obras que presentaron, y a explicar 
su posición en la violenta polémica que se Jcsatú. Tí 

Eugenio Anión (a quien Schiaffino caracterizaba despectivamente como N pín- 
tor aficionado”) escribió una serie de virulentos artículos en el diario Siid-Aménca 
bajo el seudónimo A, Zul de Prusia, contra d grupo de los becarios de Europa- La 
polémica comenzó con un artículo firmado Bfiimuh (¿Auión también. 7 ) alrededor 
de un pequeño desnudo femenino al pastel de Solía Posadas (“sacado del nacuraD 
que no había sido aceptado en la exposición por encontrársele ‘'inmoral", 7,1 y ter¬ 
minó con el lanzamiento, por parte de A. Zul de frusim de la sospecha sobre la 
autoría Je los cuadros pintados por los argentinos en Europa. Pero el argumento 
más fuerte esgrimido par Amón contra los becarios, se desplegó precisamente a 
partir de la cuestión del "mordmmu’*; 

Ah! Quien le hubiera dicho á Juan /Murara] que un día, en un salón de la culta 
Buenos Aires* entre refina m recu us de lujo, Je be llera, de dulzura,-y de moralidad, 
á pesuj del cuadro de la señorita Posadas, se impusiera su triste personalidad á tas 
miradas ya que no al semitlliemode los que no quieren ver y no verán jamás en él 
otra cora que un hombre de malas maños, tipo más o menos delineado del salvajis¬ 
mo de las raras primitivas* cuyos resabios, desgraciadamente, le sobrevivirán mu¬ 
cho tiempo todavía, gracias a Eduardo Gutierre:, iWestá, y no agregamos a Delta 
Valle, Qalleriiii y Mendtluharm porque al reproducirle en el lienzo lo han hecho 


Óleo/leta 47 r 5 st 77,5. QiL p3Tt. Clr Guminai de LJrgeífc *.*r ní-, ob cit. Car. nám. 166, lint. 105. 

I Cfr. ta deteripciím de las.misinos en el :ut. tic La Níiurfii 17.XI.1S37. Cir. 

II Cfr Eduardo Schiaffino, La jhwuw y Li ¿scníium . , ob- cll , pp- 299-302. Recientemente: Vi¬ 
viana Uiubiajia “Pinceles, plumas y saldes. La esposicirtu artística de 1891” En: Eiinyjw y Larmoínnií- 
nca. Arys fiiualíp y imáwj. til Jfrnuiki ¿ie Eíiudioi ¿ im^iiifociúius. Insiituiode Teoría e Hi-sruti.i Jel 
Arle "Julio E. favor. FFyt* UOA. 2000. OiMlOM. 

7 * SiJ'Anvnt-d S,XI1.LS91, p. 1 ¡ c, 2-h "En h expctiiirjón artística * Gmtliclu entre d aire y ta reta 
S*ón - rrüp di i¿i¿ nk ! s 1 iaH 2 's D. mde empieza V Jiu\de acaba la inmoralidad - Entre bobos amia el juicio” 
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COA contornos tari vagos* con colores tan pálidos que el mismo retratado, si resuci¬ 
tase y se le pusiera delante del nvíiíif 11) del catálogo* exclamar m Lnmedhu.imen- 
te, pTev(o uñ ligero meneo y escupida por d colmillo: 

—AyJuñaJ Esto Juan MoreiraL, pa bs pavos! 

—Sf r tni querido Juan! Pá los puyos que endiosan ni recuerdo* pa bs romos que 
se quedan Ivxiutuhíerros oyendo que pa pdiar i los policías no precisabas ñus que Je 
tu poncho y de tu facón* pa los burgueses de todos los cobres que se refocilan idio¬ 
tamente con solo lu Idea de que se puede asesinar impunemente á unpollíante por¬ 
que d poliaome es amigo del gobierna y defiende al gobierno estacionado como un 
posre [,~j 

Fii los pavos como nosotros que creemos que los rasgos como los royos pertene¬ 
cen Ú la M Oaleria de asesinos peligrosos* que la Policía de la Capital guarda en sus 
archivos para consulta; [-.] 

El arre nacional! Ahí está en prosa* en verso, en música y en pintura: canden- 
sado en Jtom Monrira. Y es pnta llegar J este resultado que el Gobierno ha gastado 
áriüíitmerue miles de pesos pembiMndo á Roma, Flqtcnciu o París á fóvenes con» 
stderados meritorios y rodeados de Irí nureola sagrada!* 

En esa exposición, tanto Della Valle como Mendttahami presentaron sendas repre¬ 
sentaciones de Jum MorcmT [lámina 44] y Baílerim La dlnma iduntad del pay&dor** 
En algo aceitaba Aieón en medio d* su furioso discurso: los cuadres no tenían in 
fuena evaejittva ni obtendrían t?l Éxito popular del folletín de Eduardo Gutiírre^ 
nt de su versión dramática. En esto, y desde la perspectiva ointesta (su eolrenta- 
rniento terminó en duela n pbtob)/ J coincidieron con Aurón tanto SchiatTino (en 
El Dtortti) como Carlos Gutiérre: en La Noción* B cuadro de Mendilahanu, en par¬ 
ticular, que representaba h escena cu que Mottim se apresraba a matar al juez, fue 
objeto de sus críticas, Gutiérrez deploraba que Mendllahami no se hubiera ceñida 
al espíritu del texto de su hermano al evocar la figura del gaucho: 

[teb] bten senikk+de mi hermosísimo efecto, pera con una interpretación dd tipo 
del héroe que no es el quE canoera el público» 

El pintor* que es de conciencio, habrá buscado datos para guiarse, habrá segui¬ 
do otros informes que m son los del mrtor del romance y del drama, creerá estar 

% Sud-Améma** J l*xu4Ü9], p. J.c- M- 

44 Angel Dctla Vníic, Juan Mtnrird Óleo/td» 88 % 113 tm- Gol* part. Cfe Gmumtt de UtyeU tud , 
uh cit. Git. uiinL 97. Mirii 54- Qmi cuadro de Ddfo Valle, un poco porrenm, pa 1 * 1 * lepiwcmar otro 
momento del rehuí de Mortirau La copiuiu Jé (wndda* ÓWteLi 62 x 77 un. Fue espumo en la 2* 
Exposición del Awnei> en 1894. Idem ost. I 7). No ennocemoi el Marero de Memidahamc 

ÓMlda 107 * 60 crn. MUS 0b). ittm* 61218» La tabla había sido pintada y e*pueira ya ni 
1B&4. RecmUeiuence Robenn Amigo hn inteTprEtadd e*W Ci&dto COnv una imagen que oponía al 
moretnímo ta Imagen de un» mmsrtí *civltada" Jdgaucbu payadoc HI erlrlen del Sud .Amanea en 
1691 tío partee haber oprnaib lo tíüwah Cít Ruteno Pablo Amigo* 44 El baiar y la Pampa Augum 
fktbrtnu la ilíüma vdnniad del payador*. Em Eifcr, Hita W.) Lia estMtodeimrilesieAinAíiM^L^ 
m. Temas j pfd&ifm. (En procedí de edición-) 

4Í Cfc capítulo ÍX. 
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más en la verdad, peni tía es aquél el tipo que se conoce. Lw cosas populares hay 
que tomarlas como el publico Ln siente / 4 

Al parecer, Mendilahanu había encarado el tema procurado distanciarle de su 
verdón papular, como una “sena" 1 reconstrucción histórica, Schiaffinn fue más ex¬ 
plícito acerca dd apartamiento del pintor respecto de la imagen popular de aquel 
gaucho: lo había pintado “gordo y bajito”, mientras que ul juez (el “villano”) le ha¬ 
bía conferido una estampa tan esbelta v decante que parecía 4, el Juque de Guisa”. 
Algo “imperdonable”, que aparecía en el fondo como una franca antipatía JeL pin¬ 
tor hacia d gaucho que, obviamente, no compartían ni Gutiérrez ni Scbiaftino: 

Piensa el señor Mendilsihariu haberse ceñido á la verdad histórica ul piesentamos 
un Murciru “gordo v bajito”; cabe cu lo posible que tal fuera la constitución física 
del héroe Je Gnriérre=, pero la leyenda popular, gran modificadora de icniídcs m;is 
o mentís históricas, con mi flujo Je loyica poética no aceptara nunca un Jimn Mo¬ 
rara quv no sea huolóyiciimetue el lid trasunto de mj psicctlogín tan poco compli¬ 
cada, fan simple. 

Mure ira encama hoy en el pueblo arcennno el morisco orgullu de nuestros gau¬ 
chos, la altivez nativa unida ol coraje mJonrahle, gandiciones exacerbadas en este 
caso por la opresión nn humillante como injusta que esa especie de lacayos feuda¬ 
les que se llamaron Je cumfvula, hicieron pesar sobre el paisano. 

Hay pues que darle a Morrim los atributos físicos de su individuo moral: agili¬ 
dad, fuerza y altivez/ 1 ’ 

Gutierre: no se pronunciaba en su artículo de 189] respecto del Morara de Della 
Valle. Schíalhno lo encontró poco convincente: "esta vez Morara tampoco reali¬ 
za el tipo popular, es simplemente mi gaucho que pelea y triunfa Je la partida”/ 6 
De todos modos» parecería que la intención de Della Valle fue bien diferente a la 
Je MenJilahurzu. Aunque el resultado no hubiera sido del todo feliz, su cuadro no 
pretendía tomar Jblanda dd gaucho mítico. 

Precisamente, ese momento de emergencia y discusiones en torno al criollis¬ 
mo tanto culto como popular, y en particular el influjo de Juan Morara, parece 
marcar un punto de inflexión en la producción de Della Valle, quien desde miojv 

H La Nucitífu 30 xi lb91. El arríailti» cnnio en pnkticJ h^lntual Je cale auiur* fio llcvi 111111 . 1 , pe¬ 
ro Eduaiiiu Scluafhno, en u\ Li fimuira y Li ( 'sa<ffNra ul\ ai , pp. 39£o3yi\ Ui tnu*cnbut parcial¬ 
mente jiribii)rnduln ¿ mi viejo CniiipjíVM de la StflA. 

nl Ghtriatíir. “La expoíicián nrtíUlta", El Duna, ilic. (’i Je LS^I Suptmemoi a Sefli lUírn» lia* 
oteacud/inmHi ppr vjins i.uiUitfs en primer Itiy it, e*w iutm esuha escithieml» en e>e mnmcmn pa¬ 
ra IFJ Duna y desde allí puen* días mis tiiitk conreóla nuqiiri «Je Anión. En segundo lup, porque 
relima comenta! mi cuadros en rarón de su Ominad «mu el mira". El emtode h escritura y ntroi dé- 
rail» iiel textil jliemmi esU supoyción Este .inículii se linlU ecunu trame sin fecha en el AsMMU 
ScluitTmo volvió u ptununtmse a Livor del ninceirHrrui en su polémica con Obligado en el Aleña 1 
en lfiV-I (CiV. cap ti iilü pej 
’**' Ei Dcmo, an, cíe. 
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ces dedicaría su atención casi exclusiva al drama déla partipa; gauchos» malones, 
soldados de frontera y la inmensidad del paisaje. Tamo en ese cuadro como en La 
captura dd bandido, de 1894, el gaucho rebelde es imbuido de un carácter heroico 
y* trágico* Un heroísmo que no excluye la marginatidad, el sufrimiento y la deno¬ 
tar el de Moretea .v Fieno, víctimas de los abusos del poder insumido* 

La VUELTA DEL MALÓN 

Muy bien informado y documentado se mostró julio Botct, en un extenso artícu¬ 
lo ilustrado que escribió sobre La mella dd malón en la revista Buenos Arres Ilus¬ 
trado (que dirigía Julián Mattel) en agosto de 1892/ 1 Había ido al taller del artis¬ 
ta, había visto bocetos (de los cuales reproducía los que más le impresionaron) y 
había escuchado, de boca del pintor, el relato del origen de la idea del cuadro* su 
fuente de inspiración. 

El rexto comenzaba can el relato pormenorizado de un matón que i4 ln indiada 
de Cuyutril* 1 había llevado sobre un pequeño pueblo de frontera, cuyo nombre no 
mencionaba* 

Cesadas las lluvias y mn encapotado ej eido. al despuntar d tifa, Cayuml cafa so¬ 
bre e¡ indefenso pueblo trt que las babeantes dormían en relativa tranquilidad: - el 
alarido de la indiada hacía huir los a ni nuiles que se esparcían por la población, loi 
caballos cortaban los cabestros que les ataban 4 los palenques, ó desaparecían en la 
claridad dudosa de h madrugada, condudefido 4 ktí más avisados. |.J 

El capitanejo Calman se había conado de sus compañeras con uu grupo de In¬ 
dios, había cebado pié ii tierra á la puerca de la iglesia y valiéndose de un poste de 
íYatulubav encontrado ü mano y ú manera de atrete, había conseguido derribar la 
puerta, 

A la cabera de sus compañera habla penetrado en <1 sagrado redoro -el gru¬ 
po se había detenido ante el efecto tic ios dorados y ornamentos de los airara.'—lue¬ 
go habían rewnonmíq'y Limándose y] interior.y pasando sobre el cadáver dtl cu¬ 
ra, habían invadido la sacristía, el bautisierin y todas las dependencias dd templo. 
Ñadí* había sido perdonado, - los indios recogían todo* todo lo que era susceptible 
de ser llevado; \,*>\ 

El saqueo hubiera seguido impunemente si la misma chusma apostada á U puer¬ 
ta no huhiem íimmciadfo la aproximación de una partida que les traía el ataque. 
Con la confusión consÍRufcnte, lo$ indios con su capitanejo abandonaron en tro¬ 
pel et icairo de su* depredaciones, y c argados con el botín síilcáron sobre sus cabi¬ 
llos dando rtemla suelta y en hulea At campo abierto para huir: 1 * 


** •Angel Eklia Valle - *L¡i vuelta de® malón'% IJumcu Arra fiuíftudó. añu L tuirre 4. a^swAe* 
twmbre de 18^2, pp, 85-55, 
w Idem, pp. 86417. 
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En fin. uno de los tanto* releeos de malones que circularon de boca en boca, que 
se publicaron en la prensa, en los partes militares, en los libros de memorias. És¬ 
te, sin embargo, sostenía Botet, “es el original dd cuadro de Angel Della Valle, 
recibido por la tradición y la fuente en que ha tomado la escena que ha llevado i 
la tela/ 1 Una tradición que circulaba en la zona de la estancia Je los Palma y ha¬ 
bía causado una fuerte impresión al pintor.** 

El artículo continuaba con una descripción del cuadro, buena parte de la cual 
estuvo dedicada al tratamiento de! cielo y de b luz. Esta, para nuestra sorpresa 
(pues contradice interpretaciones posteriores, que ubican la escena a h caída de 
la tarde) corresponde a un amanecer; 

El cielo está encapotado. Li claridad de h mañana es débil, el sol oculto tras densos nu¬ 
barrones solo di una lu: cenicienta, tanro más opaca cuanto que esa* nubes se hacen 
mis espesas al replegara? sobre sí rrmnus en masa Je vapores ocurra, que el vienta íirp 
pele, y que y,\ van dejando un pedazo de cielo que anuncia el fin de la tempestad. 

El ancha cielo Je la tela leilejn la verdad en su composición.y en su colorido: 
todo el que ha tenidu ocasión de ver una tempestad en lu Pampa, encontrará fiel- 
menre reproducido el momento que Della Valle ha buscado para su Cuadro; cesada 
la lluvia el horizonte comienza d abrirse, y el viento en pocas horas dejará el cielo 
limpio, con esa remira que k es propia en las llanuras Je nuestra campaña 

Ni una palabra, tanto i^n el rd.ito como en la descripción, dedicó Botet 3 la figu¬ 
ra de la cautiva, como 51 ésta no hubiera existido en el cuadro. El silencio no de- 
ja Je ser llamativo, teniendo en cuerna que dos de los bocetos parciales que ilus¬ 
traron d artículo fueron, precisamente, el grupo de la mujer y su raptor y un estu¬ 
dio de la cabeza de ese indio, Este ultimo, en cambio, sí mereció un interesante 
comentario: 

La fisonomía dd indio, que corre dando alaridos, preocupado del bolín que lleva y 
de b marcha Je su caballo, luí debulo ne cesan ame me requerir un estudio deteni¬ 
do, para llevar el lápiz y d pincel que habían de estamparla en el líeme, á dar á esa 
fisonomía la verdadera expresión, Había que reproducir en cada figura la alegría 
salvaje Jcl triunfo del malón, la intranquilidad del que huye y la preocupación Jel 
que cuida lo que lleva en su cabalgadura. 

Varios son los ensayos de Della Valle para comedir esto y de los diversos bo¬ 
cetos que encontramos en fu taller, damos el siguiente que es el estudio de b fiso¬ 
nomía del indio que lleva lu cautiva y ocupa el primer rermino Jet grupo ú b iz¬ 
quierda Jel cu adra. v 


Guiomai Je Utizell í?i oí., nti. or, caí. Lül, p. 143. Tb. eiiEjevnrj a Francisco Gtutcnez Palma. 

BiLmos Aitiíi ¡histroJLj. G«t* p H?, Re tilica cunead que R.we estriba que ti indio que lleva la cau- 
uva. Vt/trr dan Jn aLindos*, cuando, pretmramrtr* paivee kt el ilníu» que na levanta la cabeza para gn- 
cir smn que se concentra en eukhr Je Li mujer. Sin embargo, puede verse en ese h^ern tepraducúb pnr 
!j re vina que DelLi Valle Jo dibujó cnri la boca abierta, cüiüii pilando. En la versión definitivas! ams- 
la optó pur suavizar e*e geütr el iridio nene li tvx^a entreabierta pero ihj parece estar "damb alaniiií'. 
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De lus cuatro bocetos que reprodujo la revista, el primero de ellos, que representa -se¬ 
gún el mismo Botet- la ^primitiva idea* del cuadro, resulta del mayor interés ¡lámina 
35)” De la comparación entre ambas versiones, lo primero que Ibma la atención es 
que la relación entre las figuras y el paisaje varía consldemblememe: el grupo de indios 
u b carrera ocupa casi la totalidad del espacio en ese primer bosqueja En éste el pun¬ 
to de vista bajo que ubica a Lis figuras por encuna de la línea de honróme, mientras que 
en el cuadro definitivo apenas algunas cabezas sobresalen por encima de ésta, destacán¬ 
dose en la fraitja de luz que divide cielo y tierra- Sólo una lana y la cruz rolada (ilumi¬ 
nada dramáticamente, qutó proponiendo una connotación sobrenatural) invaden el 
cielo oscuro. Si bien tanto en é boceto como en el cuadro el grupo de jinetes avanza 
en diagonal desde el fonda hacia la izquierda, en el primero la carrera aparece más ver¬ 
tiginosa, invadiendo el primer pLrna El jinete que toma la delantera, Unía en ristre, ya 
no lleva la cautiva: allí éstn no es tan visible como en el cuadro* está incluida en el 
montón que avaros detrás, llevada por el mismo indio que mirtoLi la cruz. 

En el paso dd boceto ni cuadro, yernos que Delln Valle trabaja a partir de una 
concepción bascante tradicional, que podría vincularse rio sólo con los antece¬ 
dentes locales (Rugendas, pero sobre todo Blimcs) sino fundamentalmente con las 
representaciones europeas (y en particular españolas) de tropillas de moros e in¬ 
vasiones de bárbaros. Aún en h versión definitiva, el cuadro de Della Valle apa¬ 
rece muy próximo a esa tradición española, en particular a algunas obras de Ub 
piano Checa, cosa que no pasó inadvertida a un crítico que firmaba Hof, en El 
Duina , que levantó su voz, precisamente, para discutir e] carácter originritfeimo 
que otros cncontrabon en el cuadro del argentina: 

Hace cuatro aftas, en Ir exposición vecinal de Madrid, se exhibió un cuadro de un 
jóven español Checa, pensionado en Ruma; em unn “Invasión de Roma por los bár- 
liaros”, que parecía un verso ele Andrudc, llámenme, desencadenada,, un turbión de 
tempestad* pero, en medio de slh incorrecciones, cotí un movimiento y una vida ex» 
tranrdínarias. Goma la crítica se dividirá siempre en dos bandos, los que sienten v las 
que analizan, los primeros no .Insistieron sobre lus ddlcíeneias y cantaron al 
que apareeia* mientra» fes segundas declararon que U furia, el mal de San Lbaru cu 
pintura, solo es admisible auimfolq* miembros que se contraen y agitan, tienen la 
vitalidad que da el dibujo correcto. Ebs aftas ttm tarde, Checa, presentó en el salón 
de Pnró un cuadro “En ebt;ritti' , .que llamó raiubien la atención, una carrera de ca¬ 
rro» romanos, con el mismo movimiento. La misma turbulencia, los caballos saltando 
de la tela, otros revolcándose cqtre nubes de polvo sobre el carro volcado y deshe¬ 
cho/una orgía de acción. Las foto^mfíii» de esos dos lientas están en rwiu paires. 

H La vuelca del mábm* del señor «Delta Valle es ¿I tercer cuadro del género que 
conocemos. Tiene 1 m mismos méritos é Iguales dijfitieneiflSL” 

” Este feceto (pteantiumme apiada y lípu/pat^l pamfcm dcscfHiDcidiÚ ha sido útfalog&ktpüf 
Urpelt nal. emita Éí tndái iiafrá?fa [oh, cií*, can 1^0, l&n 71» jx 53) a partir de una vieja fotografía 
cute* orada par U familia dd aniitu. 

“Una pinina Jk *m -tA vyreTA ím wMÓN* r B ¿temo* 1LVIÚS92, p. i, c. 3. 
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Detla Valle fue madurando su obra hacia una composición menos abigarrada que 
la Je su boceto, más |l limpia” en el sentido de dar claridad expresiva a cada uno 
Je los elementos representados. Los dos indios que, en primer plano» se destacan 
sobre dos espléndidos caballos (una negro y el otro blanco), llevan cada cual un 
“atributo 1 ' claramente diferente de su “barbarie": la cautiva el uno y los despojos 
de la iglesia el otro. El paisaje» por otra parce: la luz, el cielo, la inmensidad de la 
pampa, adquirieran en el cuadro una presencia destacada que fue interpretada* 
precisamente* como el elemento más “nac tonal* original y característico de éste: 
era el desierro argentino. Julio Bocel confirma el Largo proceso que fue llevando al 
pintor a su versión definitiva: 

La reta que exhibe Del la Valle nu es ta primera concepción del cuadro: tu escena tal 
como \a lia pintado, íi bien traduce el hecho que constituye el original cuyo relato 
tenemos dado, no ha dejada de tener su elaboración en la imaginación del artilla: 
vanos ensayos conserva Delta Valle, que camccerisan las distintas impresiones que 
ha ido teniendo á medida que ha ido desattüliando el sujeto. Véase sino el boceto 
que estampamos aquí que fue l.i primitiva idea: J el artista siguiendo su estudio, 
debió pasar al detalle, tomando figura por figura para traducir en rilas los tipos que 
reproducía y en Us actitudes naturales al momento en que las tomaba. 

La familia del artista conserva una fotografía tomada en taller en el que pue¬ 
de verse La t'urira deí malón a medio terminar. Allí aparecen los caballos comple¬ 
tamente terminados y pintados sin sus jinetes: un detalle revelador acerca del lar' 
go proceso* tos sucesivos pasos que fue siguiendo el pintor hasta llegar a la ver* 
sión final-* 1 Fue un cuadro largamente meditado, “compuesto* en cada detalle, 
sobre el cual el artista siguió reflexionando y trabajando aun después de termina¬ 
da la versión definitiva, cuino atestiguan las versiones posteriores que realizó: la 
copía reducida para obsequiar a su amigo Pedro Lagleyze (quien se había ocupa¬ 
do del traslado del Malón a Chicago) en el que varían notablemente la luz y el 
colorido general así como la factura, de pinceladas más sueltas, distanciada del 
acabada “liso 11 que había dado al primero,"" 4 Hizo también tres cuadros a partir de 
fragmentos aislados Je Irt riicliu def incitó», uno Je los cuales es el grupo del gue¬ 
rrero y la cautiva [lamina 3BJ. 91 

El proceso de elaboración del cuadra, la reflexión a partir de la "materia pri¬ 
ma” de la vivencia o el recuerdo original de aquel malón “real”, fue conformando 


** Archivo Francibcu Giiriérm Palma. En ta futngvnlta aparece la hermana del artista. 

^ Óleo/teta, 50 x 30. 1393, MNP A, Ion 6658 Q’r. Umniiut de Ui^rll y otrwoh tit. Cat núm. 
106. l¿m, 60. 

gi Oleo/icb fil x 45. ca. 1894. Gil \\\n> Oí Guli tiuar Urgid l ct d , oh c*f. ( car. m'urv 11S, 
Uin. 59. El Si Guiiéueí Prima nns mhirma en una emrcvutn personal (10x1995) que esre íraemeii* 
ti» fue copiado y tarificado y que han circulado en el mercada algunas de tuas tupias cuma originá¬ 
is. üoii fcigmenia (que repre^nra al india que Itava ta etu:) halla cri otra colección particular de 
IWnnsÁueí (rep. en replica Fírjr, 1994L 
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progresivamente ta obna. en una suerte de diálogo jcpn aquellas tradiciones míti¬ 
cas» literarias* iconográficas* que mencionamos al comienzo. 

En este sentido el cuadro parece recuperar la mirada romántica inaugurada por 
Im Cautiva de Echeverría y que encontraba entonces sus émulos entre poetas y es¬ 
critores que cultivaron un criollismo *eulto y elevado** como Rafael Obligado, Ri¬ 
cardo Gutiérrez o Carlos Guido Spano, Poetas todos ellos que venían desde hacúi 
tiempo (como hemos visto) interactuando con los pintores y con los cuales se aso¬ 
ciarían en breve para formar el Ateneo* En los años 1890 esa mirada se vincula¬ 
ba cada vez con más claridad a los intereses de una clase terrateniente (a ta que 
Della Valle se hallaba próximo por vínculos familiares)* que se veíu directamen¬ 
te favorecida por la pacificación de b pampa que (al menos así fiie percibido en¬ 
tonces) había logrado la campaña militar de Julio A- Rota en 1879, 

En su apariencia final» el cuadro presentaba una ccinfiguradón de sentido ine¬ 
quívoca y conmovedora, en cuanto a la justificación simbólica de aquella guerra 
de exterminio, to cual no puede dejar de vincularse con la aceptación unánime 
del carácter H nacíoriat' 1 de h pintura. En 1892 ya no había malones en la pampa* 
et indio aparecía ya como un enemigo vencido, aun cuando continuaran las gue¬ 
rras y matanzas en otros puncos del territorio.* 1 "Escenas como esas y de más refi¬ 
nada violencia es lo que atracceriza sus invasiones* que hoy solo viven en el re¬ 
cuerdo, que ato está fresco, porque na han pasado muchos años de ello* comen- 
raba Julio Botet en su artículo ya mención ¿ido sobre La vuelta del matón," 

Eugenio Amón, por su parte -quien inmediatamente había abandonado su ac¬ 
titud hostil hacia Della Valle (dh su crítica al Morena de 1891), y elogió sin reser¬ 
vas el Cuadro del molón- así lo expresaba también. Su notable comentario equipa¬ 
raba to desaparición de los indios con to dejos dioses de la mitología pagana: 

El Pampero soplará mientras hqya atmósfera en tomo del plañera, pero Jos indios 
no siempre podrán arrasar, robar, incendiar y violar, porque los Indios van toman¬ 
do el mismo aqntno ouc tos dioses quienes han desaparecido, corridos por el des¬ 
precio de! público, cansado este de vedes atrasar, robar» incendiar y violar—exac¬ 
tamente las mismas fechorías que cometen lüs indio», lo oml dejaría, sea dicho de 
paso* suponer que lo* dfcwe* m fueron Jémát otra cosa sino indio* dídrazudcM bajo 
la conducta del lilxtrino cacique Zeus. 

Es evidente que to completa desaparición de [a raía raja es sólo cuestión de años, 
y en ral caso es necesario apresurarse si ¡w quiere estampar sus rasgos ton los contor¬ 
nos muy marcados que la hicieron resalmr* malgmdo su inferioridad Cerebral. w 

* Su cuñado Jasé Maiía Palma, quien hfih¿i colaborado para financiar m pertiUfumtU en Eum* 
pa. tenía una cmneia donde Della Valle pasó brps temporal» hacienda etfudk* del niitural para «» 
cnadno. Timjbi¿Ji au íntíran nmigi» redm Llgíeyre campea en el Partido de Tbttiquisl* ftiwin* 

cía de ík**t^w Aires, donde trabaja a mrnudu el artista. 

** En b década de 1890 Értntimmba la guerra ewi im Uidii» del Chat*». 
n fiu¿riüs Aáoi i/urtraia. CR.* p, 8?. 

w A. Zul de fruí»? An« - Jj vuelta del MaWn (üluuUu Jd seiUsr A. I>Ua V^Ilo]* Sud- 

Améiwo, 19.VU.I892, p. 1 * c. J, 
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La pintura de Ddfa Valle adquiría entonces un carácter diferente al de las imagen 
nes de malones amortares a 1879: no era ya la representación de un confítelo pre- 
senté en forma real o potencial, corno aquellas, sino que aparecía como una evo¬ 
cación de la “vida del desierto' 1 * * * V en un pasado próximo pero ya superado. 

No debe olvidarse, por ocia pane, que 1892 fue el año del cuarto centenario 
de! descubrimiento de América. La "conquista del desierto" parece haber sido 
evocada entonces como el fina! de un proceso que había iniciado en América, 
precisamente, con la llegada de Colon. Lv De hecho el cuadro viajaría al año si¬ 
guiente como parte del envío argentino a. la exposición que se realizó en Chicago 
conmemorando el Cuarto Centenario del descubrimiento. En ese mismo año, 
Blanes comenzaba a pintar (al parecer por encargo de Carlos Pellegrint) su cnor- 
me tela Los conciliadores del desiena, que terminaría en 1896. Ln marcha triunfal 
Jet ejército a través de la pampa había sido representada también par Alfredo Pa¬ 
rís en A rravers la pumpa, un cuadro pintado en 1SS9, que le valió una medalla de 
bronce en la Exposición Universal de 1900. La pintura de Della Valle parece 
orientarse en el mismo sentido que éstas: de glorificación de la campaña de Roca, 
mostrando la otra cara de la moneda, es decir, aquellos males que ese ejército ha¬ 
bría conjurado - 

En la pampa desalada, envueltas en una luminosidad fría, en el cuadro de Pe¬ 
lla Valle los indios aparecían revestidos de todos los signos que indicaban su ca¬ 
rácter de enemigos Je la '‘civilización*: las cabezas cortadas de mis víctimas, los 
despojos de una iglesia profana Ja, eí ganado robado, y destacándose en el conjun¬ 
to, la cautiva blanca, semidesnuda- El grupo que componen el jinete y su presa 
(que, cuino dijimos, fue repetido unos años después por el artista, en forma aisla¬ 
da) tiene un carácter sensual que lo distingue del resto de la composición: los con¬ 
trastes violentos se desdibujan, el indio parece hasta cierto punto proteger, ro¬ 
deándola con su brazo, ¿i la mujer adormecida, B-te indio no levanta la cabm pa¬ 
ra vociferar, como los demás, sino que se inclina levemente sobre la mujer robada, 


1 v La Ndririn, 3.tfl. 1894 T p 5. A partir de ni mSliíu del cundía de Bbnes Lus rniquoutJaU'í ií*rf ií*r- 
scTui. RuIhmíu AiUl’ja interpreta que h ‘Yonquistn del dentaria" íinbrf.i 'ido piewtirniLi como una eta» 
pa final del pn>ce¿n índependemuta iniciado en mayo de 1WI0, tumo paire de una mitaca ctlchraiu* 

na despichada en las íiesmá patrióticas Es priíkible que ésta lucra la intención del enromo política de 

Roca que encauzó ese cuadro, En lo que teipecia a Ll eudid Jd rruíín, ni camino, parece evidente »u 

vinculación con la celebración del Jncubmmcmo y b conquista, no salo poi la techa de su ejecución 

V su pnirntur envío a La celebración colombina en Chicaos, fino también por Li oposición que plantea 
tcoiiüftrificjmeme entre \m "ínflele/ (Klrhjmí) y h "CU’ilUación", que es presentada en loa sfmMoa 
de b ír cristiano. La recepción del cuadro, pur otra parre, aií parece confirmarlo. O'r. Amigo Censóla, 
RnUrtfi. ‘Imágenes para una nación: jiun Manuel fllanw \ Lt pintura de tana histórico cu h Aipeu- 
riña" En: VV.*A. t Am\ Hútana ¿ ídcitfiJjJ cu Airufnco Vijígiiíj canijiaraiiuii Wf Ccdoquio /mernoev»- 
riil IiiiíúTio ¿El Arte. México, Insulina de InveMipc iones Eméticas» L>ÍAM, 1994* pp- 315*331 
1,11 GT EduarJ*» Schiaffmn, La jnmimi v la ésadrura..., uk ciL, pp 232-233. 

’ Este mismo mentido reviste un dibujo de Manuel Olascojga: Li pampa ames de ¡879 M en el cunt 
se deraiia en primer plano una multitud de i Huilientas como imagen de b desolación y nuicrre que de» 
jotran tru de sí los tmloñui. Dibujo a pluma y imu china, 94 x 50 tnv MHN, nbj. 41S4- 
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su gesto no es tan agresivo* Al mismo tiempo, b bma interpuesta ame ella indi¬ 
ca su posesión por la filena, como una visualkacíón del poder viril Éste se nos 
aparece como el fragmento más 'literario* del cuadro T aquel que no aparecía en el 
relato del malón de Cayutril y cuya nítida imagen parece haber ido perfilándose 
lentamente en el largo proceso de reflexión y elaboración de b pintura* Proceso 
en el cual el artista no pudo dejar de entablar un diálogo con las tradiciones ico¬ 
nográficas y literarias que habían construido en su universo cultural b escena que 
se proponía abordar. 

La primera imagen literaria que parece evocar el cuadro de Della Valle es La 
Cautiva de Esteban Echeverría. Ya hemos mencionado b escena inicial del poe¬ 
ma* en la que los “salvajes" irrumpen en el paisaje pampeano, llevando su botín. 
El indio que lleva b cautiva también podría llamarse* entonces, Loncoy, el ene¬ 
migo y rival ¿c BriaiK Esto explicaría Incluso que su estampa y su rostro aparezcan 
ligeramente más cercanos a los cánones de be llera de b cultura criolla {esto es* de 
b raza blanca), que los demás: Loncoy era el “cacique altivo* que había rendido 
tí su saña al atractivo* de los ajos de Marra, tero unos versos del poema Román, es¬ 
crito en colaboración por Rafael Obligado Y Martín Coronado en 1878. también 
podrían aplicarse a esta imagen de! Indio y su presa. La pertenencia de Obligado 
y DelLi Valle a los mismo círculos y cenáculos literarios nos hace suponer que d 
pintor conoció esos versosLa coincidencia entre bs imágenes -visuales y lite¬ 
rarias-de uno y otro resulta, por otra parte* sugestiva en este sentido. Este poema 
de ambiente indígena, escrito en colaboración par ambos autores, Se ha perdido, 
salvo los cantos Xlll y XJV. 1 * 

En el canto XH1* el cacique Epumer se lleva a Sita, la amada de Román* a quien 
ha raptado. Se desarrolla entre ambos -raptor y raptada- sobre el caballo y a h ca¬ 
rrera, un larguísimo e Improbable diálogo en el cual Epumer declara a b muchacha 
su amor par elb* Slra v'a adormecida, evocando en sueños a su padre y a Roinám 

En bnnOt de Eptimcr aprisionada, 

Coma una flor que a marchitarse empieza, 

k Cfr. capítulo UL Ohllgmta y CufrtwA» habían pnaennldo «c poema en U Academia ArgentU 
na de Ciencia* y Leí ras, y il toieii en e«r mssmentü Delta Vulto se enainnaha en Fhieiicia, irnif pro¬ 
bablemente haya tenido oportunidad de leerlos t? eacuthsjrliw cu ima oaokhv En *sre sentido debe ic* 
nerse rn cuenta e| papel que le cupo a Obligado en 1594 en los düeusumes en el Arenos en la defen¬ 
sa de un criollismo *culju* cwmo camino hacia h construcción de un &nrs de carácter luctniultpretor* 
que, como vimos* venía wqtcmemfr desde hacía mis de una década y que, ftn a ni admiración por 
Murara, parece liater competido Delb Valle al metros en su actitud como anism 

w É»fit ¡I* csfiroi fueron publicados en U antología Poetas qtu c&uarvn tú m Amerara tln- 

trudiiciádii, selección y notas de Héciiif Fcdto Dlúinbffgh Puerro* Aíres, Estrada, 1950, Olistiva H¿c* 
IU| p. Riíunherg que ‘Í-Eíuiíi H¿iy « un misterio literorro el destino que corrió el resni de.La elrti. Ll 
Ninguno de sus autores, que le soforevivteíim cuarenta afn», lo nplietf nunca" No «ría aventurado 
pencar que, dada la prétutolórt JccLnMa por tnihós potl**. de crear una obra que se cúbese en a U* 
Yenda nicüfiiíir, llepmn ti pmntsedíi&^fdoFmei rt'íU el nujtdtado de SU carea y ixnlfcuan el miodd 
poema, vivando de h destrucción tobmenre loa slus cantis que consideraron rata logrados. 
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La virgen, con la noche cu Iíi miróla, 

Reclinaba en el indio la cabe-a. 

Tfoiaba el negro potro en la llanura, 

Orgullo y esplendor del patrio suelo, 

Alfombra que dilata su verdura 
Para apoyar la bóveda de! cielo. 

Los contrastes, n menudo violemos, que se presentaban en otros Textos, entre la 
ferocidad Jel raptor y h inocencia de l.i víctima, en estos cantos se veían en cier¬ 
ta medida atenuado* para presentar a Epumer como un personaje en conflicto, 
enamorado: perteneciendo a una cultura ‘‘barbara 0 , cedía a un primitivo impulso 
eróttcú-amoroso V raptaba a una mujer de otra cultura (‘‘civilizada' 1 ) para hacerla 
suya. El rapto como motivo erótico básico pasaba en el poema al primer plano. No 
se impone allí la relación de horrores sino el drama de pasiones en juego. 

En forma mu* i> menos directa es posible que alguna de esas fuentes literarias 
alimentara h imaginación de Pella Valle cuando compuso ese fragmento, que in¬ 
troduce en el conjunto un detalle romántico. El indio raptor ya no aparece como 
una “alimaña” anónima del desierto, Los poetas le habían dado voz, sentimientos, 
algunos matices a los que el pintor parece ceder un espacio en su imagen dd mu- 
Ion. Y es probable que eMe aspecto romántico, melodramático dd asunto haya si¬ 
do Je los más atractivos para convocar esa “verdadera romería” frente al cuadro, 
en un momento en que la realidad de lus malones* coineniabtf a alejarse y la sen¬ 
sibilidad popular se hallaba estimulada por h lectura de novelas y folletines. 

Una cierta desproporción encomio Schiaffinn entre la figura de raptor y cau¬ 
tiva y d resto del cuadro: 

Los indios, casi diluidos, ostentan fiereza pampa; uno Je ellos, montado en un po¬ 
no oscuro, lleva delante a la cauri va» poco menos que desnuda. Esta e> la parte más 
floja del cuadro. La cauuva no está desmayada, sino dormida sobre el regazo del in* 
dio, con las manos y los pies cruzados. 

Precisamente en esa desproporción, creemos hallar una clave del poder convo¬ 
cante Je b imagen. Del la Valle parece haber agregado cierto espesor dramático a 
los personajes de una escena que inspiraba terror. La fragilidad de la cautiva en 
medio de la vocinglería de esos demoníacos profanadores de iglesias, se ve subra* 
vada precisa mente por su acritud de entrega y el gesto protector de su raptor. Le¬ 
jos de quirar dramatismo a b escena, esre demento parece acercarla a b experien¬ 
cia sensible de sus observadores, que ahora quizá podían llegar a identificarse ima¬ 
ginariamente cu ella. 


La Jtfiímtn > ¿i csaJfum . i»K ai., p 264. Cahz scfcibf quv, pese a ukU, Sdiiáifuio termina m aná¬ 
lisis dd cuadn» afinrwirtdn que "cijmíúuye un jiliki cu h tfvnh&iiín Jci ñire f ictiiricu luncioiul^. íp. 2671 
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£n este sentido» aunque fio sea e( primen* ni el finteo que ha planteado esto 
reflexión respecto de las imágenes eróticas* Cario Gíruburg señala con particular 
claridad esta cuestión: la identificación del espectadoMüycMr con los protagonis¬ 
tas de las actividades sexuales representadas* 1 ** Si bien Gimburg, en su análisis de 
las obras de Tttiano, se refiere a una audiencia exclusivamente mis:uhrvi (por ob¬ 
vias raines históricas) de esas pinturas, d caso de nuestro cuadro es diferente- Si 
bien es más fácil entrever, a part ir de ciertos coméntanos críticos, que ese meca¬ 
nismo de identiiicadones putb ftmcicjnar en el caso del público masculino (en la 
figura de! raptor), no parece demasiado aventurado considerar que también pudo 
haber operada sobre la sensibilidad femenina en el caso de la cautivad 31 

Es difícil encontrar ecos de este tipo de sentimientos o sensaciones de los es¬ 
pectadores frente a un cuadro como éste. Sin embargo, salvo el significativo silen¬ 
cio de Julio Botet, todos los que «escribieron sobre el cuadro no dejaron de comen¬ 
tar y opinar acerca de la figura femenina. Uno de dios -de los más sarcásticos* 
parece reírse, precisamente, de la codicia de las miradas masculinas, criticando los 
senos de Li mujer. 

Brama aparte, cí seftor Pella Valle sabe su oficio, suele modelar bien (d cuerpo de 
la cautiva es bueno, ímnqti? pafii mi realista ha pintado descendentes algunas sec* 
dones del cuerpo que hay placee en ver humonmlcs, y que en la realidad suden, 
np con írecuüncia^adcfpiarcsa posición cométeme y deliciosa 

Pero ej largo comentario que escribió para el Sud-Amftíco, Eugenio Aurin inclu¬ 
yó una notable y directa alusión (obviamente en tono irónico) a su propio deseo 
dé ocupar el lugar de ese indio raptor: 

La cabcia cortada que cuelga de lo silla del caballo en que va el mis suertudo de los 
del malón (vean el cuadro Y comprenderán por qué es ese mdio el mas suertudo, 
produce la ilusión de una máscara le frtlta modelada 

Hny una que hace girar al itire un incendio i guisa de boleadoras; atro, el que 
hnce de cabera Je cabalgada» va blandiendo un crucifijo con mas brío salvaje que si 
fuera tanca. Está herido en la frente* Btcn hecho! Si hubiera como el otro algum 
buena mora, blanquísima de cutis y abe» de Magdalena! Teto un crucifijo! De qué 
le servirá? Miren Vds.» exponerse á que le rompan la crisma para hacerse de un ob* 
jeto perfectamente inútil. Se van ú persignar horroniatlos los fieles creyentes; peno 

^ Callo Gimhury, ‘Tbfcieiu* Üvkl lu y lo* utytftw d* Ifl ntpjcinnteitMn errirfea en el ligio xvT. Eiv 
Miau, ctnUíWtfli t jtufiatu, Mor/obcua t Adiaría- Barcelona, CedUa, 1959, pp H7* 118. Svbm csu cue* 
tifln efe. th David Fteedbeig, S (&&& d* fa ñndfiffwr. Eirttdm tabre h tetona y ti teoría de la rnpmn- 
ta Cátedra, 1992, 

w Esta aluma übsenmcl^JY (que se afluya eir parte en rl tesf IrtiMtiiu que pro han pnTpmrtalUhlo 
vanas gufai dé] MM&S rcipcttcnd* iíi ratcdmtet M publica ífiwimir* extemporáneo) queda, sin elrt- 
jnqjit, en el terreno de las crtnfttunLi. pues a pesar de tmestri^ cjfccrírts, no pudimos cntuutr.u hasm 
•huta niiiflúñ.teitímonto ©oiiísde las viraras qíie ti cuadra d^nd en las mujeres de |a época. 

1 Fdo. H«. m Dutrto, líiVJJ. IS9I 
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digan, hermanos: ¿Je qué le puede servítá un salvaje un crucifijo sin el misionero 
que lo explique? 

Mientras una hermosa ciudadana!.., vamos, es como la libra esterlina, tiene 
curso bajo todas las latitudes; yo sé que en lugar de este indio atolondrado, me ro¬ 
bo dos Magdalenas por falta de una, v sí no las puedo llevar á caballo me armo Je 
una carrec:i. LW 

Aurén, por otra parte, había recibido los ecos Je los coméntanos adversos que 
mencionamos acerca Je la lisura de la mujer, pero nu adhería a ellos: le gustaba 
mucho. Así terminaba su artículo: 

sería no tan solo pueril sitio fuera Je razón buscarle como dicen los franceses la ^ 
tiu hete. 

Abandono t¡m ingrata tarea A tos que tienen la desgracia de padecer dé estó¬ 
mago, y á los que, ya por efeern de este muí, o simplemente porque sí mu objetaran 
1 ü rigidez Je la cautiva cristiana les Contestaría sin preámbulos; 

—Quiere hacer el favor Je irse con su música... quiero decir, con su rigidez á 
otra pane? 

El comentario de Roberto J. Pliyró pañi La Noción, en 1894, cuando La imeíta lie! 
malón m_* expuso en el 2 Q Salón del Ateneo ¡i su regreso de Chicago, es el mas no 
rabie en este sentido del potencial erótico de la imagen. Si bien Payró coincidía 
con Schiañino en considerar que b figura de la cautiva era una de las parres más 
discutibles del cuadro, ésta le inspiró un relato pormenorizado del encuentro y el 
rapio de la mujer pór parte del indio (al que identificaba como el cacique) que re¬ 
vela el impacto del erotismo Je la imagen en el escritor. Fermíniscnos incluir aquí 
m externo una pane sustancial de ese relato: 

Cuando ruda quedó sin robar, los indios salieron en tropel; el din se acercaba, y los 
soldados del fortín podían ser avisados y venir á la defensa del pueblo; por otra par* 
te nada había ya que robar, ni en la iglesia, ni en las casas saqueadas, destruidas, 
pues los salvajes hacían pedazos lo que no podían llevarse. Era necesario volver al 
toldo íi U carrera, devanee i endose en el desierto, cuino una nube que ha cumpli¬ 
do ya su misión devastadora y se desvanece en el aire. 

Pero tallaba d cauque, y Iü buscaron antes de emprender la carrera de regreso. 
Tor fin apareció. 

¡Qué hermoso botín había hecho! jCómo se iluminaba su ancho rostro, cómo 
se hinchaba su aplastada n¡irt:, cómo relampagueaban sus ojillos negros al mirar la 
que llevaba en sus brazos, el tesoro mayor de rnJo aquel botín inmenso... Había 
celia Jo abajo una puerta, había penetrado a obscuras en una casa, había Jada 

^ SuJ-Améncj, ait. cit., tv.vif.1S92. 

La Naci(5n t 3.XI.IS94, p. 5. Si hu?u no llevaba firma, ai hi|ii Jaliu E- Pnyiíi infamia que el ani- 
culi* fue escrito pcir su padít c ilmn ijo pur Malhaim. Ql Pava», Julio E. "Li etapa íiimctuLir Lu 
piruiira". En: Huumu General dé! Ahí c*i Li Ar^mmu. Duchos Aum, Academia Nocional de bellas Ai- 
tes, viimtf vi, 19.88, pp. 151 y *s. 
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muerte á un hombre que se aponía tf su páse daga en mano* le había cortado la 
be» que ató al aitón de su caballo y cuando ebrio de sangre y oro, comas-aba 4 re¬ 
vólver las habitaciones para apoderarse de todo lo que representara un valor, se ha¬ 
bía quedado repennmmentfi como en éxtasis, sin pode* sacudir el encanto que to 
subyugaba,.. En la penumbra, sentada en la cama, rígida de tarar* con las pupilas 
dilatada* por el espanto, una mujer, una pifia, lo inlmha sm que de su garganta anu¬ 
dada pudiera brotar e! grito ijc desesperación que le hinchaba el pecho... ¿Qué va¬ 
lían al Minie ese los demás tesoros,’ La inocente desnudo: de U doncella, 4 medias 
velada por la crencha de a: atache d c sus cabellos, la purísima juventud de aquel 
cuerpo, cuyo cutis tenía blanduras de terciopelo* la misma expresión de horror de 
aque] rosno de nina que upenns ha llegado 4 la pubertad, codo hbo pasar una nu¬ 
be negra por los ojos del indio, que no titubeó un segundo, ha tomó en sus brutos, 
arrancándola del lecho con las tibias sábanas 4 pesar de sus desesperados esfuercen, 
d pesar de sus gritos angustiado^ pues el exceso de terror ludria desanudado su gar¬ 
ganta- Y se la llevó, sintiendo sobre su pecho grasicnto el calor de aquel cueipo de 
seda 1 y el redoble de aquel corazón presa de las más terribles congojas, que golpea¬ 
ba, golpeaba desesperado, como si quisiera saltar fuera de su cárcel, huir de aquella 
infamia y de aquella vergíknra— 

Un intente hubo en que d indio creyó que su presa se le escaparía. La donce¬ 
lla se retorcía enrre sus brillos musculosos* sus ufius se clavaban en las comes, su bo¬ 
ca le mordía,.. 

tPeici no! ¿Cómo iba a escapársele? En íus gruesos labios vagó una mueca que 
no parecía una sonrio y que sin embufft lo era, y siguió hacia ai entallo, comen* 
do, sm hacer caso de la desesperada resistencia de U joven, sin sentir el dolor de 
sus mordeduras, triunfante con su carga, orgulloso con su tesoro inestimable.*, 

Y la coloca sobre la crus dei caballo* coma si fuese una muleta, de un salto mon¬ 
tó en ej huméame lamo. la tomó nuevamente en sus brazos y echó a correr hacia 
el aduar* seguido por la chusma. cuyos alaridos turbaban el silencio misterioso de la 
madrugada húmedo de la lluvia que acababa de cesar. 

Como UJi relámpago desaparecieron del pueblo, cuando ya las luces del día cu- 
capotada dejaban ver ba nbieros, envueltos en una tenue e imperceptible niebla 
que íes daba reflejos imítalos. 

Media hoto después estaban en el hnfiado seróbrado de charcos de agua, entuer¬ 
to de achiras tambado* por la lluvia y de Junco* que dúbhita la brisa mansa 

Allí lo# sorprendió el smlte< oculto más lejos, entre los «Iros pajonales. Porque 
Delía Valle ta visto, ha tenido qúctartodu eso que nos pinta; las desenfrenadas 
carreras délos salvti|es, por entre el Iodo que salpica hasta el pescuezo Je fos caba¬ 
llos, la melancolía de aquel campo solitario después de la lluvU, turbada por «! 
agtío alarido del indio triunfante; el frenesí del que rolló el incensario, y lo hace 
voltear vertiginosamente por sobro su cabera* haciendo arma de guerra lo que fue 
símbolo de acara miento y sumisión, el orgullo del cirro que blande como una latua 
el crucifijo de plato, que ayer no más iba á visitar al moribundo* 1U vándolr consta* 
lo, ó encabezaba |a pindosa ppacesiúni el de más allá, que agita la cuskxUa dotada, 
eft que se quiebran las primeras luces— hasta el perro lanudo, destilando agua y ba¬ 
rro. que corre á la par de los cabíilhs, con U cabcia baja» ultimo amigo de U Infe¬ 
liz cautiva, que ha logrado romper sucadcna. y scyuiria, lamentable, como si pu¬ 
diera prestarte pinreccíón¿il f el más débil, él, el más abandonado. 
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La doncella, demuda aún, apenas vulndu por un girón que cubre sus fomws de 
virgen, ha quedado aniquilada y no ludia ya; la desesperación ha petrificado sus 
músculos, su cabeza esta echada hacia atrás, sus brazos se distienden ante ella, ha¬ 
cia abajo, y casi se estiran en la tensión que les produce el espanto; está desmaya¬ 
da con los ojos cerrados, pero sin embargo sus manos se retuercen con dureza de 
hierro; de su boca seca y amarga, de su garganta atenaceada por el savor, no logra 
dejar escapar ya ni un grito, ni una queja*.. Sólo el pecho tiene un ir y venir lie fue¬ 
lle, y el nlienra sale de él ronco y fatigoso, como el resoplar de una fragua.» 

¡Qué asunto y qué cuadro! |*„*| 

¡Cuánto horror! Las caberas, sobre rodo, ejercen una influencia penosa y unu 
se pregunta sí Delta Valle lia tenido necesidad de forzar la nota hasta ese punro. In¬ 
dudablemente nu, y ¡pucho menos si se tiene en cuenta que los indios se limitaban 
casi siempre a linceara los cristianos en los malones, sin llevar esc* sangrientos trú¬ 
feos. 

Nos parece también que la figura de la joven es demasiado fina, correspondien¬ 
do más J una mujer que lia vivido entre los refinamientos de las grandes ciudades 
que á una habitante de las iiidementes fronteras de la pampa* 

Lu mejor del cuadro es, sin disputa, el trozo que reproducimos* 

El artículo había sido ilustrado con Jihujus de Martín Malharro. E! fragmento de 
La uitelia del nuitm ocupaba d centra Je h página. Hubo, evidentemente, un 
acuerdo entre el escritor y d [lustrador acerca de qué porción era la mejor del cua¬ 
dro. 1,1 Es más, es Je suponer que también Payró y Schtafiíno cambiaromideas acer¬ 
ca de éste y coincidieron en sus apreciaciones, Pero, más allá de esas opiniones re¬ 
feridas a los méritos específicamente artísticos de la pintura, el escritor no pudo 
evitar que aquel fragmento que encontraba defectuoso, que aquella figura que ha¬ 
llulla ‘'demasiado fina" le inspirara una página literaria extraordinaria* 

En esta ek|>/iraA« de Payró se encuentra el relato en prosa más vivido y explí¬ 
cita mente erótico de una escena de rapto que encontramos hasta entonces en las 
Ierra* de Buenos Aires* Una ve: más, como en el ejemplo de Lu cuimVa de Clanes 
en relación con Tobaré de Zorrilla Je San Martin, IJ encontramos la imagen visual 
como disparadora de textos hterarios. La fuerza evo-cativa de imágenes como éstas 
parece haber abierto la vía para la expresión de sentimientos fuertemente contro¬ 
lados por la moral social imperante, permitiendo cierras transgresiones Je los “urn- 
hniles de vergüenza* 1 en ios textos." 1 

Pero no sólo deseo implicaba el erotismo Je la imagen: también asociado a 
éste-terror, horror por el destino de aquella hermosa en manos de un "bárbara' 1 . 

m Años mas laule. rri HC4, ese dibujo de Malhartu de Ut Ha' tal ifcí ma/ón íuc publicadn utiev,i- 
menie cu la téVisfa *Viarii>i Fimíí que dirigía ALIvnn Ghiraído, acmnparLmdn un ielat»> de malón de 
t Lihnn Aíc-imjIu, bajü el título: XEmeoscriollos -d ümIuii",M iiriíii Ftdno.nfio L,núm*2, Ü3.UJ.1904, 
P- *■ 

' Ctr. eapíiulii |V; La Cuntirá de titanes tiie cshilád i en la Exposición Ouitmenial Je 1892* 
a íibiítins esta expresión de DjviJ FteedKírp. Ctr. Et (K)daf Je iu Estudios lob^e ti fus- 

e jiu y ti teima d¿ k Tíjpu¿j£¿i r Madrid, Cátedra^ 1992. 
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El grupo de la cautiva y su raptor llamó también la acendón en este sentido. Co¬ 
mo este comentario, por ejemplo, de la revista Lo Juventud, que dirigía, en 1893, 
Alfredo Palacios: “Es tal b natural que está pintado, que infunde terror al con- 
templarlo.* 11 * 

Et comentario de Fray Mocho (José S. Álvarez) es quirfs el que mejor se acer¬ 
ca a expresar el carácter de ese rango de emcxiiones que le inspirara el cuadro, y 
que seguramente compartió con muchos de aquellos espectadores: 

íGiánta melancolía, cuánto sentí miento de tmreifl hay en aquel cuadro de deso¬ 
lación! 

(Con cuánta pena se mira aquel fortín que queda ardiendo a la distancia! con 
cuánta amargura se piensa en d porvenir horroroso de aquella cautiva que vuela 
sebee la pumpa en brazos del capitanejo que la lleva como el mejor tesoro que pu¬ 
diera haberle deparado la suene! 11 * 

Alrededor de 1900 Della Valle, quien aún no había podido vender su gran cela pe¬ 
se a fos expectati\*as puestas en cjloj pintó un cuadro IñtimisUi y en cieno modo 
autobiográfico, en el que presentaba un rincón de su estudio. El cuadro estaba de¬ 
dicado r 'a) amigo [Roberto J J Payró" a quien lo regaló el artista. 111 La escena esta¬ 
ba presidida por La vuelta deí nudtln, que seguía en su estudio, y que representaba 
su logro más importante. Al pie de stí cuadro el artista moría, tres años después, 
de un ataque fulminante al corarán, cuando se disponía a comenzar su dase en la 
Academia de la SERA. Había sido profesor en ella, en forma permanente, desde 
muy poco después de $ü regreso 4o Itnliad 17 


IH Fda Li /in^nrui - Ratita nuTOud - Agana dtí "Cet um GojmruT Dtiecrwn Allmio L- 

Palacios. Aflo l/nuin. 4 t junio dé 1893. Hemot eracnnriidh un tínico ejemplar de tú pwMicaridn en 
U hcmermeci de h Biblioteca N,ickmut, íln hatxí fxtdído hallar cu La biMíogralía cspeculí&dx tefe- 
midas a fo mama. Llama la arniriáti L extrema juventud do Palacios enroncea (14 atU*), li que 
lleva a pensar que se mirara de una revista estudiantil 

111 La Tribuna, Z5 x.1894. Este articulo, Ululado “DelLi Valle" y escrito en Forma de aru n Vtdu 
con fecha 22 jí* 1 B94, ha sida transcribo nn el volumen de 06nu Comjjkftw 4® Fray Mtidu* (|i»é S. Al» 
vtnrsL Bwaio* Air», Schapire. 1954. piv 90*9), Ciak^menre, el fidjcmti "hotfonW’ del artículo 
Jel diario. Fue sustituido en esa Uiiiítuipelan por “tummuo". 

114 QL OuiíJimr do Uígell l*i \¡L t nb. cli t p* 154» Cnt mUm 207 {Min. 116K 
1,1 EI19 de julio t| 1 1892, los alumno* de Bella Valle en la Academia do b stM habían enviado 
una carta de fdídcaciiki por su nuadiu al maestro firmada por rotó ellitr "Luí que íiucriljen alumnos 
de ta Sociedad Eiflimilo de licitas Arre*! ta felicitan cor» entusiasmo putei exitu alcamaJo eci.Li olí» 
de pintura’La vudtn del Malón’ que merece el aplauso general*. Seguían 57 firmo*. Enrw e*» alum¬ 
ina abe destacar que ** ha] L han vdfim taruma proioies; Orlr»Rlpaiuunic, Jusrn Lynch, Luis L Do¬ 
mínguez, cnpe cirros, r ctíücra AkjtmdroCthJgllanl, por ejemplo, a quien jmcm dsspuéi encunimrr- 
moi como crítica de La NWiífti. También figura íl Pascare ti», a quien identificamos como Cecilio Fas- 
caidla* quien Inidarta ni4s tanta el aitu 4c Rleiear cama que luego fe extender© a lo* camiones y 
colectivos de la ciudad Cít iíiher Skiu^el y NiGJÍái RubkL Leí da Ríenos Aire*. 

Bueturs Aires, Fondo Hscfomri tk lof AfXt!. 1994, pi 48- 
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La vuelta del malú,v frente a la crítica 

Puede afirmarse sin caer en exageraciones que, en 189Z, cuando se expuso La luci¬ 
rá del millón, en Buenos Aires ya había críticos de arte bastante especializados. Se 
dirá que Schiaftino representa trn caso extraordinario, pero no era el único. Los vi¬ 
mos emerger con un discurso fuertemente" autorreferendal en 1882. Diez años des¬ 
pués en frecuente todavía encontrar esa actitud reflexiva hacia la actividad de la 
crítica, exigiendo de ésta siempre mayor proíesionalnación y "dureza 1 * para que pu¬ 
diera ser instrumento de superación para los artistas y "(púa impartir para los es- 
pemdores/patendales consumidores. Un artículo anónimo, publicado por Ef Dia¬ 
rio el l9.Vii.1892 comenzaba su elogio a La vueha del r milón con este comentario: 

El bombo incondicional, debido,, no a un lucro como sucede en la prensa europea, 
sino a influencias personales ó vínculos de amistad, hace que nuestra prensa resul¬ 
te siempre excesivamente benévola, para juzgar las producciones nacionales artís¬ 
ticas ó literarias* Falca el crítico severo que juzgue con imparcialidad y sin piedad ;i 
las numerosas abras que se exhiben en los escaparates de I,\calle Florida ó veti la 
luz pública, gracias á la buena voluntad de algún editor complaciente ó de mal gus¬ 
to; y talla el crítica de I.i referencia, porque el hombre que ¡mentara la campaña 
re cene rad ora, se vería precisado a andar armado hasta los dientes; y contaría, en 
menos que canta un gallo, enn mas enemigos que Bonaforu en Puerto Rico- [.»J 
Este preámbulo, corresponde á un elogio merecido que vamos ¡i tributar y que 
no deseamos se confunda ccn una reclame amistosa, La vuelta del malón de Delta 
Valle, que esta en lo de Repelió, en la calle Florida, es una obra artística, que ha 
de llamar !.t atención de los entendidos, y en general, de todos lus que siguen con 
interés d movimiento artístico de nuestro país Hay allí un fondo de estudio y de 
trabajo muy ^preciables* que tatuaran en cuenta Los que visiten el salón en que se 
exhibe la gran tela. 

Sin embargo, o algunos de esos críticos con formación artística europea y moder¬ 
na (francesa, italiana, española) el cuadro de Delta Valle no les gustó demasiado. 
Ya se mencionó el caso de Schkiffíno, El crítico de la fíente Ilíusirée Jtt tíín Je ti 
Plata tampoco se mostró muy entusiasta; 

Hace algunos días se exhibe en la casa Re pe tro y Cía. un cuadro de] señor Delta 
Valle Titulado "'La vuelta del malón". Fuera de algunos pequeños defectos en el 
cuerpo general de la obra, y sobre todo faltas de eouteur local, se encuentran pues 
verdaderas cualidades Je colorista que se nuLaii particularmente en el cíelo ejecu* 
tajo con grun verdad. ,,f! 


lih fihjJíifr dti Riu de b Fiara, jííu J r mim. 11, julio de 1992, p, 112, 
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Pero el mis "duro" con el cuadro fue -como vimos- un crítico que firmó He*, en 
El Diana, el cual, si bien cuestionó la originalidad de la iconografía de la tela 
(comparándola con los cuadros de Checa) y la criticó en términos de falta de “ver¬ 
dad" en lo Formal, no dejó de reconocer que “el que eso pinta, tiene mucho mas 
dentro, que algún día echará fuera. Ese camino no conduce á ninguna parte; de¬ 
jarlo y remar el otro, el que él bien conoce, aquel que toman todos los que quie¬ 
ren llegar y llegará."* 1 ' 1 Es probable que Hot. se refiriera a la factura abocetada, 
“manchlsta" que hemos observado en obras anteriores de bella Valle (por eso se¬ 
ría un camino que el artista “conoce bien") que lo mostraban cercano a Fattori y 
las búsquedas de los múcchiaiolí italianos. 

En parte ej articulo de Julio Borer para Buenos Aires Iliutmdo -entre cuyos di¬ 
rectores y miembros de la redacción reconocemos a una serie de escritores y pe¬ 
riodistas vinculados en mayor a menor medida con las actividades artísticas: Julio 
Piquet, Pablo Della Ceuta (Sevems), Julio L. Jaimes (Brocha Gorda), Eduardo 
Holmberg, Leopoldo Dfíu, entre otros, además de los ilustradores; Martín Malha- 
rro y. Manuel Mayol (Herác!íto)- lW parece una respuesta a aquella dura critica de 
El Diaria. La respuesta! sin embargo, no era violenta. Había una concienzuda ar¬ 
gumentación en favor de la originalidad de la tela y una suene de “explicación* 
de Su proceso de elaboración, que terminaba con una reflexión que dista mucho 
de la polémica apasionad;!: 

La originalidad deí asunto desarrollado, de cuyo emocióname y verosímil, tendrá 
siempre (le su parre la opinión de ios que examinen la tala; - para los que conozcan 
el asunto habrá verdad en el conjunto, para los que ignoren esos hechos habrá b 
novedad de uti accidente curioso en la historia de las luchas entre salvajes y cru* 
llanos en las llanuras de la Pompa Argentina. 

Por otra pane "Lo Vuelta del Molón’ tiene y tendrá para nosotros en todo tiem¬ 
po un mérito própb: > su sobar loca!, su carácter cscndnlmeqte nacional; será siem¬ 
pre y donde quiera que sea llevado una tela argentina, el asumo es piópio Je nues¬ 
tra tic na, ihil para nosotros como documento pura lo histurU, y curioso para los ex- 
trucos que quieran conocer los occidentes de nuestras luchas por la civilización. 

Cualesquiera que sean los reproches de la cítrica severa, Delta Valle tendrá 
siempre un mérito como artista y como argentino) haber ¡Lulo rima <d primer mda- 
jo, haber dado el primer impidió en el senado del arte genuínamenie naoonaL* 3 

Este supuesto carácter Inaugural del cuadro (era el primer cuadro “verdaderamen* 
té” argentino, era la primera ves que se pintaba un tema semejante, etc.) fue re¬ 
petido demasiadas veces como pata que lo pasemos por alto. 

En su artículo ya citado de 1894, Fray Mocho sostenía que La vuelta rfei matón 
era “una página de h historia íntima de nuestra patria, una verdadera fotografía 

"* El Diaria, 21.VH.1B92, wt. Cit 
' Cfc Statf completo tu el nfto 1. mi:n. 1, mayo de 1392. 

1,1 Buenos Afra (íusmufo, vh, cu., p,SS. El ilntacdiio es nursru, 
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de aquellas escenas sangrientas que aun cornadas entristecen, un episodio de 
aquella lucha feroz entre la civilización y h barbarie en las orillas del plata, que 
tlutx nadie ha contado"* 1líJ Otra crítica publicada en El Tiempo planteaba también 
con claridad ese carácter fundacional que se atribuyó-a la tela de Della Valle: “por 
primera ve: -decía- pudimos reconocer que también se puede hacer obra de arte 
con los elementos que nuestra campana ulrece’V* 1 

No era, sin duda, la primera ve: que se representaba un malón, menos aún era 
la primera ve: que se enfrentaba el público porteño con una historia semejante. 
En la prensa, en las revistas, en los libros, en el teatro, en la ópera, en fin, en los 
relatos familiares corno el que escuchó Dolía Valle* en las narraciones de “sucedi¬ 
dos", de desencumtros, de rescates milagrosos en la pampa» los malones y lns cau¬ 
tivas -como vimos- estuvieron siempre presentes en la ciudad. 

Pero sí era b primera ve: que se ofrecía una imagen semejante de esos relatos. 
Por un lado, en una imagen de gran formato, Ese factor aumentaba el atractivo 
que lns cuadros podían ejercer sobre el público, cosa que Schíaftino se encargó de 
poner de relieve en el ca<o Ln fiebre amunMn de Rbnes y que no puede dejar de 
considerarse en relación con La vuefid malón. Pero-además, como dijimos an¬ 
tes, el cuadro tenía un poder evocarivn y conmovedor qut- (según los testimonios 
de la crítica) atrajo la atención de multitudes que se agolparon a la puerta de la 
ferretería Nocetti y Repetto para admirarla cuando se expuso por primera vez: “En 
una verdadera romería está convertida hice varias noches, la casa Rcpetro» calle 
Florida, donde se exhibe un cuadro del pintor argentino Angel Delavalle* Un ma¬ 
lón de indios es el motivo que h.i inspirado al joven artista/' escribía el crítico de 
La Prensa, el J9 de julio de 1892. Era “ahjeto de la admiración general", informa¬ 
ba por su parte el Sicd-América.Cirios Ripamame recuerda que “atrajo in aglo¬ 
meración del público en la acera y en la calzada, para abarcar en su conjunto la 
llamativa tela que encierra el romántico episodio". Semejante popularidad ha¬ 
cía esperar que pronto el gobierno la adquiriera. Así lo expresó, por ejemplo, el 
articulista de E( Diaria; 

La tela chiú Jes!inada, pues, i ¡ener gran repercusión y creemos que es de lo mejor 
que se ha expuesto últimamente. Ñus consta que el Sn Della Valle ha iccibido ¿ib 
taimas fuelles propuestas, siendo posible que cuando estas hneas salgan á circula- 
aun ya esté enajenada la preciosa obra. 

No sólo no ocurrió así sino que b historia de ese cuadro parece b de un largo in¬ 
tento frustrado por encontrar un comprador. No te importaba a Della Valle que su 

lie El W-kjiiaf, 25 Xj B94. El d&htacadu es nuestru. 
m Eí TUmpo. 6>x. 13^4. 

; 4 "Un cuadro lie Della Vallr", Su&AniAitti, IB.VII.IÍW2, p. 2, c. I. 

Caritis Ripomoiue. Drnrja ¿b j-JuECTm Afiíjtrca Argenuiui. Buenin Aire*, Ríesj v Cíí, 19t6, p. 25- 
iifi EJDunrn, |9.vi|.1Htt2. 
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cuadro quedara en la Argentina. De hecho, sabemos por su correspondencia con 
Pedro Lagleyze qué uno de «lis propósitos a! enviar el cuadro a la Exposición Con¬ 
tinental de Chicago era, precisamente, venderlo/ 1 ’ Pero a pesar de los esfuerzos 
que hizo su amigo, tampoco encontró comprador en ios Estados Unidos. “No ten¬ 
go noticias del Matón, -escribía Laglcyie al artista desde Niza- b onico que fal¬ 
taría es que lo hubieran quemado'*! 14 * 

En 1894, cuando la obra se expuso en el Ateneo a su regreso “triunfal" de Chi¬ 
cago, las esperanzas de una buenn. colocación para el Molón todavía no se habían 
desvanecido. Un crítico de EÍ Correo Español (que firmaba con el seudónimo "Un 
colmenero"), volvía entonces a vaticinar un gran destino para el cuadro, con una 
frase que más bien parece un llamado de atención a quien debía comprarlo: "Esta 
obra será indudablemente adquirida por el gobierno y figurará en el Museo Nacio¬ 
nal que tarde o temprano ha de tener Buenos Aires, pues a su valor real va unido 
su inestimable mérito histórico". 13 

Como nunca pudo .venderse, ni en Chicago ni aquí, ni siquiera después de la 
muerte del artista, la familia del pintar lo donó a la <£RA para que ésta lo Vendie¬ 
ra al Museo Nacional de Bellas Artes y con el producto se msrituyenTün premio 
anual. Ambas instituciones no se pusieron de acuerdo en el precio de la tela y. si 
bien el premio se reglamentó y llegó a llamarse una vez. el Museo nunca pagó por 
esc cuadro que se exhibe en él desde entonces como uno de los grandes hitos de 
la pintura argentina del XtX. lL ’ 


Ejl malón en Chicago 

La Exposición Colombina de Chicago en 1893 fue una délas mayores ferias In¬ 
ternacionales entre las que se desplegaron en la segunda mitad del siglo XJX (28 
millones de visitantes). Ubicada en una poderosa ciudad del medio oeste, fue en¬ 
tendida por los norteamericanos como una bridante demostración de los alcances 
de la civilización y la alta cultura en el país, como la culminación de un proceso 
que había comenzado cuatrocientos años antes, con la llegada de Colón.'" 

Desde lu primeo* inclusión de una sección de Bellas Anes en es lis exposicio¬ 
nes industriales (París, 1855) se pusieron en juego ideologías nacionalistas con el 
dejaiTullo de “estilos nacionales”. Esas secciones de bellas artes fueron volviéndo¬ 
se más importantes en el marco de las exposiciones andando el siglo, no sólo co- 

ul Cfr. Ci!fics|x«nkvi:ís con Pedm Lsgicy-jc IS9S-IS94. Archivo Francisco Gutierre Muía. 

IJt Cana fechada en Niza, 23.1.1894. Archivo Ftatteixu Gutiérrez ratina- 

m El Curra» Espato!, 26.x 1894. 

' n Cfr, Legajo sinb* y ronrayondencsii ccmwrriub en el Archivo Francisco Guiiénn: raima. 

,4 ' Esta ufe* tiparw e, sin ucepdilrt, ert tus pníkigi» de nxki bs gulas f catálogos «Reíales de la 
WuilJ Coluiiibiin ExpcníiUjin cMnsuluuLii (Danooft. Moas Haruly. FIyiin, etc |. Cfr. ijcnbkjn lícttil- 
o [he WJuw Cirv. Ameniún un ai ihe JB93 W , otUs Fm, Washington, Notinnal Muscum «(Anuiican 
Att and N.unmsl Purrrnit Gatlcry, Srmiliüuii.iis (nstiiution, 1993, rr 10-16. 
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mo luenre Je prestigio internacional sino también como modo de ampliar las 
oportunidades de encontrar nuevos mercados para los artistas, 1 '* 1 En Chicago* los 
norteamericanos se mostraron orgullosos no solo de sus artistas nacionales sino 
también del valor de las colecciones de arre europeo que estaban formando sus 
millonarios. En mayo de 1893, Tfic Retrete o/ tfu J Hcvie ivs, en un artículo dedicado 
al arte en la Exposición Colombina sos re nía: "Además Je nuestro progreso cuma 
nación productora de arte» durante la última década se ha vuelto rica en la pose¬ 
sión de mucho del mejor arte extranjero de hoy. La proclividad de los millonarios 
americanos hacia la compra de pinturas se ha vuelto proverbial en el exterior' 1 . 111 

Un análisis de la sección norteamericana de! Pabellón de Bellas Artes en esa 
exposición 1 M ha arrojado algunos Jatos reveladores en cuanto a los criterios con 
que los Estados Unidos "armaron” su imagen como nación desde el punto de vis¬ 
ta artístico. El enorme catálogo Je William Walton, presentaba en primer térmi¬ 
no las obras de los Estados Unidos y enseguida las de Francia, Luego seguía una 
larga lista Je todos los países que habían tenido representación en el palacio de 
Bellas Anes. La Argentina no figuraba. 

Dentro del amplio rango de temas y estilos admitidos por el jurado de la expo¬ 
sición de Bellas Artes de los Estados Unidos en Chicago 1893, 155 las pinturas que 
representaban la conquista del oeste y la guerra de fronteras con los indígenas nor¬ 
teamericanos estuvieron prácticamente ausentes Los indios aparecían fundamen¬ 
talmente en la escultura, cuino tipos físicas (por cj, Gfimr Dance de Paul Wvland 
Baniett) o bren luchando con fieras {Bii/Jafo Hunr de fiush Brortvn u iridian Bear 
Hinu de Tilden), No había rastros de los sangrientos conflictos que habían teni¬ 
do luear hasta unos pocos aóos atrás. 114 Las canil icios sociales y las trabajadores 
industriales íueron también Lemas cusí ausentes. Entre las pinturas más celebradas 
se contaron aquellas Je John Singer Sargenta Eakins a Whisder, julius Steivart o 
Mary Mac Monnies, que retrataban d ambiente y lus placeres de las elites adínc- 


Cfr. Eluabeth Gil more Ht*lr íed.J, TTií expuiiduig iitjiíd ti/ im i i 874-1902) Nni’ Haven y Lon¬ 
dres, Vafe Uiuvttiity Fre¿s, 1983, pp. fó 

1 The Raí k f u of ih¿ ftertem. íntcniauoiuf Ma&isiru Mandil* JtfuitnttcJ. Nueva Yurk. núm. 41. 
luuKi de 1893, p. 55 2 

14 Kdevaiwcntn realtsadíi gracias a una taca de Mil AH en la SmaliK>nuii IraritiltMi. Washing¬ 
ton, en Lis archniB del Nahnnul Musitun isf Ametican Art y d Nnrlnnal Mmcum oí Amcncan 1 lii- 
torv de Washington. y en hi Chica^i Hhttirlcal Socjeíy, lti l tJ %. 

Cír. Hahley C. Chíeflves, IVWÜ i Colmnhjn Efifxiiuuffi 1843 - Ü fftcial Caiúbpie - Pan X - De- 
funmeni k Finí Am Quejigo, W.G. Qimkey Gi,, 1893 y guias í luoru Jo, principalmente; \Vil|;.irn 
Wahon. WwUi CtJirnibun Eqviiuan. An anl Ardutecturc i 3 tamas). i’luLiletphto, Genrge Ruine, 
1893. Esl.» publicación reprodujo una increíble cantidad de abra* explicaros en Ia tena de Chicaba. AIR 
aparecía una obra de Aííted Pan?, qitien tuvo tm* fuefte que su* amiga* argentinos pue*eKpti*n tu obra 
comí» pane del cm íit írancjfe. Su ubra "En Dfraittc” era una entrada d¿ jineres dtatas. El aprenilínje 
aiuemiun había dejado en til, nn duda, una predilección por esius rcíiu^. 

1 Gfr Hnward K. Lannc “An Qvervievk 1 ni W» turar d Efcftaftiiuir. En; Wjlliam H Tnifltner 
ledá, The West Aííictígü. ftaniiHpivEmg (titilas vf lite /rpnwt, 1B20-I92P. WAihingmn<lunilies. Na¬ 
tional Mitítijmnf American An &'SuutfiS"ntan Jnstjtutkm Press, 1991, pp. 17-19. 
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radas urbanas. Francia cía el modelo á emular, y la imagen de los Estados Unidos 
que prevaleció en las galerías de Bellas Artes hie el de una existencia calina y al¬ 
tamente civitualla de la alta burguesía neoyorquina en un tono afrancesado. Mu¬ 
chos artistas se habían formado o estaban viviendo en París. 

Significativamente, en 1892 y 1893 dos grandes cuadros del norteamericano 
Eanger Irvíng Couse, cuyo tema se vinculaba a la guerra de fronteras en America, 
eran exhibidos cñ el Salón de'París: The Cbptiue y Moummg her Brote." 1 En los 
Estados Unidos, Frederic Remington había hecho $u aparición pública como pin¬ 
tor de la conquista del oeste en enero de 1893.' w 

Por otra parte, el interés del publico norteamericano por la espcctacularic»- 
ción de esta temática de la conquista del oeste y la lucirá con los indios en las 
fronteras parece haber sido fuerce en esos momentos: el show de Buffato Bill 
(''Congreís of Rough Krders ofúic Wbrld"), que habla sido excluido de la Exposición 
Columbina, tuvo un enorme éxito en Chicago como atracción paralela. Así lo co¬ 
ntentaron varias publicaciones: 

Dcí exhtbicipurs por fuera de los limites dt la Exposición akanmrnn un ¿ruto fe¬ 
nomenal. Bui'fnlo Bill pidió un espado paro su “Wild West", peto le fue negado ba¬ 
jo pretexto de incongruencia: {...] Así y tola, ubicado justo al lado del predio Je b 
Feria, Gil, Gxiy hartó todos los récords ofreciendo 318 repmentacionei a un pro- 
tnedio de doce mil espectadores,"'' 

El mito de la frontera continuaba creciendo hacia el fin de siglo,'" pero en la Ex¬ 
posición Colombina el aspecto "sálvale” de los Estados Unidas parece haber sido 
excluido, escondido tras una idílica imagen de prosperidad urbana. 

Los cuadros que llegaron de la Argentina no fueron expuestos en el pabellón 
de Bellas Artes sino en el de Manufacturas, entre una diversidad de productos del 
país. En l,i revista Tfw Gni(ifdc hubo tina página dedicada a la Argentina, en la 
que se reproducía un retrato de Carlos Gallardo (Presidente de la Comisión ar¬ 
gentina) y se informaba: 

La exhibición de bellas otes se encuentra en una parte especialmente urrcgUJa de 
la sección Arpe ruina del Pabellón de Manufacturas, presentando los trabajos me¬ 
jores y más selectos de la República Argentina allí podemos infatuar las excelen» 


,n CSt. Luis Mane hule, AmrtA.un Air ni lÜeNiiwtíemWZouun Pont Sotaní. W.ufafii¡nm y Cam- 
bridee. Narmunl Mumim oí American Art ■ Smjihsuutui Itumminn t Gtmfoidgc Lhuversiiy Press. 
\W, pp, l-H-HS. 

*** Cfr. Akxnnóer Nenvrpw, Fmkftc ikmutgtmi and ’nmi-cf-ifti*'Crm«*y Auwuin Nw Huvm y 
Londres, Yute Unimvty Press, 1995 . 

'** Cir. Wllluutt E- Cutieron, T?u¡ WWJs fiiir. fvmj d ficiprvii fciittny ef The Ct4wmñ>ian Erpaniimt 
Chicago pubiicxíiiui Lithc^iirh, 1893, p. 151. 

'"Cfr. Ricltiñi Sfaitin, Thí j¡m\í eiusnimnem, The nrjA of di* Frontín' ni dw Age tí faduntujlu»- 
Don, I3DÍ-Í890 Midólriown, Ctmnectlmr, We*leyan Unívceii*v Prtss, J9S5. 
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tes telas de A. Del la Valle, Nicolini Qmtnda, Carada, Orlandi y Parísi, Los $re>. 
Ballerim y Mechfe*sel presentan pinturas al óleo de las grandes Cataratas de la Vic¬ 
toria en Misiones, las más grandes y grandiosas del mundo . 141 

Quizá portee les recordaba a las Jel Niágara, ta imagen de las cataratas del Igua- 
zú fue lo más comentado del envío argentino. 

La vuelto del matón recibió en general muv poca atención y los comentarios en 
Jiversas publicaciones revelan que fue visto más como un “documento" o ilustra¬ 
ción del pasado inmediato y h situación del pab que como una obra de arte. El 
célebre Boofc o f (he Foir, por ejemplo, publicado por Hubert Bancroft, informaba 
no sin cierta suspicacia: 

H! despliegue de la república Argentina sirve también para contrarrestar l;t idea que 
prevalece acerca de que en su mayor pane es Tierra de indios pampas* que asalan 
las llanuras en procura de ganado y avestruces, siempre amenazando a los escasos 
asentamientos y pobladores enrames, De hecho, en su galería de bellas artes, imia* 
tada en esa sección. Hay una pintura que representa una correría de salvajes sobre 
un pueblo indefenso; pero rales escenas son meramente incidentales, así como 
aquellas prora goniiadas por gaüchus o mesrizo* de tingre española e india, que pjs- 
rorean ganado, capturan caballos salvajes, protegen tas fronteras, y están en guerra 
constante contra los salvajes de tas pampas. 

Aunque largas lamas y bolas o lazos con bolas de hierro en sus extremos tienen 
un pequeño fugar en la exhibición argentina, éstos son meros accesorios al real des¬ 
pliegue de su vida industrial moderna. 14 * 

Hubo* >ín embargo* dentro de la enorme masa de publicaciones y guías de la Ex¬ 
posición, una que dedicó un elogioso comentario u tos cuadro* argentinos, luego 
de aclarar que estaban exhibidos en el pabellón de manufacturas (Manufactures* 
Buildtng) por no haberse podido asegurar un espacio para ellas en el de Bellas Ar¬ 
tes. El cronista se mostró particularmente sensible a Ld nidra del matón: 

La República Argén una es joven en arte, pero su desarrollo está siendo apüyado- 
por el gobierno. Un numero de pinturas al óleo p*¡r artistas nativos de particular 
excelencia puede verse en tai paredes. Una ilustra un poema por Nuñez de Arce* y 
representa ü Martín Lutcru miranda desde ta cima de una montaña la impureza Je 
Roma. Otra tela muestra la* Guarnías de Y-Guazu, entre la República Argentina y 
Brasil, correspondientes ¿i nuestro Niágara* sA que se parecen mucho."La vuelra del 
millón" es un cuadro norabk, que describe una escena después de un malón sobre 
una iglesia católica- El primer plano está lleno de jinetes* revoleando incensarios* 
ümtaitos y otras insignias sagradas mientras que otros artículos más pesados de los 

1,1 T7u Omphé r 3Cax.l69>, 

1,1 H tifien Hn»e Baneruir. The IxxA üf ihe Fatt. Art /uítonfíd a^ul diacnpuw pfcirwmiuri vf ¡he 
VÍWis Saaii^, Au, firtd Indiurn 1 , as ttjtuid itoowfh du: Cüfumbiaji Eiposuim ai Chicago ói f¿W. pp. 
216 - 217 . 
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ornamentos de altar están otado* m los caballos lanzados al galope- Un bandido* 
bastante adelantado de los demis. sostiene sobre su caballo la forma desfalleciente 
de una hermosa joven que es claramente una retó^u , ' ,, 

Lós cuadros habían llegado tarde* en medio de una serie de problemas y fallas or¬ 
ganizativas que caracterizaron el envío argentino a la Exposición Colombina* pro¬ 
ducto por un lado de la crisis económica y por otro de permanentes cambios de 
nimbo en la Comisión Organizadora. 1 * 1 Los artistas argentinos no pudieron expo¬ 
ner sus obras en el pabellón de Bellas Artes, a pesar de que había un espado de 
600 pies cuadrados de pared reservados en él para la Argentina, 141 

En el catálogo oficial de la exposición* los principales cuadros argentinos no 
figuraron, aunque sí figuraron otros dos T diícrentesr un profesor Juan Pinto de San 
Luis aparecía allí con un "Artísííc work represen ring itymn dtdianed to Colombo* y 
(a señorita San Sasai de Buenos Aires con un dibujo a IflpU* 1 * No sabemos por 
qué tazón ocurrió esto (quizá desinccligencias en la comisión, o porque eran los 
únicos que habían llegado al momento de redactarse la guía). En la nómina Je 
premios* por otra parte* aparecieron Delta Valle y N. (Nazareno] Orfondi como tos 
artistas argentinos premiados, NF 

El doctor Pedro Lagleyre (1855*1916), oftalmólogo e íntimo «amigo Je Delta 
Valle,** quien asistía a la Exposición para participar en uno de los congresos cien¬ 
tíficos que tuvieron lugar en ese tmrcQi se ocupó personalmente de cuidar e! 
transporte de ta tela de Delta Viilta e informó prolija y detalladamente a su autor 
sobre los avatares del peripto norteamericano dd m¿ilón. ír> El resultado foe decep- 

144 WílUamL Gimcum, Tta WÍitÍeTí oh. dt t , pp frfü-641» 

Hl Según una nota sparcctik en Ííj F’remd, I * se pensaba poder enviar el pabellón con qw 

había figurado la Argentina en Finís IBS9> Epiu, obviaitieme, m ocunlA En la Ñera* fUtupA* Ju R*u ir 
h FLitiii nitro. octubre de 1891. p* 169* c 1, pp H>7-170, aparece la noticia de que Carta Lia Klett 
luto miunajdti a su pues*» de inípecÉÜtgcnetád dif U Oínuiiánan^nmu de la Exponcuín sfe Chica* 
go. En el número «guíente, anuncia que Carta Gallado fue dignado eomouin grnenl de k ex|*>* 
sicú5n nacUinal preliminar de U de Chicago, anunciada para clip de diciembre. Galludo fue, finalmen¬ 
te* el Préndeme de U Camiseta NacUnul para la exptwíáün argentina en Chicago. Gwta 01 km, Gi«- 
rovo Nícderleta, BronUtai Zebalta, wiírc utítM, rómhuíii partidpuuLi coma colímanos del envía 
- ^ w Cfr- Mines P/tondY, Tfie Qffirtal Dmxiprj Q f&* W»U* Columbwn Expútum- Chicago, '‘Vlt 
Cíonley Oa, W¡>3. p. 1Ú& "brille Fine Ara Buiídbuj 600 sqiure fw of wall tpacc is dívored tu pic- 
turt* |iy Argentine MtJus". 

** WbrWi Coíumbum ExfmtJm 189 J - Offtatá Quíagut-Fart VJU - Dqwrnnmt.H. Mntu/aciuw 
Cbkapn, W, (1 ConLey Gp-, H>?3. 

|4F Cfr, iVririd j CüItfmMm Eq^aAín.Offícwi FuWtfattóiu. Remetí G^togwe. Oepuipneirt vf Fmr 

Ara* Chicago, B, Grotay Cn», Fwhlnlien tu tire Expasltiun* 189), p, ll 

ia Cfr. Ñuta* hingrállcM pir Emkjutí R Pernada y t>r, Miguel Lagkyre R^uta dd Cokgw 
de Mádkñí, Párn. 100. abril de !94t^DelU Vülle bato pintaJu un retinto del Di* Lagteyae y U cau je 
6 tc se h «itl.dn con Frescos del pintor* Ligky» fue discípulo de Ja Acadeito de la SESa y ami- 

tío del pintor desde que fuenn* cuiulíscrpuliis en et Cdtaeiu Sun Jusf. 

Cfr Guiomai de LJrgeH, di. Cfe Tb- Cortú^itkiicia de Lafiteyi* a DdU Valle cu 

el Arcbbfó FnmcMco Gutidtrí "En W*iihtní¡u>it>sLuye con el De Zcbalk» y me dijo que cu 
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clonante, no obstante el cuadro mereció una medalla (en esa Exposición se repar¬ 
tieron toneladas de medallas de única clase)* Según informó Lagleyze a Ddln Va¬ 
lle* los cuadros del envío argentino fueron expuestos en un estrecha lugar, entre 
bolsas de cereal y productos de todo tipo, que había sido asignado al país en el in¬ 
menso Pabellón de Manufacturas. 1 ^ 

Argentina no ruvo en 1893, como en París en 1SS9, un pabellón propio* ni su 
producción artística mereció un tugar en el Pabellón de Bellas Artes, como ocu- 
mríu luego en Saint Louis 1904, gradas a las gestiones de Eduardo Schiaffino* 
Muy escasos comentarios recibió, en ese contexto, el cuadro de Dctla Valle* Al¬ 
gunos, como vimos, miraron a través de é! como si fuera un Testimonio de las 
enormes dificultades contra las cuales tenían que luchar los esforzados argentinos 
para llegar al notable grado de civilización que habían alcanzado y que se evaden* 
ciaba en su producción agrícola e industrial. 


cuadre» sacó el lee premio. El uu *ahfa vieí prciiuo «un conqilutado sobre rodos, yti supongo que es lím- 
t ámenle Je Li ur^entlnj, puf i tu cuadro esld rn e*J «coniin, no l\a %nhi e*puc»tucn el pabe¬ 

llón especial y cico que Li ra^oci ha sido que l.i comisión uu ha querido desprenden^ para tener 
algo u>n que adamarse y llamar geme al pabellón aq;efii¡nic En ím, una macana de muritpo píntanos; 
tu» sabes cuánto ñento, hubiera preferido para üj CiíujIíi i ntín premio, peni que lo hubiera ganado en 
t\ concurrí principal - Aquí me alejo del proverbio; mas vate str cabera de ratón que cola lie leun" 
(Cana techada en Nligara^ iS tie «ptítfmbre de IS93.) 

1x1 üumnur de Urgell el oí-, nb. niñ, pp 22*21 
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Itinerarios de la pobreza 
De La sopa de los pobres en Venecia 

A S/N PAN Y SIN TRABAJO 






Se fue a Europa y arrojóte m el placer. Lo compró en todas sus formas, en todos los 
centros, en redos los ptecios. Sólo le hirvió para convencerlo» que esc placer anula 
por un motívenlo toda perra, para devolverla flotando inflada como las aguas de un 
río devuelven d odi ver Jet que acaban de ahogar, (*„) 

Llegaba de sus vkjes en momentos de efervescencia en k República, donde se 
debatían cuestiones trasccndenídra. político sociales- Entró «n la lid, enrió al 
Congreso. |.m| 

Su palabra^ Sobria, enárgiea, flexible, irónica^ incisiva, motda:¿ sunvc* violenta, 
levantaba como un himnos sacudía como una tcmpeswdi encendía como una chis¬ 
pa, flameaba como una espada» pener raba como un dardo, persuadía como un to¬ 
rrente; se abría en el espado elegante, majestuosa; aerea, como ks gnutdlís aks de 
un pájaro de mnr. 

Emma de k Barra (César Duuyenji Srclla 1 


1 Fragmento dd tapíiulu ? d¿ k nuveLi 5jtlki pub¡feada en 1905 por Emma de U Baria de LUnm, 
con el irudópuim “César Dihiyen" (Burnus Aires, Hpparnfric?» 19S5-] La novela tuvo un ¿nmeiüa- 
ti» yKiiaordinflrwésílinde wpnta& Cít» Huir, felidj ¡cuinp-}, JM, Gorfítí, G-Ouayeu. M. De VÜianno 
y otra Lui tímu/fa*, 1^40-1 W. Buenui Aires, Centro Editur de América Latina, 19SÜ, 

PP* 57*67- Emma de U Berna habín pigsmiiiufu (como prendemt del Orenla de Etrniaj de Sania Ce- 
ediaj. Junta a fidüflídRjSchiaffiiun \im expiación antafea tn *IB?3 en ri Pátadii Hume* Gfc SchtaL 
íln¿\ Edirifcki La Jiiiiruni j la esadiurd,ot\ eU>. pp. 124*346, 










N o es fácil trazar tm perfil de Los miembros Je la “juventud dorada 1 * del fin 
Je siglo porteño. Probablemente sea en Sfdía donde se despliegue con 
mayor sutileza su imagen compleja y contradictoria. Una complejidad y 
contradicciones que atraviesan distintos aspectos de la actividad de aquellos artis¬ 
tas e intelectuales que. sin renunciar a su Lugar de pertenencia á una díte oligár¬ 
quica que retenía en sus manos el dineto y el poder,- ensayaron un discurso críti¬ 
co acerca de los problemas sociales que veían crecer a su alrededor, y llegaron a 
adherir a posturas socialistas y anarquistas. En el caso de los pintores, esas contra¬ 
dicciones parecen evidenciarse en su producción, entre las telas (numerosas) pin¬ 
tadas para el mercado» para lo que podríamos llamar el "gusto hurgues” (retratos 
pequeños paisajes, escenitas de género, etc) y los grandes cuadros que pusieron en 
exhibición (en locales comerciales y luego en exposiciones que ellos mininos mon¬ 
taron y organizaron) en los que ponían en juego sus ideales y Convicciones, tanto 
estéticas como políticas. Este rasgo, inherente a sus posibilidades de dedicarse pro- 
fcsíunatmente a su oficio. Jebe mrerperrarse, sin embargo* como una faceta ine¬ 
ludible de su proyecto y las estrategias que llevaron adelante para ponerlo en mar¬ 
cha. La misión del artista era engrandecer la pama, muy bien, pero sin sostén del 
Estado y sin mercada (sin compradores), no podían subsistir los artistas. El críti¬ 
co que firmaba "Paleta’ 1 en el diario Su J-América, entusiasmado por los cuadros 
que exponía Menditahíircu a su regreso Je Europa, no sólo fue muy explícito en 
este sentido» sino que llegaba al extrema de convocar, con nombre y apellido* a 
los coleccionistas que -a su entender- "debían" comprar los cuadros para fomen¬ 
tar el arte nacional: 

' Cfr Nardlin Bocana, E/ crien ttmimurkir Lu pcVáica tir^nmui en ir* J880 > W6 Buenus Aires, 
Sudamericana, 197?. Eitíi|uicl Gallu y Rahcitp Coitéa Qnide, Li n'pubkü omiemidoTO- Buenos Al¬ 
ies, Hyipaniéiíca. 
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Es verdad reconocida huy cit talo el mundo civilizado que las nociones Je 1u cuan- 
ctai.no pueden popularizarse entre las masa* por medio de sus fórmulas ahtmctas y 
que sólo el tute, hablando dio* sentidos, educando el sentimiento y levantando U 
mente, puede con mucha más facilidad contribuir ú la mayor cultura y desarrollo 
intelectual. 

En cuanto á los cuadros» creemos que encontrarán fácil salida, pues aparte de 
su valor artístico* existe el sentinrumtü del patriotismo de nuestros escasos aficio¬ 
nados, cuyo número aumenta felumeme, pues hoy debemos agregar á las galerías 
conocidas en el país*. las traídas últimamente por los DrevJ, C- Bdgmno. Julio Fe- 
Fia y Enrique Acebal, quienes « han hecho acreedores 4 una palabra de aliento y 4 
un aplauso sincero de parte de todos los que amen lo bello en esta tierra* Creemos 
que las producciones de Mendilnnarcu podrían ocupar un puesto entre esas belfas 
colecciones y sería éste un nuevo y no menor servicio que en pro de nuestro desém 
volvimiento artístico debería tenérseles en cuenta. 1 

Ya vimos a Eduardo Sívort y Eduardo Schinffíno marchar a París y volver con sus 
desnudos a plantarse como artistas modernos (escándalo íncluíido) en Buenos Ai* 
res, en un gesto que procuraba diferenciarse de las reglas de un mercado de obje¬ 
tos de luja que laburguesía pone ña consumía con a vides. En las décadas de 1830 
y 1890 otros pintores, que siguieron eligiendo Italia (Florencia* Véncela, Roma) 
para formarse como artistas, regresaron con euros grandes cuadros, diferentes en 
su género, estilo e loconopafía, pero Igualmente alejados de lo que podríamos lla¬ 
mar el M gusto burgués*. Algunos de esos cuadros -precisamente aquellos que tu¬ 
vieron una recepción más entusiasta- plantearon en un «tilo claramente natura¬ 
lista la cuestión de h pobrera urbana (Lo SgitítOTfto de Reinaldo Giudici en 1887) 
(lámina 47] Y los confiteros laborales, la huelga y su represión (Sin pan y sin maha¬ 
jo de Emesru de b Cárcava en 1894) [lámina 51J, 

El análisis de estos dos casos -recuperando ]a dimensión ideológica de su esti¬ 
lo e iconografía- en relación con su recepción, nos lleva a considerar» por un la¬ 
do la vigencia de la formación Italiana en las dos ultimas décadas del siglo y sus 
peculiaridades, pero además sus relaciones con las transformaciones sociales y po¬ 
líticas que se venían produciendo en Buenos Aires, cuando la afluencia de gran¬ 
des contingentes de traba]adore» inmigrantes (buena parte de los cuales llegaba, 
precisamente, desde Italia) fue un elemento de capital significación. 4 

La sopa de ¡os pobres y Sin pan y sin trabajo fueron pintados y exhibidos en dos 
momentos entre tm cuales medían sólo siete años, peto cabe recordar que en ese 
lapso se había producido U crisis de 1890 que imprimiría un cambio importante 

1 ~Cuadft* de MeudlÜumi*. Sui-Am^líd, 84JS8Ó, fv 1, e, 2-3. FJliL ^Paleta* 

4 Uní vrmdn prebruiniT d? aspeen» pardales du eiíc típítüki fueron pTcwivnidin en el Cntúquta 

lnteur»ditiv^ Fumilo y Vida GuidUiru cu LarluoaoíériE^ {iigliii xvuitSix)- Imilmio Rto Agüera 
FtttUlfiCil Universidad Gtídlicx dd Pctú Uíiíñ, M* 16JuU^9 V «n lis Oiauas jornadas de Ettttdu» 
c íuve*nfackínesL Imáíew-Fahhw^Sinidi»~lV¿eticas y tyflexirttwí, Irwtinmi de Teiaiti e Historia 
dtI Arre "Juta* tt í>trá w , Faatad de Fihiüffíi y UrnU, \m, 11 al 13 ríe octubre de 2000* 
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no sólo en h economín sino también en Ins representaciones sociales de la vida 
económica," teñidas éstas de fuertes connotaciones morales. Surgió entonces en 
Buenos Aires, una oleada de novelas inspiradas en el quiebre financiero de 189D 
que ha dado en llamarse "el ciclo de h Bolsa 11 , del cual un ejemplo paradigmático 
es la novela lux Bofsa de fuhán MnrtelA 


La sopa de los pobres 

Recuerdo la impresión causada por Li Sopa ite (os pahr& t al ser expuesto en Buenus 
Aires. A este oleo debió Giudiu su prestigio, que fue de sostenida resonancia. Re¬ 
laciónese con la época y con el medio social de entonces y se hallará justificada la 
cordial acogida de sus coetáneos, 

Ahí recuerda Jooé León Pagano el carácter eonsíigratorio que tuvo para Reinaldo 
Giudici —su primer maestro en La Academia de la sEba— el gran cuadro traído a su 
regreso desde Italia: Lo Sgifüí’íicco o La sopa de \m pobres en Veneaa." El comenta- 
no Je Pagano resulta bastante ambiguo, pero algo deja en claro: el valor Jet cua¬ 
dro debía "explicarse 1 ' en términos relativos, según el gusto de la época. Y no pue¬ 
de descartarse que, aunque no en forma explícita, haga referencia a la inmigración 
y la presencia de Ih colectividad italiana en b ciudad* que había introducido no 
sólo sus gusros en materia artística sino también problemas sociales que se vincu¬ 
laban con el asunto de b pintura.'' En 1SS7, sobre una población urbana de 

Ctr. Ricardo SjlvAUtfc- "La normal ilición de la vida económica: trabajo y cultura en la Buenos 
Aires > moderna, 1990-1910". Gnifereniá-* Internacional Di n¿Iirrrn m-íjiur^rdmca turna 1900. Iteivibri- 
zaaún critica y presen adán pammomd Buenas Aires. 31 de ayo«n al 3 de sepuemhre Je 1999. (En pro- 
ct‘44t de c-JiLHin) Th Frtnindti Rocchi. “El Péndulo ile ti riqueza: b economía argentina en el perío¬ 
do En- Lobato, Mina Zaida (dir.), Nueva Mutoru Argentina. Toma V'. El piugieio, Lniuitlír* 

nxzicinn y sus límites f t3fiQ-l9i6l. Buenos Aires* Sudamericana, 2000, pp. 15-70. 

Julián Maitel fue el seudónimo de )i>*é MatEi Miró l 1867-1S9Ó). La novela apareció primen» m 
íonnn Je folletín desde et 24 de agutiu baila el 4 de octubre de 1891 en La Noción. Girar nove Lis que 
integraron e<te ciclu fueron Qrtiüiu de Cal los María Ocarina, Ha roí iUfuibte de Segundo L VlllafaRc. 
Abismen de MjiujcI Baba monde, cu:. Cir. Jimk, Noé, M E1 cielo de i i Buba"'. En. w.AA., Hiul 7 túíL’ b 
/itfr&ura mgnujfix Buenos Aires, c£aL, t980T9S6 k luim 29, pp. 159-163. 

Paganot Jittf León E£ime d: foj otjptumui. Buerui? Aire?, ed. del autor, 1937-1940, mim» l rr . 354-355. 

* CHeo/teta 147 x 229 cm. MNBA, Inv. 1718, 

° Un cunndúi able volumen de investí yací un es en las dos diurnas décadas ha puesto de relieve li 
complejidad de ese proceso migratorio. lis impliLaaunei Je la dtveru procedencia de los inmigran- 
lei. U naturaleza de ms ocupaciones en tus luyan?* dr nucen v «I papel que desempeñaron las redes 
formales e inlonnalrs Je trammmúu de mWnwdún y de opinum. Cfr. por ej. Devoro, Femando y 
GiaiifiLiiui Rosoli (cmnps,), La rrnnigraoíÍTi iraíonu $n la Argwfiimix. Buenos Aires. Bihlas, 1935. CÍt. tb, 
Hihli Sahato y Erna Cdxúij, "Hacer publica en Biijrinre Aíftrs; lo* italianicen la escena pilHicipair- 
teña 1860-1S3C". En: HúL’lin ski insumió "Emilio JbnijEnanT, mím. Z, 3 a serie. Bueno* Aires, UlM, 199Q. 
Diego Amuis, Mortual dd inmigrante indiana. Butilos Aíres, CtAt, ]9$3. Gol HotoTmTejíimorwd Af- 
fiínrniii, uiíu». 8, Erna Cibocti. “Del haEuürue al emdaiimo- ía coivdiCl^n del inmigrante". En: Mirra 
Zaida Lobáiii Idu ) Nueva Hiimna ArgcnníM, tomo v, en pp 365-409. 
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433.000 habitantes, nada menos que 158.000 eran italianos. Ellos constituían la 
colectividad extranjera más numerosa de ia ciudad* con diversas organizaciones* 
medios de prensa, escuetas, sus fiestas patrióticas* sus dirigentes y formadores de 
opinión.* 

Lo que se desprende de las notas que publicaran los diarios cuando se expuso 
en ln casa Bossi & Boret de la calle Florida (a fines de octubre de 1887), es que 
La sopa de ios pobres venía precedida de ciertas “garantías* en cuanto a su calidad 
artística; había sido aceptado en el Salón de París en 1885" y el gobierno italiano 
lo había elegido como uno de los 70 cuadros que -luego de una rigurosa selec¬ 
ción- envió u la Exposición Internacional de Berlín al año siguiente." Por otra 
parte, sus grandes dimensiones y el tratamiento naturalista de un asunto conmo¬ 
vedor, parece haber impresionado a los cronistas, tamo de La Nación como de El 
Diario (que firmaron "Marcial* y tt A." respectivamente} quienes brindaron a sus 
lectores largas y detalladas descripciones y hasta explicaciones del tema elegido 
por el pintor; 

La escena pasa en Vcneda to uno de ésos fondines donde se hace sopa especial, 
preparada can todos fea desperdicias de los merendó** Esta sopa se vende i cinco 
centavos de lira íá raía (un centava) y allí acuden los indigentes á restaurar sus es¬ 
casas fuente. 

En el cuadro de Giudíá. una mujer vestida de harapos, de rostro maalentOi ne¬ 
ne en sus faldas á tu pequeño hijo, á quien da el alimento» mientras su otta hija 
contempla la sopa que engulle un Individuo cuya vestimenta hace ver bien á las 
claras I» miseria en que vive. En uto costado del cuadro, medio upado por la comi¬ 
sa, otro parroquiano ú quien la süpá no ha dejado bien satisfecho liquidar La última 
gota que ha quedado en la uia. 

En primer plano, un viejo achacosa se levanta con dificultad después Je haber 
concluido su pgrdcm, pagada con b limosna del día. 

¿Quién sabe si al siguiente podrá hacer lo mismo? 

El fondero Fuma imjxisíblt? su pipa, esperando el nueva despacho de su mercan- 
e£a # que hierve en itos enormes tachos* 

Tal cí el tundra El sugéto en realidad, no es agradable d la vista, pues la mue¬ 
rta pintada en toda su desnude?, corno lo lia hecho GiudkL no es simpática i nadie. 

Ef artista np hit querido halagar la vista con un cuadro risueño, con persona¬ 
jes bien vestidos y de colorido fresco, sinó que hn tratado de represenrax una de las 
nmi?i llagas que caneen i la humanidad, y lo ha hecho con inum»i convicción, sa¬ 
crificando i su idea todo lo que pudiera ser una nota discordante en su cuadro, aun¬ 
que fuera simpático i la Vj$ra. ifc 

15 Ol Erna Cihuri, *PcfkUtimu Mixteo y Mítica periodística; la a*mroicnüri pública de una 
LtpinlíUt italiana en el Iktcnuj Ate finisecular^ En, Entr^iiadra* año iv r ni&m. 7* Í3eem« Ama* íln« 
de 1994* pp, 7>25* 

n Allí lu i r iñ Schiaftran, quien ln emuenrto h levemente en sus carras «1 5ni-Am¿nni fCaras de 
Párfc - Li «pemira dei Salín T, ] £Lvl p, J 4 c. 4-5) 

11 Cfe EíD uttw, 15x 1687, p. I, <, $ y La NoOilii, 27x1857, p. 2,c,8- 
"Bellas Arfes - En d estudio de tui pumir", Li Naodn* 27X1187. p-1* c. 8. 




ITINERARIOS DE LA POBREZA 2-?3 


Este último comentario señala con agujera aquello que diferenciaba este cuadro 
de todos los otros que el artista venía exhibiendo desde varios años acras: costum¬ 
bres venecianas, escenas de género, paisajes, retratos y hasta algunas composicio¬ 
nes alegóricas. 14 Este cuadro presentaba en muy grandes dimensiones un tema de¬ 
sagradable y cotidiano: hi pobrera urbana. Era un fonr de forcé del artista, sin du¬ 
da, pero -pese a estar exhibido en un local comercial- parecía imposible que 
alguien pudiera desear adquirirlo. 

La sopa de iris ¡sofaes era -tal como los desnudos Je Sívori y Sehiaííino, pero en 
un sentido diferente- la antítesis Je un cuadro pintado por interés comercial, de 
ésos que parecían invadir la ciudad en esos años de gastos y lujos "excesivos” pe¬ 
ro poco selectivos. El finteo destinatario posible era un museo, y así lo expresó un 
poco mas adelante en su artículo el cronista de La Marión: W E> un cuadro de largo 
aliento, hecho no para una galería de amateur, sino para figurar en un museo/’ 

Pocos días más tarde el presidente de h república adquirió oficialmente el cua¬ 
dra par intermedia de su ministra de instrucción pública: Eduardo WilJe. Así lo 
informó La Nación d 4.X1 .1887: 

El gobierno ruc tonal Ha adquirido el gran cuadro de Giudici “Li> giwaettcf cuya 
descripción hicimos en númeroi anteriores.|..,| 

Enrendemos que se lian pagado por el cuadro 3000 $, que era el precio por el 
cual se ofrecía en Venta en la casa de Bossi donde estuvo expuesto- 

El cuadro sera colocado en el despacho del presidente de la república/ 1 

El decreto de Judre: Celrnan, publicado en vano* periódicos dos días más tarde, 
consignaba, sin embargo, que se había pagado por la tela un precio considerable 
mente mayor a los $ 3000 que pedía por ella la casa Bo^si; ''cuatro mil pesos mone¬ 
da nacional 11 /* Varios diarios transcribieron textualmente el decreto del gobierno: 

Con d propósito de estimular á los jóvenes argentinos que se han consagrado al es¬ 
tudia de Lis heltas arres y han descollado en ellas par la ejecución de obras que dan 
alto ftMmuHifn de su capacidad .mística y de su labor perseverante,- el presidente 
de la República resuelve: 

Que el inumrencj de instrucción pública adquiera el cuadro "Lo Sgiiazzeiro”, 
pintado par el ciudadano argentino don Reinaldo Giudtei y premiado en diversas 

4 En diciembre de ISS6, puf cj expuso cu Bossi im.i MtirenúJad (de ovejas y panillas), uu pewpic- 
fui paisaje de Vencí**, mi retraía v ntrn pnisaiu de encasas dimensiones (La idj al fcofíjiieJ-Ctr SiJ* 
Afnfa«.Yi, H.xtl.lfccHLp l,c. M 

La Nación, ^Jtid^á7» V L c, 7 

r " N« es iáol nbrenei una idea prccu.i de cuániM si^itd'tcába cite paran en estií mamemos- Pero 
pairee elevado n ^ tama izoiiiu puor* Je campa ración, poi ejemplo, el pieria Je ti hacienda rn las 
corrales de abasro en julio de ISS7: el prrcui de |;i Je primen calidad (pimier apartcí iba de 15 a 2b 
ptHii pi* cib»- En nfn» urden de roías, la currada a la expojiculn benéfica de bellas aires que tuvo 
lu^af en lu Balsa de Comercio en junio Je esc añil, costó S 2 el día Je Li inaugura crin y S I lo* das 
retíanla <L* cuuttiítíL* Li Fíüin, 23,víJ3B7 a p 2. c. i). 


294 LOS PRIMEROS MODERNOS 


espaldones europeas, pagando par esa tela la suma 4$ cuatro mil pesos moneda tu- 
doriaL Comuniqúese, publíqucse y dése al R, N. - JUAREZ CELMAN - Fitemon 
Pw«í. w 

Eduardo Schiaffino comenta que el cuadro estuvo en el despacho del Ministerio 
de Instrucción Pública hasta 1895, cuando fue enviado al recién inaugurado Mu¬ 
seo de Bellas Anes, y observa que fue el único cuadro comprado por ese Ministe¬ 
rio en veinte años. 1 ' El dato no deja de ser curioso. ¿Qué fue lo que motivó al go- 
biemo fa Wilde, a JuárezCelnmn) a adquirir este cuadro,y no otros! No hablemos 
del conflictivo desnudo Je Sívori. Pero, por ejemplo, Mendilaharzu habla pinta¬ 
do la muerte de Pizarra [lámina 481 1 * en el mismo año en que Giudici hito su 
Sguatjetto (1884) y había logrado que fuera admitido nada menos que en el Salón 
de París ese mismo año. Así lo señalaron las elogiosas reseñas que publicaron los 
diarios de Buenos Aires, 15 Sin embargo.,en junio de 1887 La muerte de Pitarra fi¬ 
guró en la Exposición de la Bolsa de Comercio como propiedad de su autor, sin 
haber encontrado todavía quien se interesara en un cuadro que, a todas luces, 
también era “dé museo'', quizá más aún que los pobres de Vence ia. Se trataba de 
un asunto de la historia de la conquista de América, pintado con maestría y gran 
dramatismo- Sólo después del suicidio de SU autor, y de haber sitio exhibido como 
parte de la exposición póstuma organizada por Eduardo Sehiaffíno y Augusto Ba- 
lteiini en el Ateneo, en septiembre de 1894," el cuadro fue comprado por Carlos 
Madnriaga. quien b donó luego al Museo Nacional de Bellas Artes." 

Se ha visto cuántas esperanzas se habían cifrado en Menditahnnu, uno de los 
primeros becados en Europa. Sus cuadros habían sido muy elogiados cuando fue¬ 
ron exhibidos en la Exposición Continental de 1882 y el artista remitió regular¬ 
mente cuadros desde París que fueron expuestos en locales comerciales para su 
venta. Pero su destino fue la locura y la muerte; Mendilaharzu había vuelto de Eu¬ 
ropa en 1891 y, a comienzos de 1894, se quitó la vida mientras estaba internado 
en el manicomio. n Ya en 1882 Carlos Gutiérrez lo había presentado como un “ar¬ 
tista maldito”, perseguido por la miseria y las excentricidades de la vida bohemia 
en París. 

Probablemente La muerte de Píiami no satisfizo y fue considerado anticuado 
por el reducido {pupo de artistas, críticos y "entendidos'' en arte que comenzaba a 
formarse, y que vimos criticar de ese modo a La jic/nc amarilla dg Btancs en 1882. 

11 La Tribuna Naoonal, 6.X1.18S7, p. 2, c, 3. Ese timan» tifo también lo putriied Et Cerner 
Li prnniiu y la acufiina-., oh. cit.,pp- 27 l y». 

** Óloi/ieh, 147 it i 76 cm- Minen Mludrico Nsclonal. 

** Cft p»» q. El Narwíwl, I0.V1.IS54- 

14 Cfr. La NaüSn, 25(X-1594■ Rcunimm paraca expostcWn 97 obrw. La nntlrta de si enuenu y 
Ivimenaje Je la recrían de Bella» Afir» del Alcona háble aparecido en La Nácrin el 6H.1S94- 

H Cfr. SchUfllnu- La puiiuta y ¿»fteufcMtn...,ob. di,, p. Í64, tepdu mnhaii»1«». 5216. En petiza- 
mn en el Muse»i Huititco Nadutwl denle el 4 tv'.19J6. olq nüm. 69. 

11 Idem, pp. J(iO-368. 
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formarse, y que vimos criticar de ese modo a Ld /icbrc drrumUa de Blanes en 1882. 
Vanos miembros de ese grupo tuvieron vinculaciones más o menos cercanas con 
intelectuales con poder de decisión coma Eduardo Wdde. 

De hecho, a Eduardo Schiaffmo el Pizarm de Mcndilaharzu no le pareció bue¬ 
na: en el artículo que publico en La Nadan a propósito de la exposición póstuma 
del artista en 1S9-L algunos de cuyos párrafos reprodujo en su Evolución del gusto 
arrísrico en Buenos Arres, se mostró sumamente crítico rcspecro de esa pintura en 
particular. 

**La muerte de Pi:am>" denota la frialdad de las reconstruye iones históricas ejecuta¬ 
das sin convicción y por la tanto, sin «1 entusiasmo necesario. |...J Su temperamen¬ 
to. francamente realista, debía ver en b pintura histórica el insanable vicio de que 
adolece, b mascarada apenas disimulada, cuyo mejor muestrario es la ópera lírica. 24 

No sabemos si Schiaffino estaba en Buenos Aires cuando fueron expuestos aquellas 
telas de Mendilaharzu y de Giudici, si fue él quien influyó en la decisión respecto 
de la compra de Lo Sguo5?ecio, Pero es lícito inferir que el cuadro de Giudici se ajus¬ 
taba mucho más que el Pizano de Mendibhanu a los gustos de la élite de 'tonoce- 
dores” y de intelectuales vinculados con el poder político en 1887. Nd debe descar¬ 
tarse, por otra parte, que hayan pesado en h decisión de un ministro lector de Dic- 
kens, autor de Tmr t sus afinidades y gustos personales respecto del cuadro de Gsudicú 
Reinaldo Giudici (1853-1921) no había nacido en la Argentina sino en Len- 
no (en las inmediaciones del bga de Como), en Italia. 25 Su familia había llegado 
a Montevideo cuando él era un niño, y allí recibió su primera formación en el ta¬ 
ller de juan Manuel Bbnes. Instalado luego en Buenos Aires, en 1880 había ob¬ 
tenido una pensión del gobierno para continuar sus estudios en Italia, pero, según 
informó Carlos Gutierre! en La Puma Argentina, a los seis meses le fue retirada la 
pensión y el arrisra debió recurrir a h repatriación al quedar abandonado y sin di¬ 
nero- Gutierre: se atribuyó en parte el haber logrado que, luego de un breve regre¬ 
so, le fuera acordada una nueva pensión al pintor: 

Nos referimos a Reinaldo Giudici, de quien 1 varias veces nos hemos ocupado, y que 
fue víctima con tamos ortos, de nuestro Gobierno, pues repentinamente te fue sus¬ 
pendida b pensión que lu estaba asignada, y ~ m recurso alguno quedó abandonado 
a morir de hambre en las calles de la ciudad extranjera. 

Un día supimos la situación desesperada en la que el (oven se encontraba, y le¬ 
vantamos nuestra va: enrostrando al Estado su conducta incalificable y provocan¬ 
do la acción del pueblo por media de suscripciones para ayudar al campauioca au¬ 
sente y abandonado. 

14 Líl Nítdtfrt, 26JX.LS94 Rcp. ei i La Etdwdtfn del araíiicü en Bu^ius Arres. Qt.. p. 86. 

Pagano, nh. cír. # pp> 149*352, síuuenc que GiuJici adriped h nacUmaliiiui argentina* La carta 
al Congreso Transcrita par este aumr as| parece con firmarlo. Sm embargo, el Sud-Amínra tn presenta* 
ha, dn ISS6 como Me padres Italiano?, pera nacido en nucida sucio" U4.Xli.lSS6, p. I, c. 3*4). 
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Por Mead iLilurru también luchamos. Ambos nos eran desconocidos» y con sor¬ 
presa vieron un esfuerzo lejano fe inesperado que hablaba por su bien. 

Aquellas dos personalidades que hallamos casi jupias por sus obras y su situa¬ 
ción* a dos mil leguas, distantes una de h otra y por medios diversos aunque con¬ 
curriendo a igual fin sin duda por una serie de coincidencias* $m que preremlannt» 
atribuimos méritos, desde que los señalábamos a la atención publica y pusimos 
nuestro esfueno en su ayuda* acompañados de tas que procuraban idéntico multa¬ 
do, han cambiado mucho. 

Hoy tienen sus pensiones, tranquil*» en cuanto a los medios de subsistencia y 
de estudio, siguen con fe la carrera de lo bello, con ]a misma fuerza» sino más. de 
aquel encamiiamictuo de qUc estaban poseídos en U adversidad pour amtcr 

Las críticos que -a propósito de h Exposición Continental de 1882- Carlos Gu¬ 
tiérrez dedicó a Reinaldo Gíudicl en La Patria Argén tina* dejaban constancia de 
que el pintor se hallaba en Roma” y pese a que (como vimos) el crítico deplora¬ 
ba la formación italiana, fue elogioso con Giudtci, y destacó en particular dos cua¬ 
dros de los que éste exponía: dos escenas venecianas.^ 

Giaeomo Favreuo (16494 8873 fue el maestro de Giirdld en Veneets: un pin¬ 
tor de costumbres populares por ío general de carácter desenfadado y ligero, en 
formato relativamente pequeño, quien se caracterizó por un manejo novedoso del 
color y de la luz* 19 En Roma, Giüdicí se formó con Cesare Macean (IS40-I91!), 
un pintor que había trascendido por $ü maestría en la realización de grandes de¬ 
coraciones murales al fresco* técnica que-según [os datos que aporta Sehlnffíno- 
fue útil ttl artista argentino luego de su regreso para empicarse en la decoración de 
palacios particulares. 

El verismo histórico que cultivó Mueca rl* por ejemplo en sus escenas de histo¬ 
ria romana para el Senado o en los temas de historia sacra en la SantR Casa di Lo- 
reta, parece adecuarse, por otra parte* a las expectativas que podemos suponer en 
un discípulo de Blanes en cuanto a los fines de su arte. Por otra parte. Macean m 
dueño de una técnica excelente* aprendida de una larga tradición de pintores al 

rt "Reinalda Grndicr* \IA+ 2?.|V. lS82« 

” Eu Va, ti ISjvJÍSSI, infmmahu "Ballerml y Guidici están enRonu. Giffrrud, Cunea Mota- 
ks« Delta Valle, y tnrmn omn argentino* sí ijuen sus clases en Flwncia 11 , 

3 ■'Lai A» mcjcim uhras que presenta allí» c Indudable rntrne U* di» mc|tu«js que de él hauum* 
visto» mu un intetioi de luidla» y un Becuwcu de una cuite." VA* 27 JV.lñd2, El primen* de ettu*. qiw 
reconocenim conw Ijuiott ¿Le Son Marros, lüe tulqqlridu rnrum.es psir Federico Lekur IQt* J. L Paga- 
fio, oh citr, p. 352). I^gams pjutaén infumw q«« FmmUscq Ayenm adquirid un omdm ILimado íme- 
rnaflriói y úue Pwdencto í 0uenicu le cuttipflll uttn Mdtii 14 Vífmrih 

^Cír. Ojeui, Ugu- La pmurtí íwLdwi Afil"0ti£xwim. Mllam*-Rortw, Benerri e Tiiuwmiwlli, 1929. 
pp 39*^0, Gjem nbserva que Fáv rcltu ■*£ truWTuVt * siempre Jcntni de lai pfopttreitfnes que habían rov 
piiesm ti género Ms piiunrei flamencos. cosa que no ^iempftí hirienin sus ninnrn^os di&rfjttitas y «e- 
^uidojo, cuma liugi Noivü, Angelo Dnll’Qca, a Emite Titk% algunos dé quieras nbtfyatiitt pandes 
prifHirciancs n esc mui inlfjucenikme? de ¡a rlib coridlftmL Alguiuu nh»f de Cuídici píiecéii arfen- 
lira en esa dínsccíiln, Favreiin fue también ietíaiísta. 

M Sdiwfílno. Eduardo. Li pínníTP y L euuJAim*’. oh dt fJ pp. 271-273* 
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fresco (CochetiL Gagliardi, Cúnsonni, MnfuinLGrandiJ que le llegaba de mano 
de su maestro Musstni. 

Ya mencionamos la enorme cantidad de estudiantes extranjeros (en particular 
norteamericanos) que acudían a la capital francesa—<el u foco del arte moderno"— 
a formarse como artistas. Otra ratita ocurría en Roma, donde continuaba en pie 
la tradicional proporción Je "un romano por cada diez na romanos' 1 . También en 
los años 1870-80 la 'tuna del arte" recibía tina enorme afluencia de pintores de 
todas partes de Europa, en particular españoles, aunque en Roma (a diferencia de 
París) como observa Ojeen* ios dueños de casa se eclipsaban frente a los extran¬ 
jeros”: 


Muchos españoles, Villegas, Valles, Pradilb, Eenlíiurc, ocuparon un aleo lugar en 
el arte romano idlIlísu después de 1870 y aún después de la muerte, en el 1 74 t de 
Müriiino Fommy; y polacos como Síemiradslcy, y alemanes y franceses y húngaros 
y austríacos como el Wurtzmger, | „| La Academia Je San Lúea, la Asvxiazioue 
Artística ¡ntemarionale fundada en los primeros años de la unidad, y las diversas 
academias extrnnjenis, en primer lugar L francesa Je la Villa Medící, los hospedo- 
bao y, como era justo, bs honraban. La prensa hacía coro elogiando n todos, italia¬ 
no? y extranjeros, tanto que Nina Costa escribiendo de la gran exposición de 1882 
declaró con su franqum garibaldina; *Son traidores a la patria los literatos críanos 
que hacen creer u los ¡Lalúmoí que en el arte son siempre los primeree* del mundo". 12 

Roma era el lugar Je los grandes ejemplos* de la tradición antigua, renacentista* 
barroca. Era la cuna del arte, un lugar de peregrinación, pero el eclipse de sus af¬ 
asias ya llevaba largo Tiempo. Y codo esto, como hemos visco, se comentaba en 
lo? diarios de Buenos Aires, se discutía sobre ello, se opinaha. Cuadros de Michei- 
li, Samuro, Morelli, el mismo Favretto L-iitre muchos oíros* se llevaban a Buenos 
Aires, se exponían y se vendían/ Y se comentaban en los diarios. Podemos decir 
que en los ochenta había un público comprador de arte italiano en la ciudad, bas¬ 
tante bien informado y actualizado, aunque están por estudiarse sus verdaderos al¬ 
cances. 

Ames de viajar a Italia, Reinaldo üiudici había recibido su primera formación 
artística en el taller de Manes. ;Es posible evaluar alguna influencia Je su primer 
maestro. 1 En el Museo Fernández Blanco se conservan algunos cuadros tempranos 
que Id muestran por entonces muy cercano a los intereses de aquél. Y.i hablamos 
Je un óleo firmado y lechado en 1881: El Jmmer ferrocarril “Lu Poncftü" cruzando 
la emnfwñrt de Cuchos Aires,^ que pn podemos dejar de vincular con el comenta¬ 
do Cirifítariún y barbarie de Ballena* y las escenas gauchescas de intenciones alc- 


Qr Ojeiu, UgLi, uh. cir.. pji. 4 3-45 ■ 

'* Idem. p 44 

EJ Incido Je Líudrí>5 y sus poaeeJíires en «tcjáiun ¿t Li expmíciúu un Li [ml*n dt Comercia en 
Minio Jr 1837 tcítilTa ulocuunu? eíi eiíif remido. Oír. El D¿ma t Z4.vi.l837, p. J.c. 7-3. 

'* tMcu/kh, s] x ICO MUU. Cfr cápínilH |S'. 
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góticas que había pricsentado Ríanos en b Exposición Cbntinerttal de 1332- Pero 
hay también en ese Museo otro cuadro* uim D¿»na M que parece revelar cierto as¬ 
pecto del método de trabajo y aprendizaje en el taller del pintor oriental: si se lo 
compara con un cuadro homónimo de Blanes, en el MNAV de Montevideo, pue¬ 
de percibirse que se trata en ambos atóos del mismo modelo, enfocado por el 
alumno y el maestro desdé diferentes perspectivas. San conocidas algunas fotogra¬ 
fías de “pose” tomadas en el estudio del pintor, 0 en las que el modelo aparecía 
montando una estructura de madera que simulaba un caballo- Parece evidente que 
Blanes Sacó doble partido de esas sesiones de póse pintando sus propios cuadros ü 
la vez que guiaba al discípulo. w 

A comienzos dq los años ochenta* las opiniones acerca Je los que estudiaban 
en Europa estaban divididas. Hemos visto que Gutiérrez apostaba incondicional 
mente por Mcndílahnmu Sditoffino se indinaba» en cambio, en favor de Giudi- 
ci y criticaba ligeramente a Mendilahíinu (na lo encontraba buen •'colorista 1 * aun¬ 
que sí buen dibujante) y muy duramente a Ballerini: “Paréccnos que Bíilletmi es¬ 
tuviera bajo la mala influencia de un maestro, ó de un círculo mediocre, el hecho 
es que su ejecución se resiente de un ambiente am i-artístico* 1 ' escribía en la octa¬ 
va entrega de sus Apimrcs sobre el me en Rueños Aires en 18S3,** Pocos düis más 
tatde, otro artículo sin finita en d mismoper iódka informaba: 

KeimiUó Gíiídrce * Hace algunos días uuesiru distinguido coUhórdor artfiueo* que 
bajo d seudónimo de Zí^Zag escribió una séric de artículo sobre el arre en Bue¬ 
nos Aires, decía de este distinguido pmeor argentino, quu estudia su nrtc en Italia; 

U1 

ud ice i que comentó á co*edior laureles entre nosotros, há obtenido ahora 
poco un nuevo premio, en una exposición en Turín- Es Jóvcn y trabajador, pille¬ 
mos augurarle un hermoso porvenir* 

Su$ previsiones no han tardado m reatímtwL 

El municipio de Tmín, haciendo al pintor Gíndice un honor, hasta ahora ex¬ 
cepcional en su dase, acaba de adquirí* por cuenta del Estado, le» cuadros expues¬ 
tos por GiiSchce. que Fueron premiados en le esposidón de esta ciudad. 

*1 Óleo/tda 32,5 x 45,3 cm. Bk ah Uq "JtOiudlcfi Mm inv. ttlm. 25-2-tiO. La ficha Muigna 
ii ícchj-{ileyihk en el uiuidm) 1913, perú éSEEi fr* 1üTfX>sible. 

* Juan .Manuel Bbnet, la Dvma.Úk^wb^ 80 x [00 cm. MNaV Montevideo Rejt en waa. B 
Arte de Juan .Manuel Blanes. Clu pJ 70* 

” Q¿ piir cj WAA., El Artt de Juan Maniid filones, oh. cit., p 4 5 

" Eii.i obctvackínpMrfd nmtor de uHlicUI fi luí cfcctus de revisar.alpinas arrihixioMi* como pui 
ejemplo, otras dus mrui Je doma cahuantei en wrifttJtWies pafttewlítci je Buenos Ainis, que pueden 
ÍJkilmrmc comparan* pues sido reproducidas enfimndsi en el libro El Arw ifc Juan Manuel Bknes 
P drajií tpp, 96-97). Aiñhtó presentan Márttitu aíuütn peitf resillan [uirabíemnite ifeparea en ni rir- 
raeklit No «cía de descartar que h que « bdU en U «jolecc^i Putrel fucp* de in-iru* je Giudici. 

' El Diaria, 3Ü-?xd883 Puch déspoto, a raf» Je un inflado pubtkmfo el 2ÍLfc-ÍG83 en LaCnhuca 

por Cnihii düilér?*?, etapmdi* iui chíiíJili Je Ballenní (uní «cena plante Jc| ligio m) que se expt> 
tifí en h casi Schtaffíno se tmW tteielé & Diana en una polémica con aquél que d«rd vxih» 

días. 
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Enviamos al Só Gtúdíce las sinceras felicitaciones que merece. Su talento, jisí 
premiado, honra «il país de su nacimiento.** 

Un poco más tarde, en sus Carcas desde Europa. Eduardo Schiafíino mencionaba 
muy elogiosamente los cuadros del compatriota en su larga crítica de la Exposi¬ 
ción de Tuno: luego de describir el asunto de L i abandonada (otros la mencionan 
como La trmrionada) y El egoísmo cas fijado, Schiaffino terminaba afirmando que: 
“Las obras de Giudici son de las hienas que hay en el Salón de Tnrin” ,l 

AI mismo tiempo, Gíudici enviaba coptas (fotografías) Je los cuadros remiti¬ 
dos a Turín, que se expusieron en la casa Bossi junto con alguno* óteos. Sixto 
Quesada dedicó a esa exposición un artículo de dos columnas en La Nación* en el 
que hacía saber que el cuadro ha rraicmnoda (la obra principal de ese envío) “ha 
sido muy celebrado y ln prensa uirinesu se ha ocupado de él. designándolo como 
una obra de mucho mérito". |: Largos párrafos laudatorios escribió Quesada acerca 
Je las forografÍEw, llegando a incurrir en algunas exageraciones como inferir, a par¬ 
tir Je ellas, que: “debe ser armoniosa y patente el color”. Si bien casi todos las 
obras y fotografías desplegaban escenas y paisajes venecianos, una de ellas parecía 
destinada a mostrar Li vocación patriótica de Gíudici; “la República Argentina, 
destinado al Gobierno de la Provincia, de quien es pensionado el autor”. Ei obse¬ 
quio, por otra parte, no era desinteresado: 

La República Argentina - Es un cuadro alegórico de gran tamaño. Una figura de 
mujer La simboliza* cubierta con el porro frigio y envuelta en la bandera patria. Así 
se presenta ¡il mundo, con las cadenas trozadas y apoyada en un escudo donde es¬ 
tán esculpidos los retrato* de Bdgrano, San Martin y RiVatLiy ¡a, leyéndose en el 
centro: 25 Je Mayo de 1810 [»„| 

Es un valioso obsequio, al cual el gobierno debe quedar grato. [...[ 

La aspiración de Giudkt es hoy hacer alguna obra de importancia para atrae- 
quiiir al gobierno que lo hsi ayudado, y entre los asuntos que tiene señalados se en¬ 
cuentra la Rendición del General BeresfurJ, en d fuerte en 1806. Para que pueda 
acometer esta obra de gran aliento, es necesario que el Gobierno de la Provincia 
mantenga la subvención de que Gíudici goza, por dos años más. para que aquel pue¬ 
da sufragar los grandes gastas que ocasionan los modelos, los trajes y demos elemen¬ 
tos necesarios pañi fcucef los estudios de un cuadro. 

Creemos que el Gobierno usí lo hará y el país podrá contar, con una abra de 
importancia aitística ó histórica, debida ú uno de sus hijos. 41 

Al parecer, el gobierno de la provincia extendió la beca por dos nños más, puesto 
que GiuJici regresó en 1886- Pero más allá del interés por prolongar ln beca, el 

4 £1 DtlItto, 12.K.I&HÍ. p, i, c- ^ 

41 Ediutd) Schuítirm» "La Ejrp^’üiei*írí de Tiufn - .Alie ctinlemporaneu - La pintura inndrrñ.'i en 
Italia* El 

42 La Naaáñi U.VllJS&b p. 1, c- 3-4- 

11 ídem. 
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gesto del pintor argentino parece tener mucho de hlaniano. La iconografía de su 
alegoría de la República, por otra parte, parece evocar algunas de las obras tardías 
del uruguayo.* 4 

Giudíci era pTesenrado como un joven ejemplar, que había vencido todo tipo 
de contrariedades y se volcaba sin desmayo al estudio. Por otra parte, sus triunfos 
en Venecia resultaban iina garantía: “Hov podemos decir que tenemos un artista 
argentino, cuyas obras son apreciadas en la tierra clásica de Iíis Bellas Artes y que 
si sigue estudiando, como debe esperarse, llegará á formarse un envidiable nom¬ 
bre en el mundo artístico," apuntaba Sixto J, Quenada en Lo Noción. No puede 
descartarse que consideraciones como ésta hayan influido en la decisión de la 
compra oficial de Lo Sguarxeüo tres arios después. 44 

En enero de 1887 Giudicí expuso otra serie de cuadros -también en el local de 
Bossi y Boiet- entre los cuales había una escena de género cuyo título no fue men¬ 
cionado peto que reconocemos como el cuadro Prcmrgattms oriitocránau.* 4 Éste lla¬ 
mó particularmente la atención del cronista A., en La Nación, aunque para seria- 
lar la multitud de defectos que encontraba en él. La escena representaba en primer 
plano a un anciano miserable zurciendo su ropa, observado por una dama de luto 
desde cierra distancia, luego de haber pasado a su lado. No siempre era fácil, para 
los artistas becados en Europa, despertar elogios en la prensa de Buenos Aires. 

El asunta de este cuadro, interesante bajo muchos conceptos, en conjunto no está 
del todo bien concebido y ni bien ejecutado, f es Ustimo porque hay en él muchas 
bcileias. Parece que d jóven pintor se ha propuesto presentar una antítesis psico¬ 
lógica, entre la dicha de un pobre anciano, contento con su humildísimo presente, 
sin aspiraciones, y la desgraciada situación, de una jóven nCn, pero que ha perdido 
al set que amalla y al que tenía unida su destino. 41 

El cuadro, sin embargo, parece haber encontrado pronto un comprador, pues en 
junio de ese mismo año figuró con el título Privilegio de! pobre, como propiedad de 
Demarcht.** 

En fin, unos meses más tarde, en ese año de 1887, cuando todavía se vivía en 
Buenos Aires la .euforia de una opulencia recién estrenada y, recordémoslo, poco 
después de la gran exposición de la Bolsa de Comercio y del escándalo de Le lew 

* 4 Por ejemplo 1 Jiííuijumcnw de la patria ct El Altar de li Pama. 

44 Varan años mái tarde, en 1S9S, Schiafítmi reprodujo la fotografía de la rmwun&it de Giudíci 
en una tapa de la revista ElSd, Tunl'iín ¡o hito Pagano en su Arte de tía Aignunins, p- 3SI. El hecho 
de haber sido adquirido este cuadro en Italia fue, sin dudo, considerado tm acontecimiento de gran im¬ 
portancia, una legitimación internacional del valor del artista argentino. 

44 Este ruadlo fue reproducido en Id tapa elet semanario El [nfto 2, ndm- 50) el I* 1x1599 y 
luego expuesto coran paite del envío argentita* a la ExpciMckki Universal de Saint L™ls en 1904, 
oportunidad en,que fue reproducido al menos en una de lis gufai oficiatei de la misma. 

4! laWnraftt. 23.1.ISST.p. l,c.3, 

** 3 Diana, 24.VLISS7. Otras cuadn» suytte figuraron allL Cafo qurl Verba (también coL ffemar- 
chi) IntímipiMn (coL Arena), Eíícm wnenana (ro!. L- Pereyitl) t Ai busqie (col, L Gallando). 
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de la. ¿orine, el presidente de la república adquiría el cuadra Le Sguatteuo. Por fin un 
pintar becada en Europa mandaba un gran cuadro que no sólo estaba bien pintada 
sino que además no era ofensivo para la moral pública. No había dudas: era un cua¬ 
dro que venía con varios certificados de excelencia, había sido premiado en la Ex¬ 
posición Universal de Berlín como pane del envío italiano y aceptado en el Salón 
de París. El gobierno podía comprarlo sin temor a equivocarse. 

Pero el caso de Lo Sgiw^ecto fue excepcional. Una de las mayores trabas que 
encontró el proyecto de profesionalízación de h actividad artística fue la inexis¬ 
tencia tanto de comttencia como de adquisición de obras por parte del Estado. 
También lo fue la restricción de un mercado que no alcanzó a colmar las expecta¬ 
tivas de los pintores pues seguía orientándose preferentemente hacia el retrato. 

El de Giudici fue un regreso auspicioso, no obstante lo cual se produjo un cam¬ 
bio radical en la producción de este pintor a partir de su regreso al país, en 1886. 
A los éxitos que cosechó con sus cuadros venecianos siguió un período de muy es¬ 
casa producción, que prácticamente se prolongó por el resto de su vida. Pagano lo 
atribuye a su "desinteresada" dedicación a la docencia (que ejerció ¿id fumorem en 
la Academia de b SEBA durante más de treinta años).* 9 Schíaffmo destaca, en 
cambio, un sesgo comercial de su actividad, en su dedicación a la enseñanza pri¬ 
vada y □ la "decoración pictórica a la italiana, de edificios particulares"Pero 
también es probable que a esas razones haya que agregar el influjo que tuvo sobre 
Giudici la figura y el ejemplo de Juan Manuel Blanes, su primer maestro. Luego 
de sus cuadros venecianos, que le aseguraran,el éxito en los salones Je fin de si¬ 
glo, Giudici parece haber estado persuadido de que su destino era pintar grandes 
cuadros de historia, como aquellos que habían consagrado y .sostenían la fama de 
su maestro uruguayo. Así parece indicarla el obsequio de su alegoría de la Repú¬ 
blica al gobierno de la provincia en 1884, y más carde su larga dedicación a ta rea¬ 
lización de La presentación cbf general San Martín al Soberano Cangrejo de Buenas 
Aires el 17 de mayo de 18J8. Incluso, su decisión de dañar ese cuadro, el 17 de ma¬ 
yo de 1899, al Congreso Nacional, aparece como un gesto grandilocuente y pa¬ 
triótico coma el que había tenido Rlanes veinte años antes, cuando donó al go¬ 
bierno uruguayo su Juramenta de las 33. Pero d tiempo había pasado, la pintura 
histórica ya no despertaba tales entusiasmos y Giudici, por orra parte, no se mos¬ 
traba particularmente inspirado al abordar d género. No hemos tenido acceso a 
la correspondencia ni a los pormenores de las decisiones que tomó Reinaldo Giu- 
díci, pero adivinamos un prolongado esfuerzo en la realización de esa gigantesca 
pintura! cuyos resultados probablemente fueron frustrantes para el artista* 


* 9 Idem, po >49-557. 

H Eduardo Sthbfftnoi Lu ímitera y ¡aeiculrum..., ob. cít-, pp. Z71 -27Zi *Esca metódica adaptación 
al media le permitió sa<af, de tu apr^nd traje arrímen, el único provecho práeocu que emopoíiaban lis 
circón* rancias, Gano dinero, llegó a set propietario de dos o tres casas, con cuya renta vivíaf 
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Sin pan y sin trabajo 

Venimos a promover rodas las formas tendientes a mejorar b situación de la dase 
trabajadora; b jomada legal dt ocho turnas, la supresión de Jos Impuestos indirec¬ 
tos, tí ampara de las mujeres y de los niños contra la explotación capitalista, y de¬ 
más partes del programa mínimo del partido internacional obrera 

Juun B. Justo. Primer editorial de Li Vutigü¿ini¡¿i.(7av.lS94) 

“A fines del mes de abril de 1804 ya existían en la Capital Federal cuatro agrupa* 
dones socialistas" escribe Jacinta Oddúne en su Hmoria tfcl socúilismo argentino,” De 
óstas tres cofrespondían a colectividades extranjeras: el Club Vtrnitóns formado por 
alemanes (fueron alemanes los primeros introductores del socialismo científico en 
el país, a comiemos de la década del ochenta), el grupo les Egmtw francés* que se 
había formado en 1891, y el italiano: fí/rt$ctó fin taumuorí, fundado en 1894 por in¬ 
migrantes italianos- El cuarto* 4 más importante numéricamente y el Unicode ha* 
bta española en la Ciudad por entonces-, era el Centro Obrero Socialista, Éste había 
tenido origen en una "Sección Varia" constituida en 1891 como parte de la prime¬ 
ra Federación Obrera, para nuclear a quienes no tenían cabida en ningún sindicato 
orpnüadó.* 3 A fines de 1892, a partir de esa “Sección Variarse formó una “Agrupa¬ 
ción Socialista* que creció rápidamente. Pronto tuvo más de cincuenta socios (en¬ 
tre quienes estuvo Juan fV Justo) y comentó a publicar un periódico: Ef Saldista, 
que llegó a publicar sólo seis números peto fue et gctmen.de La Vanguardia, Esta co- 
- mentó a salir con periodicidad semanal el 7 de abril de 1894 como “periódico socia¬ 
lista científico» defensor de la clase trabajadora' 4 , escrito por Juan B. Jqito desde su 
primer número, 1 * Et 14 de julio de 1894 esa Agrupación Socialista abrió su prtmet 
local (Chile 959), y en el acto inaugural acordaron cambiar el nombre de la agru¬ 
pación por el de Centro Socialista Obrero, Varios hombres se incorporaron enton¬ 
ces al Centro, entre ellos estaban Eme&io de la Gircova y Eduardo Schiaffirvx 114 
1894 fue* entonces, un año decisiva para el desarrollo del socialismo en la Ar¬ 
gentina (aunque sólo dos años más tarde* en 1896* se lograría lu unión de las dj- 

11 Jacinro Otldom, Husma íW í&aafüma ¿ntfirmmcL Bucm« Aires, Taltere* Orificas *La Vanguiu* 
diii^p 19J4, vi>l, J* pr 195-215 Cfc ih Jurcnav Afkhvmi ftmúta Socialista Argentino*. En; Mirra 
Zaida Luhatu idlr.) NitftU Hrnutta Awuma, lanía V,nb. riv , pp. 261-290 

u Ricarda Patato, p<ir su parte, mkulcho que: “En nralidad, U Sección Vana era mucha mis un 
grupa Je acción po|fiíca que una ntgamwcuto sindical, ya que rila «unía »luí activistas que na cia¬ 
ban ennitajiu en ninguna suciedad nbícía. Este seclur parece haberte Jada cuenta de la íeiuljUi lililí* 
por la q^e atriircsahíi la Federación y decidió cambiar el,rumbo político para uñenror* hacia wiw ac¬ 
ción política menos enfethamenre ligada a ja i Indicáis Lea andenes dd mwTrnMrtifn uhrm. Buenas Ai- 
rc&.OfcAL, ÍSJM,p,!?7. 

11 J«inió OJikie, ah eit, p. 222. O |h juno 0i Ju^Uw 5<xtóW*t>. Bueno» Aíres, "La Vanguar- 
ihaVI?20¿pp-. 108-111- 

11 Jaonm Odducie. oh cli», wrtud j, pp, 199-201, 
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versas agrupaciones para formar el partido), precisamente por la incorporación de 
numerosos intelectuales argentinos, imciando un proceso que se intensificaría en 
los años siguientes: José Ingenieros, Roberto J, Payrú, Leopoldo Lugones, Alerto 
Ghtraldo, entre otros, Gomo señala Falcón, a un movimiento que hasta entonces 
había sido de obreros inmigrantes, se sumaba un importante contingente de “mé¬ 
dicos, abogados, periodistas, escritores, estudiantes” (debe agregarse a los artistas 
a su enumeración) d cual, entre otras cosas, fue un factor Je M naciona!uactón M de 
un socialismo que hasta entonces estaba disperso en diversas agrupaciones de ex* 
tranjeros.” 

Unos meses mas Tarde, en los primeros días de noviembre de 1894, Ernesto de 
la Cároovj presentaba su cuadro titulado Sin pan y stn trabajo o La Huelga en la 1* 
Exposición del Ateneo, cuv.i sección de Bellas Arles dirigía Eduardo Schutffino. 
Roberto J. Payró, par su parte, dedicó al acontecimiento un encendido discurso 
en las páginas de Li Nación Los rres formaban parce, como vimos, del recién fun- 
dudo Centro Socialista Obrero. Parece legítimo, entonces, suponer que el cuadro 
tuvo una intencionalidad vinculada con la afiliación política de su autor. Inten¬ 
cionalidad que parece liaber sido compartida, por otra parte, con Sehialíino y Pay- 
n3, quienes colaboraron en su presentación y difusión publica. La imagen misma, 
por otra parte, lo confirma: su dimensión política nos resulta evidente. 

Sin embargo» desde su primera recepción esta cuestión pasó inadvertida, el 
cuadro fue adamado en la prensa de Buenos Aires como una “gran obra de arte" 
pero, en general, su iconografía fue descrita y tematízada en el mismo tono lauda¬ 
torio con el que se hablaba de h pincelada o et color- Hasta hoy» lsi historiografía 
repite que de la Cárcova pintó un cuadro que respondía .1 los cánones del natura¬ 
lismo internacional de fin de siglo. De hecho, una breve recorrida por los ejem¬ 
plos recienremente publicados** de los miles de cuadros naturalistas con escenas 
de pobreza urbana que se presentaron cada año en los salones europeos durante 
las últimas décadas del siglo XIX parecería confirmar esta idea. Es decir: que núes- 
tro Sin pan y sin trabajo resulta apenas distinguible en el conjunto de esas pinturas 
de familias obreras agobiadas por la miseria. Podrían citarse como ejemplos bas¬ 
tante similares Pobres gantes ( Rtíutci gens) de André Collin (1896) [lámina 49|,* 7 
En /melga (On strihe) de Hliben van l ierkomer (1891 ) u o Et Noikud f/n/ummio) 
de üustav-Qskar Bjórk (1883) |!;iminn 50].* 

¿Deberíamos entonces negar toda significación al tema del cuadro al conside¬ 
rar que el artista se limitó a .seguir una moda internacional? En las páginas que si¬ 
guen procuraremos recuperar Li especificidad de esta imagen en su contexto, y 
analizar tanto los valores como las circunstancias que ubicaron a este cuadro ri- 


” Ctr. Kiiijni'i Falcan, Lüí &tí£eii¿s lLI nrournúmiu rihn-ro 17^57-1399^ tib. cit„ pp. 98-99. 
Tur ej, ü íbiiel J7¿\ard fnipiuijinniim ü»u Fink, Arrvnüin An mFrendi So/tim 

Ótcn/teb 113 % [ $9 luí. Miiséc *fo Rruix Anx Tiuirnai. 

^Ota-i/iría 224 s 124 eiii. Rupl Acsdeuvy uí Art, LíinJr« 

' Óleo/tda 121 x 95 ten. Sutens Muáftim íi»ir Kumt. Gupenbaye. 
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pídanteme en una posición clave en el mateo de la producción anís rica nacional, 
para discernir de qué modo pudieron llegar a activarse o desactivarse los poderes 
de esa imagen. Poderes de la imagen, como sostiene Louis Marín, "entre tas posi¬ 
bilidades de sti aparición y lus efectos de su manifestación". Ese intervalo apare¬ 
ce como presupuesto teórico que permitiría evitar la identificación de los poderes 
de una imagen con sus efectos. Me parece éste uno de los desafíos más fascinan¬ 
tes planteados a la disciplina de h historia del arte; permite salvar viejas barreras 
prablcmatiiando la imbricación de las representaciones visuales en sus articula¬ 
ciones posibles con un honrante más amplio de abordaje de los fenómenos cultu¬ 
rales. Permite, en definitiva, considerarlas no sólo como un tipo particular de sig¬ 
nos sino como actores en la escena histórica,* 1 


El cuadro 

Ernesto de la Corcova comentó a pintar Sin Jwn y sin trabajo en Roma, en b eta¬ 
pa final de su largo viaje de estudios** y,lo modificó y terminó a su regreso en Bue¬ 
nos Aire en 1894. Ya su realización resulta cosmopolita, itinerante entré Europa 
y Buenos Aires. La mismo ocurre con b escena representada en el cuadro: nada 
indica su pertenencia a un país o a una ciudad en particular. Esos personajes po¬ 
dían sér tanto argentinos como italianos, franceses o norteamericanos. No ocurre 
lo mismo, sin embargo, en el plano temporal: en los últimos años del siglo XIX esa 
imagen presentaba una escena y un problema de rigurosa actualidad. 

Probablemente la economía de elementos con que es presentada la idea cen¬ 
tral del cuadra contribuya a que sea percibido como una Imagen fuerte, pregnan- 
te. La idea en cuestión esté visoatmcnie "limpia". No hay detalles anecdóticos que 
limíten la universalidad del asunto. La pobrera de los. protagonistas se ve subraya¬ 
da por el despoja mi cilio de la escena, en la que cobra importancia además otra 
cuestión, su carácter de familia. Los lazos que unen a esos tres personajes, que fue¬ 
ron puestos de relieve por los primeros ctícicos que escribieron sobre el cuadro, 
añaden dramatismo al conflicto obrera scculnrimnda un motivo tradicional de la 
iconografía cristiana: 


"* Loun M»ui, Üa pouttitn Je fójugt. purfj, Senil, 199}, p- 20. 

" W. J. T Mltdseü, lasmijj (maje, Ti®, JdíoJo©. Chicip.L. Uninmlty nf Chica»» Rws. 1986, p- 9. 

' Después de haber comentado su fwmaciAn aula tica en la Academia de la StSA, con Fmnceacu 
Rtimrm en ISSS, de Li GSrcnvi habfa partido ai etmáiar a Italia v habla terminado en Francia. Un pe* 
ripio que \a lul'tm rccunidn utuu aiteniiUiw. oyiui Eduardo Schiaftlno. JiuéLeósi Pasani>. LiaiU' 
,M»uijiln, RicarJaOuüíltct, entre iIUlís. Jescrituen'« casi en idénticos témünns ese periodo de apiro- 
dlraje del pttunt en Europa: imprtrwf llMitnrilK» Cu la Academia Athcnlnnde Turtn. un é»u»i iein- 
prono cti el Sajdn tnnnés de 1890, la adipililcidn de mu; de un cuádren pie el rey ílunibemi I,la ln- 
liucncu de O Ocotito Gnosu sobre su eifiln y. muy {usainicnie, sil paso por huís Cft Papáis, oh. en, 
uiniu 1, pp. 415042. Lozano M.w|.tn. uto- ctu TP 1C6-Í07. 
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El seno descubierto, ln fa: demacrada, la tez febriciente, el cabe Ib lacio que en an¬ 
chos cadejos desordena tíos resbala de b frente y de las sienes a las mejillas, la mi¬ 
rada incierta y tenebrosa* dan ti e?,i pobre madre el aspecto de una Dolorota huma- 
na á quien el cariño de un hijo, que ya no halla alimento en su seno exhausto y el 
de un marido próximo ú extraviarse á impulso* del hambre y la miseria, hacen ol¬ 
vidar por un instante su ptopto sufrimiento*' 

El tratamiento de las figuras, por otra parte» no parece responder exactamente a 
un criterio naturalista; d dinamismo de la figura inclinada del hombre está refor¬ 
zado gracias a un considerable alargamiento de su espalda, mientras que el regazo 
Je la madre también aparece exageradamente amplio en el primer plano, contra¬ 
poniendo su estabilidad, la solide: de la ancha baje que dibuja su vestido oscuro, 
al dinamismo de la figura masculina. Este juego de contrastes y la dinámica Je lu 
interacción entre los personajes también se ve reforzada por ciertas "líber ni Jes 1 * 
que se como el artista un b representación perspéctica de b mesa y la silla respec¬ 
to del plano de fondo, mi d cual se abre la vednm Je b ventana. La mesa no está 
niñeada perpendicularmenre a éste sino ligeramente rotada y rebatida. Aparece 
como un plano inclinado que vincula dinámicamente a los dos personajes, permi¬ 
tiendo la plena exposición de la figura de la mujer, y contrasta con la rigurosa dis¬ 
posición de la ventana a partir de las ortogonales, Pero sin duda es en b silla (o 
en lo que alcanza a verse de ella) en la que el hombre parece apenas apoyarse en 
su impulso hacía la ventana, donde el artista llegó más lejos en su Ubre juego con 
las reglas de la perspectiva. Nada en ella parece estar en ángulo recto, y los dos so¬ 
portes del respaldo ausente ni siquiera son paralelos entre sí* La posición de esa si¬ 
lla, por otra parte, presenta un grado de inclinación diferente tanto respecto del 
plano de fondo eomu de la mesa, lo cual ln transforma en una i mugen de gran 
inestabilidad. 

Un boceto ni óleo realizado casi con certeza en Roma (lámina 52], 114 revela que 
el planteo original del cuadro sufrió algunas variaciones significativas. En ésie, el 
punto de vista desde el cual se enfoca la escena es diferente: más frontal, casi no 
permite percibir b fisonomía del hombre, que se halla prácticamente Je espaldas 
al espectador. El gesto de sus manos también sufrió variantes: en el boceto ln ma¬ 
no izquierda se halla apoyada sobre la mesa» en tanto la derecha se levanta con el 
puíin cernido en utt ademán dirigido a la fábrica que se Ve por la ventana, gesto 


Frmandn Fuñmi, ”\TEKii ¿naunh Exposición anual Je Pinturas - Unn gim par tus cirudins 
de aljjmu* aiuHa< - Envuode la Cárcava"* Eí bxUS94. El diísueodn es dtl urna nal. Fusum 

«enhó una ^ríie de arríenlo* U E al 3.XI.1S9.4) uüiü dí.u antes de b Miauyuraciiin de la segunda Ex- 
puncum del Aleñen i inaugurada en L.i nuche del dra bxjj con el tihfetii evidente de pnxmnciunar a 
las .murar más miéntanles la su critmnl y uiiHi»caí públicn para la mistiu 

El hocen i se orneen'» en poder la familia dd anuía, Agradezco j Alicu y En\c«ii de U Cir¬ 
cuya ti IviReniic permitido examinar y furi^rafiar ese bnvein (s/f óíeu/tabla 25,7 x 36,5 cmL Varios ar- 
tfuiUn peitudíiiLCtVi rpenciurumu h extienda de bucen >í rfálliadiH en Europa, y la Lunilla afirma que 
rsie es uriíJ de elliis, scguninieiiEc el mns temprana 
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que parece ínscrihirse en una retórica de disposición a la Suchn. En el citadlo de- 
fimrivo aparecen en primer plano, sobre ta mesa, las herramientas de trabajo. L» 
mano del obrero ya no descansa en ella sino que crispa el puño en un gesto dife¬ 
rente, que más bien parece de rabia e impotencia. La mano derecha se apoya aho¬ 
ra sobre el alféizar de la ventana para descorrer la cortina que desvela la escena 
que se desarrolla fuera de In habitación, en el patio de la fábrica. 

Pe este modo, ta relación entre el afuera y el adentro de esa habitación varía 
también considerablemente en una y otra imagen: en el boceto se veían apenas 
los techos y chimeneas humeantes, activas. La cubera de la mujer ocultaba parte 
de «a míuta que si bien contcxtunliraba la escena intimida, no tenía e! protago¬ 
nismo que adquiere en la versión definitiva. En el boceto el drama del obrero pa¬ 
rece sólo suyo. El humo de las chimeneas indica que otros obreros se encuentran 
allí trabajando, sólo él parece estar desocupado, aislado con su miseria y su fami¬ 
lia. La nueva perspectiva del cuadro pone a esa ventana en el centro de la esce¬ 
na, ya sin que la cabeza de la mujer obstaculice In visión. Hl gesto de la mano del 
hombre descorriendo la cortina, por otra parte, y la posición de su cuerpo y de su 
rostro denotando ansiedad, parecen destinados a concentrar la atención sobre lo 
que se desarrolla afuera. Allí ya no se ven chimeneas humeantes sino el patio de 
una fábrica inactiva, cerrada, en el que se desarrolla una escena npenas discerní- 
ble en la cual aparecen obreros y guardias a caballo. Esta escena exterior fue in¬ 
terpretada de diferente manera ppr los distintos críticos: algunos vieron en ella ta 
represión de los obreros huelguistas. Otros entendieron que tes guardias protegían 
a los que venían a intentar entrar en,la fábrica y quebrar la huelga. El hecho es 
que el 1 carácter de la escena cambió. Estas variantes desplumaron el drama indivi¬ 
dual al ámbito de lo colectivo. Los gestos del obrero, por otra parte, se volvieron 
menos retóricos y más expresivos. De hecho, un evidente prrm'menio en el cuadro 
definitivo revela que el pintor continuó modificando la posición de las manos va¬ 
rias veces.* 1 

En el proceso que va del boceto hecho en Europa a In versión definitiva del 
cuadro en Buenos Aires podría encontrarse, entonces, un cambio sutil pero deci¬ 
sivo que parece orientarse hacia una clara vinculación con las luchas sindícales de 
la clase obrera. Cosa que t cuino observa Gabriel Weisbcrg, no fue frecuente en el 
naturalismo de fin de siglo: “El naturalista exitosa de temas rurales o urbanos se 
apartaba de cuestiones socialmcnte conflictivas o cargados de implicaciones radi¬ 
cales. j...| Nadie quería atesorar una imagen naturalista de tiempos duros. Conse¬ 
cuentemente las pinturas de h vida cotidiana y el trabajo en el campo fueron con 
frecuencia apolíticas'’. - 


*' Si hn'n el {irtuntoite se percibí a «imple yntn, ím pudimi» tagne que ti Uepairtmenhí Je res¬ 
tauración del M'-ipA jealtzarj un estudia radiügnlfiiM ddctuuíní- 
— Oaiitiri WcUherg, dh. cEl, p. 9. 
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Recepción de Sin pan y stn trabajo en Buenos Aires 

El 3 de noviembre de 1894 se inauguró, con un i'emiisage, la segunda exposición de 
pintura y escultura del Ateneo. Esa mañana Li Nación (que apoyaba decididamente 
el proyecto, el catalogo mismo fue publicado en m imprenta), dedicó toda una pági¬ 
na ilustrada a anunciar el acontecimiento, en la cual Roberto J. Payró pasaba revis¬ 
ta a las obras que a su criterio serían las m«is celebradas del salón** 7 El texto iba acom¬ 
pañado por dibujos de Martín Malharro que reproducían las obras principales. Cita¬ 
remos sólo un par Je párrafos del extenso comentario que le mereció nuestro cuadro: 

"¡Sin pan y sin trabajo!’ 1 Pnr la s emana, que deja entrar la lus gm, *c niña rulada de 
una tarde invernal se ve confusamente el grupo de los obreius en huelga, que en 
tm momento de desesperación se han rebelado y ni quieren seguir dando podaros 
Je suTiiJa ;i cambio Je un uiendiugu insuficiente ¡Oh! ;Ellus son fuertes» ellos pue¬ 
den hacer callar días cuteros al estómago implacable, que grita de hambre..* En sus 
casas no los espera, con ojos huraños la mujer extenuada, que no puede amaman¬ 
tar jI niño que llora, colgado eternamente del pecho fbteido y seco*** ¡Tienen ha^ 
rapos como él, sufren como él T se desesperan como él* pero en cambio pueden pro¬ 
testar, pueden derramarse por h calle con rugidos de torrente, pueden clamar con¬ 
tra sus amos, pueden hasta morir sm cnmeier un crimen! |...| 

¡Oh! i miserables! ¡Allá están! Allá gritan y peroran, y se enfurecen, Como sí hu¬ 
biera remedio para esto» tomo si el hambre se acallara con discursos. ¡No quiero, no 
quiero que me quitéis el pan de mi espora, el pan ¿s mi hijo! ¡Nd hay derecha, asesi¬ 
nos* para liacer morir á esta inocente criatura, para hacer sufrir á esta pobre mujer! („.] 
Pero ¿I no sabe todavía* Se enfurece ante el efecto y no se du cuenta Je la cau¬ 
sa* Mañana, cuando la conozca, se hará un anarquista, y se vengará de sus furores 
injustos contra los compañeros de sufrimiento, con otros furores, mortíferos, que lu 
llevarán quién sabe i qué extremidades nefastas* 

Tal es el cuadro de De la Cárcava, que hace alto honor al joven pintor urgen- 
tino; tal por lo menos, lu hemos visto nosotros. (*,J Este cuadro hn sido pintado en 
Buenos Aires, sobre estudios Itechc* antes en Europa, y no ha de ser sin duda el que 
menos llame atención en el Ateneo* De la CárcovM ev realmente pintor, y la obra 
que expone le va á proporcionar un triunfo. 

Sí bien cum ningún otro crítico ensayó un dbcttrso de tuno político como el Je 
Payró, las predicciones de éste en cuanto al éxito qne tendría la pintura ce vieron 
cumplidas con creces* El joven Ernesto de la Careo va (por entonces tenía 28 
años) se presentaba al público por primera ve: y deslumbraba con su cuadro, w Sin 

LuNiiodn. ).xi.lS 94 a p* 5 . 

** Adeiuis de Sm p¿m y leu ird&tjo, de !d Cáirova expuso ntins tres iihmá, todas ellas rereatus: un 
retfatií al ñlcu de su hefman;i (de b Cáicnva de Ferrari), y dos pequeflus retratos al paite!, uliti de ellos 
de fu esposa v üito de una mito con capudu iuj,1 <Qf L? Ptíum, -í,XI^18^4, p, c. 7)- 
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pan y m trabajo fue aplaudida por la crítica tomo b obra mejor y más importan¬ 
te de las 176 que figuraron en el catálogo de esa exposición. Los diarios más leí¬ 
dos de la ciudad celebraron al cuadro y ai pintor. En varias de esas críticas se ha¬ 
cía la distinción entre ‘‘el público" y aquellos que -pintores* críticos o amateurs- 
pcttenecían al “mundo, dd arte '* para señalar que, por una ver* todos coincidían 
en admirarlo* El tono general de las críticas fue de sorpresa y conmoción por la 
Inesperada calidad de la pintura; 

Quien se nos lia presentado como una revelación, -porque este cronista no tema 
la satisfacción de conocerle-, es el 5r- de la Carcova* que ha expuesto en el Ate¬ 
neo cuatro obras, de Las cuales una está siendo el objeto de la admiración de todos 
los extrañas que acudieron ayer al Vcmissage; esta tela, realmente digna de ítdm¡- 
rfldon? *Sin pan y lin trabajó*. H 

Estamos seguros que una gran parte de los elogios que resuenen ó se formulen 
sin palabra* en d salan de 1 B94i por sus vriiiunres. bou de ser para el autor afortu¬ 
nado de r4 S|u pan y sin trabajo* ó *La Huelga'*. 

[ Lii| atención se circunscribió casi en absoluto a un cuadro, ante el que se detenían 
largamente fos visitantes dc¡ salón; era el Sqr P 111 Y S1 Ó trabajo de De la Cáceme, 
que desde el primer momento ha obtenido todos los sufragios* Pintores y profanos 
fian estado esta vtz de acuerdo en declarar que cuanto nos presenta esre joven pin¬ 
tor, y sobre todo su poderoso cuadro citado, le muestra como un artista de bife ¿ 
inspiración, cuya triunfo ét hoy no es más que un prólogo de los que conquistará 
mañana, Sin pan y sin trabá/o, es sm duda alguna ta obra de más fuera que se ha 
presentado este año ¡d Salón, y tiene que «r el clon* ó si $e prefiere* el atractivo 
más poderoso de k exposjdíndcl Atenea^ 

Tiene una suerte extraordinaria, casi tanta como tatemo. 

Ha llegado de Europa, apenas terminados sus estudien; ha cxpuciro vario# cua¬ 
dros y sjn má* preámbulo, la Crítica le ha señalado un puesto de honor entre los ar¬ 
tistas nacfonajn. 

El público le lia tributarlo su aplauso unánime y las felicitaciones han venido 
de todas partes, confundiendo* mis aún# sorprendiendo verdaderamente a este jo¬ 
ven* tan modesto como inteligente. 

Y no para en esto su fortuna cximocdinansn sus mismos colegas, ncosrumbrados i 
«pechar para sí los escasos laureles que ta gloria les ofrece en este país tan positivis¬ 
ta, tan poco afreto ú las cosas del espíritu, han acogido «n su seno al recíen Ilegido 
como á un antiguo conocido cuv*o advenimiento se espera con cariñosa cmocion.* 1 

(de ta Cárcava) Ha presentado una gmt\ reía, sentida y bella, que revela tas tenden¬ 
cias modernas de su espíritu y ta nobleia de su corarán de Hombre, esa reta está pin¬ 
tada con el alma. Uj 

m La Prensa, 4 jü4894 p p» 5.x 7. 

tnNfloín, 4 xl|894i p* 5, «■ 4 
H Engrape, 9x1-1834- ■ 
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Este pintor, cuyo cuadro b coloca ernre bs primeros del país, es un mozo mu** 
joven, muy estudioso y estoy seguro Je que será uno de los que irá más lejos- 72 

Largas descripciones del cuadro seguían n tales elogios destacando el carácter me» 
kxlramánco de la escena, Pero casi ninguno de estos comentarios leyó el asunto 
Jel cuadro en clave política. Y los que así leí hicieron, salvo Payró, tuvieron una 
opinión negativa. Por un lado Eugenio Auzó'n (quien firmaba con el seudónimo 
A. Zul de Prnsia) escribió en Li Tribuna un comentario que parece revelador acer¬ 
ca de las razones Jel silencio Je los demás críticos; 

Sm trabajo, juzgado del lo Je puramente .místico, nn puede provocar sino funde- 
ruciuneí, 

Pero nene Jos lados, y el ottu es quizá et más trascendente, par b filosofía que 
abarca y que se destaca con ramo mayor vigor cuanto que plantea el problema cu- 
va solución algunos pretenden encontrar pur las medios más violemos. 

En Europa, no trepidaría en escribir que este cuadro es una mala acción, tanto 
menos justificable cuanto más pande sea el tul goto de su autor. Aquí, donde, feliz¬ 
mente, las agitaciones sociales del viejo mundo no llegan riñó como un eco apaga¬ 
do; aquí Jonde l;i ludia por la existencia rio significa el esfuerce» impotente y fatal* 
mente estéril dd proletario, la ohm pictórica del £r. d<* la Cárcava no agregará la 
guia de htel que hace desbordar la copa pero, con todo, no serv irá, seguramente, 
para infundir en Insulinas agriadas por ]ús reveses sentimientos de resignación y de 
indulgencia. 

Bien sé que, so pretexta de realismo, lo mismo en literatura que en pintura, es¬ 
tá de moda hacer desfilar las tristezas de la vida posponiéndolos ó rodo aquello que, 
por el contrario, tienda a ennoblecerla y hacerla amable/ 1 

Aun cuando la manifestación de conflictos sociales era todavía incipiente* en 
1894 hubo agitación obrera en demanda Je la jomada de ocho horas y otras rei¬ 
vindicaciones^ Además, ése fue un momento de fuerte propaganda antinnarquis- 
tci en la prensa, que coincidió con una psicosis en este sentido a escala mundial: 7 * 
el asesinato del presídeme trances Síidt Carriol y el hallazgo de un supuesto inten¬ 
to de utemado explosivo anarquista en Buenos Aires para la celebración del 25 Je 
mayo instalaron el tema en los diarios. 


FvK Fruy Mochil, Lj Tribuna. G.)al694j p. | „ c. 5-6 

71 La Tribuna, l2.5il.tS9A 

7 * Cfr. pin ej. "Redacción - Obrera Je vaina y gu;iiue M . El Canco Erpañoí. 15 y K6.X-I894» p l,c. 
6-7: p Celebró*? d domingo con la rmyiir calma y tircumpcccíun el anunciado mcccmíde kit obrenii 
de filíenos Aires, en demanda de hs odio femu Jé ir abajo. (...} La nueva evolución locial que en Eu- 
nipa evr.i ebh iránjose desde l?49 paciéntame me pem cun finiera y iiti retroceder un paso, 

aquí \c eUhun También; aqui ün b AmériM latina* 1 , Cír ib. para un panorama de la situación de Un 
ri il ai idorcs en esm años; Miíta Zaiib Lobato, “Los trafrijtidñtt* en Id era del *p!*/gn? 2 *>"\ Ern Ni«m 
Muitf/na Arírctmiiíi, Timo v El proveía, Li Modenuipculn y nu límua í J3SÜ-1916J, oK di., pp, 465-506. 

'* Qt. liacuv Oveil, El anarqíiismti y ¿¡ mumniíiTEo r^frn en Afemina. México. Siglo XXI, 197?. 
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Sin embargo, Auzón parece haber tenido razón, al menos en una cosa: el cua¬ 
dro ni resultó “peligroso”, ni despertó adhesiones políticas. El asunto fue conside¬ 
rado por Ico críticas de los diarios un problema lejano, abstracto, europeo Parece 
haber existido una brecha entre la "realidad representada" y la “realidad real'*. 
Aun el enfático discurso de Roberto J. Pajrró se nos aparece tan alejado de lo que 
podríamos llamar el nivel de lu calle, como el asunto de la pintura. La política en 
ellos no parecía real sino más bien una excentricidad de intelectuales de salón. 
Pero veamos cómo reaccionó el órgano oficia] del Centro Socialista Obrero: po¬ 
cos días después de aquel discurso de Paytó en La Nación, La Vanguardia Jedica- 
ha ton sólo un pequeño párrafo entre sus “Motas de la semana" ni cuadro expues¬ 
to en El Ateneo, un párrafo Heno de ironía y desconfianza acerca no sólo de su 
significación sino también de las intenciones de su autor: 

La gente da buen tuna, que ha aprendido é emocionarse como es debido, ante una 
pintura ú otra obra de arte, aplaude complaciente el cuadro “Sin pan y sin trabajo" 
que se expone en el arenco. 

Gracias a Dios que hay huelgas! Así encuentran los pintores escenas de dolor 
en qqe inspirarse, y pueden distraemos con impresiones nuevos, ha de pensar más 
de un elegante amateur, antes la dramática obra del pintor de la Cárcava. 

En la misma exposición figura el retrato de una gran señora bastante fea, sun¬ 
tuosamente Vestida obra del mismo autor- 1 * 

Ent un china gesto de rechazo Hacia itn medio expresi vo -la pintura al óleo, una "obra 
dg arte—que el autorde k nota (con toda seguridad Juan B. Justo) entendía inade¬ 
cuado para comunicarse con los obreros, con aquellos hombres y mujeres pobres cu¬ 
ya conciencia política se tnrenralja despertar, su sensibilidad no estaba educada para 
tales "luios". El ámhito en el que esa pintura se encontraba expuesta, por otra parte, 
no permitió someter a prueba esta idea, El Ateneo era un ámbito de mnoieim, de gen¬ 
te elegante y duonguida. Para La \ imgu.tr.Itu el arte era asunto de ricos ociosos, quienes 
no sólo explotaban u los obreras sino que también se daban el lujo de conmoverse 
frente a sus desdichas. La descripción que hizo La Prensa del tvmtttttge de inaugura¬ 
ción resulta elocuente en cuanto a esa distinción del ámbito dd Ateneo: 

Ayer lu salas de] Ateneo fueron el centro de una distinguidísima concurrencia, que 
iba ¿l gorar de Ini bellas primicias del arte nuckuusl, en el Salón de 1894, convertí' 
do ya en una institución a reentran, gracias ni patriótico y noble entusiasmo de 
nuestros compatriotas de la sección de pinturas del Ateneo, [—| 

Además de una fiesta artística, íué por su alta distinción, una fiesta social de jas 
mas hermosas y cultas de Buenos Altes.” 


’* Lt VíniiWítfl, afUi r/ndm. 31,' 10.xr.1694 
” La Amia, 4.XI.1 894, p. 5, c. 7, 
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Por si esto fuera poco, e! pintor exponía junto a su cuadro obrero el retrato de una 
Jama de la sociedad porrenj (su hermana) vestida "suntuosamente”.* Esto, fírtaU 
mente, parecía aumentar las sospechas acerca de sus verdaderas intenciones. En 
la entrega siguiente. La Y’imgtwrdin dio cuerna (aunque sin abandonar la ironía) 
de tas reacciones que había suscitado tan agresiva suspicacia contra un miembro de 
sus propias filas: 

Un lector ha encontrado de nial gusto que al ocupamos del cuadro “Sin pan y sin 
trabajo", hiciéramos nució que en la misma exposición figura un retinto de una gran 
Señora bastante tea, obra del loísmo autor. 

Esto nos pune en el caso de explicar que quisimos decir con eso. Quisimos de* 
cir que si la inspiración del pintar Je “Sin pan y stn trabajo" hn sido sincera, debe 
haberse visen mortificado al tener que pintar por dinero el retrato de una persona, 
cu vas condiciones físicas eran las metió* apropiadas para inspirar á un artista/’ 

Esta segunda nota reparaba hasta cierto punco ta acusación hecha al pintor, pero 
no volvía sobre el tema más importante: l.t pertinencia de pretender difundir las 
idea* socialistas con una "obra de arte" expuesta en el Ateneo* Ai parecer, de la 
C.írcova tampoco pudo resolver esta cuestión, pues no volvió a intentarlo.^ 

¿Qué conclusión podría sacarse de todas estas racciones en la prensa ! Que sal¬ 
vo para La Vhngí^írjia, el asunto representado en el cuadro no resultó relevante. 
Los cumenrartns apuntaron al aspecto Tmuenaí del cuadre», a su carácter de artefac¬ 
to con una presencia tísica en un determinado espacio, destacando la eficacia del 
pintor en el uso Je la técnica y Los materiales que hicieron del cuadro un objeto 
valioso. La calidad de la pintura se imponía "al primer golpe de vista", "sacudía el 
alma”. Su joven autor era una promesa para la nación, una revelación. 

Los cuadros expuesros en el Ateneo entraron rápidamente en una lógica Je 
mercado de bienes materiales. Se buscó compradores pura tas pinturas y se [as pro- 
mocionó en los diarios instando a su adquisición. Se realizó un remate el 11 de di- 
ciembre H aunque también se divulgó que varias obras habían sido compradas an¬ 
ticipadamente. Es probable que esto también haya funcionado como obstáculo 


Trataba del rnnin de la de la CAicuva di? Fcrrau, hermana del artisra. Varia* críneos hi 
dc*cribnrum curan un cuadra de iittfucnmr ciilni un*': la .-¡efu>ra estahi vestida de terciopelo rojo so¬ 
bre un tundí i del mutua oJur Úlca/tclj 2 SI x 126 cm, M*Aa. \nw 1774. 

,u Lj Vdilgictfr<k&, afta I, mím. >3, I7,x*.lh94, p. J,c. 2. 

Jasé León P.iguu>, un embargo, vin en rl raller del artista un ktein de n*m cuadin de tenu “vi¬ 
ciar que nunca Ileo! a renliiím "Pur aquellos «lias pruyeciahi -y Aquejó en reducido botería- uijii 
cuadra i«uL Un eíenu de alhwiJi mué Jai hite* PoDiiha el blanco Je un traje de n«vn t en con* 
traite enn et azul y dorado di? una fíguti sedente. Es Ja coirnxetira pálida y grácil. Ha candi» inda Ja nii- 
che para minaur d trait, dezmada 3 u\\ próximo Itogaf de ventura, Trabajó liíum siempre, apohiadu 
pot rl apremia* Y mientras Ja las últimas pimental, til» lulo Je sanen? desciende de h commira Je su 
Kü .4 y va a caer tabre el tina TuS del Traje de novo.- Ene cuadro quedó en pniytciii, coma mucho* 
otro* de fsos días ^ de na poci*l día* sucesnus™ Ei aiu d* Lu íirgenrmoi. oh cit., tumo i, p. 446 ! 

* r £1 Tiempo, 5.XIU594 y I2.XTLIHSM. 
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pora la percepción de otro tipo de valores en el cuadro por pane de aquellas que 
podían entenderlos como pane de su causa política* Sin embargo 5m pan y sin tm- 
bajo no se vend ió. Fue comprado dos años más tarde por Eduardo Schiaffino en su 
carácter dé director del recién fundado Museo de Bellas Artes, en la suma da mil 
pesos.* 1 Por otra parte, es significativo que si bien fue considerado el cuadro más 
notable de la exposición de 1894, tampoco fue premiado. Es que de la Cárcava, $1 
bien exponía por primara ve: a su regreso de Europa, no fue jutgado sino que fue 
jurado. Los premios internacionales parecían habilitarlo, legitimándolo como jue: 
del gusto artístico en la ciudad. 

De la Cárcovn había logrado un gran triunfo; su cuadro lo había consagrado 
inmediatamente como artista, pero el periódico de ta agrupación socialista a la 
que él acababa de afiliarse se mostraba hostil. La recepción de Sin pon y sin traba¬ 
jo parece plantear entonces una brecha entre el carácter de la imagen representa¬ 
da y el ámbito en que fue expuesta, esto es, las Condiciones de su recepción. Es po¬ 
sible discernir una contradicción entre los distintas decisiones tomadas por el pin¬ 
tor; había pintado un cuadro obrero pero lo había expuesta en el salón de la 
“sociedad elegante". Parece haber una tensión problemática entre las dimensio¬ 
nes transitiva y reflexiva de la imagen.*! Una situación en la que esas distintas di¬ 
mensiones o poderes aparecen en conflicto, “restándose” algo unos a otros en lu¬ 
gar de sumarse. 

La clave de tal contradicción a primera vista podría parecer sencilla; el inte¬ 
rés principal del pintor habría sido consagrarse como tal a su regreso de Europa y 
había elegido pata ello un estilo complaciente para con el gusto del público de la 
•ciudad. Su estadía europea le había enseñado que el lenguaje naiuralisra era el que 
despertaba más adhesiones entre el público de los salones. Eso es b que entendió 
Juan B. Justo. Sin embargo, esta explicación no resulta suficiente. No sólo Sm pan 
y sin trabajo no se nos aparece üh mero cuadro complaciente y melodramático, si¬ 
no que no coincide con esta interpretación Irt afiliación Jel pintor al partido so¬ 
cialista apenas cuatro meses ames. Claro que puede argumentarse que en una ciu¬ 
dad en la cual las formas de asociación y de moví litación obrera eran aún inci¬ 
pientes, no hubo quienes pudieran advertir oíros valores en !n pintura. jO quuás 
simplemente ésta no los tenía I 

Dic: años más tarde, Eduardo Schiaffino organizó un envío de arte argentino 
a la Exposición Universal dé Saint Louis en los Estados Unidos de Norteamérica, 
que incluyó a Sin pan y sin trabaja. Li recepción y resonancia que tuvo allí apun¬ 
tan en sentido contrario: otros poderes de la Imagen se activaron. 


w Cír. Duplicado tlol recito fiinwdu p?r Ismefln <te la Cárcava el 2 de mayo de 1906. Archivo 
UWIU. 

■ 1 l«UH Marín, te parnait Ju HL Pañis, MtllUit, 1«51 CRtkDtt pnuimm ir 1 imc®e. ufe, cu 
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Recepción de Sm pan y sin trabajo en Saint Louis 

El “triunfo” del envío argentino a la Exposición Universa! de Saint Louis en los 
Estados Unidos (Saint Loms Purcfiasc Exposición) fue recordado más de una ve: por 
Eduardo Schiaffinci como una proeza personal, como el punto más alio de su ges- 
non al frente del Museo de Bellas Artes, pero además como un importante paso 
de su tan acariciado provecto: transformar a Buenos Aires en una de las grandes 
capitales nrrístieas del mundo. En su Evolución def gusto omstico en Buenos Aires, 
escrito para el suplemento especial de Lo NariiSn para el Centenario, vibraba to¬ 
davía con la emoción de ese recuerdo:* 1 

Entre los espectáculos inolvidables que ha sido Jado contemplar a través del mun¬ 
do, ninguno me impresionó tan profundamente como el Je la República Argemi- 
na en Saint Luüis* ocupando puf la primera vez en su historia, un puesto prominen¬ 
te entre naciones más cultas de In tierra* Y al considerar que ese triunfo no lo 
debía a la insólita nquera de sus praderas, ni ni esplendor del trigo* sino a la selec¬ 
ción de la exposición artística, sentí en el alma el goce del Librador que contempla 
la tierra de sus mayores. Cubierta al fin de doradas mieses/ 1 

No sólo él lo veía de este modo. En h Hísirma ¿fe la Exposición (publicada por la 
comisión oficial) podía leerse lo siguiente: 

Lil Escuela Argentina Je Bellas Artes es de creación reciente: sus artistas han he¬ 
cho exhibiciones individuales en el Salón de París, en el Peí ir PaLiís y en t;i Inter¬ 
nacional de Veneau; pero esta fue Li primera ve; que expusieron sus trabajos ofi¬ 
cial y colectivamente. Esra presentación en Saint Louis resultó en un real triunfo 
para ellos* puesto que ¡obre dieciocho artistas habilitados para la competencia ellos 
obtuvieron dieciséis premios, entre los cuales hubo dos Grandes Premios* cuatro 
medallas de oro. seis medallas de plata y cuatro medallas de bronce.* 

Sdmílino había organizado ese envío cuidadosamente, sorteando enormes contra¬ 
riedades y escollos interpuestos por sus opositores ramo políticos como artísticos/ 7 
Había viajado a Europa para solicitar obras en préstamo a algunos arriscas argoncb 


El te«.ro t en realidad* había iklo estiro un N04. En la frase tmnl de un ducürso cuyo texto 
iiutmiicriu» se encuentra cu d as Mísin*.. 

EJuariktSrhialtmci, Li nuhiLioridd.íjuírü aukuoji en Duerna Airea*.oh. cif-, p, ICO. 

Bclituif* Maris (fcd.í, Hiwarv af Út¿ LuuWiinul Pirrtftíüi. J Erpúiínori. St- Ludes, Universal Expon* 
non uHidiíng Lo., 19C5, p. 19? l ilustra dionea m p, 195, que incluyen un retiañi de ScfuaHintó. 

En Cíic rfrnrulu, tfr im excelente relevamícnru de loi pormenores de txt conflicto pot Marta 
I Líihiii. Sin pan y sin trabajo pero culi LUvtxJhhis Curíale y Kespefidiiia- El envío de arte argentino 
q Ij «rxpmictón de Sainr Lñiia 1904". Eit: w,AA M Am y recep ctón. vi! Jormdfe d¿ Teoiíi e Hnum & 
Lu Artós. Buenos Aires, caI^. ¡997, pp. 9-19. 
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nos que residían allí con d objeto de hacer más relevante el conjunto* En fin* su 
presencia, sus modales refinados, su extraordinaria energía, la agudeza de sus dis¬ 
cursos fueron notados en Saint Lauis, varios periódicos publicaron comentarios 
elogiosos sobre su persona* 

Schiafñno logró una extraordinaria cantidad de premios para las obras argen¬ 
tinas. Participó activamente en las discusiones e intervino en el jurado que los 
otorgaba. Él mismo resultó premiado con medalla de oro par su trabajo en la ins¬ 
talación de h exhibición argentina.* 1 Su correspandenciti y el borrador de los dis¬ 
cursos que pronunció revelan una fero: competencia para “ubicar bien” las obras 
frente a sus competidores, Pero más allá de esta campaña de promoción, el con¬ 
junto se reveló valió») en ese contacto. Había triunfado. 

En una de las más atractivas y difundidas de las “guías oficíales 1 * de la Exposición 
Universal de Saint Loüis: The Fcnren Cicy-The G/jfiridí Phojographic Vtemqfrhc tbu- 
vendí ÉxfHJSttíon^ sorprende encontrar que cinco de los 32 cuadros reproducidos en 
sus páginas fueron argentinos- Este dato es notable si se tiene en cuenta que Argén* 
tina habla presentado J16 obras en total mientras que los Estados Unidos presenta* 
ron 3.06$, Francia l *530 y Gran Bretaña 1.432, por citar sólo algunos ejemplos del 
volumen de la mayoría de los envíos. En esa sección de bellas artes se expusieron 
nada menos que 10.905 obras (entra pinturas, esculturas, grabadas, eic.)-** Esto nos 
da una Idea de que los 32 cuadros reproducidos por la guia ilustrada eran fruto de 
una rigurosa selección. La guía publicó también varios fotografías Je las instalacio¬ 
nes argentinas en la exposición y una fotografía de lo Comisión oficial, bajo la cual 
un conienrario destacaba la relevancia de la figura de SchialTino; “Argemina ha lle¬ 
nado una sección del Falacia de Bellas Artes con una colección de pinturas de sor* 
préndente calidad reunida por el Comisionado Eduardo SchiafñnoV- 


M VürLu drju iibm de rniúin# arycmmi» qur residían n estudiaban por cntunces en Eur«pa,Tr- 
uituuun premiadas. Enitc ¿ItaiE t*ÍLi CbUivadma, Carlos Ripamonre, 0*1 reo BccnaUo de tjuir^ y 
Artum Dnret<i (en RmruiJs Emilio Artigue, Ricardo GrtrcÉa, Diana CU de Dampj y Rvgetto YnJítix 
ten y Julia Wemícke que se llftlhfan en Lc[p;íg, CfL ¡rdtwnw de aun-cas premiado*, fechado en 
Saint Lotus en 2&i*4904 (as wn8a). 

* Cfa Ltodiide prtrakís en h Gumnicactón oficial fechada en 5áuu Lxii* el 20.X.I W- as mn’HA 
Saint L*ju«.M< D. Thompson Mdhlüfiu Gv 1904. 

|íl Cfr. Ives, Batay C-, Charles M- Kwc, PkP. & Gtmge Julián Znlnay. Offioct Íffkímmaiu af se- 
Líoed u**b m Ae wmm netkmni wraúni af Áe Dq*ntmciit of Ari uiAcotnfsrar tal a/ tfuvttb hy ihe m- 
icmtmoítót jury - Uttimid Exposuicm . Sanu Luui.t 1904* p, X- George Zolnay fue Juraos de esculturas 
por la A?genrUia- ;Fue ésta una lübíl maníaca de Schulfínii para tener dos vtm* on b oxuinrtn de 
premios, ya que *1 era et tínico artista dc^tlmi presente en Saint Ljiiií Es» guti ihjürada también 
iervodu|o vnrus obraa dd tnvfo argentino! A la querencia de Sfvori, La hora d&tihnuerzp Je Gillhmdi' 
«o, Mmgtx de Schiuffimi, la «tiltura fít^tmcw!,l<5n de Arturo Diesen y 5m pon y un ru&yadc de la 
Cáícuva, Lm tomen tonos que ACüfiipñahui cada Imagen en general cían informativo* acema de la 
rnyccrnnn de tas pmtnm, agtegancta ima i\ d-is frases etílicas *hre U ohm, muir ttrtdidas y pjaianrés- 
gada*. Aceras Je Sin psn y sin trabólo, sin embarga podía leerse; ‘Tfcerc Is a sug^sfitm nf impending 
rragedy. The palnting h foíceful and dfcvíjvc/ p 301. 

91 TAe Fngi Ciéj a rít * s/í, 
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Uno Je los cinco cuadro* reproducido* fue Sin jiem y sin crabu/oT 1 El cuadro ob- 
tuvo un “Gran premio 11 , máxima distinción en la jerarquía de los que distribuyó 
el jurado de la exposición.^ Es muy interesanrc d comentario que lo acompaña¬ 
ba; allí se bacía una lectura en términos alegóricos de la escena atribuyendo a la 
mujer el carácter de "sin pan"' y al hombre d de “sin trabajo” ** *La necesidad es¬ 
tá en todas partes”. Así terminaba este comentario que abona nuestra hipótesis de 
que más que como una escena naturalista, el cuadro funcionó como una imagen 
simbólica, pudiendü ser no sólo interpretada sino apropiada con entusiasmo por 
una audiencia completamente diferente de su primer publico porteño. Así lu re¬ 
cuerda Schiaffino: 

El dramático cuadro de Ernesto de la Cárcava M 5in pan y sm trabajo”, tuvp la rara 
virtud de reunir en Estados Unidos, d sufragio át los inteligentes y el de las multi¬ 
tud; allí, en Ij tierra de la democracia, donde el jornalero siente el legítimo orgu¬ 
llo de ser ciudadano de un pueblo líbre, los vi desfilar penetrados de religioso res- 
pem, ante el drama $4XúaI evocado angustiosa mente por el pintor argentino. Un 
diario yanqui, reclamaba la obra “para el club de los obreras o el de los patrones, 
puesto que en ambos, decía, estaría igualmente bien** .* 

Varios diarios de Saint Lotus publicaron notas sobre el envío argentino mencio¬ 
nando con especial ínteres el cuadro de Ernesto de la Cárcovíi . 57 Pero tino de ellos 

Lu otras ciisHiu fueran también gmndef cuadral de escena populan^ urhnnal: La rujo Je fus 
f»fra y Pr^Tt^atitai anjcoertkiwaj fGiudicó, Lj hora dU ai inucítíj <¡ Pú i Gdlivadmu) v El hinjtnbuluu 
Jd Emilio Anigiit, este ülrímn un paliar argentina que vivía desde hacía Lugoi. años en París que 
Sdiiaífinu convocó en tu viaje previo .1 la Exposición Je íaim LuUis. Rcpreremaha una derruMir.ieiCm 
de meuucTMin i o hipnosis en plena v¿j pública. 

* El envía argentino cavechódoir grandes pTcmiii’»": uno para Sm pan y 5111 trutajo y «inu para Ja 
aadiuts Lu pwaioTKii de R< igclio Vruum. Ailem.ii rikiuw 1 varias medallas de niu, Jr pbia y Je bftiit- 
tr. Esta es la luía completa; Escultura: Gran Premia; Royelui Yumia Medalla de Üui: Amun Drcs- 
cii Medalla Je Plata: Lucio Garrea Mohiles, Medalla tle Humee. Maten Alonso. Puvhira Gran Pre- 
mm: Ernesto de la Girrova. Medallas de Oni: Eduardo Sfvari, Reinaldo Gludici y Pío Cnllivadmo. 
Medallas Je Plata: Emilio Artigue, Emilio Caraiba, Ricarda García y Carlos Ri[\mumu*. Medallas Je 
bn mee: Ceta reo BenuIJo Je Qmrds* Julia Wenucke y Diana Cid de Dampt Grabado: Medalla Je Pia¬ 
la ¿t Pin Gdliva Jiña. Diploma v MeJalli de Üru obruvu Eduardo Scluilhno por su instalación de la 
scumn argentina. Fuente: Comunicación oficial (¿Cxl'XHJ yn citada AS MNBA. Qr. TK Ivcs Kuttt 
£* Znliuy. car. cu , p xux Cabe «enalar que Je Lu 15 amitos premiados, odio estaban en Europa 
(Qr. mita d5). 

“ln rheu ganet hume, un oppi>si!e 11 Jes nf thc hire taNe, sit the man wirhmu w»irk and íhc wn- 
uun wiihfiut bread". Cat. cu , s/f. El aurnr también aludía a la* Chimeneas sin humo" Je la lab rica 
mjcuvx 

Eduardo Schujina. La ctúLaún del gusífi. , ub. cit t p ICC 1 . 

QY. por ej TEe Samt Lnuu Jíqjidiíiv de| lá.vm 190 *? y The Samt Ltsun fcpnMiv del Jmnrtigu 
21 . 1 . 1905 , Eite lili mui. p^ir ejemplo, dedicaba uiu pipna entera a la sección de lillas arles de b es- 
pHiicufn, que ihclulii la reproJiiixidn de mv paisaje de Ballet im y extensos y elogiareis crimen roí 10 3 
acerca del envío argentino. Allí se destacaba la geimleta de Scluaííino, quien luhíj Jiuudival Muten 
de Sairir Ltmí 5 im Oleu suyo y otro de Je Ij Cárcava, G-rnsutladu el Musen Je Aue de Saint Luuts. sm 
embargo, inluimj que no poseen utu^iiun olita Je cUo*! aniiids argetuiiuis. En cnmbiii, tienen reyníro 
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resulta impresionante: la reproducción del cuadro en grabado ocupaba Li mitad 
superior de la primera pílgina del suplemento dominical del diario Saint Louis Post 
Dúpaich en su edición del 6-Xl1904 [l;f mirra 53), y con grandes letras un titular re* * 
jabaj H EÍ cuadro del 'problema laboral* en h Feria Universal - La notable pintura 
de Gifcova, *Sin pan y sin trabáje* fascina al pública con su amarga significación 
- Ella dice: *yo soy la huelga* - Una de las Grandes Obras en la Sección Argeiui- 
na M J* Un largo artículo seguía al pie, firmado por Samuel Gone. Comemaba elo¬ 
giando tos progresos de |n civiliiacíón en lo Argentina, que muchos imaginaban 
“como una tierra de vaqueros - mirad indios, mitad españoles y completamente 
salvajes”. Elogiaba el exquisito gusto de Schiaffino y la calidad de los cuadros, en 
particular el de Ernesto de la Gtrcava* Pero luego, repentinamente, seguía un ex¬ 
tenso relato flccionali:ando la reacción de un obrero frente al cuadro. El hombre 
-decía- «taba aburrido, acompañando a unas mujeres en su visita a la exposición 
de cuadros. Nada le interesaba, no había leído la guía y todo ese despliegue que 
no comprendía le dejaba perfectamente indiferente- Hasta que vio Sin pan y *m 
trabajo- Y el cuadro lo conmovió, impresionando de tal modo su sensibilidad que 
le inspiró una larga reflexión acerca de las condiciones de explotación de tos tra¬ 
bajadores en ía sociedad capitalista. El cuadra le parecía un llamado a la concien¬ 
cia, una incitación a b huelga- ¡Se había activado el poder de «a imagen? 

St hien fue el más notable, el artículo de Samuel Gorse no fue el único. Una 
nota firmada por WtlIUm Ewig Love el 24-XU904 en otro periódico^ planteaba 
exactamente lo mismo: “Este es un cuadro para llamar ln atención de todo traba¬ 
jador de madura cxperícncU". Es más, til autor citaba un poema que ¿1 utísmo ha¬ 
bía escrito y cgyo recuerdo le inspiraba el cuadra: 

Thmujjh the glare of the day 

He slow rfnvcnicd the «tfeei, 

Whifc the elanging of icota 

And thr huiry of fcíl 
Scwndtd mime of mil, 

To bis caí now so $wccri 
And he liMoncd and tonged, 

But to víigudy tepeai - 
*Out of work - ouc oí \vorkr 

Oüt oí wotk - Olit of WÜlld** 

Oh, ihe dull leadcn painj< 


tUqiie la Universidad de V 5 fa*hmgti;ir' adquirid dos plnmiass de Edu¡mÍ*i Schiaífinn {catea* de mu- 
din) y un paisaje atgEnrino dr Reinaftb GiulIicL ipte emivemirt en el Masen en exposición hasta 1917 , 
cuando íiietijn devueltas a WiuMn^itiv CRr, Carta de Nkinnd SiiiifetalT, arcfiivUu del Saint Lums Art 
Miiseinn, del 15 ^ 1,1999 

* 5 t Lew Pon^DupofiA, 6x1.1904. SnMay M^ine. 

* Eí reome *e hálta en el as mnua, tln.íniilcacffti de! periddko af cual pertenece. 
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AH rhe day, all the night, 

Thioufih ilie hean and ihe hniín! 

Lite a dírge, with no hppe 

In its niD*ining idftiin - 
Like a knell, whh dispair 

Ringing tliruugh all its straiii - 
“Out cíwork - oiií nf workr* 

Terminaba el sirtfculo citando las palabras de Gorse, precisamente aquellas en que 
reclamaba que el cuadro su colgara en la oficina de los dueños de las fábricas que 
explotaban a los obreros- 

Convengamos en que esa próspera e indusrriitlisada ciudad norteamericana del 
Múfuvu en 1904 era un ámbito bien diferente de Buenos Aires» dies años antes. 
Sin duda las nade unrons tenían allí una presencia y una trayectoria mucho más 
desarrollada y madura en la lucha sindical Pero debe tenerse en cuenta también 
que una Exposición Universal como aquella en que se expuso Sin pan y sin traba- 
jo en Saint Louts convocaba a una enorme cantidad de publico heterogéneo* di- 
turente sin duda deí círculo restringido de los Concurrentes a los salones de arte. 
La polémica que se desató en Chicago en 1893, por ejemplo, reclamando que la 
Exposición Universal abriera los domingos a bajo precio, revela el interés que re* 
vistieron es;i' inmensas exhibiciones para las ciases trabajadoras. 

El artículo de Gorse ponía en palabras de su obrero, precisamente, esta cues¬ 
tión acerca del lugar apropiado para "activar" el poder Je esa pintura: 

Deberíamos llevarla a nuestro sindicato y Colgarla en la pared cuando alguno de los 
cabt;aw?caltrniuju* habla de huelga juüto cuando la compañía piensa que un íodk 
our ayudaría a subir los precios y bajar costos. A los muchachos les gusta jugar de 
víctimas cuando están bien alimentados y yo peme que esa pintura podría recor¬ 
darles que el comité nacional a veces no puede reunir el dinero para sostenemos, 
o alguien lo roba, u los rompehuelgas se vuelven demasiados y debemos dar mar¬ 
cha ¿unís si pedemos r> morir de hambre si no podemos. 

Entonces tuve otro pensamiento. Tal ver b pintura luiría mayor bien si estu¬ 
viera colgada en alguno de los clubs elegantes donde suelen ir los hombres que nos 
envían al lúe A mir o a las lisras negras. Ellcii piensan en el trabajador como si fuera 
solo un numero en \m lisias de pagos. Si pudieran ver esa pequeña familia -quisa* 
ese compañero sufrió un lock-out, o ral ve: lo acaban de eclinr para reducir perso¬ 
nal y no puede encontrar otki tiubajn. kV 


* En la claridad Jed timbrante Jo I droMuavcVi Icnt.uuenrr ta cille./Mienrru el emrecluicar dr 
lu'irjiuitm.iíA' Lis píihtis apumdvs/Simaban o uno música labnruuaJTan dulce- ahuta paja su* uído>;/Y 
é! estudwta y anhelaba./K^pitienJn vagameiut rpirt trabajo - «nn trnhn|o!"r¡Sin trabajo - sin 
rfabapilTOh. dolor redüun y pesadii;/Tud<i d día, toda la ru A trn velando d coraam y d 

cerebruí/Coiiu» una mdedu, sin etprtansas/ett su quejumbre» eiirihillu -/contu mi tañido, sin cipe* 
ranzas/Stüiniidíi con ti'siat iu hiena -/“jSín trabajo - sin trabajo!". 
iX An> cu ,ñ.xi.l9C4. 
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A panif de estos comentarios en los diarios de Saint Louis adivinamos una recep¬ 
ción muy diferente* entonces, de la que había tenido en Buenos Aíres,* 1 El cua¬ 
dro parece haber permuido una 1 lectura abiertamente política de su asunto por 
parte de otro público, 

¿Por qué no se activó nunca en Buenos Aires la significación política que pre¬ 
sentíamos en el cuadro y que vimos activarse en Saint Louis? Quizás esto pueda 
explicarse al menos parcialmente: en un ámbito como Buenos Aires en 1894» sin 
Academia ni Musco ni una tradición artística considerable, Sm pon y un craiü/u y, 
en general* los grandes cuadros que de la Cárcova y otros pintores de esa genera¬ 
ción produjeron durante su estadía en Europa o al poco tiempo de su regreso, fue¬ 
ron recibidos y admirados como pruebas elocuentes de la excelencia artístico de 
los pintores nacionales. En el caso de Sin pan > sin trabajo su presencia material, 
su canlcLer de *gran obra de arte 11 opacó al menus en parte la significación det te¬ 
ma representado. 

El pintor 

Concernidme esúis raedídaá: hay en Ernesto de la Cárcava un diindy y un socialis¬ 
ta Su dandismo me lo explico pur la pasión por lo suntuoso y bello: b decoración 
personal debía estar, a nu entender, comiderada coma una de lita Bellas Arres, Su 
socialismo, revelado por la reía vigorosa y valiente Sm pan y sin trabajo, tiene por 
origen-n&f como en d caso del poeta Lugares- cj odio innato en todo intelectual 
pl entronistmienra del mfccamilbmo imbécil, del gordo becerro burgués fatal a los 
espíritus de pociía y de ensueña, 

Rubén Darío UI 

Estas palabras de Darío parecen explicar con jimesi la naturaleza del socialismo de 
Ernesto de la Cárcova, pero no sólo de él* Schtaffiño, Pagano, el mismo Darío, par- 
ndparon incluso activamente en revistas literarias anarquistas, como EJ Sol, la revis¬ 
ta que dirigía Alberto Ghlralcb en ¡095, Eran un socialismo y un anarquismo de 
“ari&ócraCas* al menos de aristócratas del espíritu: de este modo los encontramos ce¬ 
lebrándose mutuamente y todo índica que así se percibieron a sí mismos, Pero ya en 
el nuevo siglo, una ve: que la izquierda se radicalizara, y se produjeran fos grandes 
huelgas y luchas obreras en Buenos Aires, ellos se distanciarían de tales posturas. 

Ésre fue, Significa Civilmente, el fropiicrvp»ddlaiyn cmittAtario que funidri Schiaííino en «i re¬ 
cuerda, aunque en *u tiiuluccku* pjra bu Imot es aigentinni umltió el vñltn)e política del urríniln Jel 
pertodi?t.i yanqui- 

101 “Anuías anónimos «'dedil En; Darío* Rubén, Obras cowpWí- ¿Udrid, ArmdliiU 

Acu do, 1935, inicti IV, pp 84*M354,No ¿ótolyw* el lecopitii^ir.dartdc ni cuándo jntblkó eso? 
articula, umque pairee ser muy poai pistemir a U eS|XHiudN <fel Atenea de 1894» N*J epátete en 
arres fecopiladrmei y wmpoeo M heiiKH eneamipdu en mirara pesquis* hemen>griíica_ Agradezco a 
Bcattíf Cokrttihi cata referida 
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El malestar Je La Vflngiuirdm también puede explicarse, al menos en parte, a 
partir de la impresión que causara el pintor. No fue Darío el único que vio en de 
la Cárcova un tLiudy, Parece haber sido el más "distinguido" de todos los artistas 
de su generación, el más aristócrata y el menos bohemio. Las fotografías suyas 
que conocemos así lo muestran —con jnfalcables polainas blancas, cuello palomi¬ 
ta y vistoso alíiler de corbata- y todos los que escribieron sobre él destacaron es¬ 
te aspecto* Ricardo Gutiérrez (h.), por ejemplo, lo recuerda extremadamente for¬ 
mal y distante, aunque el autor se jactaba (prevmblenumre) de haber tenido el 
privilegio de compartir mejores aspectos Je su intimidad, desconocida para sus 
lectores: 

Ld visión del caballero Je Frnc, inalterable y correero, hecho at ambiente social que 
le correspondía, tañábase Hiavemenre y el pintor bohemio comenzaba a delinear¬ 
se en camaradería preciosa | 

Era el hombre de la gracia musical de la palabra. Jamas una frase dura vibró en 
la fina línea Je su* labios, acentuada a veces por uu concepto irónico de la diplo¬ 
mática prudencia. 

Hosco, en señorial actitud de castellano, permitía a los inferiores participar Je 
su trato en concesión honrosa. Mas era claro cristal para sus iguales en espíritu. 1 ^ 

Tras haber pasado por la academia de la SEBa, de tu Cíírcova había partido a estu¬ 
diar a Italia v había terminado en Francia, Un periplo que ya hemos visto reco¬ 
rrer a otros argentinos, como Eduardo Schiaffino, U semblanza de su formación 
e intereses que présenla Rubén Darío resulta interesante y compleja, aunque adi¬ 
vinemos en ella un sesgo dictado por las preferencias estéticas Jul poeta: 

Un bravo ^ñur Romero, profesor suyo, le dio a entender que en su país no ¡ipncn* 
derta gnn cosa^ ¡A India, amigo mioí \ allá va CárcovM sediento de sol iraljU' 
no, hambriento de anal i|.i|i»inn, a beber sol y comer jíuI en la insigne ciudad de 
Turín. 

Así, en Jos años Je academia, aprendió el manejo del "instrumento"; pata po¬ 
der decir en sus cuadros sus nicas de lu:, estudió la gramática y la retórica de los ar^ 
listas plásticos, se impregnó de academia*, y Un académico fue, que en los doi últi¬ 
mos períodos de sus estudios, se ganó Jos medallas de oro, dos primeros premios. 

Su deseo era ir a Roma y ¡i Rama fue, no sin antes detenerse en Florencia. "Allí, 
me ha dicho Careo va, lo grecoirotinmu y la obra del Renacimiemocomenraron a 
apartar mi alma del academismo limitado de Li emeñmim oficiar. ¡Oh! ¡Qué lejos 
estaba todavía el admirador de Schneider! 

\a en Roma logra la amistad y los consejo?* de un gran artista, el pintor Man- 
emí, un revolucionario ese pintor. El y el piamontés Gtosso hacen en h cabem Jd 
argentino despenar una comprensión nueva de la pintura, A ellos confiesa Cárca¬ 
va que debe las cualidades que distinguen ;i sus obras, 

* fttcar * ln Outiámsz, Ln ohm y d humbn; Vukt dustrn. Buenos Aiies, Dirección N^iunaí de Be- 
lias Arres, 1937, pp 19 id 93. 
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Turfrit petfccramefittt pero además, Florencia • Flürcnda, perfectamente; pero 
después, Roma Roma, peifetmitwmte; peto después ParU. ¡Pues a Ruis! Y allí es¬ 
tá ya en París el 8f£tmíno; cegado de revelaciones milagrosas del ane universal y 
eterno; abrumado de visiones maravillosas y sintiendo en su espíritu el lucimiento 
de nuevos sueños- Volvió a Roma con ansias de retomo a Francia, trabajó, expuso, 
tuvo compradores. El rey Humberto Fue uno de ellos, Y volvió a Porfs, Pero enton¬ 
ces el hada fea que se interpone siempre en el camino de los amigos de Mab, no le 
dejó permanecer viviendo la vida patínense. Por varios motivos tuvo que regrése 
a su país* *¡Puede que htrp sido una fortuna!, dice el excelente Cárcava, pues me 
queda la ilusión de hjalwrFta«r .." 

Ya en Dticnos Altes, en donde los artistas no son coronados de rosas, como es 
bien sabido, prosiguió su labor, haciendo oigo ni oficio y no desamparando d sacer¬ 
docio. 

Su criterio es amplio y de lejana Vista, Admira n los artistas del tenacmitenio 
moderno, tiene en gnih veneración a simbolistas y místicos, Redon, Toorop, Deni»; 
conoce a Max Kllnger, y sqb re todos, saluda como a un grande entre los grandes al 
formidable Sclincider, 

Pero ¿sra es vcnEia^ion hasta ahora ideal, Mo se ha atrevido *y ha hecho muy 
bten- a enerar en vías semejantes en un público en donde cualquier ignorado idio* 
ni se cree autonrado para expeler su* más cxcrcmendiíles inepcias, sobre ct arte sa¬ 
grado, desde e| momento en que se pronuncie la palabra ^simbolista'’ d "decaden¬ 
te*. Para pintura simbolista, guárdese Cáreova. SI puede ir a luchar a un campo en 
que haya elementos de aqciófi propios a sus sueños, váyase en buena hora. 

Pero, en todas parte*, y éste es el premio único de los espíritus como el suyo, 
sepa que tendrá el aplauso sincero de los que saben reconocer a los verdaderos in¬ 
telectuales y aplaudí! a las honrados y bravas trabajadores^ 4 

Otra ves, en los palabras de Darío [que parecen testimoniar conversaciones y 
coincidencias can et pintar), encontramos U tensión problemática que hemos ve¬ 
nido señalando: había un desentendimiento* un hiato, una brecha que en U men¬ 
te de e$o$ arteras parecía insalvable, cnire sus preferencias estéticas -producto de 
una cultura artística moderna que habrían adquirirlo en Europa- y las que imagi¬ 
naban en el público de Buenos Aires. De hecho* en general na hubo estímulo ni 
cúmítenda para continuar con la realización de cuadros importantes ni de pro¬ 
puestas arriesgadas» Pero conviene tener presente que, aunque tuviera su base en 
la experiencia, fue esa imagen negativa, que (al menos a partir de su regreso) se 
había formado del público, la que guió sus decisiones prácticas. Para ser artista ha¬ 
bía que tratar de vender übrds, atender las leyes Jel mercado en el que -al pare* 
cer- no tenían cabida tas osadías ni los “exceso*” modernistas. En el caso dcCár- 
cova, Darío lo planteaba con una! claridad; 

y il vende sus cuadra es porque dcsii que los poetas, los artistas, no son fnilloofl- 
rita, y tas nueve muras necesitan ser alimentadas y elegantemente primadas, 

^ - ArUbii atgenilnna ^ Je LiOreuvH”, oh cif . fijv fl? É-£5*4- 
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Apolo ha permitido en sus dominios el libre ejercido de! comercio. 

Si ello no aconteciese de ese modo, CárcQva* que adora a Gustave Moreau, se 
consagraría a su obra de trabajador dd espíritu, en la sede dd arte severo y del si¬ 
lencio - según la palabra dannuntiana.** 1 

La adhesión de Ernesto de la Cárcava a esa estética simbolista parece confirmar¬ 
se en algunos desnudos realzadas en Europa alrededor de ÍS90 [láminas 59 y 
60] Varios diarios publicitaron, además, su proyecto de ilustrar, jumo a Schiaf- 
fino, un libro de poemas de Edgar Alian Poe traducidos por Leopoldo Díaz. k7 Ri- 
pamunre recuerda, por su parte, que Cárcova ilustró el Responso que Darío dedi¬ 
có a Verliitne en una noche del Aue’s Keller.^ Pero sean cuales fueren las prefe¬ 
rencias estéticas que de h Cárcava compartiera con el poeta nicaragüense, al 
menos uno de los cuadros que expuso en el Ateneo a su regreso de Europa, y pre¬ 
cisamente el que le llevó a la fama, era un cuadro de fuerte apariencia naturalis¬ 
ta- Nada mis alejado de las delicuescentes fantasías de un Gusiave Morcau u Odi- 
lon Redon. Sin embargo, como vimos, algunos aspectos alejaban esa pintura del 
dctalli&mo anecdótico típico de aquellos grandes cuadros de miseria que inunda¬ 
ban los salones. Y aun cuando es probable que eñ Europa hubiese pasado casi 
inadvertido en aquella vorágine de pinrura naturalista, no puede dejar de consi¬ 
derarse en su análisis -repitámoslo una vez más- que nuestro pintor terminó (y 
modificó) su cuadro en Buenos Aíres para exponerlo en esta ciudad. Era un cua¬ 
dro “de resis T \ un cuadro Je ideas* y en este sentido no puede negársele un carác¬ 
ter idealista (en un sentido diferente, probablemente* al que le daría Darío a este 
término, pero sí muy cercano al que venía reclamando Carlos Gutiérrez)* 

Un hombre "distinguido”, "con clase” asi se recordó a de la Cárcava. Una re¬ 
corrida por los numerosos artículos necrológicos que le dedicaron los diarios y re¬ 
vistas de Buenos Aires en los últimos días de diciembre de 1927*^ no dejan lugar 
a dudas. "El pintor y el ‘gentleman’ de l,i época heróica" terminaba la nota de Cít- 
ras y Caretas , como para ofrecer un resumen de su figura.* lLl 

Nadie dejó, sin embargo, de mencionar a Sin pan y sin trabajo como ln abm 
maestra de su vida, aunque prácticamente rodos los artículos lo señalaron como 


‘ Idem 

Sorpresa i» Desnuda ¿ron fatula rojo (dámela 124x160; Eumeno u Demudo con n múfenvi UJteu- 
htU UPxHM); Denudo de ¿ipaLLa ni cipep {tilen/leta I >$xl 17). Gil. privada. 

,rT Cít. por cj, el come uta riu de Rubén Darío en La Ptmifl. 25.V.1895. No eníutirramo* esc libro 
ílutfradn. ProbjHemeiue no te haya editado con las ilufíracmnc*, puers esas traduccione?. de Leopoldo 
Día: aparecieron publicadas pul la imprenta de BabldGmi en 189?. Los poemas de Pt*. si bien Un te 
hallaban (borrados por ellos, sí les fueron dedicados por au iraduciiir. ULiiunw ípp, 57-61} aparecía de¬ 
dicada "a Eduardo SchiaHino", Ef Aaiaa/ (pp 7 l-89j *3 Ruten Darío* y Ei polboo trican codo (pp. 90- 
92) "a Ernesto de la Cárcuva". 

Carhi^ Ripamonte, V'íd¿s Buenos Aíres, M, Oleirer ed., 19 KL p. 42. 

Cíf- puí 4 . U Nocíán r 29ml927 y 3.U928, Lt Fortín, 28 .xh. 1927* Lu Prensa. 29X1.1927 
**“ Canil jDreuu, uño xxi. iiúju. 1537. ? P M927- 
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una suerte de “mor juvenil”, un “excesivo ardor 7 ' o bien el seguimiento dócil de 
(as modas del momento, que afortunadamente el maestro había abandonado en¬ 
seguida: "De su obra ‘Sin pan y sin trabajo*, -podía leerse en La K/cqón- no exen¬ 
ta de romanticismo, sincera protesta social, el pintor aleccionado por la villa y 
empujado por su larga corriente de sangre, derivó hacia una expresión más serena 
c íntima, hallada dentro de su propia aristocracia.” 111 Li Nación, por su pane, atri¬ 
buta la "intención anecdótica” de h tela que tanto había “impresionado ut públi- 
co y a la crítica”, a que “el idealismo juvenil de de laCárcovu pagara tributo (...) 
11 los 'idola fori’ de su époc¡^.! ,, 

La única voi que se levantó en defensa del carácter de esa pintura fue un cro¬ 
nista anónimo en (a revista Píus Ultra: 

Siempre los románticos hieran aficionados a poner en sus producciones una in¬ 
tención de justicia social. E) “Ruy Blas” de Víctor Hugo, en literatura es la pauta. 
De la Cdrcova en su “Sin pan y sin trabajo* responde a esa justiciera inclinación. 
Es aquel cuadro taóbra maestra del pintón Y puede afirmarse que ese momento ñu¬ 
te de una vida humilde tealbó papel 'ejemplar en la ética de la sociedad argentina. 
Podrán [os descontentadizo* dcc ir que las obras de tesis son ajenas a la pintura- To¬ 
da la historia del acre les desmiente!.* 11 

Esta aparece, sin embargo, canto una opinión aislada. En 1927 no parecía posible 
valorar una pintura “de tesis" como Sin pan y sin trabajo. Se recordó a de (a Cor¬ 
cova como un artista pionero, un luchador de otros tiempos “heroicas* que culti¬ 
vaba ademanes aristocráticos, un “gentleman”. Se celebraba al pintor famoso ga¬ 
lardonado en Italia, Francia y los Estados Unidos, al fundador de h Escuela Supe¬ 
rior de Bellas Artes, al miembro del Concejo Deliberante, al oficial de h Legión 
de Honor francesa, y tantos otros rindo* que (rabia acumulado con una intensa ac¬ 
tividad pública que nadie dejó do enumerar. El entierro fue '‘imponente”. Había 
asistido bosta el presidente de la república (Marcelo T. de Alvear), el ministro de 
instrucción público, el rector de la universidad- Numerosos organiraeiones le rin¬ 
dieron homenaje: lo Facult ad de Ciencias Exactas de lo UBA (en la que había si¬ 
do profesar), lu Comisión Nacional de Bellas Artes, la Academia, la Sociedad Es¬ 
tímulo, la Institución Mitre, etcétera. 

Pero no parece justo dejarse influir por estas imágenes e inclinar la bala nía 
desmesuradamente hacia su perfil de “aristócrata” abrumado de condecoraciones 
acumuladas en puestos oficiales y posiciones de poder. No creó .que las inquietu¬ 
des sociales de Ernesto de la Cdrcova huyan sido sólo una respuesta juvenil a la 
moda naturalista que había instalado la lectura de Eo|a, ni que se hayu dejado lle¬ 
var un instante por un ardor dE juventud (del que -' afortunadamente”- se habría 

lu Raída, 2SJS1U927- 

1,1 Latíaadrt, 29*1.1927. 

1,1 Aft- %/ít Fluí Ulna, enero 1929- Archivu Hiiheriu Rüíjí. 
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arrepentido enseguida), ral como quisieron esos artículos publicados a propósito 
de su muerte, aun cuando en su obra abandonara por completo la iconografía na¬ 
turalista de tema social* 

En 1923 de la C;ircova había creado la Escuda Superior de Bellas Artes. Una 
página del suplemento de La Nación dos anos más tarde, publicó varias fotografías 
de esa escuela, que fue llamada **el balneario" y también “el paraíso", y que se le¬ 
vantó cerc3 del balneario municipal. El texto de la nota informaba: 


La t Comisión Nacional de Bellas Artes, al reorganizar los estudias aníseteos* auspi¬ 
ció la creación Je una escuda Je dibujo, preparatoria, uha de artes decorativas, y 
una Escuela Superiur de Arte. La, primera está dedicada u todos aquello* jóvenes 
que, por inclinación natural de su espíritu, sienten una preferencia para esos estu¬ 
dios; la segunda, tiene por finalidad dar una instrucción especial y adecuada a las 
múltiples industria* de arte, por medio Je una enseñanza técnica y practica en la- 
I tares especiales. Por su pane, la Ecuela Superior de Arte, creada hace dos anos por 
resolución del Poder Ejecutiva, tiende a recibir los temperamentos artísticos más 
destacados que si irían de esas escuetas o que se formen fuera de ellas. Su ingreso es 
por concurso, vale decir, por selección, y se subvencionan estudios de pintura y es~ 
cultura, decorativa y monumental. El sistema de enseñanza está al margen del cti- 
teno Ilamido académico; se pensó que nada mejor que ta llamada '‘borrega* en el 
Renacimiento juliano, en donde cada amsta famoso abría su taller a los jóvenes 
estudiantes. Tal es el programa que sigue y procura desarrollar la Escuela, [...J Por 
falta de aprobación del presupuesto que se le señaló, esta escuela no puede desarro¬ 
llar su plan en la forma amplia y eficiente que desearía su dirección, de acuerdo al 
plan concebido. La dirección viene desempeñándola, desde que se fundó la escue¬ 
la, el señor Ernesto de la Cárcova, quien comparte a su ve: la enseñanza de pintu¬ 
ra y íigunrd* 4 

Las tolos mostraban n los escogidos alumnos y íilumrm en sus chases de demudo, 
de copia del natural y en tos jardines, pintando al aire libre. Eos jardinesquemos- 
traban sus rincones "pintorescos", árboles recién plantados y la "fuente española** 
en construcción, eran obra de su director. Pe la Cárcova había planeado esa Es¬ 
cuela Superior de Arte como una academia libre. Un artículo de Pilar de Lusarre- 
m en la revista El Hogar, brinda una iden de la relación peculiar que había esta¬ 
blecido el pintor con "su M escuela; 


Cárcova había puesto en ella toda su pasión de artista y había realizado proyectos 
que por regla general no pasan de latas. |.*J Así convirtió, en menos de un año. los 
áridos terrenos cedidos por ta Municipalidad, en la glesrta de un jardín andaluz, des¬ 
cubriendo, can de uno en una azulejos antiguos y viejas porcelanas con los que ha¬ 
bía de hacer escaños y fucnteciltas que traen irresistiblemente a la memoria los pa- 
seus del Parque María Luisa de Sevilla; así cambió caballerizas y dependencias en 
pabellón de satas amplías, llenas de esa luz incomparable que se goza cerca del río, 

M ^ujilemenm ilustrad* i Je La Simói}. Recorre s/L Archivo ILiherrn 
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y que entra por altos ventanales sabiamente practicados en Us paredes blancas; y 
fuá llevando, poco a poco, & élU$ todos sus recuerdos de viaje* todos sus muebles 
antiguos, espejos italianos de luna turbia y retorcido marco, estatuillas de taifa, lo- 
tas talavmnas, cristales de Vcnecia, bellos hierrosiarjados, arañas, puertas, telas, 
cuadros».. 

Trabajábase allí en un ambiente propicio, en donde las casas hablaban de la 
gracia dd arle* [«.] 

Cátcova mostraba con el orgullo de un V n diman-formei n sus jardines no exce¬ 
sivamente cuidados, con el orgullo de un artista aquellas salas amplias, en las que su 
celo y su instinto para lo bello habían logrado reunir la maravillosa colección de 
calcos ciáticos y del Rervutrníencoi que se exhibió en el Pabellón -Argentino y es¬ 
tuvo ¡i püriro de dispersarse por los museos de provincias. Su orgullo provenía de 
que estaba en condiciones de apreciar el valor de loque había hecho. |..»| era pre¬ 
ciso hallar para ubicarlas, fa manera de que se completaran sin anularse, de que en 
ver de un vulgar conjunto de museo, de aquella agrupación resultara un provecho¬ 
so aleccionaiiiíento de serenidad, [*..) Aquella sala griega, clara y sobria, en cuyo te¬ 
cho se ha cambado la lu 2 con un vélum, y cuyos candiles de barro son de un puro 
dibujo clásico^ tiene algo de la pureza de un número pitagórico, de b exactitud y U 
gracia de una página de Platón; y visitarla es infinitamente más provechoso para el 
espíriru que la lectura de todos los tratados de estética, que la smiidúfad a rodas las 
lecciones, conferencias y clases del ramoV 1 

Así lo recordó también Alfredo Guido en la conferencia que pronunció en 1943, 
en el acto de conmemoración de los 25 arios de la Escuela: “Hace 25 años, este si¬ 
tio donde d río arriba cerca de las paredes del edificio, estaba rodeado de charcos 
y pajonales. Laboriosa fue su tarea inicial; él mismo con sus manos ayudó a 
plantar árbotó, colocar azulejos, hacer trabajos de pintura lisa, y ser capataz de al- 
barrilería*. 11 * Esa escuela, que de la Cárcova concibió como la realización de un 
prometo propio y era pública, en la que invirtió no sólo sus ideas y energía sino 
también los objetos que había atesorado a lo largo de su vida, puede interpretarse 
como una culminación de aquel socialismo temprano que había ensayado en Sin 
pan y sin naíwjri. Era el gesto de un hombre generoso, volcado a la tarea pública 
pero que seguía sosteniendo la existencia de una "aristocracia del espíritu”; había 
creado una escuela a taque tenían libre acceso aquellos dorados de especiales con¬ 
diciones pata el arte. Esos estudiantes escogidos, por otra parte, regían su propio 
comportamiento, horarios y rutinas según su libre criterio, el clima era de riguro¬ 
sa libertad. Algunos de aquellos discípulos propusieron, poco después de la muer¬ 
te del maestro, que la escuela llevara su nombre. 111 Todo cambió, sin embargo, tue- 

W Pilar de Líiianeía. ^Ernesto Je b Circuya, Uro visita ni húncaru A B Hqpr, 17,0,1923, pp. 21 y Z6. 

114 Alfredo Guido. Gmfeicncia prenunciada el l S.xn. 1943 en su earacterifc Director de la Escue¬ 
la Superite de Bellas Artus en tu 25* aitfvtiiáno- Archivo Ernesto y Alicia de la CíIOfVa. 

iiJ Qr Nora dirigida al Dircciur del IuíUuiíú Supcuordc BcMaa Arres* Culta Ripaaiunk*. el 
19.V.192& Firmada por: Adfek ífabtíÚ\ Tbna Vnntura, RobertoRu$fl, Sfa. Díaz, Peuutü, AikerniSaa- 
vedia, Mateos Víbutt (í). Archivo Roberto Rosal 
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go de su muerte, cuando asumió la dirección Carlos Ripamome. Así al menos fue 
planteado en un artículo sin firma publicado por El Diario el 15 de mar:o de 1928, 
bajo el título u El fin de un paraíso”: 

Don Ernesto de la Cárcava, el maestro recientemente fallecido, había logrado an- 
tes de morir, realizar un ideal que lo trabajara toda la vida: una academia libre, es¬ 
pecie de academia de la pintura, donde los alumnos, amigos del maestro, pudieran 
abrir su espíritu cun independencia, ajenos a disciplinas severas y a toda esa mecá¬ 
nica burocrática de los Institutos de enseñanza, donde se suele desaprovechar la flor 
del instante [...] La menor cantidad de dirección, pero sí el mayor control, la ma¬ 
yor cantidad de cultura, líbre de imposiciones, que cada uno vaya por sí mismo!!,..] 
Ahora el nuevo director, señor Ripamonte, viejo conocido de las academms t 
resulta no ser un partidario de la emeñama libre. Partidario de horarios, recreos 
con campana, exámenes minuciosos, asistencia controlada, inasistencia castigada, 
lecciones bajo la lente magisterios, ha resuelto terminar con el paraíso de don Er¬ 
nesto. Y ésta es la hora en que los pájaros que revoloteaban por las avenidas del bal¬ 
neario ya se han corrido la vos. |*..| La libertad ha muerta en la Academia. Et espí¬ 
ritu de don Ernesto na ha encontrado el hombre comprensivo. Y así pasará a la his¬ 
toria un proyecto que T hecho realidad, parecía abrir un camino para la adecuada 
enseñanza de las bellas artes, 

Uti sueño mis que se vuelve al país de los sueñas. 11 * 

Nada parece contradecir la amargura que enciena este texto, cuando se asiste al 
actual deterioro del “paraíso 11 de de la CárcoVa. Y si bien don Ernesto fue et me¬ 
nos trágico de los protagonistas de h hisroría que estamos evocando, el destino tle 
su escuela parece participar de la cuota de fracaso que empañó el proyecto que 
compartieron él, Schiaffino, Sívqrí. Giudíci, Delta Valle y tantos otros. 


^EÍLtema, 15.JIM928. 



IX 

Pintores y poetas i i 
El Ateneo 








La estatua de b Libertad esta levantada delante de la ciclópea Nueva York: el si¬ 
mulacro de b vida futura de la América Launa debe levantare?, triunfante. detan- 
te de Buenos Aires \...\ 

Y la ciudad de 1 m sueños que vienen será Buenos Aires. 

Rubén Darío A Argenifnii (poema en prosa) ' 


1 En OkdJ , Madrid. Afrudisin Atinado. 1^55. tumo fV, pp. 432-4 33. 






T ras haber trazado un mapa de las estrategias» las redes de relaciones, las 
condiciones en las cuales los artistas «Je la generación del 80 construyeron 
su proyecto, seguimos los itinerarios europeos y las decisiones que tomaron 
aquellos que ocuparon un lugar central en ese proyecto, enfocando y problemati- 
lando el rumbo que i>iguío cada uno de ellos a partir de los cuadros con los que se 
presentaron a su vuelta y su impacto en la crítica y el público de Buenos Aires. Es 
momento de retomar el enloque de aquellas redes de relaciones, estrategias y con¬ 
flictos, a partir de i regreso y hasta d fin del siglo. La formación del Ateneo -en el 
que interactuaron escritores, músicos y artistas plásticos- y el crecimiento del lu¬ 
gar Je estos últimos en ese ámbito a partir de sus exposiciones anuales (erure 1893 
y 1896) ocupa el centro de la escena que pretendemos reconstruir. En esa escena 
Eduardo Schiaffino tuvo un protagonismo indiscutible. 

Esta historia recnmíenia, precisamente cuando él volvió de Europa, en 189t. 
En ese año Schiaffino retomó h lucha por su proyecto en dos frentes: por un la¬ 
do intervino en h organización de tina exposición colectiva de artistas que regre¬ 
saban de sus viajes de formación en Europa. 1 Por otro, escribió un largo artículo 
sobre el paisaje pampeano, retomando desde su perspectiva h querella acerca del 
arte nacional que habían sostenido en 1881, en las páginas de La /htswición Ar¬ 
gentina Rafael Obligado y Calixto Oyuelíl. 

Lf CftiíTTKT át La Püw (20.xt.l8V 1 , p. 2 f c. \) LnfomuS qvie l.n Gwnistfa Oicanizadnn citaba írtre- 
erada por Kodifcütr Etcharl, Ballmni, Mendihhanu v Cunea Muíales Gfr. Viviana Uuililaga. "Pince¬ 
len plumas y sables. La exjxuick'm artística de 1 B?l" En; Enrama y Launaa minea. Arwi iiiuaL'i y nuíst- 
ai. tu /¿miaiu Je Esruduji c fniVítijocÍGnei. Insriuiro de Tcuffa e Historia del Arte "Julio E* PaynV*, FFyL. 
UR*\, 2000, OHtail. Sin embarco, Schiafifínn partee haber tenido intervención como organnndai de 
esa csposiáfto. Esta se desprende nu súici de lo» articulas periodístico*, sino también de las comcnTa- 
lias en su libr» Lj prmura y la esarictem en Buenas Aires. Cír. ptir ej., el apañado que dedica a La pane* 
ña en Li i$tm de Manvimiri* dondt retara ¿pie saimirí} ese cuadro para ser exhibido allí y le fue negado- 
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Fueron éstos dos frentes de batalla en los qué se dirimían, en diferentes terre¬ 
nos, las mismas cuestiones en tomo at, carácter y la posibilidad de un arte ivniaJe- 
ramente lutdonal: la legitimidad del discurso criollista o !a universalidad del lengua¬ 
je del arte, el valor de lo nuevo o de los “valores tradicionales” qUe llegaban de Eu¬ 
ropa. Pero a partir de entonces algo cambió en la vieja polémica; se incorporaba la 
querella entre pintores y escritores. Los movimientos de Schiafftno tuvieron un do¬ 
ble sentido: por una parte buscó -una ve: más- «poyarse en el prestigio del "mun¬ 
do de las letras" y en las nuevas redes que formaban los escritores. Pero al mismo 
tiempo lanzaba un discurso diterenebdon las artes plásticas tenían su propio len¬ 
guaje. sus códigos, sus técnicas y su historia. Su poética no era la de los poetas. 


La exposición de 1891 

El 4 de enero de 1 89 1 . como parte del balance habitual en los diarios cada vet que 
contentaba un nuevo año, Eii iVariiía publicó un artículo dé cuatro columnas, sin 
firma, titulado "Movimiento artístico - (correspondiente al nóm. de l* de año) . 
E| tono general de este artículo era dé un pesimismo aplastante, productu, claro 
ená, de la crisis que había «notado al país en el año anterior. Pero no sólo eso: tam¬ 
bién rezumaba desprecio pdr los artistas argentinos, ignorándolos completamente. 
El único nombrado fue el “‘malogrado" Fernández Villanueva, muerto mientras 
asistía como médico a los heridas durante el levantamiento del Parque en julio de 
1,890. Fuera de ello, Iq único que se lamentaba era la retracción del mercado de ar¬ 
te europeo, a la que aparecían dedicados largos párrafos. 

El autor de esa nota estimaba que no existían artistas en Buenos Aires, fuera 
del español Níeolau Caranda (quien se había radicado en ésta en 1S89) y a quien 
consideró también un producto de importación: “Si este ejemplo se Imita, bien 
pódanos pues consolamos de que decrezca la imporración de productos artísticos, 
mientras la supla ventajosamente la importación de personal productor." 

Ya hemos visto que por entonces varios artistas argentinos liabían vuelto ue 
Europa y estaban activos en la ciudad: Sívori. Schiaflino, Della Valle, D-iHcitni, 
Giudici, Rodrigue: Etchnrt, etc. La academia de la SEBA, por otra parte, seguía 
funcionando. ¿A qué obedeció el tono de este “‘balance" en un diario que, por otra 
parte, en general se había mostrado proclive a publicar noticias del movimiento 
artístico.» El artículo lo dejaba muy claro; "Por elevado, por augusto que sea el es* 
pfrituy destino social de las bellas artes en todas sus manifestaciones, y por lo mis¬ 
mo que lo es, tío parece que todos los momentos de la vida social le sean igual¬ 
mente propicios" -«astenia. Es más, en momentos rales, el arte podía llegar a pa¬ 
recer “incompatible con las sagradas preocupaciones del amor de la patria Die: 
años más tarde, la crisis había hecho renacer discursos como aquél del diputado 


‘ la tehián,■S-i l891.p-2,e.J. 
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que -en 1881- opinaba que era más útil para la nación enviar a íos jóvenes a 
aprender a plantar papas que a pmrar cuadros. Discursos que siempre estaban la¬ 
tentes pues hundían sus raíces en una lógica evolucionista que se ve emerger en 
distintos momentos a lo largo de las décadas finales del siglo y aún en los prime¬ 
ros años del XX. Así lo planteaba Lít Nación en su balance del año 1890: 

Las bellas artes, hijas de la pin dd espíritu, de la exención de toda roiobra por la 
materialidad de la vida Jinda, son una florescencia de la economía moral, de la cul¬ 
tura superabundante de un pueblo, iy cómo podra manifestarse ese florecimiento si 
el árbol uo tiene antes bien aferradas y nutridas sus raíces? Hé aquí lu cuestión- Lo 
que hay por hoy tíos importa es que el arbusto de la patria arraigue luco y crc-ca se¬ 
guro y recío; no á su follaje y & sus flores, que ya vendrán espontáneamente, sino á 
su raigambre debemos todos convenir la vista y los mudados, tjue antes que patria 
artística precisa que baya patria política, porque esta preexísic imuralmcnte y no 
v ice-versa/ 

La metáfora vegetal era explícita y es fácil suponer que en la ciudad "fenicia 1 * mu¬ 
chos compartirían estas opiniones que se vertían, por orra parre, en un diario tan 
influyeme. Semejantes consideraciones podían leerse, por ejemplo, en el Sud- 
Amériai, en el cual unos meses más tarde, un ámenlo firmado Símico de Piorno ce¬ 
lebraba que se hubiera vuelto n arancelar la importación de obras de arte* impi¬ 
diendo así que se siguiera gastando dinero en “mamarrachos^ venidos del exterior. 
Esa nota estaba destinada a celebrar a un artista llamado Miguel Rosso que expo¬ 
nía en lo de Bossi y cuyas máximas virtudes eran, a juicio de Blanco d¿ Piorno, las 
siguientes: 

Jnul sólo porque es el más modesto de los artistas «demasiado modesto- sino por el 
hecho de haberse formado aqqí, sin ninguna de aquellas ventajas Je que, por reco¬ 
mendaciones 6 por revelar realmente disposiciones notables, obtuvieron otros. 

Miguel Rasso no ha salido de aquí, no ha tenido la suerte de verse agradado 
con pensión alguna, y sí pesar de rodo, luchando con la fé que inspira la concien¬ 
cia de valer algo; ha conseguido colocarse en un nivel bastante alto como para mi¬ 
rar sin envidia reputaciones más o menos indiscutibles. 5 

Li animadversión contra Jos que regresaban de Europa era evidente. Yii vimos el 
recibimiento agresivo que habían tenido Le lever de la bonne en 1887 y los cuadros 
de Schiaffttio en 1889’y 1890. Pur uim parte, no lúe ese articulista d único que 
acusó a los becarios de haber malgastado et rimero dd gobierno. Un artículo sin 

i Idem Tale* arpimerims vuelven a ¿m™miarse, por ejemplo, en ¡as di'cutmnes que se produje^ 
rnn m tntnn al envía de libras de ¡ule aivcnflnn a la Ekpnúcifri Universo! de Saint Lams en 1904. Al 
ieq*n:in, dr coirespondciiaa de Eduardo Schíaitmn AS MNBA y Mona ÍVjihi». ‘'Sin pon y sin traba¬ 
ja../, ob- cir. 

» “Bellas Arles * En ín'dc Bnsú - N^Uitntesas muetrai: cuáditis de Rosso™ Sid-Auitíncjl, 4.XI.1S91, 
p l,£. 3-4 
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firma en La Prensa, dedicado a elogiar la melm del matón de Della Valle cuando 
éste se expuso por primera vez en julio de 1892, aprovechaba la ocasión para cri¬ 
ticar al resto: 

No puede decirse que |a ceta es un capo loinrro según la expresión italiana, pero hay 
que reconocer que es lo mejor que se ha hecho entre nosotros por un artista nacio¬ 
nal. Sentimos no expresar idénticos conceptos respecto de otros jóvenes que pen¬ 
sionados por et gobierno, han hecho sus estudios en Europa, Nos referimos ¿ Giu- 
dice, Schmffino, Blanco, BídlorinL Mandilhariu, que llegados á Buenos Aires pa¬ 
recen haber abandonado sus pinceles, dejando pasar la oportunidad de hacer 
conocer en su patria sus condiciones artística*, las frutos de su Aprendiere en el vie- 
jo mundo al lado de los grandes maestros. 4 

Las intervenciones de Schi 3 ffino : en la prensa, por otra parte, siempre eran polé* 
micas: durante un fugaz regreso en I S39 se había trabado en una discusión con 
Martín Malharro y Eugenio Auzórr acerca de los méritos artísticos de un marinis¬ 
ta italiano: Eduardo De Martina {1842-1912), que había llegado al pa& en 1870, 
y que alcanzaba por entonces ün éxito resonante.* Pero en ese año 1891, cuando 
ya había vuelto buena parte de los becarios a Buenos Aires, comienza a hacerse 
explícito en la prensa un sordo conflicto curre, por un lado el grupo de tó sera y 
los que habían viajado a Europa, y par otro un conjunto de artistas y críticos cu¬ 
yos alcances no aparecen claramente definidos al menos hasta 1894* Los bordes 
de esc conjunto también son d ifusos: más bien podría pensarse que por vanos años 
no los vinculó más que una oposición (que se parece mucho al resentimiento) ha¬ 
cia quienes vetan como privilegiados por sus relaciones con la elitc^ Ya en 1S91 
encontramos el alegato por aquellos argentinos ^modestos" que no habían groado 
de becas ni privilegio alguno, que no habían ^malgastado* los fondos del Tesoro 
Nacional, pero también va apareciendo en ese polo del conflicto un núcleo cre¬ 
ciente de pintores y dibujantes extranjeros (españoles en su mayoría) afincados en 
Buenos Aíres. 

A lo largo de este capítulo iremos siguiendo la pista de ese conflicto, que fi¬ 
nalmente haría eclosión cuando, luego de 1910, Sehíafftno fue ^denotado” y $e- 

fc la Prwid, I9.vn p. ó* t l. 

7 Cfr. a tu de Malhttttu tn Nurimwí c| UJ<iUS$9 &inre*umk> mm de Schiafltiw en *t 5»J* 
Am/rva, reproducido Jóitialmeme cíií Schlaffino, Eduardo* Li pintura y b cscidtsmi. .. oh eit, % IT- 
396-19& 

1 Hubo incluso tipcctibCiíln comercial ert furrio al éxtui de b obnw de De Martíiuu una casa de 
ventas ptumociuiwbicoadtc» firmados De MarnrvV*que rcíuliarvU faltosÍEÍ NacianaL ICtvu.l 890). 

• Respecto de « eíifrcnmunlentit en JU9J SthbfRno escribe en La pinaua y b «cultura en b 
Aqjfmrra (oh tí*,}; uniste que, cííiúú dcciam s&ahan de rq^c^rde Europa, y por la pnmm 
v« cppoMftluntittt están muy lejos de irewtqiije presencia pueda molestar a un grupo anónimo, 
que rrttfnrrau ciíos tumplctahm tecnkauwmNs $m estudios cü Lis Academias y talleres europeo*, pa¬ 
rece comideras tiueOo det campo, atribuyéndose um atwdón artística que ru\dle sospechaba*, [p, 

m) 
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parado de sus cargos para iniciar un largo peripta diplomático que lo retuvo fuera 
Jet país más de veinte arios, hasta poco antes de su muerte. 

Cuando, en los últimos días de noviembre de 1891 p se organizó una exhibición 
colectiva de obras de aros ras argentinos, en el marco de una exposición con fines 
benéficos de la SocfcdoJ <te Damas de Nuestra Señora det Carmen, el clima no era 
propicio. Se desató entonces una fuerte polémica cuyos principales protagonistas 
fueron Schiaffino, atrincherado en El Diario, y Eugenio Auzónd* quien escribía en 
el Sud-América con el seudónimo A. Zid de Pmíia (y al que también suponemos 
tras el seudónimo Blanco de P/ump en el mismo diario). La discusión (capítulo Vil) 
sobre el moreirismo respecto de las imágenes de Moreira que exponían Della Va¬ 
lle y Mendilahanu fue sólo una parte de aquella: el episodio adquirió perfiles inu¬ 
sitadamente violentos. 

La exposición Je estas Damas del Carmen también incluía obras de artistas eu¬ 
ropeos pertenecientes a colecciones privadas, ral como en la que habían organi¬ 
zado las Damas de la Misericordia en 1887- Pero esta ver la presencia de los pin¬ 
tores argentinos fue el centro de la atención y la polémica. 

Poco después Je la inauguración, se ponía en movimiento la pluma de Carlos 
Gutiérrez en La Noción, con un artículo de decidido apoyo a sus antiguos compa¬ 
ñeros de ruta. Resulta evidente en ese texto que el crítico se sintió entonces obli¬ 
gado a “dar cuenta” de su silencio de años anteriores, cuando los cuadros que en¬ 
viaban tanto Schiaffino como Sívori fueron atacados. Comenzaba casi como una 
disculpa ante Schtaffino, explicando que los tres cuadros que éste exponía: Mar- 
gm, Vesper y Crfcníñe* por fin demostraban sus grandes dotes de pintor, que en sus 
envíos nnierieires no había encontrado: 

Jamás hemos tecnia una línea sobre ios cuadros del joven compatriota Eduardo 
Schiaffino por causa* diversas, entre odas, por no gustamos sus trabajos; silencio 
que nos era penosísimo por el alto aprecio que tenemos por sus dotes adorohhs de 
carácter y por su brillantísimo talento de escritor — silencio que si nos era penoso, 
nos era necesario, pues no decimos jamás sino h verdad franco en nuestras infor¬ 
maciones o juicios. 

Llega hoy el caso, sí no precisamente de cancar una completa palinodia, de de¬ 
clarar que la nueva manera con que se luí presentado Schiaffino, en la exposición 
de la calle Florida, con tres obras, nos domina por completo, nos impone con toda 
la íuersa de Li revelación de su talento artístico y la gran mnesrría de ejecución en 
sus trabajos. 

Sus telas anteriores parecen obra de erra mano, producto de otra paleta, empie- 
:a él h cambiar sensible me me desde su desnudo premiado, y como sacudido de to- 

A partir de una entre vina titulada “Un duelo por amor al arre" realizada por Araltva Rtuz Pa- 
tsiucUis para b revitra Eí Hogar, d 9JX.1927, saNnnn* que Mas Eugenio Auaín» "pintor, «critor, etí¬ 
lico de ane, hombre de gobierno"* fue ^tretafki de fies gratules ministros Eduardo Wdde, Manuel 
Quintana y Lucio Vicente López". Había estudiado en la 5EBA enn Francesco Rurncm, donde fue com¬ 
pañero de Emitió Omita. Si bien esa nota no lo menciona, Aurfn era español de nacimienui, segiin 
consta en los artículo* de la pnlétiiicu de 1 Sil g*m Eduardo Schiaffinn. 
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das sus durezas, con los ojos abiertos á la claridad de las tonalidades justas, remon¬ 
ta en roda una seriedad -de ejecución avasalladora* ocupando fuera de duda el pri¬ 
mer rango emre tas pintores argentinos. 

jQu¿ ganas teníamos de proclamarlo! Hoy la justicia nos autoriza d hacerlo. 11 

Si bien se advierte en Míttgpf [lámina 54]* Vesper y Crómeme 1 * cierra maduración 
éft el lenguaje expresivo de Schiaffino, esas obras no parecen revelar un cambio 
radica! respecto de Ke|xm Al menos no en términos estilísticos, aunque $f en la 
elección del tema. Podemos suponer que para Gutiérrez los retratos resultaron 
mucho menos conflictivos que el desnudo, aunque en éstos SchiaflTmo se mostra¬ 
ra un poco convencional como en aquél en el uso del color, por ejemplo, y tan¬ 
to Vesper como Cromita presenten los rostros en extraños perfiles de medalla. 

Ht artículo de Gutiérrez elogiaba no sólo a Schiaffino smo también a Sfvori 
(“Hemos sido siempre pnskmistJU de sus obras*, sostenía) y a Menditahariu* aun- 
que encontrara discutible su Mordrr?, A esos tres artistas se reducía para ¿1 'lo más 
notable qüe la sección argentina contiene". Su afición por la ¿cuela francesa se¬ 
pia. en pie* Finalmente* redamaba que la exposición se mantuviera abierta du¬ 
rante d día, pues: 

Ayer muchas entradas w han perdido, teniendo infinidad de pdrsomis tenido que 
volverse de U puerta. 

Por otra parte, tas telas ganan infinitamente en su efecto, pues é*te disminuye 
con la luz pmfíc¡aL ü 

Al parecer, la exposición convocó gran cantidad de público- Así también lo con¬ 
signó Schiaffino en su artículo ya citado ite EJ Diario; b presencia de “selecto v 
numeroso público 11 en h noche de la inauguración te hacía esperar "^ma serie de 
soirées bien concurridas”* Dodacaba, por otra parte* e! interés que revestía el lin¬ 
cho de que fuera H la reunión (que tiene lugar por vez primera) de todos los artis¬ 
tas nadannles”. Su gesto era, una ver más, fuerte; todos [os artistas nacionales 
erad: Ballerim, Giudlci, Delln Valle, Sívori, Correa Morales, Mendíbliarzu* Ro¬ 
dríguez Etclian, Sofía rosadas 11 V £1 mismo. Seguramente muchos se sintieron ex- 

°“*U t xpurietAn aníuicá - pintor» argentino**, bkblati&K 30juJ 59L El Artículo m Ifeva firma 
(como (uhmiatmcfiw hiw Guurfirtó pera no Hay dudas respecto de su nrrihicián: ScbUIÍntu lo ata 
en ti upériiUee de la pintura y b «sndmiu, t nh Üt« PP- 39S-400 jmikiT*mUíM a GutiCirw. 

íl Míirjpe Ófei^teU 46 a 33,5 <m maK, tiw, 1636, Vespen Óta>/teU, 553 * 38 un. Fdo. ah Itq. 
L Schuífiivi 1890. MN&vtnv. 3177, Ctrotiow:Óleo/tcU 3$ * 46 cim MowoGw Asnino de Rtsaiio, 
«iv. 794 (figura en o( patoiminío je rae Museo enfrio Xaiheia E!ifdn1í4*% 

11 La Wooán, J O aU 8V h 

w %á «ftKiratWJiv (diutngulda tiflílniwda} exhibe un pasrel que se ireomíenda jhii el color y 
Uniste» del mno\ &* fue la referencia de Schfciíflnu i U presencia de S«ña Pusid» en e* s*Uto- Su¬ 
ponemos que ese pastel ta et demudo qu* Jetará U poruñea en el diario 5wd'A m ¿ñefl a raíl de su em¬ 
itirá pjf parte de Lu pandas del Cárnico. Dtócfputa de Reinaldo GiudlcL (Cfr. Pacano, José Ledn. £1 Ar¬ 
pe ¿¿ tur An¡¿um%uh cit. p. 395L pauleipd en cídm bs Salones del Ateneo. £u el Miera Mitre pue- 
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duido^; al menos el “modesto" Miguel Rossa, y hasm Martín Bonco y José Bou- 
chet, por ejemplo, quedaban fuera de aquella totalidad. 

La reacción no se h izo esperan el 7 de diciembre Síuf-Aménai publicaba tm pe¬ 
queño artículo sin firma sobre “la exposición artística" que sólo mencionaba co¬ 
mo digno de elogio U un cuadnto perdida allá en el vasto salón 1 * de la señorita Lui¬ 
sa Tunc::t ( una “bella esperania**, discípula de Giudict, que había sido excluida de 
la enumeración Je Schiaífino. 1 Al mro día t en el mismo diario, alguien que fir¬ 
maba Bmmiih comenzaba un artículo de dos columnas ñrulado “En la Exposición 
Artística” confesando que no había ido a verla* Su objetivo era protestar por el 
“asunto promovido” contra un desnudo de espaldas, al pastel, de Sofía Pon, idas, 
que había sido encontrado “inmoral" por parte de las Damas del Carmen. El tex¬ 
to derivaba en un discurso anticlerical muy fuerte (el “Oscurantismo" luchando 
conrra la “Ruzun Inmortal 11 ) y revelando que el Sud-Amenca había sido “excluido 
Je h fiesta’ 1 ; no les habían entregado tarjetas de invitación para sus cronistas.'* 
En fin» el ! I de diciembre Siid-Amdrica volvía o la carga otra vez con un largo 
artículo Je A Zid de Prima que ya hemos citado en parte; M EL arte pictórico na¬ 
cional- Artistas v cuadros”. 17 Citemos algunos Je los párrafos más agresivos: 

Volvieron poco más ñ menos como >e habían marchado* gm-s-jean comme ¿fenmr, 
uno rras otro. convencidos sin duda de su inferioridad pero tampoco resueltos á li* 
rar los pinceles desde que estos pinceles na acertaban S tiejar impreso en la teta un 
temperamento capaz de imponerse ú las prevenciones de escuela y al espíritu de 
contradicción que duünyue ú las multitudes. 

De allá mandaron estudios más ó menos concluidos, para refrendar sus adelan¬ 
tos, olees, acuarelas redimen le dignos de atención y que hallaron comprador* La 
prensa en esas ocasiones se ocupó de las obras y por ende de sus autores, dedicán¬ 
doles frases de encomio y de estímulo, pronos tí candóles un porvenir envidiable en 
la carrera elegida. Mis ay! Que desilusión! 

Llegados aquí, en este país de los inmensos horitunrcs, donde eí ciclo puede ri¬ 
valizar con el de Ñapóles, donde la Pampa recuerda b uniformidad del mar, donde 
la colosal cordillera con s ua picos altísimos y sus quebradas fantásticas ofrece su 
multiplicidad de cuadros con los cuales se ríe de los Alpes, no sabían hacer nada, 
es decir nada bueno, nada concorde con lo enviado de allá. Tal diferencia se nota¬ 


je verse «m retrato de Emilio Mitre, que presentó en el 2 V ¿atún del Ateneo en 1894 ínum irg. í>67). 
Otra pintura hivji se conserva en d MHN El Sueño á¿ Son Manir?, datado en 19C0 hibj. nám. 2099L En 
I9C9 Silfo Filiada d»má al inimui Musen Ilumíneme m tu carácter Je descendiente Je ¿I) un bas¬ 
tón que pcitnicciá al IKiecrm Supremo Gervasio Anromn de Pinadas. iMirw, obj. núm. 970>, Quedó 
prácticamente olvidada en lo& idatus de li hibkuu dclarte jrgrnriiiii. Tamfxvti figura cu i*l Dkrarwia- 
no BtL'gáfLjj li Ar^enuriiii de Üly Susa de NevrUm (Buenos Aires, Plus Ultra, 1980) 

IS Sud'Am¿nai. 7»X(li1b‘9l, p. L , 6. 

D “En fo E*ptmcmn Anístio - Gsnfhun cnue el arre v la religión - rropde «viíLtinej -dnn- 
de empieza > donde acaba La inuu solidad * Entre botas anda el juiciti". Sui-AmJrmi, ÉLmi 1891, p. L 
c. 2-i. 

Swl'álróiíU, 1 LxiiJB 9|, p, Re. J*4. Or rR Vivimr UsuEngr, ub cir. 
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ha entre los bocetos firmados en Italia o en Francia y las composiciones hechas 
aquí* que no se podía menos que pensar esto; ‘aquello que han firmado lo ha pin¬ 
tada otro, ó bien los aíres pumos poseen h fatal virtud de transformar completa y 
¿«ventajosamente á quien lia estallo por mucho tiempo respirando una atmósfera 
distinta** 

¿Sorjios severos! ¿Es nuestro juicio apasionada parcial! 

Contesten rodas aquellas personas qué tienen Ojos para ver, puesto que aquí se 
trata de faltar con la vista, y solo los ciegos creemos que dejarían de ver lo que sal¬ 
ta á los ofoi. 

BallerínL Mendilahartu, Delta Valle, Rodríguez Etchari y Sívori, ocupan en la 
Exposición Artística la parre delantera, et vestíbulo de entrada, es decir que quien 
se propusiera no ver los cuadro* nacionales no lo podría; i la ibera tiene que ver¬ 
los; ahí están pura demostrarla lamentable pobrera del arte argentina 

Na tas analizaremos uno por una porque no hay en realidad nada que analizar, 
se ve pintura enmarcada en dorado. ¿Si todavía la cantidad redimiere la calidad! 
¿Cuántas obras «mi Mis Ó menos una docena á dividir entre cinco» Quiere decir 
que el síntoma no puede ser mas elocuentemente desconsolador. Y aun hay quien 
piensa en un salen para el año que viene! 

Ahí figura también Schlaffmo, un mozo que escribe pero muy bten y no sirve 
para pintor Ya se to hemos cañada otra ver. 

SchiaffínQ contestó dos días después en £1 Otaria, con un artículo mucho más me¬ 
surado de lo que podría esperarse, 1 ® Pero A ZhI de Frusta volvió a atacar y se de¬ 
sató una verdadera batalla que terminó en duelo. Haciendo gula de su ironía, 
Schiaffino comenzó por atribuir la furia de Auzón al hecho de que él también pre¬ 
tendía ser pintor 1 ’ 1 y autor de textos muy populare* y en ambas actividades era un 
fracasado (no habla en el salón ninguna de sus ^marinas"). De ahí su aborreci¬ 
miento tanto por los pintores como por el folletín de Gutiérrez/ Pero finalmen¬ 
te, llevó lá discusión al terreno de la lógica nacionalLsu, cuando se enteró de que 
Ai Zuí de Frusta (Auzón) era espaftah de los países europeos, en los que se valora¬ 
ba y se cuidaba el arte con orgullo nacional y se protegía a los buenas artistas los 
que emigraban a Buenos Aires para establecerse no podían menos que ser millos 
o mediocres en su tierra. Allá muchos estudiaban pero pocos llegaban a la cima. 
En esas filas de mediocres -decía- formaban Auzón y sus defendidos: 

Que nuestros hambres de gobierno y nuestros críticos, se preocupen de esta cues¬ 
tión de importancia viral pura el desarrollo del arte nocional, en ver de mandar bus- 

11 EíDur», 1341114891, 

19 Et lti.vrf. IS92 |Hir ejemplo, el SiAAmAioi íp» í c. 4), infunmha: "Eugenio Antón ¡arruta y 
Cffiki») se pmpuie piuur UPiiKaaJin de Jua metros sotan? 'La tU&atcf* para el CmlfnNayal" Nu •** 
berma tí llegl i trjlt; itti v En nn itlmmienw reciente de U pinacoteca del Omito Ni val jemtüado 
p.ir Marta Lía MunJÍta Uobi nu figura h existencia de ral etiadiu en el patiímunii*de ene Cennn. 

*Vu raraNén he «cnin un libro en ewta de Metm ' * búllate- “La lemiliiriónal alcance de 
tas rimai" *5 sea las masas al alcance de la líVoJUekm, qüe ta niismu dá; un día he de sacar de ahí un 
drama nagutul que haricorrer al píiblicp'*. El Dumú, 14471,189L 
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car ¡í Europa Tumlnmnis cuando aquí tenemos arquitectos, en ves de preferir cual¬ 
quier pseudoamsia que nos llega con miras comerciales, en vez de hostilizar -co¬ 
mo se acaba de hacer— á toda una corporación de arriscas nacionales par el grave 
delito de ser argentinos. 21 

Se haiieiurt a duelo el día de navidad. Hasta último momento Schiaffíno y sus pa¬ 
drinos (Aristóbulo Del Valle y Pedro Luto) procuraron evitarlo, pero finalmente* 
en el campo de Ignacio Correa en Morón, lucharon a espada hasta que Schiafñ- 
no resultó herido en su mano derecha. 1 * Quedaba así sellada una enemistad entre 
Schiaffíno y su círculo (a los que Aimín acusaba de pretender "la representación 
dd arte pictórico entre nosotros") Jl y un grupo que aquél caracterizaba como "ex¬ 
tranjero", en estos témanos: 

De un Lido e^urn los intereses puramente mercantiles de un grupo extranjero, guamo 
se quiere estimable pem que nada puede hacer por el nombre argentino, de otro selva- 
lian los artistas nacionales para quienes es una cuestión de prvdmaon intelectual -apar¬ 
te del derecho na rural reconocido de todo ei mundo de ganar su vida uabajande*-/ 4 

Mis que un enfrentamiento personal, entonces, el conflicto aparece claramente 
como una lucho par h legitimidad y, en ultima instancia por el poder, en el cam¬ 
po que apenas empezaba a conformarse. El argumento de Schiaffíno, por otra par¬ 
te, pretendía recortar el límite entre artistas “nacionales" y “extranjeros 1 ’ a partir 
Je la naturaleza Je su compromiso con la actividad artística, mis que en una cucS' 
nón Je fronteras: los unos h entendían como actividad intelectual, los otros con 
un sentido exclusivamente comercial. 


La querella del paisaje y el arte nacional 

Si el pocia puede evocar a los antípodas con sólo hacer abstracción de la tierra, es 
presumible que los paitajUras tropezarían con ella. 

Eduardo Schiaffíno, 1894 :í 

11 B Díane, H.ícJl. 1991. Todos arríenlo# fueran íirrnadm E. 5. La polémica umrmiió con vio¬ 

lencia creciente hasta que se cuntumó el duelo, cutí el aibítTaic iíc Siícrvz Peña, quien determinó que 
el ufcjulidi» era Schiaffíno. Los pormenores están en La pmiura j b Jicufrara. ub. cic, pp. 40ÍM0I y 
en dti’Cfyn ardeulo* tamo etl Ei Dwrw como en d Sud-Aménca. 

Sui Améncu, 2G.XIM39L En d nrrfeulú arada de El Hogar del 9.nc.1927 y en Ja respuesta de 
Sdmlfino en Li FidmAi, el L1.XI .1927 ambo* protagonistas recordaron el duelo cada cual desde su 
perspectiva, brindan Jo detalles det momo. Entre ellos, es tarcfesante destacar que Svlmínmi mencio- 
íui a Martín Md tarro cumo Alegrante del grupo representado por AuzT»n, Luego Maitairo y Sthbr- 
hno acercarían %m pntacíitnef* Cír. cana de Malharm a Schijiffmu desde París, 14.XI. 1893. A5.MNRA. 
Std-Amirtiqp, 1 ÉLxm, ) S91 . 

l * El Dana, 17.XII.1891. El debutado, en ésta y en tixbs las citas antea unes, es dd ocigmaL 
Discurrí pnmunccuLi vi\ d Ateneo d 2S*VI,1S?4- Trámenlo en Schbfíinu, Eduardo, Lo fsniií- 
rn y b escnWa. ub. dr. p J59. 





338 LOS PRIMEROS MODERNOS 


Ames de viajar a Europa, Schíaffino había sido testigo de la discusión en verso 
acerca <ici arte nacional que habían sostenido Rafael Obligado y Calixto Ovueb 
en las páginas de Ux Hritrntádu Argentino* Parece innegable, según ío que percibi¬ 
mos en sus ilustraciones y textos de entonces, que tanto el como Sfvori y Balleri- 
nl adherían a la posición de Obligado; para hacer arre nacional había que descu¬ 
brir la belleza de |n pampa, bafd b sombra tutelar de Echeverría, Aguyarí, por o na 
parte, había ‘‘descubierto” esa belleza a los pintores. “Cóma disculpar la pobreza 
de nuestra inspiración en presencia de la Pampa* exclamaba Obligado en 1881. 
Diez años después sus arrebatos nacionalistas se habían endurecido, bramaba con¬ 
tra et positivismo y contra las imitaciones serviles*' del extranjero, pero sus con¬ 
vicciones estéticas se mantenían incólumes: de la geografía brotaría “naturalmen¬ 
te” et arle nacional: 

De Ja naturaleza de nuestro suelo como tesare? estético jpara qué hablar? Busca nonv 
brarla Pumpa, el Océano, el Andes, d Paraná, inmensos pinedada* del Creador, pu¬ 
ra postrarse de hinojos ante el estupendo píinoranm* América toda está en éL Cegó, 
indigno ¿& llamarse anisen. (Item squeL que en su conjunto y en Sus detalles, no en¬ 
contrara la fuente de h belleza, el agua viva, transparente y sonora de La inspiración. 

Ese mismo año, SehiafHno publicó un extenso artículo; u Impreskmes argentlnas- 
E1 paisaje en U provincia de Buenos Aíres” como colaboración en el libro Pro-Fu¬ 
tría, publicado por Aris tribu lo det Val te a beneficia de La Nueva Rosales, en el cual 
también colaboraban Obligado y Oyucla» entre otros- 31 A su regreso, el pintor des¬ 
plegaba un discurso que se oponía a la mirada nostálgica y cstctícista de Obligada 
sobre el paisaje de la pampa (que- identificaba -ya lo hemos visto- con *el pulsa* 
je naclaniir). 

En primer lugar una cuestión de índole estética, que analizaba en detalle: no 
es lo misma belleza literaria que Visual Las rcprcsemáciones visuales del paisaje 
exigían —según Schiaffino- una unidad en el tiempo qut imponía la imagen, no 
permitían acumular recuerdos y cosas subidas. La belleza que Obligado encentra- 


Discurso cuma rtesideatü ilti lutado en el cttraroen hitpattMmerícmo de U Acsdemu Lhcr»- 
ni del Mata, el culi fue ptiMlcaAl Mil Mielo híjn el ift'tlu de “Furtllrt del arte mctuluT Itec. en 
PtüüB de Rafael Oblando, fluem* Altes, AcaJemk Ars*rtttna de Lettai. H76. pp. W-H- 

Pm Pduu Coopetmidn dbl «i^amn orfentina para bt tííjiutn.'Oon dt U "Rnwtk'» Bneiui, Alte». 
I8V1 Cofcd*wad(ir*« Fffltendn Varóla. "Cakldm"» Dduiiiyp Fauutmi Samtenu». •‘Rokns'n w utu 
nuctdn*) Nleolb A«Ünnctlt. “FirtuiitenifH"! I’«¡m Diurna. *AnWenwto de la Rwikcidn'i Odl«m 
Oyuela *Omtiilvu* t (pwtreah Vkmfe’Rdetb¿F^ “CuíitHlihdci de i lenguaje oculto h flnMtlto del 
thmir*i Mjfliid Cartf, i^bftiCí Lucio V Mantilla, p Ftagtntttm de ttn Hnsüyvri Luis V. Vbreta, ‘Pa- 
mn y HonlU*; Rafatt GbÍi£«i\ Ediwidn Scliiaffmtf, * , ¡mprcsiítae& afuere! inn.>”; Vicente R Ló¬ 

pez, "*Uis catulliU* nríemaíevi Osvaldo M^nns«v "H*?raln, sm Níitusel T IVdesri, ‘Las dos 
mueftf í"i J M. Rmut* M^úi, *U ku til k ItlSMJílifl Vicente R LópK, P U RiU|a T Facundo 
Quime* en lRl6*VÁugiiiro IklruSarmlflWo. aturalUucton y oisiuopoJltísitiíEn octubre de 1897 
saduffto Silvia a publicar m ere]i reVIsm Aríteii Er tm (a verdín que ciamos ípr 7S- 

92). No hay vil lames encte una y reirá 
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ba en ta planicie era Je índole moral La pintura no podía capturar esas ideas de 
la misma manera que la poesía, al menos no en el paisaje. A la inmediatez nam- 
niler«varte que sostenía Obligado (de la naturaleza misma debía brotar el arte) 
Schiaflíno interponía una serie de mediaciones: h\s creaciones cómo artísticas co- 
mo literarias implicaban un proceso de elaboración, unas técnicas, tradiciones* 
convenciones y lenguajes diferentes y también diferentes problemas. De sus con¬ 
sideraciones específicamente visuales, indicando problemas perceptivos respecto 
del paisaje. >e desprende que en Europa Schiaffino hnbía alimentado sus convic¬ 
ciones en la tradición del paisaje europeo. No sólo había tenido oportunidad de 
observar otros "aspectos de la naturaleza 11 como sostenía, también bahía mirado 
otros cuadros. 1 Descubrimos tras su crítica del paisaje pampeano todas las con¬ 
venciones de aquella tradición: reclamaba brumas, rincones pintorescos, panora¬ 
mas con quiebres abruptos e inesperados, veladuras de niebla, refracciones de la 
luz, árboles altos y añosos, misterio. Nuda de eso encontraba en la pampa. 

A su regreso de Europa la impresión no había sido “grata", el paisaje le pare¬ 
ció más despojado y triste que antes de partir. Vio tí la llanura ilimitada sin acci¬ 
dentes de terreno, sin soluciones Je continuidad, desenvolviendo su monotonía 
uniforme, siempre igual, desde los pies del espectador hasta el confín del horizon¬ 
te recto como d del mar, de un mar inmóvil >m olas y am orillas,” Todo le pare¬ 
cía feo: d color “ceniciento" de los pastos» los alambradas, las viviendas, hasta los 
árboles. El recuerdo de los poemas de Obligado le hacía creer “que la belleza Je la 
pampa es puramente literaria 1 .- 0 No encontraba Schiaflíno en la pumpá ningún 
demento que le permitiera percibir belleza: desde el punto de vista visual ese ho¬ 
rizonte sin accidentes seguía siendo h misma “llanura vacía de paisaje" que había 
percibido d viajero inglés John Miers en 1826. 10 

Una vez más, como antes Je partir» Schiaffino dedico buena parte de su texto a 
liablur de ¡os árboles: eran para él una parte imprescindible de rodo.paisaje. Descri¬ 
bía con gracia y sutileza lo horrorosos que le parecían los (pocos) árboles de Li pam¬ 
pa ("el tala -escribía, por ejemplo— hace este electo: un árbol con ganas de acostar¬ 
se") y de pato, una ve: más, se explayaba contra la decoración arbórea de los parques 
Je Buenos Aires, que cada vez le parecían más artificiales e inútilmente costosos, 
pues el resultado de unto exotismo era "cursi", iba en desmedro de la belleza, 11 Elo¬ 
giaba en cambio los eucaliptos, Je los que lo único que no le gustaba era el nombre. 


Eh relación om r?io problema, dr Gnmhnch, Ermr ‘'Intrudiiccum: Líi pncoli^ia v el empina 
Jel «ttikf- En. Are? c UuEián. EunJin tdhrt la (uiftiJiJgto de Li rqmjsftujrión Jifctdriüi. Pandaría, Gihi.i* 
voGüi, 1*379* pp. 1909. 

EdiMnj'i Scluaffuin, * , Juiprraianrs ", **h ur 

fihn Vtlers, Ttwuíls m Cfok and La Plaid (Landres ISIíj}. CU. pi>r Prieti». AdnIÍU* Lili Uíijettii m- 
ftsji y Li tmríjgíittia b ¿[¿micnTa üfgnmiia {I^20- jASPJ. D^tcnus Aires, Stiihmenciuia, 1996, pp. 3C-31. 

IWiftec&J iíe la permanente pituciipacUn ik Scluaítina por h enética urbana, dr. Raúl Picdiv 
m, ■'Eáuirdii Schofítíiii t plazas, arre y urbaimirur Eiu Se j^rdai íoitliíu Estudios e Jiiivj&$ipúii¿i. \tv^ 
tituto Je Teoría c Hinuru de [m Aue?. E. Payiri", Fauárad dr R|i»*níf 3 y Lenas, UniveríiJaJ Je 
nueniis Aires, J997, 
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En muchas sentidos este texto ubica a Schiaffino como continuador de las 
ideas de Sarmiento*. "La pampa es.tabula nua -escribía aquél en Ambos Américaj- 
sobre ella hay que escribir: árboles.” 11 Pero también descubrimos una raíl samo en¬ 
tina en su valoración positiva de la pampa como escenario de las transformacio¬ 
nes modernas. 

A la nostalgia “tradicionalista" de Obligado, a su percepción de la pampa co¬ 
mo un ámbito deshistoriraelo y sin conflictos, Schiaffino oponía una lectura im¬ 
placable precisamente de su historia y sus conflictos actuales: ¿el gaucho había de¬ 
saparecida una vez terminadas las guerras civiles ? No, se había transformado en el 
peón rural (“por obra y gracia de una metamorfosis al revés que convierte las ma¬ 
riposas en gusanos"). 11 Su grave problema era no poseer la tierra que trabajaba pa¬ 
ra otros, los terratenientes te habían quitado toda dignidad: 

El gaucha ha concluido con la vida nómade de amafio. El monopolio del suelo por 
el propietario de los ciudades ha suprimido el paisano desmembrando la familia; no 
queda mis que el fvdn en U servidumbre forrada de les conchavos al día ó al mes, 
á quien te es indiferente este pago ó el otro, pues que no tiene hogar ni herencia y 
la pampa desenvuelve en tomo suyo su llanura ilimitada, siempre igual en cual¬ 
quier rumbo, invitando i fas migraciones del individuo que en el lomo de un caba¬ 
llo aba consigo coda su jiquera, 

Su vivienda era precaria parque migraba en busca de ocupación en estancias aje¬ 
nas: si pudiera tener su peda» de tierra, su rancho seria menos feo, plantaría ár¬ 
boles que o lo largo de los generaciones irían embelleciendo el paisaje circundan¬ 
te, etc. ¿Y las costumbres de esos habitantes? La mirada pinturesquista había des¬ 
cubierto en ellas rasgos de bollera que Schiaffino, por supuesto, negaba; estaban 
"achatadas por el servilismo y desteñidas por el cosmopolitismo".’* Además, se en¬ 
contraban en plena transformación: el aporte inmigratorio lo estaba cambiando 
todo y quién sabe cómo terminarían siendo los paisanos. O sea que una pampa 
historiada, conflictiva, en movimiento era lo que oponía Schiaffino al romanti¬ 
cismo nostálgico de Obligado. 

Pero además -y esto quizás sea su aspecto más significativo- este texto ponía 
distancia, delimitaba parcelas en el campo del arte: la de los pintores era diferen¬ 
te a la de tos poetas. Para ello puso en juego observaciones precisas respecto, por 
ejemplo, del diferente significado de la palabra color en literatura y en pintura, o 
bien de la Importancia del punto de vista para la percepción del efecto visual de 
inmensidad en el paisaje: 

13 Dooilnpo E Sarmienta T«ntoj Selección dt Ffsuia* y OvfaJiu O* Amaya- 

Buenu* Aíicí k Cimpa Oral Fabril Edíwm, 195?, tomn i* p* 144* La importación di* raslípu*. poc 
otra partí, ha1>Ea ttéú una iniciativa suya; "el eucalipto ítlá el manda Je la paíitpa* vafidfiflbf. 

w impresione* argénitiwa—*# dbh ci u p* 8^ 

H iJcta, \\ 87. 

** Idem, P--87. 
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Evidentemente la amplitud del espaciu es un gían elemento decorativo, y su expre¬ 
sión depende, pictóricamente, de! punto de vista, siendo asunto de nivel; me ex¬ 
plico; para que un panorama aparezca vasto es necesario que el pumo de vista se 
halle a cierra altura» desde donde se pueda dominar mayor extensión de Terreno. 
¿Sucede así en !,i campaña de la provincia, aparte de determinadas sierras? 1 * 

Este deslindar posiciones respecto de los poetas adquirió mucho mayor visibilidad, 
podríamos decir que se espectacularíxó, tres años más tarde, en la polémica que 
desplegaron en largos y brillantes discursos en el Ateneo Obligado, Schíaíftno y 
Oyuela □ propósito del "arte nacmnab 1 . Varios diarios siguieron con interés esa 
discusión y algunos transcribieron íntegramente los discursos de uno u otro, según 
sus intereses. La Naridn publicó los de Schiaffina y Obligado, El Correo Ejpañoí 
los de Catixto Oyuela (quien en ese momento presidía el Ateneo), en una explí¬ 
cita adhesión a la defensa que hiciera ¡aquél del “verdadero idioma" que debía per¬ 
manecer incontaminado de localismos. 11 La Pania ¿fegíz kaliani publico un larga y 
meditado artículo firmado por O, Martmali, planteando una franca adhesión a la 
postura de Schiaffina. 

Se agita en las abas esferas Jel pensamiento argentino un movimiento que los ex¬ 
tranjeros no deben dejar pasar inobservado. No todo ha se ser mercantilismo feni¬ 
cio; en este país nosotros los extranjeros, no somos solamente operarios de tareas 
manuales, no somos solamente constructores de ferrovías, comerciantes al por ma¬ 
yor □ menor, fabricantes, especuladores y almaceneros, sino que formamos elemen¬ 
tos integrantes del almn de esta curiosa nacionalidad. (»,.] 

Los argentinos de la aristocracia intelectual -escasa y noble hueste- prosigue 
con ansiedad secreta la obra Je crear una nación verdadera; estudiaremos un día a 
fondo esta tendencia tan interesante: un pueblo en busca de una patria. |...] 

Y la pretensión de D, Rafael Obligado, poeta gentil pero prosista chauviniste, 
de promover h creación del atte nacional 

El Dr Calixto Oyuela va más allá, o queda más acá; depende del punto de vis¬ 
ta: y pretende que la República Argentina no es mds -literariamente- que una pro¬ 
vincia del gran Imperio de Castilla; V pone la capital en Madrid. (...) 

Responde a los dos uno de los mis modestos y mas insignes escritores argenti¬ 
nos; Eduardo Schiaffino* que en los hechos demuestra cuán útil es tener sangre ex¬ 
tranjera en las venas y cómo con una larga estadía en París* y la herencia italiana 
vino a revigtmmr el empobrecido organismo de la lengua del ceceo. 

Fue Obligado quien hmó el desafía: en líi conferencia que leyó en el Ateneo el 
28.VI.1894, acusó al pintor de sufrir un “daltonismo europeo” que le impedía ver 

* Idem, p* &4 

Cji. El Carreó Ej/iañ/fL l H .VII.l S94, criñeandn l-i ewiferencia de Obligado; ió.vni,lB94. *La ra¬ 
za end alie” y 19-20-21.VI1I.1S94, 4, La laza en el Alte 1, H yílj Uramcripción del texto de la c unieren» 
os de Oyiifihy. ercítera. 

“Qumopultmnio e arre - Lmnbrosu e Grotusac\ La Pama dtrgíi im£uxnr. 31.Vli.IS94. 
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las bellezas de ese paisaje- Pero su "demostración* del error que señalaba tomó a 
su vez un rumbo equivocado: volvía a citar como ejemplo de esas bellezas dispo¬ 
nibles para el artista plástico imágenes literarias, como bu de los poemas de Hila¬ 
rio AscasubL Schíafflno recogió el ¡gurnte y aprovechó la oportunidad que se le 
presentaba para desplegar su más afilada ironía: 

[b\ simpática actitud del sefiof Obligado, congregando a sus colegas intelectuales en 
tomo al caldero en et que hierve el puchero del arre nacional no puede dejar de re¬ 
cordamos la clásica escena de las brujas de Macbeth análoga a ésta hasta en el ma¬ 
leficio que resultaría, si nuestro poeta tuviera el don de damos* en virtud de su vo¬ 
luntad, un arte “racionar* foRosamtíiue artificial. No basta echar en la olla chi- 
mangos y viscachas, chajis y mojartltas, gamas* ovejas criollas, patos y gallaretas* sin 
recurrir a ninguno de éstas estimables ingredientes* el primer artista que haya expe¬ 
rimentado hondamenle en su moral la influencia del medio -npe fisiológicanicn- 
te podemos constatar en mayor o menor grado, así en nosotros como en los anima¬ 
les que nacen en nuestro suelo-, nos dará la expresión representativa del alma Ar¬ 
gentina ante b mfuralcsi, tiáfese de b que se trate en mareria de rema." 

El mismo Shakespeare confirmaba sus palabras; jno había ambientada varias de 
sus más famosas tragedias en Verana, Verted» o Dinamarca? Y sin embargo era in¬ 
discutiblemente inglés. Es evidente, por otra pane, que Taine seguía informando 
las ¡deas estéticas de Schiafímo; el medio, la rara, el momento serían los factores 
que ^inexorablemente 1 ’ darían un carácter nacional a los producciones artísticas. 

El desafío de Ohligado ofrecía al pintor una ocasión inmejorable de lucir sus 
dqtes de polemista en el ámbito que convocaba (ya lo veremos) al rput Buenos Ai- 
res intelectual; desde los más prestigiosos y venerables (Guido Spíino, Muradla 
entre ellos) hasta los más *'re.vokosos ,, y modernos-en cuyas filas él mismo se ali¬ 
neaba- con Rubén Darío a ta cabeza, Schíafflno no la dejó pasar, llamando de pa¬ 
so la atención, al comienzo de su discurso, acerca de la diíenmciu entre su profe¬ 
sión y la de aquellos escritores y poetas: w no tengo la honra de pertenecer al gre¬ 
mio de literatos”.* Desde ese tugar dobló ta apuesta, con un gesto fuerte dirigido 
al teneno de las Ierras, a| esgrimir en su argumentación la popularidad) de Juan 
Xínrerra: 

Piensa el señor Obligado que el arte argentino, a fuer de hijo de una civilización 
antigua y eumpea, debe hacer de golpe armado de todas armas, ^repudia el prime¬ 
ro y tínico éxito en el teatro popular crkdb: Juan Morrim. sin duda por considerar¬ 
lo una m¿inife£Cacl<»tt arrfsiieq detntisiíufo plebeya; asegura que "no nacen! la nueva 

*" La Ni iriúh* 29.VT. 1894 Tranictipra m Lfl pmium y b rcidcura eit., p. 355. Buena furtr 
de sus inrcivencujues en e**x pulémícn fuenm transcritos nt\ m libro por Schr*ífiiuii capitulo XJfc*Él 
Ateneo en 1894% pp- 3f &3ÓÍL 

* La Naúán* 29 vtl.1894. Los primeras párrafo* drl discurso, de lo* cuales pn^íetie esta Cira* no 
fueron reproducíAn por SdiMTiiin en tu libro, a Miguel Muflí« haberme fadlmufo mí 

transcripción directa ti el diario de ¡os pártalo* fáltame* en esa. vendáñ. 
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Terpsícore del pericón nüdünaL m Melpómene Je las tragedias curre el pucho v 
la partida, ni Tilia la cómica de jos dicharachos de los payadores Je teatro”; y aca¬ 
so lo sabemos? Me parece que si Juan Murara ha sido el éxito teatral inris popular 
que hayamos visrci. se deberá plausiblemente a que la obra es representativa, cual¬ 
quiera que sea su méntu literario; y este pueblo, que al par de otros tiene derecho 
a elegir sus espectáculos* irá a Jiuin Morara hasta que ustedes* señores, no lo reem¬ 
placen con otra, tan humano como ese,* 1 

La influencia del medio y el momento eran, para Schiaffino, determinantes. Sólo 
había que esperar que apareciera una personalidad artística original y fuerte y tras 
él se iría formando una escuda nacional: era inútil y hasta perjudicial procurar 
cambiar artificialmente el rumbo de algo que iría produciéndose* fluyendo natU' 
raímente» sin necesidad de rasgarse Iris vestiduras con discursos patrióticos: 42 

[ni| U voluntad ni el gusto más inveterada por ti tonismo en arte nn bastan a arn^ 
lar la influencia del media, emancipar del tiempo, m suprimir el espado; he cons¬ 
tatado que Murriña representa ull momento en la sociabilidad argentina, en¬ 
cierra un soplo de humanidad que le presta vida, y en h hora presente encarna el 
gusto esrécico del pueblo. 11 

En cuanto a la rara, el nm» elemento que la teoría de Hipólito Tune ponía en jue¬ 
go como determinante de Us producciones artísticas, presentaba un problema* ya 
que la raza en la Argentina se estaba modificando todos los días* recibía aportes 
nuevos* se mezclaba, cambiaba. Peni esc cambio para el pintor era altamente po¬ 
sitivo, en tanto venía a mejorar rápidamente, con el aporte de H Li sangre genero¬ 
sa de la humanidad entera" un substrato indígena, de “pueblos impropios para la 
alta civilización, que parecen anemiados por U presencia de uniones consanguí¬ 
neos" La inmigración era, pues, un impulso renovador, por el momento cosmopo¬ 
lita» r ero 4 Ul -' un pl *120 muy breve cristalizaría (precisamente por efecto del me¬ 
dio) como genuinameme nacional Esto mismo había ocurrido, sin ir más lejos* 
con las ovejas, las vacas y tos caballos, apuntaba en tono burlón; 

Le parece un crimen de leso patriotismo el no tener una mirada de amor hacia las 
ovejas importadas, un pesen de ternura para los cabullus y los toros, pero en cam¬ 
bio, encuentra a Ira mente pninólico faiucntuTse a gritos de esa inmigración que ne¬ 
ne «i arraigar en nuestro sudo/* 

41 Li (juuur* y Lj cícuímiííi , ok al M p. 356. 

En e&Te sentido su discurso fue pamcuh míe rite hiriente: En los países nuevos exisre un pamo» 
riftnií ii.iHidn que rosulr» Ureveirntc pan la dignidad del se ni i n nenio mismo, J..J bs idea» de patrio, 
dr hnnur y de Valor, mi cabe mencionadas sino noblemente mingue mis no sea para ahorrar rl 
espectáculo pueril de e^as gárgaras parnóricas, que liinrui alie tunados hallan enrre noHirnjs”. Idem. p. 
354- 

4Í Idem, p. 357. 

44 Idem* p^ 355- 
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La discusión, que llevó su tiempo pues cada contendiente preparó cuidadosamen* 
te su discurso a lo tárgo de un mes, fue recordada como uno de los puntos más al¬ 
tos de las tertulias del Ateneo, Glusti la recuerda como el comienio de úna nueva 
etapa, “brillante"'; “Esas páginas polémicas, no por vivaces, olvidadas de la corte¬ 
sía que debíanse como compañeros de tareas e ideales, las publicó La Nación, tu¬ 
vieron amplia resonancia en el público culto, suscitaron ecos periodísticos y toda¬ 
vía merecen ser leídas".*' Una gran distancia mediaba entre esta discusión y la que 
había terminado en duelo con Auión. Se había entablado en el Ateneo-y se Ha¬ 
bía difundido en los diarios- una discusión ctuilitoda. que no llegaba al insulto ni 
la ofensa personal, que no se detenía en cuestiones anecdóticas ni sembraba sos¬ 
pechas de ningún tipo. No fué, tampoco, un intercambio de gentilezas entre co¬ 
frades: lematizaba una cuestión altamente problemática: las probabilidades de 
existencia y la orientación plausible de una impronta nocional en el ¡irte y la lite¬ 
ratura. Sólo que la violencia había dejado paso al humor. Citemos, a modo de 
ejemplo, cómo Calixto Oyueta retoma la graciosa imagen del puchera del arte na¬ 
cional creada por Schiaífind, para volvería en su contra: 

Recordaba humorísticamente «j señor Schiaffino la escena de las brujas de Mac- 
beth, al atribuir al 5r. Obligado el empeño de fabricar el arre nacional Hiriendo 
en una olla cbimangos y vizcachas, chojás y mojarnos, gamas, ovejas criollas, pa¬ 
los y gallaretas. Pues exactamente lo mismo pretende hacer él con el tipo argenti¬ 
no, sacándole transfigurado y nueveciio del caldero en que actualmente hierven 
italianos, españoles, franceses, ingleses, alemanes, suizos, belgas, austríacos, rusos, 
turcos, chinos y japoneses. ;Qu¡én imaginó nunca procedimiento más peregrino? 

Entre nosotros no faltan, por desgracia, quienes estén dispuestos i fuer de cor¬ 
teses, galantes y desprendidos, á arrojar las llaves por ta ventana, con la esperanra, 
sin duda, de que algún francés Las recoja, abra b puerta, nos eche fuera, y clave en 
ella, cual enseña sacra, el último figurín de Potís. 1 * 

La cuestión del paisaje en relación con la búsqueda de un arte nacional es algo 
que no sólo preocupó a SchiafFino. Más bien puede encontrarse como el centro de 
las búsquedas de varios otros pintores que, como él, buscaran las claves de un ca¬ 
rácter nacional para su producción. Eduardo Sívori siguió fiel a la llanura, evocan¬ 
do primero efectos de color, puestas de sol, arca iris, brumas violáceas en el hori¬ 
zonte. Investigaba efectos de luz mediante veladuras transparentes, sin íncursio- 
nar en yuxtaposiciones cromáticas ni recurrir a empastes evidentes. En este 
sentido -ya io anotamos ames- parece haber seguido fiel a su primer acercamien¬ 
to al paisaje como acuarelista, siguiendo un camino que le habrían abierto las pri¬ 
meras aproximaciones a ese paisaje con la guía del veneciano Aguyarl- La mate¬ 
ria, en sus óleos es muy delgada en general, dejando por momentos aparecer hasta 

** Riderm R Qlistl, Mumfnnu y tupícln» di Ls tulnrm atsmiñw. Buenos Aun. Raigal, 19St, p. ?J. 

M Él Cenen EtfwíW, Í6>vjl 159-4, p, 2, t- 2-3. 
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l,i trama del soporte. Arco Iris, Pampa (chacra La Porrería) y El Bailado pueden ci¬ 
tarse coma ejemplo de estas búsquedas, Sívori encaró, por otra parte, un camino 
de Jespojamienro en sus medios expresivos, en una serie notable de guiiocftes en 
blanco y negro sobre papel sepia, en las que más acertadamente parece haber lo¬ 
grado la representación de la inmensidad del llano, levantando muchísimo, en al¬ 
gunas de ellas» el pumo de vista [láminas 56 y 57]. 41 

Dclla Valle también pintó la pampa, aunque no se planteó semejantes proble¬ 
mas y siguió fiel a la Tradición de pablar aquel paisaje “vacío*’ con sus reconstruc¬ 
ciones de la vida de los fortines, caballos al galope y ^costumbres” gauchescas, y 
ocasionalmente se entregó al influjo Je la llanura “vacía**, como en el Paisaje pam¬ 
peano conservado en el palacio Fizcumod* 

Pero hubo otros» Giudid* Bnllerini, el mismo Schiuffíno, que mudaron su in¬ 
terés hacia las sierras» las cataratas* la selva misionera, en busca de otros posibles 
paisajes nacionales. Paisajes que se acercaran más a los modelos heredados y fue¬ 
ran más dóciles, en definitiva, a los medios expresivos a su alcance. Organizaron 
excursiones. Bailen ni fue a Misiones y trajo de allí sus visiones de las cataratas del 
Jguazú. Uno de esos ioun artísticos, a las sierras de Córdoba, fue relatado porme- 
noriiadamente por Schiaffmo en una serie de notas que comentó a publicar en La 
Noción en 1897 y luego en El Mercurio de America en 1898/* Destacaba el pintor 
las notahles posibilidades turísticas que ofrecían esas sierras, todavía poco explo¬ 
tadas comercia luiente, En El Mercurio de América también publicó un curioso di¬ 
bujo de la sierra de Achala, quizás d paisaje más extraño y menos naturalista de 
nuestro siglo XIX (lámina 55]. 

En las primeras décadas del siglo XX el paisaje seguirá siendo, por un buen 
tiempo, centro de atención privilegiado por los pintores y en esa búsqueda de un 
arte nacional d espectro de u p ais ^J es posibles" siguió ampliándose (los lagos del 
sur, el altiplano jujeño, por ejemplo) pero las sierras de Córdoba siguieron conci¬ 
tando el mayor interés. El caso del guipo Nexus y en particular el de Femando Fa- 
der es el más notable.** 

En el MNRa sc conservan las notas que Schiafítno reunía para la realización del 
segundo tomo de su historia de la pintura y la escultura en la Argentina. 51 Pero le 


*' Buena parte de zsmgnmha seenuieruinii en el Musen Provincial de Bellas Arres de La Pbn T aun- 
que heim* visto una, que wgiiramenre pertenece a b serie, en una colección pnvadide Cuente Aire*. 

Cfr Guiomardc Urgell a d , nk cu.» lám 131 (car. 2Z4L 

El Mtrruno di Anviriia, año l, mino 1, 3O.vu.109S. El primee anículo publicado p*>r Li revista 
íut; "En la siena de GjrdohT pnf EJunrdn Sdibífinn ípp. 7-12). El segundo nunu también se abría 
oui im artículo de Schiafíino sobre el mismo asunto; ‘"La sierra de Achala * Córdoba' (uño I, romo 2, 
encm de 1899» pp 3-11) e^n ve; Ilmrndt» peif el autor. 

Gr AináiiciíCastilla cf al.,catálogo de b exposición Femando Poder. Buenos Aires, MuseoN&r 
cmna] de Bdbi Aires, P)S3. 

1 Aparece anunciado en su líhro de 193) como: La pmfurn y Li «cufrura en ía ATfvmmu í su dieren- 
ivjínmi¿7HL LiU insiiiunones de bellos orres 1695-1910), La peturdiiación coincidía ton su gestión a! 
ríeme del mkra. 
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llegó la muerte antes de hacerla. Una de esas notas manuscritas se «tuja ‘Hníluen* 
cía de la. llanura sobre el Revela que b querella del paisaje pampeano le 

seguía preocupando y a lo largo dé su vida fue madurando sus ideas en torno a 
aquella cuestión* En 193*4 Schiaffino seguía siendo positivista, seguía convencido 
de la influencia del clima y la-topografía del pahaje sobre la índole moral de los 
individuos, Pero además, y peíc a todo; seguía siendo optimista respecto Jcl des¬ 
tino de los habitantes de esa llanura; 

Pero si la pampa si causa de la topografía del suelo no tiene una grande Influencia 
estética sobre d artista, en cambio y debido A la misma cauta topográfica, ejerce 
una influencia mota! profunda y característica en el alma del habitante 

Lis colina* y eminencias jeierreno* cunndo existen, dominan con su altura al 
individuo, lo habitúan desde niño d considerarse pequeño ante la nstumlesx Influ* 
yen paularimmetue sobre su ser mopd r acaban por imprimirle como et sello de un 
tácito SomciímJcntuí «[fenómeno posa inadvertido, su aceptación es Inconsciente, 
pem el espíritu resulta modelndd en el sentido de junrmion, la huella tic «te some¬ 
timiento peimaneccní imborrable. 

En cambio cuando la llíinura se eismende ilimitada. abriendo i mitas los rum¬ 
bos la amplitud indefinida del espacio y c[ hombre aba la cabera mus alza que las 
ondulaciones que b rodean* cuando la ausencia Je benques, lii escasez misma de ár¬ 
boles aislados, lo acostumbren incopscicniemcpte A Júminat con $11 cusnua la na¬ 
turaleza en donde alienta* la ¡dea moral de la Ubre acetan se posesiona del espíritu, 
se aclimata, ettee, se desenvuelve y ataba por henchirla 

El carácter que ese medio píodurca será independíente- El Individuo podrá te* 
ner conciencia de este ficnnntúmtn, que es una fuerza, y que como todas las hienas 
pasará ignorada en cL reposo, pero siempre que las contingencias de U vida vengan 
á colocarlo en circunstancias desfavorables ó represivas A b libertad de sus acras fí- 
slto$ y morales* *e producirá ti estallido propio de tas faenas comprimidas, saldrá á 
lux el carácter indómito, diiirfiuluJo hasta entonces por tas convencieres sociales 
aceptadas svtanmtlamcnie, pero protuo A manifestarse como e| relincho del poxm 
buzado A viento. 

Llegaba a la Argentina cargaba tic añas, de una Entupa en la que crecían las ten* 
filones y surgían líderes cari mil» neos seguidos ciegamente por multitudes, como 
era el caso de Mussollni en Italia, de cuyo ascenso habla *ido testigo desde su lu¬ 
gar de cónsul argentina 11 Esas ultimas reflexiones respecto dd paisaje de la parn* 
pa no parecen ajenas q tales circunstancias* 


,l AS unía . Nuus iiiíimifciivis. seftalata «1 mira- |l 

M £i\ 1934 publicó Uft pequeño hbtu UtüÚJu Lt> by iM «nirudEq en el cxiaJ sé pTiittuflCUh* y or* 
pirnentab i cunrrn b decisión dr ta* ynbiciwn eampros Je apUcst el criterio de/tt* vmgwmu pañi iiNi- 
gw ato argeniimii hil® de padre* euiiripea» abacei et «tvipa militar cuma awdu de acierenrir sus 
rmjm Alt! daba cuenta* mbiná** de sus dípliJimirtOT pam evimilíi (jui rali)* 



PINTORES Y POETAS II EL ATENEO 347 


Ei Ateneo 

Para hallar reputación 
SclúalTino pinta a destaja 
De lia Vatle da "Un malón* 
p.ira hallar reputación. 

De la Cárcava al Salón 
vj '"Sin pan y sin trabajo** 
para hallar reputación 
todos pinmn a destajo. 

Emifiu Bcmsu; Recuerdos del w/n Arenco 54 

Martín García Mérou, veterano Je tertulias y sociedades literarias desde hacía ya 
veinte años, comentaba, en 1891, sus Recuerdo* /itéranos con una queja que no era 
nueva: en Buenos Aires, ciudad sumida en el fárrago de los intereses materialis¬ 
tas, no alentaba el cultivo de las térras como era debido: ni el Estado ni el pií- 
blico se interesaban por los escritores y estos se hadaban dispersos, sin rumbo. 

Las unos apunados de h vida activa en d retiro de sus gnhinetes de estudio, los otros 
en plena juventud militante, y eh lúda la exuberancia de sus facultades. Pero estos 
como aquellos permanecen aislados: olvidados ú oscurecidos momentáneamente, 
por la ajitacián y el rumulro de preocupar:iones de otro orden- No uenen oportuni¬ 
dad Je encontrare en un centro común. Onecen de estímulo y de apoyo público. 
En el lundo de mi vida silenciosa se siente el germen de un profundo desencanto . 35 

El 9 de julio dí 1892 La Nación anunció que en una reunión en cusa del escritor 
(chileno) Alberto del Salará había surgido la idea de fundar un “centro literario”. 
Va vimos que desde hacía por lo menos dos décadas era habitual que tuvieran lu¬ 
gar reuniones literarias en casas de escritores, y en ese momento había varias ter¬ 
tulias paralelas, como surge de la lectura de las noticias que fueron apareciendo en 
La «Vadón en los primeros días de julio de 1892, consijjnamlú adhesiones y con¬ 
vocatorias. 17 


’* ífrcitfTiW d¿l ticju Atento es utu sene du veintiún tmileti, itídicaiiufc a Eugenio Día: Rnium». 
Publu^dos en 1^1 S en ni Mim de vmin A Li n*ra Je mi sltilLi. Cit. por RuhertP Giusu, uh cir., pp 
$0-86 

Mdrríü Gífwú Mrc»iu, l?*r L T¿¿fÍQi 2fC¿r¿iftos Bircrips Aires Félix Lijurmiir. 1691, p ü. 

EscUtíír chílcnu, 4ue te hallaba radicada j en Bueiui* Aires desde 1890. Gr Ki»berri> F Oíii&n, 
Mí/meniüs j asfvuiDj di h odíum m-gemirni. Buenoi Airea, Raigal, PJ54, pp, 53-54. 

Martinio, SoEi» y OiliM, del Sallar, sulfcun íilfétnar enn Pira* estas nrcepCiiaricv Menina^ tur- 
cumiadas |*it el nmmn público" ultima SchiaJíitH*, hablanJu de Us tertulias Je Obligada Cfc La pm 
cuu > k¿sadtura.. , tiK ciL r p 3II_ 
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Vida literaria: Anoche ie reunieron en casa del Dr» Del solar* como acostumbran 
hacerlo todos los viernes; un grupo de amigos amantes de las letras* entre los cua* 
[es se hallaban d general Mamilta, tos Dres. Calixto Chuela, Ernesto Quesada, C* 
M- Urien y Manuel F Mantilla y los Síes. Federico Gamboa, Rafael Obligado, 
Adolfo R Camuña, Carlos Vega Belgrano, Belísario Montero, Leopoldo Día?, Gar¬ 
cía Velloso y Dominan B* Martínlo. 

El teína de la conversación giró alrededor de la necesidad de fundarse un cen* 
tro de carácter intelectual, con tendencias literarias, donde pudieran reunirse o 
acercarse cuantos cultivan o aman en nuestro pata las letras, y como esta idea fue¬ 
se bien acogida, se trató de darle forma práctica* 

El general Marmita expuso sus opiniones al respecto, indicando esa necesidad 
de un ateneo ó el ul> literario en cuyos salones hallaran todas tas personas amigas de 
tas tosas intelectuales, el aliciente de la conversación y dé la lectura continuándo¬ 
se así, en más vaira escala, las reuniones que se habían iniciado ya en varias casas 
particulares. 

Acrptadtí la Idea, se decidió que cada uno de los concurrentes invitase a sus 
amigos para contribuir á su éxito, y que el sábado 16 del comente se volvieran á 
encontrar, en et mayor número posible, en cosa del señor Obligado a fin de dejar 
defmitrvameme resuelto todo. 

En cuanto a! carácter del nuevo centro, se discutió largo rato, creyendo algu¬ 
nos que debía no ser exclusivamente literario, sino también social. A nada de de¬ 
finitivo se arribó, riñ embargo, sobre este punta. 

El pocra Carlos Guido y Spuno, que por hallarse enfermo en cama no pudo asís* 
tira ta tertulia del Dr. peí Sotar, manifestó a Hit adherirse a toda Idea que tuvie¬ 
ra como objetiva ta formación de una sociedad literaria. Sabemos que el Dr* Ricar¬ 
do Gutiérm está desde hace mucho tiempo en ta misma corriente de opinión, y en 
cuanto ú nosotros, que hemos sostenido en tas columnas de este diario lo benéficas 
y necesarias que son para la cultura da un pueblo esa clase de ¿nitifusiones, no po¬ 
demos más quo aplaudir tan plausible iniciativa y desearle el éxito que merece* 1 

Dos días después Lít Nflddn publicaba otra noticia referida a ta inminente funda¬ 
ción de ese arenco, en la que se afirmaba que ta iniciativa (canias veces fracasada 
por falta de colaboración) seguramente tendría éxito porque "cuenta con el deci¬ 
dido concurso de cosí todos nuestros literatos y pensadores '" 

El Ateneo tuvo un carácter eminentemente publico, aunque al comienzo 
mantuviera el formato de tertulia literaria. A las primeras reuniones en la tradi¬ 
cional casona de Rafael Obligado en d Retiro, siguió ta iniciativa de abrir un lo¬ 
cal propio, amplio, para albergar conferencias, exposiciones y conciertos. El 25 de 
abril de 1893 se inauguró un local en ta Avenida de Mayo N 11 291. alquilado pa¬ 
ra esos fines.* Los primeros Invitados confeccionaron cuidadosamente listas de 

“ la Naaát\ t 9,vil*1892, p* 1,4* L 
*'L* Nao*», ILviÚm, p. 2.C-J- 

* Sditeftnu *wiene que el Atenea se ftixtaLV *ea casa piuptai gracias a 1a liberalidad ¡Je un me* 
«FUI, Gario* Vega fclgramV r * “tal corilrihuaimes Tequiares de los «ficto". ^ta pmitoa J ta «ai- 
rara , s utucít^ p, H5. CartasRlpamirttt, Vfcfa, Ruerna Aire*.M-GÍelasreA*'191Í?. p* 35-38. 
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nuevos invitados y así se fueron tejiendo [as redes de integración de un amplio es¬ 
pectro de intelectuales que muy pronto (por iniciativa de Ernesto Quesada, según 
reza una nota del 24-VIJ J892 en Lu ¡Vactán) incluyó a pintores, escultores y músi¬ 
cos. ,f Náda más que en la lista de MansilLi -apunta Roberto Gíusrí- se leen 34 
nombres, muchos de ellos prestigiosos. Fue una reunión muy numerosa. Asistie¬ 
ron a ella confundidas dos o más generación es, 1,(11 

Las pintores y escultores estuvieron allí, entonces, desde el principio: Severo 
Rodríguez Etchart, Eduardo Schiaffino, Eduardo Sívori, Ernesto de la Cárcova, 
Augusto Ballcrini, Graciano Mendtliihamj, Angel Delb Valle, Lucio Cortea Mn- 
rales, pero además otros miembros de In SERA: Julio Donnal, Carlos Zubcrbühler, 
Carlos Gutiérrez. Casi enseguida, como veremos, los artistas plásticos tomarían un 
fuerte protagonismo en las actividades del grupo. 

El Ateneo dignificó un paso importante hacia lu profesionaliznción de los es¬ 
critores, cuestión que fue planteada, precisamente, en la primera reunión en lo de 
Obligado, ¡sor Ricardo Gutiérrez (la defensa de los derechos de autor),* 1 escanda¬ 
lizando a quienes, con Calixto Üyuela u la cabeza, seguían aferrados a una imagen 
Jel escritor como desinteresado y “patricio” cultivador de las letras al margen tle 
otras funciones que (de ser necesario) serían las fuentes de sus ingresos. 

Fue desde el comienzo el Ateneo un ámbito de debate, de discusión de ideas, 
lundamertralmcnte estéticas, literarias y también científicas (Eduardo Holmbcrg, 
Francisco P. Moreno, Carlos Berg, Ambrosetri, fueron activos miembros y dicta¬ 
ron conferencias en sm veladas). Los escritores comenzaban □ crear redes relati¬ 
vamente autónomas del ámbito de la política. “Quédense afuera las agitaciones de 
la política y el agio; mi labor es de paz y de luz” manifestaba como expresión de 
deseo* un artículo de La Naatín del l y .US93> que señalaba te fundación del Ate¬ 
neo como el acontecimiento literario más importante del año .interior.* 1 La llega¬ 
da de Rubén Darío poco después (en agosto de 1893} sirvió de catalizador, nu- 
deando h los "jóvenes”, a los “revolrosos", alrededor de sus banderas estéticas y su 
bohemia moderna. Pero también el Ateneo fue una vidriera: un ámbito en el que 


fl Roberto GiustLiiK cU., p 54 

* La Naadn (24.vil.L892, p. Le y) transcribió en parre h» palabra* de Gutiérrez: proponía “pro¬ 
curar a Ins. literatos argentinos tus medios para qué tu obra fuese respetada, para que los editores im 
pudieran disponer gratuitamente de U pmduCCiiWf intelectual del extranjero y se viesen obligadas a 
rvíumr a Li> amores matinales, poyándoles sus rnbajm corno *e hacia en indas partes del mundo", 
El 4.VUI.1892 la Nocián publico un largo inlculn de Julián Manel citando el discurso de Gutierres v 
manifestándole a faw»rde su posición. Entre otras cosas sostenía: M Era preciso quecesjse la guerra que 
los lihrcros*edi rotes hacían 4 las obras nacionales; era preciso acatar de una ves con los ahosor que co¬ 
merían cobrando en peso de oro tos libros importados y hostilizando a los eurfttnres argentinos Si, 
etie iin práctico debía tcneE et Ateneo Reunirse pata conversar y leer las propias produce ion? * ante 
un auditoria de amigos mi servía mM que para perder el tiempo, Pero asociarse con el objeto de ir Con¬ 
tra la liga de los libretos, esro si que reñía razán de ser*. Cír. tk Sduafíimi, Li pmiimi y h escultura..., 
nk cr .pp. 311-312. 

Grado por Rotarlo Ouisri, dh. dL, p 60 
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adquirió visibilidad pública b actividad dt Los intelectuales* de los hombres de le¬ 
tras* los pintores y escultores, y también de los músicos (Alberto Williams y Ju¬ 
lián Aguirre fueron sus líderes)- El Ateneo fue caja de resonancia para la voz de 
Darío- Como él recordaría más tarde, con gratitud, en Buenos Aires pudo afian¬ 
zarse y sentirse respaldado en un ámbito propicio- Vega Bclgrano costeó la publi¬ 
cación de Loi Raros y Prosas Pro/amu* Mitre ]p sostuvo durante anos como cola¬ 
borador de La Noción" pero sobre todo, encontró el nicaragüense en el Ateneo 
un espacio de debate y un núcleo de escritores* poetas, músicos, pintores, que apo¬ 
yó y asumió con entusiasmo sus banderas modernistas- Así lo recuerda el poeta en 
su Autobiografía: 

Y se creó el grupo del Ateneo, Esta asociación., que produjo un considerable movi¬ 
miento de Jileas en Buenos Aires* «raba dirigida por reconocidos capitanes de la 
literatura, de la ciencia y de] arte: Zubcrbubfer, Alberto Williams, Julián Aguirre, 
Eduardo Schiaífino, Ernesto de la Cárcava* Sívuri, BnUerini* de la Valle, Correa 
Morales y otros animaban d espíritu artístico; Vega Rélpano, dan Rafael Obliga¬ 
do, don Juan José García Velloso, el doctor Oyuela, el doctor Ernesto Qucsada, el 
docmr Norberto Piñena y algunos más, fomentaban las letras clásicas y las nacio¬ 
nales* y los más jóvenes al baratábamos la atmósfera can proclamaciones de liber¬ 
tad mental 

Yo hacía todo el daño que me era posible al dogmatismo hispano, al anquilosa- 
mlemo académica, o U tradición hcrmosdlesca, a lo pseudo clásico, a lo pseudo ro¬ 
mántico, a lo pseudo realista y naturalista y ponía a mis unas de Francia, de Italia, 
de Inglaterra, de Rusia, de Escandinavta, de Bélgica y aun de Portugal, sobre ¡ni ca¬ 
beza, Müs compañeros me seguían y me secundaban con denuedo* Exagerábamos, 
como era natural, la noix 4 * 

Este fragmento traza un mapa de las distintas posiciones en pugna en el Ateneo* 
desde la perspectiva dd poeta: los clásicos e hispanistas (Oyuela), los nacionalis¬ 
tas criollos “culros* y románticos como Obligado* los partidarios del naturalismo 
de ZoU (Antonio Argerich) y los jóvenes modernistas que se sintieron tan raros 
como Darío: Jaimes Freyrc, Leopoldo Díaz, Bccú, Lugoncs, entre otros. Por otro 
lado los artistas (mímeos y plásticos), la mayoría de los cuales, como veremos, se 
alinearon con los revoltosos del último grupo. 

Varios de aquellos intelectuales escribieron sus recuerdos de los días del Ate¬ 
neo, no sólo Darío: d ya citado García Mérou, Fayró, Beluario Montero, Bcrisso, 

w Dede antes de su llegada a la Aigentina, en 1089, Paría era eortraponral de la Nocidtu Bui le 
proporcionó no sólo un beneficia cctmámlau *Yti tente* desde luda mucho tiempo, como una viva 
«punción ri tef Cúrfrtpurual de Ll Nuck?U i de liucma Abra* He de man Untar que es en cae periódi¬ 
co donde Comprendí a mi manera ti maneju del «tilo y que en rae momento fueran mí» iniesmu de 
prora dos hombres muy dlftrcnrrar Paul Crmurac y Santiago Estrada, además Je José Marti, Segura¬ 
mente en una y ‘UíM Císiítte espíritu de Franctei Pero de un modo decidido* Grousrac fue para mí el 
verdadera conductor intelectual 6 , R, Darío, Auíübfcip afía Madrid, Mundo taimo, 1918, p, 56* 

#f Idem, capítulo xuit* pp. 12C-I22, 
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en hn, la prosa autobiográfica dio lugar a un mosaico de vivencias y valoraciones 
humante dispares (en cuanto a méritos* responsabilidades* fechas) tambad^ por 
el tiempo y la trayectoria posterior de sus autores* que sin embargo transmiten des¬ 
de diferentes perspectivas el clima que se vivió en aquellos años. El Atenea gene^ 
ró un espacio ampliado de sociabilidad pública* convocando desde los diarios a 
conferencias, conciertos y exposiciones; pero también a su alrededor fue creeieiv 
do un clima de tertulias nocturnas en los cafés -en el Aiie’s fíeílcr, en el Café de 
Lujio* en fondas y restaurantes- de bohemia y alcohol y discusiones que se pro¬ 
longaban hasta la madrugada*"* “Aún no había cafés literarios, -recuerda Schiaf- 
lino- apenas mesas, en el de Aue y en lo de Luzin, en donde una tradición impor¬ 
tada del Barrio Latino parecía exigir que se inmolaran las mejores horas nocturnas 
en charlas inacabables, sorbiendo una cerveza amarga, o ingurgitando utósím, 
con snbor de caucho"/" 

“Pero heuntro* no éramos bohemios -escribe por su parte Payró- cada uno te¬ 
nía un hogar respetable y trabajábamos pañi ganamos el sustento"/ La bohemia 
que cultivaba Darío no era como la de los héroe* de Murger Payró recuerda que 
el dinero pasaba con abundancia por las manos del poeta, esfumándose con increí¬ 
ble rapidez en el infatigable “desorden 11 de sus costumbres. Así, entre Lis conferen¬ 
cias, Lis libaciones nocturnas y la redacción de los diarios, fue gestándose en tur- 
no ni Ateneo una nueva manera Je ser escritor* más profesional y menos patriar¬ 
cal que la que todavía cultivaban Guido, Oyüela, Manilla y Obligado. 

Eduardo Scliiaffino, en Ld pintura y Li escultura en La Argentina^ pone un acen¬ 
to dramático en el panorama que traía de momento, desde su perspectiva de¬ 
ntista plástico. Frente al desvalimiento de la profesión de pintor: “el campo de fas 
letras oirecía mejores perspectivas» ya que los escritores poseían mayores recursos." 
Los artistas que volvían de Europa -decía- con U ilusión Je poder aplicar lo 
aprendido, encontraban sólo “l.i indiferencia, la hostilidad o la burla 1 *. Bajo su mi¬ 
rada, el Ateneo aparece casi como una trinchera: 

Todo el que se consideraba copar de obrar, se veía reducido a h impute neta Je pro¬ 
ducir; no había en perspectiva otru destino que la anulación individual en la indi¬ 
ferencia general. Fue entonces que se &innó más o menos confusamente, que er.i 


Cíe pnt ei Rubín Djrftv, Auwhúfrj/új, nk a\.i "Patata» puts* mi vida kmaerense ercriheiuit 
uivviiltn, fura La Nocirm, y venus qutr fueron nuil tarde mus Piusai Fru/anas: y bufando. pnr la nuche, 
el peligros» encamo de luí pároli*»* artificiales. (...| Casi eihíjs I*s curti£w*lclones de JVuwtf Profdnn» fue- 
ton e>crit,n rápidamente, va en la redacción de La Noción, ya en las mesa?, de In* calés, en el AueV líe- 
llct f cu I* antigua casa Jt Luciu, en la ik MuñíP (p¡r 109-] 15) Cfr, th Rrtkrfii). Payró, Eiucttocmeí 
dLr un ponería piüjú Rutnn; Ai reí, Quetzal. W2, mire urni». 

La piítiuru \ k fsailnjTii.. , i*!i. cu., pp. 316-J18. Sigkíe un notable iebn> de sus visitas rtúccut- 
tias ai SiioL^ucu. guiados puf I lultnlxry ú moneen su director) y el lirvil de tales nuche* en luí, de 
Pdletmn, canrandii anas de ópera. 

lUibeíM J. PaytiVuhdu pp. 70*71 
* Eduardo SchialHnu. ob* cíe., pp. 306-323. 
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menester unirse y Giganímrx:, para forra Icceree. H pelotón disperso, formó cuadro 
a fin de defenderse mejor, y esta maniobra* en lenguaje cutrcrano, se llamó; Ateneo, 
por ese rezago pedante, que induce a rechazar los nombres simples y naturales, a 
bautizar: AtldiWa las revistas literarias. 

El grupa inicial, sintiéndose desamparado, se reunió en tomo de Guido Spano, 
buscando la sombra ‘augusta deí patriarca de las letras argentinas. 10 

El Ateneo aparece entonces, como tina formación peculiar, en la que se estableció 
una alianza entre ^nuevos” y -Viejos 1 *, entre artistas e Intelectuales modernos y reno¬ 
vadores y figuras prestigiosas* sólidamente reconocidas y con poder (tanto en el pla¬ 
no intelectual como económico y político). La peculiaridad de esa formación se com¬ 
prende en el marco de la pecularidad del medio en que surgió: Buenos Aires se nos 
aparece como una ciudad extraña; grande y nueva en su grandeza, rica y entregada al 
vértigo de los negocios, 'fenicia*, indiferente en apariencia a las manifestaciones es¬ 
pirituales. Pero también culta, escéptica y cosmopolita. Para comprobarlo, basta re¬ 
correr sus diarios y revistas de entonces. El célebre Emile Zota confesaba a Juan An¬ 
tonio Argerich queden ninguna parte era tan leído como en Buenos Aires” h Darío, 
por su pane, confiesa haber soñado largamente con llegar a TI Ia ansiada ciudad de 
Buenos Aires* ya célebre en el resto de América Latina. Lejos se nos muestra de ser 
un páramo indiferente como lian insistido en pintaría en sus recuerdos los protago¬ 
nistas de aquellas batallas. Schíaffino la definía como una “joven sociedad tan rica 
en desconfianza - condición que será la virtud nacional, en cuanto exige prueba ex¬ 
perimental de las cosas, el día en que razonada deje de ser nuestro vicio’” 

Paytó también recuerda con amargura "las flechas más o menos envenenadas 
que disparáronsele desde el comienzo" at Ateneo y que ubicaba, precisamente, en 
una *tropa bísoña* de inmigrantes, en su mayoría españoles, vinculados con eí pe¬ 
riodismo. 11 

Con el espíritu de lucha que evoca el recuerda de Schiafflno, asumieron los ar¬ 
tistas plásticos su lugar en el Ateneo. A partir del momento en que se eligieron y 

10 Idem, pp. 308-30$, ReveU Schtafflmx adérate, peculiaridades de los bilmas de lectura de ese 
Ambito Intelectual que ya nos resultan fnmlliare*: se leía en francés. tn inglés, lor bbrt» viajaban rápi¬ 
damente, en Buenos Altes había una verdadera fiebre p*>f estar “al día", perfectamente infomiados e 
tmemruadns de lo* ultimo* debates, lecturas y tendencias que llegaban de Europa, peto sofent indo de 
Paite. Pnr «tía parte, tu artículo traía también un mapa de Us diíemuw tendencias que ooestefieion 
en el Ateneo. Él forrraha en las filas de La renovadores, quienes encontraban en Darío un polo de 
atracción irresistible. Junto a Vega Re [grano, José Mlni (Julián Marml), Leopoldo Ote? (quien había 
pi cuenta Jo a Darío enel Ateneo), y los inte Jóvenes* Leopoldo Lugunei, José Ingenien*, Alberto Obi- 
r»Wo, Roberto J. Bayró y algunos otro* piiuaítti Emesia de Ja Cdrriivn* José león Pagano. 

11 Idem, p. 307. 

¿4 Nonidii, 9XJ-IS93, Transorpio en Ll frrttwa y fcl ttadrom* .»ofe, cll^ p. 329, 

71 Roberto J, Pavtií, ob, clr r p, 54- Jfaytó \m califica como "bohemíot^ “¡Quiénes formaban en- 
iunces la bohemia porteAá Antes de la llegada de Rubén Darío, salvo algiln cadete de Gascuña del pe- 
ríodtórnofDccira tropa btsnña r^habkmenf* partían las flechas (cíl)" Mte adelante; “la bohemia 
seguía enviándole tú yiictrilla Jíspéisa sus flcchífisi* (p, 57), eicéreiB. 





54. EJuíink* Schiaífini). Marmol Cu. (890. 







56, Eduardo Sívori. Anocheciendo, Cu, 1899, 



57- Eduardo Sívori. Camino al ¡agitel. Cu. 1899, 
















58 . Louls Joséph*Raphael Collin: Floreo! (réplica realizada por el artista de su 
obra homónima de 1886 ). 



59. Ernesto de la Cátcova. Sorpresa o Desmato ton /ando roja. Ca, 1890. 







60. Ernesto de la Cárcava. Emia'ñrj o Desnudo can nenúfares, Cn. 1890. 
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61, “El Salón Cdrnico". Buenos Airei - Redirá semanal rímirítJj. 1895 



























62. Eduardo Se hi afifi no. Desmida Sínfimút m rojo , 1895, 
















63, Diana Cid García- 
Las Naranjas. 1695. 
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64. "Líitóven fw/nasf* Caricatura 
en "Bi Salón Cóiñiw". 1695. 












65. AujrusEu BcillennL (Dricen íni'k^raso Je Núes mi Seilnru Je Lujdn 
en d 1630, 1895. 



66, ‘’Lras ateas* Cüriaihira tn “El Sd\ún Cómico”. 1895. 















6?. Cuadra celebratorio de h inauguración del Museo Nacional 
de Bellas Artes» dedicado n Eduardo Schiaffino 
(ilustrado por Áupmo Bsillerini) 1896, 



















68. Eduardo ScKiañinu. Diseño tapa di" la primera edición de tais tutus 
de Rubén Darío (1896), 
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69. Manuel Míi y ni, Tercer# EjjKisfejári cfel Auífléo. J595. 
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70. Francisco Fortuny. Earposieidri ilc Bdlcis Arres y Anes Apireados 
ílu Li Cfjttncna Armíiea 1897. 













EL RETRATO. J‘OR X.UTDARO 




72. ‘‘El Retrato”. Caricnmras de Xamkiru. 1897. 
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73. Eduardo Sfvuri. Unja de promoción do su taller de pintura par» señoritas. 
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organizaron autoridades, él mismo fue nombrado al frente de la comisión de pin¬ 
tura y Lucio Correa Morales de la comisión de escultura. 14 No perdieron el tiem¬ 
po: inmediatamente organizaron las bases para un salón que tendría lugar en los 
primeros meses del año siguiente. Tenían experiencia, sabían cómo hacerlo y des¬ 
de hacía largo tiempo constituían un grupo organizado alrededor de la SEBa, por 
cuyo destino seguían luchando.'* Todo esto dio sus frutos, y la alianza con los in¬ 
telectuales del Ateneo fue de todo punto de vista exitosa. Su actividad fue "des¬ 
cubierta” por aquéllos, quienes a su vez volcaron sus opiniones en un extraordina¬ 
rio florecimiento de actividad crítica en los diarios. 


Primera exposición del Ateneo, 1893 

El Ateneo será la Bolso de los literatos y de los artistas, opuesta a la Bolsa de los co¬ 
merciantes y de los estancieros. 

EINociorwi, 24*ivJ89> 

La sección de bellas artes del Atenea organizó y concretó la realización periódica 
de una “Exposición anual Je pintura, dibujos y esculturas” que funcionó sin inte¬ 
rrupciones entre 1893 y 1896. 

El 29.XÜ892 La Noción publicó el reglamento, firmado por Calixto Oyuela y 
Carlos Vega Belgrano en su carácter de presidente y secretario del Ateneo, respec¬ 
tivamente. AUí se establecía que Li primera exposición tendría lugar en el mes de 
abril de 1893 en los salones del Ateneo, que estaría abierta "a las producciones 
originales Je los artistas argentinos residentes en cualquier parte y a la de los ar¬ 
tistas extranjeros residentes en Sudam erica” No se aceptaría ningún tipo de co¬ 
pias, habría medidas máximas para las pinturas, no se podrían exponer "ohras que 
hayan figurado ya en la exposición anual” y finalmente, habría un jurado encar- 


Cfr„ La Naciótu 28.VJI, 1892. p. 3, c. 2. “Ayer a las cuatro de h tarde se reunió b enrmótin direc- 
nva dd Ateneo tn rasa del pocia seriar Carlos Guido v Spano, su presidente, con el coiiaitso de los 
señores Enrique Quintana, Rafael Obligado, Gifisíta Chítela, Joaquín V GomJlei, Ernesto Qucrada, 
A. Del Solar y D. Maritata En cumplimiento de lo resuelto en b asamblea general, se procedió a in¬ 
tegrar la comisión, nombrándose para ello a loa señores Dr. Lucio V López, Caitos Vega Belgrano. Be¬ 
luario Montero, Eduardo SduaiUnn, Alberto Williams y Ludo Correa Momles, represenrames esn» 
últimos de ta juntura, h imínca y la «cuitara. En seguida, se distribuyeron entre los miembros deesa 
comisión los distintas cargos, con el siguiere resultado: Viec*presideMi? l f : Dr. Miguel Cañé; vice¬ 
presidente 2® Rafael Obligado; Tesorero; Enrique S. Quintana; Secretarios: Beluario Montero y Car- 
bu Vega BdgrarwT 

71 Cfr La Naaón, 3.VIIL1892, p. I, c. 2, *Una i>bia necesaria - Estímulo de las bellas arres". Ese 
largo artículo «taba domado a conseguir fnudos pana cuhnr el déficit mensual que pesaba sobre la 
academia de la SEPA, n cuyo írente estaban Pella Valle y G índice FalleciJn León Gallardo (su presi¬ 
dente y benefactor) y rentado el tubaidio oficial, b academia corría peligro porque generaba un défi¬ 
cit de unos 2D0 pesos por mes. El arríenlo ponía de manifseitn la utilidad social de b escuela (que te¬ 
nía una población imynntarLLi át póvenes y niño! de no muy altas recursos) y su memoria trayectoria. 
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gado de seleccionar las obras que serían aceptadas y, eventualmente, establecer 
premios y recompensas. Ese jurado estaba formado por: Eduardo Schiaffuio (pre¬ 
sidente), Severo Rodríguez Etchart (secretario), Lucio Correa Morales, Augusto 
Ballermi, Eduardo SfvotL Graciano Mendibhrtrzu, Angel Della Valle y el cordo¬ 
bés Emilio Caraffa. 11 

El Ateneo se inauguró oficialmente en su local de Avenida de Mayo el 25 de 
abril de 189^ con un discurso de Oyuda que ponía de manifiesto, precisamente, 
la tensión que percibía en b pretcnsión de dar carácter nacional a las manifestar 
dones artísticas: 

Pueblo nuevp, necesitado ¿te aprender mucho, y en relación fácil y frecuente can 
las naciones más avanzadas de Europa* Con sus maestros y sus libros, cariemos nes¬ 
go inminente de caer cu uno de estos dos vicio* extremos; el criollismo vulgar y es* 
trecho* inspirado por una especie de patriotismo municipal y casero, o el sacrificio 
de todo espíritu, de todo carácter nacional en aras de una imitación servil y mal en- 
tendida de los modelos estratos. Un espíritu de justo equilibrio, a la rez amplia y 
discreto, ávido de acumular elementos de cultura, pero resuelto a hacerlos pasar por 
el tamil de) propio criterio, estudiando & u aptícahllubd at medio nuestro e impri¬ 
miéndoles por fin sello Indeleble, debe inspirar, a mi juicio, ¡os futuros trabajos del 
Ateneo en sus diversas secciones y en et conjunto de accuSfiimpultívtt de b cul* 
turu argentina.^ 

En loa textos, en bs dtóCUsLones que se multiplicaron en esos años de b década del 
noventa en tomo a la cuestión de b nacionalidad en el arte y b cultura, esa ten* 
sión es constante. París se veb demasiado cercana, los intelectuales nuciendo* en 
el Ateneo tenían una cultura lo suficientemente refinada como para no permitir¬ 
se ilusiones: cultivaron la ironía, se rieron del ra&racucrísnio y a la vez se avergtm- 
ratón dd moreitlsmo. El vértigo del crecimiento de la ciudad engendraba a la vez 
sentimientos de orgullo y desconfianza! Faro la elire letrada era más seguro ensa¬ 
yar gestos de escepticismo que correr el riego de caer en el ridiculo. Todo se some¬ 
tía a rigurosa crítica. 

Pocos días más mide, ¿I 15 de mayo* se inauguraba allí el primer salón artístico 
del Ateneo. Hubo vemís&age, se cobraba entrada (salvo los domingos) y se puso en 
venta et catálogo, Se expusieron ciento seis pinturas y treinta esculturas. Una bue* 

14 Cfc U Msüdn, 29 jíU$«. p, I;e, 9, 

n Ot. par. RobeitnR Gimil* tsic ínwuerihe viring frograttmos de « dlwtirsa de quien muiría npa- 
lecer en e| poto mi* atcjwáodel rcackniálhmi» tolerarla, con la Opílente reflexión, que no podemos me¬ 
nos que compartir: “Cuando se ncus» ¡i las getwmcitiEics pasada!, las de fines Jet iígb xix y cumíenlo* 
át\ pTcsme. de haber lidaejrromjcrtfcáMe*, se dice una rrreríUi vmiad (4 Es un tema que mefcceiU 
ser hfiliiríadfl, la acritud mantenida en el turan du k.»fc tiemprn puf bit clase* pensantes aneemlnas con 
rcbdún A las culiutas exuanjms, Un examen nb/etivú de esa actitud, conducido a tnrfí de las pan¬ 
dan» potóndeas y de un oscitaciones príídulmcs, lUasitlütfl que itúñci hubo una entrega tual, y qac 
la dpetgnii de Ir definiendo una cultura de pugna piapías Jamis deocampaíl*^ al tcgfrmio y necesaria 
interés por tas tnamfeuuclonat dd peiisarnterii^ las breas y d mt esíranjeios - ., OK dr.» pp Ó4-Ó5- 
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na parte Je ella* eran obra* Je Ins mismos orgunisadofes: nueve cuadros de Rodrí- 
gue: Etchirt, seis de Sívori, seis de Ballerini, cinco de Schíaffino, etc. AL parecer! 
no fueron demasiado estrictas en la selección: Güisti afirma que “los cuadros ex¬ 
puestos fueron muchos, demasiados. El jurado procedió con criterio benévolo 1 '** y 
encuentra una explicación para ello en el hecho de que los miembros del jurada 
habían comenzada por ser benévolos can ellos mismos, permitiéndose exponer 
cuadros que no solo habían pintado varios anos atrás sino que habían sido exhibi¬ 
das con anterioridad: era el caso de Reposo y Vcsper de Schiaffíno, por ejemplo, 

“Los comentarios periodísticos no fueron numerosos* recuerda Schiaffíno, 79 y sin 
embargo su apreciación no parece jusra: puede decirse que al menos rodos los gran¬ 
des dianas publicaron extensas series de críticas, y si bien las hubo negativas y has¬ 
ta agresivas, en la mayoría de ellas se percibe un recibimiento optimista del aconte¬ 
cimiento Aunque el salón del Ateneo no satisfacía plenamente las expectativas, la 
mayoría de esos artículos b saludaron como el auspicioso comiendo de una nueva 
etapa en el arte argentino* Era un "safoncítcT, no se le podía comparar con el de Pa¬ 
rís, pero ahí estaba. Era el primero Je una serie que -seguramente- alentaría a los 
artistas nacionales a emanciparse de la "esclavitud" de los retratos y elevar las mi¬ 
ras. Ernesto B. QuesaJa (por entonces el bibliotecario Jel Ateneo) aseguraba en un 
extenso artículo publicado primero en La Prensa y luego, en ese mismo año, en su 
lihro Reseñas tí criticas A que la exposición seria “recordada más adelante como el 
primer paso dado en una nueva evolución de la cultura nacional". 

No fue Quesada el único miembro Jel Arenco que salió a escribir notas sobre 
la exposición en los diarios* Augusto Belín Sarmiento firmó con sus iniciales una 
serie de críticas en El Diana en las que sircaba a relucir sus latines** 1 En Lo Tribu- 
rus escribió J ] Rcthorc, a quien [3arío caracterizó como “un exiliado de París", 
un poeta francés, erudito, traductor de Shelley, quien “estaba al tamo de las ideas 
universales y T fogoso partidario de las últimas revoluciones artísticas y literarias, 
abominaba Je los retardatarios".** En La Noción las notas fueron firmadas can el 
seudónimo “Adel" (¿Alberto del Solar?)* Schiaffíno, hasta donde sabemos, se li¬ 
mitó a publicar un artículo en la Revista Nocional con las enigmáticas iniciales 
B.A. M Las notas en E! Nadnnnl na llevaron firma alguna. 

La exposición llevó, entonces, a varios escritores a ocuparse de la crítica de ar¬ 
ce. Es prohable que el éxito mayor de ese salón de I8 l )3 haya sido el llamar la aren* 


ífl Idem. p. 66. 

La pintura y h aadtura ob di. p. M9. 

** Ernesto QucaJj, "El prnaei ‘salón 1 argentino" En; ftaitfiu v crinan. Buenm Aire*, Lj;oujiw 
1891, rr 37MOÓ* 

1,4 Salon lie 1893 - Stmr rtmi tmsíioeriflr, umi iik¿i /rfurif £/ Durio, 17 a p .L 393, 1 H.V* 1893 y 
19.VMS93. 

** Ruten Daríif, “RcThiJi¿ B En* Qí™ com#kia s. M-drkL Afnnlistu Aguado, 1955, tiraut iv, pp 
565-56S* Retiñiré tirmaha «amhiéucnn Lis seudónima Rail Grmri y jetm Huida 

M autoría fus ciíiifirmjJa put él mi mi ti en La futirara ? ía raulrura.ok cLL, pp. 32M22- 
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ción de los propios miembros de! Ateneo, varios de los cuales parecen haber “des¬ 
cubierto’* a los artistas plásticos y pusieron en movimiento sus plumas. 

Conviene detenerse urt momento en el largo artículo que escribió Ernesto 
Quesada. Planteaba una meditación de tono científico -de carácter sociológico- 
a propósito de la exposición: un “espectáculo interesante" que debía uñatearse en 
relación Con la evolución de "nuestra sociabilidad en formación”. La institución 
de un salón anual de arte, en una ciudad "esencialmente mércame” y sin apoyo 
oficial de ninguna clase (Quesada destacaba que las autoridades no sólo no habían 
tenido la cortesía de aparecer en la inauguración sino que ni siquiera hubo res¬ 
puesta alguna a las Invitaciones que se habían cursado), era un síntoma altamen¬ 
te positivo: 

El hecha sólo de que en úñ centra de más de medio millón de almas, que se distin¬ 
gue especialmente por su carácter de factoría ultramarina, haya sido posible formar 
una agrupación exclusivamente Intelectual como es el Ateneo, y éste i su ver se 
haya sentido bastante autorizado como para crear el Salón anual de Bellas Artes, 
es un signó halagüeño de progreso que no puede tratarse de modo balailí y que me¬ 
rece fijar nuestra atención." 

Quesada hacía un análisis sistemático de la evolución de sociabilidades nuevas, 
como la nrgentína, producto de h emigración de europeos, y el hlgar que en 
ellas irían ocupando las actividades artísticas en un esquema evolutivo. Una pri¬ 
mera etapa era inevitablemente materialista, quien emigra lo hace en busca de 
riquezas: 

Es ésta la diosa que preside tiránica la vida de patio semejantes: absorbe roda la ac¬ 
tividad de nativos y extraños, los aguijonea, los fascina, tos precipita en esa carre¬ 
ra locamente desesperada tras el bíblico becerro, y no les permite instante Je repo¬ 
so para pensar en otras cosas.*’ 

En esa etapa estaba todavía Buenos Aires- No eran tiempos propicios para preo¬ 
cupaciones de tipo intelectual o artístico, que de por tí implicaban haber logrado 
independiarse de las preocupaciones materiales más elementales. Quienes culti¬ 
vaban las formas elevadas del arte y la literatura en sociedades tales, eran "indivi¬ 
duos trasplantados en un medio para ellos imposible”, eran "existencias del todo 
artificíales que se forman al calor de una cultura bebida en los países viejos". Su 
existencia, entonces, estaba condenada a b frustración y al aislamiento. El refina¬ 
miento artístico c intelectual en el püblíco no era cosa que se pudiera construir de 
un día para otro; 


** Em*tíi> Qutsula, art. eít, p í74- 
" Idem. p.3?5. 
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¿Quién tiene tiempo lie unís en nuestra vida tan ocupada* pata detenerse ante una 
obra de arte, es decir, para apreciar la y comprenderla í Porque para ello no basta ni 
la fortuna adquirida ni el ocio momentáneo: se necesita el criterio y el gusto, y ev 
los nu se improvisan ni en una ni en dos generaciones, ni adquieren vida ptopia 
cuando no existe tradición, y menos en sociedades que cambian incesante mente.* 

Las tey© de la evolución, entonces, eran las que habían condenado inexorable** 
mente al fracaso todas las tentativas anteriores de formar artistas, escuetas Je arte, 
salones, museos. Los "profesionales” que se habían formado en Europa gracias a los 
fondos Je iniciativas oficíales, habían tenido que adaptarse a esc medio adversa y 
satisfacer la única demanda posible: pintar retratos por encargo para personas que 
-en el vértigo Je la vida comercial-ni siquiera tendrían tiempo de posar para dios. 
En fin, sólo un "verdadero genio” podría sobreponerse a tales condiciones* y aun 
cuando "milagrosamente* apareciera uno, era altamente probable que pasara inad¬ 
vertido en un medio tan hostil, "Y de ©te estado de cosas no hay que culpar a na* 
die” concluía Quesada. No se podía alterar el curso de la historia, ni contrariar las 
ley© natural© de la evolución social Y entonces aparece el Ateneo en escena. 
¿Qué significaba? ¿Sería el primer pasa de una nueva etapa en la vida social, o bien 
una iniciativa extemporánea condenada al fracaso? Era apresurado pretender con* 
testar esos interrogantes, pero Quesada inclinaba la balanza en favor de la primera 
posibilidad. Las reacciones hostiles no hacían más que confirmarlo: 

El Ateneo se ha formado en medio de una balumba de críticas, de lam y de chis- 
t© mñs ó menos bien imaginados. Esie hecho demuestra que la insume ion nace 
vigorosa, enérgica y mutilante; ha respondido, pues, á una verdadera necesidad 
social ,* 7 

Quesada hacía un análisis de las distintos tipos de artista que habían concurrido 
con sus obras: los ^profesionales 11 , los "dr/cítuntf’ y los "aficionados” Sólo estos úl¬ 
timos le merecían un mal concepto, eran “las mediocridades que ya pululan de¬ 
masiado”, una multitud de simuladores cuyos maestros (italianos en su mayoría) 
les "mejoraban” ios cuadros que presentaban como propios. Los ctiíctttmec en cam¬ 
bio, no pretendían engañar a nadie: imposibilitado* de dedicarse al cultivo del ar¬ 
te, lo practicaban con “sinceridad y pasión". 

En tin» el análisis de Quesada revela un evolucionismo de corte spenceriano 
en el que -si bien el fenómeno de la inmigración era valorado posiuvamerue- 
asomaba el "estupor” ante los efectos no deseados del proyecto del 80 que señala 
Ojscar Terán como disparador de los primeros ensayos positivistas a partir de la cri¬ 
sis de 1S90."- 


M Idem, p, 377. 

** Idem* p. 5til. 

Oscar Tcriii, Pnúimmo y nacían ¿n b ArgfmiiLL Buerujs Aues. Puntatur. Í9$7, pp- 1UI4- 
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Luego de hacer un análisis del salón que lo llevaba a otorgarle un carácter 
inaugural Quesada formulaba una serie de preguntas clave respecto del futuro de 
las políticas artísticas. Era necesario que pudieran surgir "genioV* o ‘‘talentos" y es¬ 
to no era -sostenía- patrimonio exclusivo de determinadas rana o climas. Basta¬ 
ba “que el ambiente fuera Favorable siquiera en el sentido de que sus inclinacio¬ 
nes ó su vocación no fueran contrariados” Para que pudieran surgir tales genios, 
la cuestión de la educación artística era crucial en todos los niveles, y debía ser 
planificada con todo cuidado: 

i Es el núcleo de artistas argentino* suficiente para basar sobre él toda la organización 
de la enseñanza técnica, rt Fin de dar á la misma un carácter marcada y exclusivamen¬ 
te nacional? ¿Deben estableceré Academias lóenles de dibujo en algunas provincias 
ó es suficiente la creación de una Escuela Central de Bellas Arres! ¿No sería preferi¬ 
ble fomentar más bien* mWencmtYdndokís^ talleres libres en que cada onisra pudie¬ 
ra tener un número tlerennítwdo de discípulos, que estarían así en mis íntimo con¬ 
sorcio con el maestro? ¿No será indispensable crenr Museos escogidos para contribuir 
a dicha enséftama y para formar el gusto general? ¿No exige la índole misma de este 
país nuevo y uhmmanno que se conserva el sistema de estipendios, pero de csupen 
dios generoso!, para coroim la emefiania artística premiando á los más meneónos 
entre los alumnos! Es preciso soluaormr el problema de una u otra forma/* 

Es posible advertir en estas preguntas de Qüesada la preocupación por las posibi¬ 
lidades de emergencia del genio, ya presente en los escritos de Taine y Ruskin, pe¬ 
to por entonces umblén ampliamente divulgada en el marco de Ins teorías psico¬ 
lógicas y sociológicas que en el fin de siglo distinguían netamente los “seres ex¬ 
cepcionales” de las “multitudes ”;** Cómo detectar talemos geniales, aun en los 
rincones más apartados del país* cómo brindar a esos talemos la posibilidad dé so¬ 
brevivir y crecer, cuál era el mejor modo de evitar el acartonamiento académico 
y al mismo tiempo vincularlos con la “alta cultura** europea, finalmente cómo evi¬ 
tar que esas flores raras $e marchílanm rodeada* de la indiferencia pública. A to¬ 
do esto apuntaban las preguntas de Qufcsnda, preguntas intencionadas* que lleva¬ 
ban implícitas las respuestas. Una ves más, en «te texto de Quesada, vemos que 
la búsqueda de “artistas nacionales” se cruzaba con clprobletna de la modernidad: 
no era al desarrollo de un arre nacional “oficial” a lo que se aspiraba, era alga más 
sutil: el país necesitaba “verdaderos artistas”, libres, geniales, modernas: 

Porque también es preciso rvira» el caer en el error cometkio en otras partes, dón¬ 
de las Academias oficiales sirven sólo it un une, por decirlo wí, oficial, esto es con¬ 
vencional y alejado de Inscortiimtes de la vida netuaL* 1 

Enictru Quelite, art- ñt- r p- 3?4- 

Cf¿ jjoi cj.Trands Gníiim, f ter^teini Oeniotti (1B69J; Céeire U»uúmrai\ LUu»wi íLEiqumíe 
(1S76): Guslavt te Rún, PwnJ ¡ ¿ las mtJwifcta faltado pot Oscar Tctún como furaré del pen»- 
nticntt sadgft^icn de R Fósmmmü y oooún m b Ar^cnuml, «úx oi_. pp. 1S-271. 

«*ldmu p."400 
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En cuanto a la críuca y público, también era necesario un largo proceso de edu¬ 
cación. Esa primera exposición del Ateneo, al menos había despertado interés: 
“De ahí que en estos primeros días se note algo como una sorpresa en tí! público 
que puede interesarse por ello, y que se haya visto la gestación laboriosa de críti¬ 
cos de arte en formación, en casi todos nuestros díanos.” Y si bien e! público se 
mostraba desconcertado y la crítica ensayaba gtísros copudos de otros críticos a tos 
que leían en las revistas europeas* era necesario capitalizar ese interés sin dejarse 
desmoralizar y hacer regularmente más exposiciones como aquella. 

El artículo que publicó Schtaffino en la ficL'isca Nncmiutl -aunque mucho más 
breve-planteaba las mismas ideas. Comenzaba con una declaración solemne: 

La exposición que acaba de efectuarse en el Ateneo, marcará una data digna de his¬ 
tórico recuerdo en el desenvolvimiento intelectual argentino, como que ha sido la 
ptimer manifestación pública Je vida artística nacional con carácter Je periodici¬ 
dad ei\ el fuLuro* 

Tal coincidencia parvee revelar un intercambio de ideas en tomo a estas cuestio¬ 
ne^ en las reuniones del Ateneo. Pero el artículo de Schiaffino, si bien coincidía 
en términos generales con d de Quesada (no era posible esperar “saltos” en la evo¬ 
lución social, era necesaria la aparición de un “talento original 1 *, un ^genío") en 
un punto parece una respuesta a aquél: planteaba la posibilidad de que algún ta¬ 
lento genial estuviera ya presente en el incipiente arte nacional, pero resultara in¬ 
visible para sus contemporáneos. Sólo la distancia permitiría la justa valoración 
del talento artístico: 

La originalidad de una escuda y b ungmulidad de una obra, no se manifiesta nun¬ 
ca basiante claramente en el presente, como para que !o$ contemporáneos puedan 
apreciarla: no hay conjunto que no exija distancia para ser dominado y poder ser 
comprendido; luego, discernir ü hay ya artistas argentinos que rengan visión per¬ 
sonal, m esta visión tiene ya un carácter nacional ó si aún no lo tiene, es una cues¬ 
tión tan ardua que no es pura dilucidarla á dos tironea 

En cualquier país Jd mundo la pintura nacional existe Je hecho cuando hay 
uuartisra líammít sincero para expresar sus propias semaeiunes desde el día en que 
es capa, de expresarlas 

Empero, una lógica fatal quiere que los contemporáneos lo ignoren y lo con¬ 
fundan con b masa de vulgares imitadores que lo rodean. Y no puede ser Je otro 
modo, n menos de exigir que el público y la crítica evolucionen al mismo tiempo y 
ran pronto como el arrisra personal se revele, lo que sería demasiado e.xigiT, pues 
que la obra de arte debe ser forzosamente anterior i la crítica que provoca, así co¬ 
mí i el artista original es anterior ú la escueta que funda, No corresponde, pues, 
que rme>ira incipiente crítica de anc dame por artistas originales - dando tan grn- 


H Ni>ra* acerca de la Exposición^ FíK B.A, Reí ma Naatmul, 1^^11.1893, pp. 63-fiS- 
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mita mente por sentado que todavía no existan: - más propio sería pedir al délo ma¬ 
yor perspicacia á fin de no equivocarse en materia can cíclica Ja** 1 

Salía así el “plntor-literalo* en defensa de la especificidad de su arte frente a sus 
nuevos y poderosos aliados. Era muy auspicioso que floreciera la crítica, pero los 
problemas que señalaban los que escribían en los que pintaban mu^ bien podrían 
residir en so propia incapacidad para ver, 

Algunos críticos, por otra parte, no parecen en absoluto improvisados, J. J. 
Rethoré se nos revela como mh excelente escritor y agudo observador. Publicó 
una larga serie de artículos en cuyo “Proemio* podían leerse consideraciones co¬ 
mo ésta: 

La República Argentina y Buenos Aires particularmente, se encuentran hoy en Us 
condiciones necesarias para fomentar el arte H 

El arre es un gran aristócrata? k ritme miedo á ta miseria* Además, a la ve que 
tímido, es algo presumida antes de presentarse en la escena social es preciso que se¬ 
pa de antemano que la gente, si rio le aplaude, por lo menos ha de ocuparse de él 
y mirarle. La indiferencia es el peor de los insultos. Es mejor no ser que fosar inad¬ 
vertida. L«1 

Hasta b fecha, dicen ciertos pesimistas, jas obras de arte han sido pésimas en 
U República Argentina! Puede que sea* Antes de lucir los colores de sus alas, Li ma¬ 
riposa no es sino tina deforme y repugnante oruga- L-J 

£í «Jon de Pum es un acontecí miento! Ojalá el salón argentino llegue á ser 
otro tanto. 

En todo caso, no se sabría aplaudir demasiado la iniciativa tomada por et Ateneo,** 

Rethoré elogió a Sívorí, aCuraffa* a Rodrigue: Etchart, a Ballerini, a Schinffino, 
De este último elogió mucho su Reposo, como si escribiera una reivindicación lar¬ 
gamente merecida: 

Su cabera se oculta eii el gracioso arco que forma su Braza Averfiomaíb por su des¬ 
nude: da la espalda al público; pero con la conciencia de la belleza de sus formas, 
descansa crimqmh atn re mor, soñando vagamente tal ve: con cosas Je amor, de 
amores muertos d de amores por meen.. El desnudo no es inmoral sino cuando es 
feo, es decir, cuando es mal dibujado y mat pintado ó.mal escutpido. 

La obm de Schiníflno es una pbra verdaderamente grande, Fué recompensada 
en Taris con ytu mcdnlb de bronce, no fué sino justicia.* 4 

Encontró en cambio l4 fcín vida'* los cuadros de Pella Valle- Pero a qiiicn dedicó lar- 
gos párrafos de maligna ironía fue a Nícolau Cotanda: su Fiesta de la Pura en San¬ 
ta Fe d jiríriripím dt siglo fue ridiculizado sin piedad por Rcthorú, cuyos artículos 

fl liíerti, pp. 64-63. 

** “áicikij - Expnsufmnde pimm * pmemííñ 7bfc«nd, IJM1893, p. Le- 7. 
n "Aterreo* Eipusiclñn de pinitoa * í w m Tnfrwtw, lé-v.liyj, p* I, e, & 
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hasta entonces tenían un tono de suave complacencia, sin mostrar el filo de sus 
armas: 


Si no se roma en cuenta que la escena pasa el fmnajxos de sigío, uno encontrará en 
el cuadro gravísimos defectos. Pero si uno se acuerda de que han transcurrido unos 
noventa años desde que tuvo lugar la fiesta de "La Pura” pintada por Caranda, uno 
se verá obligado n reconocer que lo que á primera vísta parece defecto, no debe ser 
uñó exactitud y realismo (...) 

Pues bien, i principios del sigla, en Santa Pe en aquel día de b fiesta “La Pu* 
ra”, había varias soles. 

Al menos en el cuadro do Caranda son muchos los astros que iluminan b escena* |..J 

A principios det siglo, en Santa Fé, las rosas y capullos de rosa tenían el tama¬ 
ño de grandes repollos* 

En revancha, los frailes y monjas de aquella época remota eran muchísimo mas 
pequeños y bajos que los de ahora. En cuanto á los caballos de los gauchos de aquel 
entonces solían andar con caberas de hipopótamo. 

Todo esto parece extraño. Pero si uno piensa en que pasaron noventa años desde 
que se efectuó la fiesta pintada por Garanda, uno nene que someterse y admitir los va¬ 
nos sotes, y Las rosas gigantescas, los monjes liliputienses y los caballos paquidermos/* 

En esa primera muestra del Ai cuco expusieron varias mujeres. Entre ellas Eugenia 
Rdín Sarmiento, hija de Augusto y nieta del procer, de quten presentó un retra¬ 
to que fue bastante elogiado. Sofía Posadas insistió en mostrar su desnudo al pas¬ 
tel y volvió 3 despertar polémica. Ruchóte elogió su valentía, aprovechó la oca¬ 
sión para volver a hacer una defensa del desnudo coma género pictórico, pero se 
burló $m piedad de aquél: 

Ui] bien aplaudimos la valentía y el temperamento de artista de la señorita Pcwm 
das, admirando sinceramente su dibuju muy correcto y lo bien modelado de las car¬ 
nes, leñemos sin embargo que notar unos defectos que nos hacen sentir que no se 
te haya ocurrido vir&Lir un poco, siquiera con una enagua y una bata* á esa niña que 
representa desnuda, 

Ctm vestirla un poco, no hubiéramos visto esas piernas, muslos y tronco color 
cangrejo cocido, y eslo hubiese sido un bien 

Parece haber tomado un baño de san^uiiut el modelo de la Señorita Posadas y 
esto no es ni natural ni hermoso. 

También, ¿por qué haber dejido un modelo recien entrado en convalescencia 
después de una larga pulmonía? 

Pese a todo, Retiñiré aplaudió la presencia de ese desnudo en el snlón: 

[esej cuadro seríi una fecha en el arte argentino, -opinaba-* es un atrevimiento ex¬ 
poner así no mis un estudio de desnudo ú los ojos de todos; pero es un atrevimten- 


^ "Arenen - Efcptmciófi de pumita - m”. Tribuna. 18.VJS93, p, 2.c- 6, 
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to glorioso; ya ha muerto el misticismo hipócrita; merced á la obm de b señorita 
Posadas y á otras mejores que vendrán, se aprenderá que el une. cualquiera que sea 
su manifestación, es moral y moratisaJor.. 

Sería muy largo analizar tn detalle el resto de las críticas. En general el clima fue 
de general optimismo respecto de la iniciativa del Ateneo. Por ejemplo. Augusto 
Belln Sarmiento en El Diario, exclamaba con gracia: 

¡Hay artistas en Buenos Aires? Y ya irá desapareciendo Ir leyenda aquella de que 
los porteños dan sus pesos para ver u Saruh Bemhrudt. con el mismo género de cu¬ 
riosidad con que los palurdos en In féria entran á ver un carnero de cinco paras ó 
una ¡Toca que dice jmpd y mamá 

Betín Sarmiento ordenó sus críticas según Iba géneros de las obras: hacía notar la 
total ausencia de pinturas de historia en el salón, sin lamentarlo, y.elogiaba larga* 
mente los desnudos de Schiaffmo y ilc Sofía Posadas haciendo, claro está, alusión 
al escándalo (infundado en su opinión) que habían despertado en otros momen¬ 
tos. Al igual que Rcthoré, extremó su Jurera hacia el cuadro de Cotaruia, at que 
calificó como “el error más sjngubr en que podía haber caído un pintor de talen¬ 
to I.,-j un cuadro detestable y lleno de errores y de inverosimilitudes”-** 

Se vendieron algunos cuadros. Sívori fue el más exiroso desde todo punto de 
vista. Nn sólo fue elogiado casi Incendieloruilincnte por los críticos sino que ade¬ 
más cuatro de sus seis cuadros fueron comprados: el Remiro de Bunnristcr por Fran¬ 
cisco P. Moreno para el Museo de Historia Natural de La Plata, La taba en he s- 
toncút poi Busuul Jo, Episodio de nnu corrúLl de (oros y PíUMge de Santa Marúl de Cas¬ 
quín por Alberto dd Solar. Éste había adquirido también El salto del fgiaqú Je 
Bnllerlni y Vega Belgrano compró Vcsfwrde Schlaffino. hV 

No fije el salón del Atenea el único acontecimiento artístico de ese año en la cm< 
dad. En noviembre de 1893 tenía lugar, en delegante palacio Huirte de lá Ave¬ 
nida Alvear, una exhibición de muy’diversa índole, organizada, sin embargo, por 
d mismo Schinffinn, Junto a la escritora Entina de la Barra, quien pocos años des¬ 
pués. con el seudónimo de César Dujyén publicaría la exitosísima novela S relia. 
Los coleccionistas porteños volvieron a mostrar sus mejores posesiones en un fas¬ 
tuoso despliegue a beneficio de Ins Damas de Santa Cecilia. Las crónicas sociales 
dieron una idea dd brillo mundano de la ocasión, tpie por primera ve: se ilumi¬ 
naba con energía eléctrica. Allí pudieron verse obras de Fragomird (El sacrificio de 
Irt mu), Coya (Retrata de ArKoiró Porcel), Puvis de Chavan nes, Degas (Arlequín 

‘‘Areney - Exposición <ie pimuni - ivt Tribuiy, J9,V,189J, p. 2, c 5 

"5a lo u dt* «■ SiihE lxHlfl, süiu msdkTcriíi, sunt mui* pWft -1* ElDíariü» 17 f V 189J. 

* 0 Piflm, I 8-V48 Wi p. 1 1 C. 5- TíiínpDCíJ fmdlfilofi hiwta ¿Lira ib? ftsn el paíackm kim ciüdm. 

Cíe RAtamiGiii'fll, oKcUr. 
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í/dnramjí, Metssonter, Baugueretiu; (El primer du¿!ob Prndilla* Fortuny, Madraza, 
Hcnner, Rail (Femmc ci rarircmi), Collin (Piornal) [lamina 56], Courbet (Coraría 
di? amw en itempo de nicn?), Día: de la Peña, Monchahlon, Raffoclli, MoreKt, 
Favreuo entre muchos otros» que el pintor había debido personalmente en lasca- 
síis de loa principales coleccionistas. 101 

Schiaífino aprovechó la oportunidad para escribir una larga serie de artículos 
en La Nación en los que destacó d valor educativo de una exhibición semejante 
para la formación del gusto público: “como que allí hay ejemplares únicos que tie¬ 
nen su puesto señalado en los museos de Europa, eslabones inapreciables en la his¬ 
toria cronológica dd arte contemporáneo y aún dd anticuo - sería un éxito de al¬ 
ta curiosidad en cualquier centro civilizado del viejo mundo"- 1 

Sus notas fueron como una serie de lecciones de historia dd arte, que desple¬ 
gaba para los lectores acompañando una recorrida imaginaria por las distinta.* sa¬ 
las de !a exposición. Aprovechaba la ocasión, además, pañi insistir acerca Je la 
“moralidad" del denudo artístico# a raí: del conflícto-que se había suscitado en 
tomo a alguno de los desnudos exhibidos, con las damas de Sama Cecilia*^ 

No es difícil percibir detrás de este despliegue público de los valores que se es¬ 
condían en las colecciones privadas, d proyecto dd museo en marcha. Ya Quesa* 
Ja había mencionado en su articulo para La Prensa la gran dificultad que entraña¬ 
ba formar un museo de la nada en esos tiempos, cuando ya los grandes museos de 
Europa se habían repartido celosamente todas las grandes reliquias dd pasado. 1 ' 4 
La exposición dd palacio Hume fue como un ensayo: los coleccionistas vieron va¬ 
loradas sus obras, ya no sólo por e| brillo social de la fiesta; en los artículos Je La 
Nación sus mejores cuadros aparecían engarrados en un relato histórico que los 
imbuía de nuevo sentido y valor. El público pLxlía desfilar ante ellos con un nue¬ 
vo interés. Per^ además, la exposición aparece como una respuesta a las objecio¬ 
nes de Quesada: en Buenos Aires había crin qué formar un museo. Sólo había que 
apelar a la generosidad de algunos grandes coleccionistas, De hecho, buena parte 
de las mejores obras expuestas en d palacio Hume hoy forman parte del patrimo¬ 
nio dd MNHA. 


Segunda exposición del Ateneo, 1894 

1891 fue un año brillante para "la causa*" de Uls artes plásticas. Ya mencionamos 
algunos Je sus puntos más altos: en primer lugar, la célebre polémica que sostuvic- 

Un panorama más cumplrttj de lo que pudo verse en es;i Ocasión se hnlh en tas notas Je Schiaf- 
tiiui pan i„i Nftorfrt, reproducidas un ^u, libro Li pimum y L¡ ¿ütxíJlutíi. , oh. cir,, pp 324-M6. 

"En d palacio Hume • Exposición mística de en filiad - Sala |T L i N«e itfn, 6.XJ.1893. 

Ctr La pumita \ 2>i mulftim. , ufo. cit pp 524-346. Ei conflicto hic a ral; del cuadro Fcimiu 
¿iu uuiAin de RíiIL SchuUino amenazó retirarse de la urbanización ii el cuadro era rechazado. 
i:4 Emc^ut Qucsada, an< mt-, p. I**? 
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ron Obligado, Schiafflno y Catíxto Oyuela acerca del arte nacional en el Ateneo, 
que fue seguida con interés por varios diarios. 

Schiafifíno, por otra parte, había empelado el año lanzándose en una polémica 
acerca de la "estética de la capital 11 desde las páginas de La Naaóru Sostenía que b 
falta de planes oficiales y controles sobre las intervenciones urbanas estaba dando 
por resultado una dudad fea, empezando por h Plaza de Mayo. Denunciaba que las 
obras públicas se llevaban adelante sin consenso y sin ser sometidas a la discusión 
pública. Opinaba sobre el proyecto de reforma de la Plaza de Mayo, encomendada 
en parte al paisajista francés Charles Thays, y discutía acerca de ciertos detalles de 
tal proyecto, como el trasladar la pirámide de Mayo y encargar un monumento a b 
independencia. Schiaftíno sostenía que era inútil conservar la pirámide, que “tie¬ 
ne un aspecto tan banal que parece un accesoria de circo", sorprendiéndose deque 
se quisiera preservar "un deleznable pilar de ladrillos, que ya no es ni siquiera un 
símbolo, ¿sería ésta -se preguntaba- la imagen del pueblo argentino?". 1 * 

En septiembre de ese mismo año, obedeciendo el último deseo do Graciano 
Mendilalianu (que se habla quitado la vida en el manicomio), Sehiaffino y Baile- 
rini organizaron, en el marco del Ateneo, una exposición rerrospeclíva de este ar¬ 
tista. Reunieron y exhibieron 97 obras suyas. Eni la primera ves que se realizaba 
en la ciudad una muestra individual de tal envergadura. 1 ^ 

Dos meses más tarde, en noviembre de 1894, tuvo lugar el segundo Salón del 
Ateneo. La revelación de ese año fue, como vimos. Sm pan y sin trabajo de Ernes¬ 
to de b Cárcava* quien acababa de llegar de Europa, 

El catálogo, impreso porXa Nación, revela que fueron aceptadas 176 obras en¬ 
tre pinturas, dibujos y esculturas. Permanecía abierta de 10 a 12 y de 1 y media u 
6 de b tarde. Esta vez la entrada era líbre todos los días, salvo los viernes, en que 
se cobraba dos pesos.^ El reglamento era Igual al del año anterior, pero sorpren¬ 
de leer, en último lugar entre las 4í Nota$' p una que parece destinada a brindar una 
suerte de explicación acerca de los criterios de selección del jurado: "Las obras de 
carácter ostensiblemente mercantil no hallaran cabida en la Exposición anual; los 
simples estudios ejecutados con alguna preocupación de arte Ies serán preferidos." 

Además de la llegada de Ernesto de la Cárcava con su elogiado cuadro obrero 
y el retrato de su hermana, hubo varias notas altas en d segundo salón de! Ate¬ 
neo, aunque pocas de ellas habían sido realizadas en ese año; Schiaífino volvió a 
mostrar ha Tolfette y Después del baño, Sfvori presentó Coquctcmi, Entre dos Iiiccj 
( ambas pintadas en París, habían figurado en el Salón francés) y guadirtas {una 
imagen de ovejas en la pampa }¡ Delta Valle y Ballerini mostraban nuevamente, a 
su regreso, los cuadros premiados en Chicagoi Ln vuelta del motón y Cascada del 
/guaní, respectivamente. 

m "Estipe* de U cagüil (tuüukmes edito)** la Naoón, i9,14394, p. 1, e. 1-2-L 
,í4 Or por «j., urnas eq La Prensa/25, 16 y 27 JX1894 y 7 y i6XlS94. 

** Cabe íÉteidáf «¿ue tw JB9J la enerad* fucjnuulro stfta domingra Erra decisión hace supn* 

ueí que k pretendía una mayue pteseucJa pupübr tn el pdbltov 
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También hizo su presentación en ese salón Martín Malharro (Azul, 1865- 
1911 )* ya conocido en Buenos Aires como litógrafo c ilustrador de libros y publh 
caciones periódicas. Exponía un cuadro que despertó muchos comentarios elogio- 
sos: El crucero La Argentina, Malharro, quien todavía no había viajado a Europa* 
afirmaba por entonces que quería ser un pintor de marinas como Eduardo De Mar* 
tino, en cuya defensa lo vimos salir en 1889, contra las críticas de Sdnaffmo* 

Se exhibieron 18 esculturas de Francisco Caferatta, otro de los artistas beca¬ 
dos a Florencia, quien se había suicidado en 1890 ‘'presa de la desesperación y el 
abandono”. EL Fernández Villanueva .y'Mendilaharzu eran presentados como los 
primeros “mártires” de la lucha por el arte nocional. Carlos María Ocantos, otro 
Je los miembros del Ateneo, escribía por esos años Tobi, una novela inspirada en 
la figura de esos mártires -en particular de Cafferata-que presentaba la lucha inú- 
til de un escultor que intentaba ser reconocido como artista en Buenos Aires. La 
novela Úcciúnalímba la queja de los artistas, quienes aparecían allí retratados, con 
nombres simulados. La SEbA (a la cual se llamaba comunmente “Estimulad, ocu¬ 
paba un lugar central en la novela* bajo el nombre de “Fomento”. 1 ** 

Pero volvamos a la exposición: además de las obras mencionadas, abundaron 
allí retratos, dibujos, bocetos, Schíaffina exhibió su boceto a la acuarela del fune¬ 
ral de Víctor Hugo en el Arco det Triunfo, realizado en 1885 en París, Muchas 
mujeres presentaron obras pequeñas, de asuntos “típicamente femeninos": frutas, 
flores, cabezas de niños,*^ Sofía Posadas presentó un retrato de Emilio Mitre {que 
se conserva en el Musco Mitre), unas violetas y un “pajarito muerto”. Ya no vol¬ 
vió a aventurarse con el desnudo. 

En su sesión del 17 de noviembre, los miembros de lu sección de pintura y es¬ 
cultura del Ateneo aprobaron un reglamento de premios que se otorgarían mer¬ 
ced al aporte de uno de sus miembros: Ariscóbulo del Valle. Ufe " Acordaron otorgar 
medallas de plata a los tres artistas muertos (Cafferatít, Femánez Villanueva y 
Mendilahanu) y también considerar ^implícitamente" como "medallas de piara” 
a los diez miembros del jurado, quienes se autoexcluííin de! certamen, aunque uno 
de los diez podría optar por renunciar al mismo y aspirar a la medalla única de oro 
que constituía la máxima recompensa. Al parecer, esa única medalla de oro no le 
fue otorgada a nadie. Una ñora en Eí Tiempo (2Í.XI.1894) informaba la lista com¬ 
pleta de premios: 

Medalla de plata por su obra á Los malogrados artistas: Francisco Caferacta, Julio 
Fernández Villanueva, Graciano MendíMmrcu, 


1 Carlos María Oculto!. Tbfr Madrid, Librería de los Hijos de L De PftWi» VlMavenJe, 1896 
a Estela González el haber llamado mi atención. sobre este texto. 

1 ^ Cabe destacar que de loa 67 artistas que figuraron en esta exposición, 27 fueron muirles. En¬ 
tre elbi la va mencionada Solía Fosadas, Eugenia Bdfn Sarmiento, Eleonora P- de Qnesada, Elisa y 
Ana Lldatindo, etcétera. 

IL Hi acta se encuencrj en el AS. MNUA. 





3 66 LOS PRIMEROS MODERNOS 

l* Mención honrosa de i* Clase -i Escultura: Mateo Alonso, J. Arduino, Emi¬ 
lio CaritíHon* AlejoYorii. 

I* Mención honrosa de I a clase-Pintura; Manuel Sabai, Carlos P. Ripamonte. 

2* Mención honrosa de I 8 dase - Escultura: M. J, Aporre. Arturo Drrsco. se¬ 
ñorita de D~. 

Mención honrosa de I 1 dase - Pinturas Martín A; Matharro, Carlos Pesado- 
rl, Eugenia Belirj Sarmiento» Sofía Posadas. 

I a - Mención 1 honrosa (de 2 I a díase * J. M. Soler* Antnhio del Nido. Horiensia 
SimdbUd. 

I a Mención honrosa de J 1 clase • Javier Maguiólo, Atejnndio Chnsfopherwn, 
Sixto J. Quesada. 

Demás está decir que tas miembros del Jurado que jaran fuera de concurso. 111 

Los diarios volvieron a dedicar largos y (en general) elogiosos comentarios a la ex¬ 
posición. Un nuevo diario, El JTanpd» dirigido por Vega Belgrano* se sumó al co¬ 
ro de elogios a [os arriatas del Ateneo. Allí escribieron, entre otros, Fernando Fu- 
sonl y Martín Banco, m 

Roberto J- Payró, en La Nación, en su largo artículo titulado "Raza y arte na- 
cionaD* lamentaba que hubiera tan pocos Juntos nacionales" entre las obras cx- 
puestas: 

Pero* á decir verdad, nos [rubiera satb/ccho más ver que la mayoría de las obras pre- 
sentadas desarrollaran asuntos pudonfifes, y estuvieran pintadas en el país, en lugjir Je 
presentamos remas y figuras exóticas» y Je haber sido compuestas y ejecutadas bajo b 
dilección itiiií o menos inmediata Je m\ maestro. en los estudios del viejo mundo 

No extrañarán, pues, los visitantes Jet salón del Ateneo» til b diversidad de es¬ 
cuelas ni b «case: de pmtüfes personales, desde que es ley que ral suceda. Ln que 
extrañarán sí* y ln que nosotros laTnentnmos* es la ausencia casi completa de asun¬ 
tos del país, de paisajes indígenas* de piarimif nuestras, decuadius de aquí que nos 
pertenezcan exclusivamente, aquí donde tenemos costumbres un diversas Je los 
demás países* aquí donde hay i¿inn> pintoresco todavía, aunque rienda á desapare¬ 
cer en Jos hombres, ya que no imitar co$i$* np 

Ln polémica seguía en píe: los escritores exigiendo que los pintores se ocuparan Je 
"asuntos nacidnnlcs" (pacajes, costumbres, htafortah Dos días mis farde* otro ex¬ 
tenso artículo del mismo autor consignaba las reacciones que había despertado su 
reflexión entre \m pintores: vanos prometían asuntos históricos y “nacionales* 
para el afio siguiente (cosa que en general no hicieron), Sívorl, en cambio, se ha¬ 
bía indignado: 

141 “L» premios del Salón*’, El "ílniip?, 21.10.1594! p. 2* c- 4. 

,,? Cfr Éí Tkrtipá. Femaulu Fu sutil fumíl !ai natas puhlkadaSel 1 # . 2,3 f 4.XI48ÍÍ Lh llura de 
k* diu % * y 9jn4S94 fiieron itóna4as clui el sewdtiiuow* Martín Bwtu pubfrcO 

un f Iochjsii füifcuta iHuUdu “El Arnica en accuta* el l£jiiJS94. 

911 Níwtán, 3 ju,)&$4, 
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De Li Cátcova mirará un pumo histórico* aunque tío guerrero; Mnllurro va a pin* 
tíir el combare de MnUonaib; los demás nu han elegido aún sus asuntos, pero es 
razonable esperar de Delta Valle el penda tu del Matón; de Bailen ni otros paisajes 
nuestros; de Carafta obras análogas á su “Parada de canteras en las cercanías de Cór¬ 
doba"; de Sí vori, telas que hagan compañía a las U G une hitas" y á sus acuarelas cam¬ 
pestres. 

Este último artista, que es uno de nuestros pmrores mas concienzudas y tabo- 
riusot» y que no da unu pincelada sin estar seguro de su exactitud y su perfecta ra¬ 
zón de ser, nos decía, hablando a propósito de los cuadros nacionales. 

—LA K ACIÓN ha sido injusta con nosotros en su crónica del viernes... 

—¿Por que?—Je preguntamos, 

—Ha dicho que no hay en el Salón cuadros Je asomo nacional* y son sin em¬ 
bargo muchns los que lo tienen* 

—Se han hecho al decirlo* las salvedades del caso* y V. me confesará que po¬ 
dría haber muchos más, -sobre todo lus principies- que llena tan ese requisiLo, re¬ 
clamado ya con razón por el público, 

—Sí, pero es que Vv, tienen que tener en cuenta una cosa* que pasa general¬ 
mente desapercibida, y que sin embargo contribuye á este resultado de una mane¬ 
ra decm v¿u 

— 4 Y qué es eso que nene tamo poder? 

—Las exigencias de la vida, ní neis til menos. Un pintor va á Europa; estudia y 
trabaja allí durante años, hace cuadros Je composición, piensa en hacerlos en su 
tierra, cuando regrese, y vuelve, y se encuentra can que no hay mercada.-, ¿Para 
qué va a pintar cuadros de coslumbres que nadie le comprará?... Entonces, cun es¬ 
ta triste convicción* se dedica al retrato* y hace retratos y más retrate»* alternando 
con lecciones de pintura que tune generalmente que dar á precios módicos, único 
medio Je ganarse la vida. He ahí por qué los pintores argentinos hacen en Europa 
obras Je aliento, v no siguen, íí su vuelta, haciéndolas aquí."* 

De la Cúrcuva, pur su parre, agregaba: "Es muy triste* pasarse scús meses 6 im año 
estudiando y ejecutando un cuadro* para exponerlo sólo unos días, y después vol¬ 
ver á llevarlo al taller, paro que se convierta en morada de las arañas y receptácu¬ 
lo del polvo". 1 P.iyró comprendía la situación de los pintores, “rómpase el hielo, 
cómprense cuadros" concluía, ésa era la manera de alentar a los artistas y trans¬ 
formarse en "co-iniciadores** del arte nacional. 

Pero éste fue el gran escollo, el más difícil de superar. AI cierre Je la exposi¬ 
ción, se organizó -con grandes expectativas- un remate de las obras expuestas. A 
pesar de la campaña periodística, que llegó n suscitar interés, y la afluencia de gran 
cantidad de público, el remare no deparó grandes resultados. El 12 Je diciembre 
La Prensa publicó la lista completa de cuadros vendidos en el remate, consignan¬ 
do el mimbre de los adquircmes y los precios: 

' N La Niintín» 5.XI.1&94, p 2- c. 4-5«4, Este arrfciiln lia sido parcialmente íxaubtuti» pur Ani M 
Telena, y Marcela Pachrci», Á^mnimMi¿n a la gyncríicidn Jd 80. Anrofogii iLjcuwiiiliL Rucii«n Aires* 
FFyL, 1988, pp. S9-61 
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* Después del baño'* de Eduardo Schíafftriü. Comprador, Dl Arisróbuto dtl Valle. 
Precio $ 450- 

"Coto en la iglesia del TrovC* de Augusto Balteriru. Comprador* Dr. Anstóbu- 
lo del Valle. Precio $ 350, 

"Los guachitos* de Eduardo Sfvori. Comprador, St Delpech. Precio i 455. 
"Cristo en la columna" (escultura) de D. Mareo Alonso. Comprador. 5r. Ca- 
itozsL Precio $ 300. 

"Cabrea de hombre** (estudio), de Carlos Rípamontc..Comprador* D. Domín* 
go Manima Predo $ 160 

“Plegaria* de Carlos Rípamcmre, Comprador Sr. Giro::i, precio $ 160. 
ü En el Paraná** y una marina, cada una a $ fikgibW. Comprador Sr. Mdnke. 
Además han sido vendidas particular mente algunas otras de las mejores obras 
expuestas* 114 

La lista de los cuadros vendidos con anticipación había sido publicada en El Tiem¬ 
po el 29.XT.I894: 

Entre los cuadros que [~.| hm pasado ya á nuevo dueño se encuentran "Coquetería' de 
Sfvori; "Un lago de Pajermq" de h señorita Hortensia Verdíer, "Coquetería"* acua¬ 
rela de la CárCOVa; "Los amigos* de Delta Valle. 

[yj sus compradores son lüs señores Dr. Federico Leloir, Arduíno y Amito 
Echegarnyi pueden estar satisfechos de la adquisición hecha á precita relativamen¬ 
te bajos. 

Doce obras vendidas (varías de ellas de menor importancia), sobre un comí de 
176 111 no parece una buena cosedla. Efe hecho, la venta fue vísta y recordada cor 
mo un fracaso par $n$ protagonistas, Ripamonte» tuto Je Lqs más beneficiados en 
ese remate* recuerda en su Vida: 

Se cosecha un. repunte de aplausos, un mayor interés avia crítica encariñada de la 
prensa por los bisoñes, un tanto más de público y.~ ja casa las obrad-. 

Se retienen por excepción cinco o seta adquisiciones. fruto del "remaré" efec¬ 
tuada por Gucrrko y Williams, al clausurar el Salón, can objeto de “hacer nildo* 
exhortando at pedido por parte del publico. Entre ellas se comprenden los envíos 
de quien esto recuerda, Jos cabezas de estudio y de expresión: de hombre la una, y 
de niña la urea, titulada “la Plegaria' 5 * 
jTodo el resultado!,.. 

hít el "Malón'’ ni “Sin pan y sin trabajo"» pueden Kallaradquiudanes. 1- 

1,4 Idem. 

1,4 la ñimffl, 12.XIÜ8H p. }»;■£* 2. 

* Tl Sirtembaipt 4 iw ñutas tai ubrif estaban a ta nnn Algunas de ellas (10) ra tenían dueO^apn* 
diitaemnc*pu«ws- Del icstu, una pinte renta [a mdlcacHiri "perteneceni autur* y auas ninguna, con 
U> cual podemos «iponer que no se hdtahiií* a La venr*. De ser tsf» sólo 7Í habrían sido ofrecidas para 
su cnmerrfatiraciiln. 

1 lf Carlos RipftlUuftie* Vida, Buenos Alrei, XI. Oleuer sá. t L9TÓ* p. 40. 
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Ningún diario dejó de señalar que los “arriscas extranjeros” hacían alarde de no 
concurrir al Salón del Ateneo. 11 * “Se han rechazado como inferiores mas de sesen¬ 
ta [obras enviadas]. Contando varios refractarios que no han entrado todavía por 
diversas razones en este núcleo, amén de h “Colmena artística” y la sociedad “Es¬ 
timulo de Bellas Artes”, puede afirmarse que en Buenos Aires se ha creado un mo¬ 
vimiento artístico considerable” afirmaba Augusto Belfn Sarmiento en La Fren» 
si. 1 * 1 “Es lástima -escribía, por su parte. Fray Mocho en La Tribuna- que la pléya¬ 
de de pintores extranjeros que hoy encierra Buenos Aires - y entre los cuales los 
hay um meritorios como Buceen, Capuz, Boucher, Villar* Parisi, Cotanda, Sainz 
Camarero, Cao, Mayol, entre otros, no hayan enviado sus reías al Ateneo” 1 * 1 


La Colmena Artística 

Se aqudizaban los enfrentamientos dentro del campo de los artistas y había co¬ 
menzado a organizarse una oposición al grupo del Ateneo. Surge entonces La Col¬ 
mena Artística 1 " impulsada por quienes se sintieron excluidos- Mientras conti¬ 
nuaba abierta la exposición del Ateneo, la Colmena Artística anunció que se pro¬ 
ponía “celebrar una gran exposición artística* anual, en esta capital” en un gesto 
de franco desconocimiento del valor representativo de aquélla. Nos sorprende, sin 
embargo, encontrar como adherentes, entre las muchas firmas de artistas que no 
expusieron en el Ateneo, los nombres de Della Valle, de la Cárcova y Caraffa. 
Prácticamente todos los demás eran extranjeros. En su mayoría aquellos que os¬ 
tensiblemente se habían negado a tomar parte en el certamen del Ateneo- El 
23.X1.1894 anunciaron en La Prensa que dicha exposición anual se inauguraría el 
9 de julio de 1895, y que esa fecha sería “impostergable”- A continuación podían 
leerse las bases para la participación en ésta, Sin embargo, el 3 de diciembre de 
1894 otra noticia en el mismo diario informaba que “si bien todavía no se había 
terminado Je discutir” las bases para la futura exposición, había ciertos puntos so¬ 
bre lo* cuales había pleno acuerdo. La Colmena dejaba entrever claramente al 
enunciar sus propósitos, cuáles eran los puntos de fricción con tas decisiones que 
se tomaban en el Ateneo: 


certamen que es brillante á pesar de la ausencia de numeroso* pintores que esie alto se de- 
claran abiertamente atejadus drí Arenen, extranjera* tojos* (La Niiadn, $.x(. 18941 
,J0 "La eafMUCirtn de pinturas", Li Pirn*?, 5 ,xt1H94 

*El Sabn“. Tribuna, 6.XI.1894, v L C. 5«ó. Loa articula! pinte ñores sobre el Salón para la Tri¬ 
buna (9, 12* 17 y 19.Si.1894) fueron escritos por Enyerbo Amén con el seudónimo A- Zul de Punía. 
Auiún cstnvii muy mesurado en *u$ caricas. eloginndo, incluso, alyún dibujo de Schraftino, 

fi - Para un panorama de luí uríyenes de M La Culi nena Artlsr ica'*, y ni precedente en tas teniilía* 
Je “Li Cafetera”* cfr. Ana María Fernández García, PímuíU espalóla cu Boinas Aiíés i Í880-Í 930J. Te¬ 
sis doctoral O vüIJ, Universidad de Oviedo. Departamento de Hlsnirin y Artes. 1993, vnl. l.PP- 235- 
241 
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Podemos anticipar qtte no sera admití Ja ninguna obra que ya haya figurado en otra 
exposición o «don. 

Serán invitados ú concurrir los artistas urgerutnos que se hallan en el extranje¬ 
ro y $e recibirán las obras que vengan de cualquier país, siempre que se sujeten sus 
autores, ú las bases establecidas por b comisión «pedal» b„| 

Se sabe positivamente que concuirirán lew atristas señores: Mamario, Dome- 
nigúind, De la Valle, Villar» Pami* Vaamonde, Carato» Capuz, Cuullo, humor. 
Caá Bucheri. Plasenr, Sacrn Garrnnm Bouchet. Mayo], Pérez Padforn Pórtela, 
de la Qinmva, Orlando, Velan!, BanicoU* Correa Morales, De Pool, Castillon y 
ortos. 

Según nuestros informes, se presentará un buen tuknciu de cuadros histórico*, 
pura cuyo género hay autores bien preparados 

Ayer quedó designado m jurado compuesto por tos señores Delta Valle, Mico- 
buCotanda y París!, para resolver sobre [a admisión de cuadros en la cxpüwckifu ' 

La elección de los jurados no era casual; esto fue explicitado en la nota del 23 de 
noviembre: Ángel Delta Valle era argentino, Mientan Cotunda español y Francis¬ 
co ParLsi italiano. Cualquier decisión requería U presencia de todos ellos, sin ex¬ 
cepción posible. 

En cuanto al lugar preferencial qué pensaban otorgar a b pintura de historia, 
una noticia publicada en El Tiempo informaba que Miqolau Cotanda planeaba 
pintar la muerte de Donega/f de la Cárcava la despedida Je San Martín de Bue¬ 
nos Atres*V i# 

Integrada también por notable humoristas (yn vimos a Cao y a Mayul entre 
tos artistas adherentes)* h CoWivi adquirió en seguida un sesgo burlón que orien¬ 
tó-en general- en un sencido más "civilizado* sus críticas. En general los ^colme* 
nerus", a pesar <fe$us explícitas diferencias con los criterios de admisión en las ex* 
posiciones, parecen haber coexistido barrante pacíficamente con lo* ^ateneístas** 
Al punto de que hubo artistas que, como vimos, tomaron parte simultáneamente 
en lo$ dos ámbiros. No tuvieron un gran éxito con su proyecto Je “exposición 
amiStl”. Terminaran organizando una vez m salón paralelo al del Ateneo pero 
“humorístico*, con un espíritu jocoso que los llevó incluso a reírse de st mismos 
(qn 18%) y por ultima una segunda exposición en |897.(que ya no fue humorís¬ 
tica sino artística) ta cual* pese a haber contado con una cantidad importante de 
obras de Carado dol Alianl/^ resultó un fracaso. 

m *íliatteicp)ú?icmri mística puta ÍB95" la Fw>»m» JJtudSW 
*1bp<i;Uctán de b Gdnterw» Aitbiica^ Fi TÍ**Fnpo* J XU-iBífy 

*** Este pJfUrf «pañol (18.1 MSS6)» autor de cusida» de ItUtcüti Jairas»*, ciwiu campana Je 
ilacsca" liamblén llamada h U (ftyriida del rey iramje*), lenta un hermruxi {Carta» Gi&idb) residen¬ 
te en Ruaría, pmvjjtidx de Sanu Fe- Ei* Él Dram 2^m|882, p. I,e. 4, aparece b lunma de ni lle¬ 
gada de vfelci íL paííi "Un |iuf»pcd Ilustre - Se encuerna, orne luramiif unv» de lia grande* pinitm 
«paítale*, el sefliít «k»rj ]i*fCa*#dn iklAtj&l, heimnnn del durincuMi» awñerrijnie Caseta, 
psnplrtdíti* de Uí Cútanla Csratabiia m Santa pe y gerente dd flanco de «ta RtuvUiCb*- El arrícutatr- 
ptujucta un rttnvnnmn de Ut) d tarta «pañol aceita j* m cuadra ■‘bileyrtuh del ley Monje" $* vi- 
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Uno de mis principales animadores fue José $. Alvares (Fray Mocho), quien 
pocos años después fundaría t.i exitosa revista Curas y Caretas. Fue el quien pro¬ 
nunció el discurso inaugural de los “recibos" de l,i Colmena, el 2 de septiembre de 
1894. 1 * 6 No conocemos el texto de ese discurso* pero su ‘'defensa'* de los excluidos 
del Ateneo en 1894 criticaba el carácter artstocmrirante de aquel salón en un to¬ 
no francamente risueño: 

Hoy abnó el Arcneu su salón ele pintura»* No puedo decirle nada todavía porque 
no me han dejado entrar m a mí ni a ninguno de los que comemos en ta “Camina 
di! 20 di Setiembre)". "La apertura, nos han dicho invariablemente, no es para el 
público grueso 1 Y como nosotros formamos paite de éste, hemos comprendido la hv 
directa. 

Yo, corno aficionada, he visitado algunas casas de amigos ptnrores cuyas telas 
han sido rechazadas, razón pur !n cunl, e! estado Je su ánima no puedo decirle, ni 
mentir, que ít*d placentera 

Don Antonio PigruitellL conocido carbonero de la parroquia de Bal van era y 
hombre que es una notabilidad como preparador de tallarines y poseedor de víni¬ 
cos italianos -según puede atesriguaria el señor comisario Tcmístocles Obligado. d 
señor Fanoi Ortit, el que suscribe, el ex cura párroco de Santo Galnmuedag.irg.m- 
uno, ciudad de 50 almas en Calabria» don Nemoroso Hermógenes Fircanchiculli, 
el potra don Antonio Lamben! y otros sabias en la materia-, está can razón indig- 
nadíriinó con el proceder dd Ateneo. 

Figúrese traed, para darse cuenta del disgusto de tan meritorio amiga, que ¿1 
tiene un sobrino que se liorna Gactano. criollo, y a quien, notando que le gustaba 
el dibujo no trepidó en dedicarle al Lidio arre. 

El joven tiene hoy 20 años, escribe el Ef Curren de ¡as Ntñas t firman Jo ctm su 
nombre escrito al revés, y ha recurrido todas las academias de pintura de Bal valie¬ 
ra, San Cristóbal y hasta San Juan Evangelista, o sea la Boca del Riachuelo, don¬ 
de su tío va tre* veces pur semana a comprar carbón por mayor, 12 * 

En este tono mordaz continuaba el artículo, hurlándose a h ver del exclusivismo 
de los ateneístas y de In mata pintura de los excluidos por los cuales, sin embargo, 
expresaba mj simpatía. Fray Mocho llevaba la cuestión a una lógica de clases so¬ 
ciales: en el Ateneo exponían los pintores refinados de clase alta, él se ubicaba del 
lado de los artistas Je las clases populares, a los cuales sin embargo (a juzgar por 
su ironía) parecía encontrar inevitablemente peores que aquéllos. Por otra parte, 


nra riivu lugar pjra la trnuguraciún Jel ímücatnl que su herocmi* había donado a la provincia, que 
linfa RowriiUiin Villa Caúkta (llamada sui en honor a *u madre) Cfr. Francisco j. Píntela 
Cánido dd Aliwl Patencia, Esema Diputación Provincial de Patencia, 1956, p. 52. Tk Jnsé Manuel 
Cite Viiltfc «virviis* VUrtrlu Pacheco ci jJ. , f 20 AikJj de Pimum Espailda. Mueami en tomnerw/TxiLidn Jri 
qií«ña cemenan^ del íLnjubnnujnni Je AnuVica (lHfP-¡93Pl Buenas Aires, MVflA, l*?9I, pp. 71-72- 
Ufe LtiPrnua, 2.1X389^, p. 6, e- l, “La Gthmia Atlífúca uuu£tír*i iuí recibos". 

^Siluetas Metropolitanas**, 2,541.1594 En Joié 8. Álvarti (Fray Mocha), Obras cúmplaos» Bue- 
no* Aires. Schapite. IV54, pp. 65-óS. Fray Mochil publicaba ms “Silaems metfopohtanas" en el día- 
no La Mañana de La Pina 
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Fray Mocho identificaba esas clases populares con la inmigración reciente, en la 
que abundaban los apellidas italianos del sur. Aquellos otros hijos de inmigrantes 
lígures -los Schtnífino, los Sívori- ya se identificaban con el patriando criollo. 
Además, desde su lugar de provinciano (había nacido en Entre Ríos) Fray Mocho 
criticaba también el centralismo porteño. En este sentido, introducía lo discusión 
de esta cuestión crucial que hasta entonces no se había hecho explícita en sede 
artística y que sería cada vez más debatida andando el siglo XX. Sus notas en La 
Mañana ofrecían a “los pobres artistas*’ excluíalos la posibilidad de “consolarse 
con un bombito rural de su desventura metropoli tana". Fray Mocho parodiaba to¬ 
dos los lugares comunes y los gestos de la crítica “culta”. Cuernos sólo a modo de 
ejemplo, un pequeño párrafo de su desopilante descripción del cuadro del "sobri¬ 
no de Pignatelli": 

La figura de Pignatelli, como retrato, es de una ejecución bastante notable y sería 
perfecta si no fuera una aparente desproporción entre el cuerpo y b cabera que. a la 
verdad, ha sido exagerada en su tamaño. Sin embargo, este pequeño junar, que no 
es difícil de corregir ya sea agrandando el cuerpo o disminuyendo b cabera, es dis¬ 
culpable si se tiene en cuenta d inmenso cariño del pintor por su tío y protector. 

Parece lícito vincular la decisión de la mayoría de los “colmeneros" de autoex- 
cluirse del Ateneo con las repercusiones de la polémica Obligado-Schiaffino- 
Oyuela en tomo a la naturaleza del arte nacional. De hecho, ya vimos en El Co¬ 
rreo Español, una fuerte reacción contra el discurso nacionalista de Rafael Obliga¬ 
do en el Ateneo, adhiriendo a la postura de Calixto Oyuela, Poco después de la 
publicación (como editorial) de esa molestiade la comunidad española frente di 
discurso de Obligado, un articulista que firmaba “Un colmenero" publicó una lar¬ 
ga serie de notas tituladas "Brocharos" que dedicó a cada uno de los pintores (ca¬ 
si todos ellos españoles) que habían decidido formar la Colmena: Nicotau Cotan- 
da. Capuz, Villar, Bouchet, Manzano, Sainz Camarero, Pascual Bueceri. de la Cár¬ 
cava y Della Valle. 1 -’ 1 Salvo los dos últimos, d resto de los artistas que El Caneo 
Espartó promneionó no figuraron en la exposición del Ateneo, o la cual, por, otra 
parte, el diario de la colectividad española no dedicó ni un solo artículo hiera de 
un pequeño recuadro en el que se anunciaba la venta de cuadros de la exposición 
por parte de Guerrico y Williams, ,w 

Las relaciones entre ambas agrupaciones, sin embargo, parecen haber sido más 
hostiles en la prensa que en la práctica. Además de la presencia ya apuntada de 
algunos artistas en las dos a la ves, todos terminaron coexistiendo en un mismo 

tJ * La «ríe se ordena asti “Brochan» i - El ntiidhi de V, NkuLm CUtands", 5X1894: '‘Brnchaaw 
li Euuúiu de Erncifu de la Otcnva", 24x1894; ’fimdixut lll - Estudio de Capia r d* tólsr", 
25x1894» "BmcfíaMi (V - Estudio de Ángel Dell* Valle*. 16x1894; “Bruehaiai V- E-uuJk, dr Bou- 
diet y Mourano”, 17x1894; “Brochazo* VI * bttaJludeSalnr.Cwnárcniv 31Xl894;-Ef,(ch«iKyu - 
Eirudíii de Patcual Rnectti*, 2.XI-I894, 
w 0 CWfra Etpnld, |041 jal. 1894, 
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ámbito físico: el Bon Marche, un lujoso edificio pensado para albergar una gran 
tienda, que se convirtió en un verdadero centro artístico de la ciudad. Así lo re¬ 
cuerda en 1595 Roberto Giustí: 

En un primer piso de la cnlíe Florida* esquina de Contaba, disponía d Ateneo de 
un vasto salón y otras salas menores* Se entraba por Córdoba* También estableció 
Schiaffíno el aña siguiente en el Bou Marché el Museo Nacional de Bellas Atres. 
Ya funcionaba en el mismo grupo de casas ta antigua y benemérita Sociedad Estí* 
mulo vinculada con el Ateneo, y ullí mismo harían rancho aparte los disidentes, 
casi codos de nacionalidad extranjera y especialmente española, que formaron **La 
colmena artística”, así como también se abrirían algunos ^Htclíera 4 - En fin, oirá 
"manzana Je las luces", ésta, de fines del Ochocientos, 1 * 1 

No podema* ¡tfinnar que se haya producido una fractura en las filas del Ateneo, 
pues algunos de estos pintores continuaron Exponiendo en sus salones, pero ya en 
1895 comienza a producirse la crisis. Crisis que contribuyó a que en 1896 se cele¬ 
brara la última de esas exposiciones anuales y que el Ateneo comenzara su lenta 
desintegración* 

El 17-Vl. 1895, cuando cambiaron las autoridades de La Colmena Artística, La 
Noción publicó un largo artículo informando sobre las características y las activi¬ 
dades de la agrupación, titulado “La Colmena Arrísaca no es una reunión de va- 
gbs~*’V M Allí constaba que La Colmena tenía por entonces unos 400 socios, que 
se realizaban veladas en las que: 

Son literatos que dan conferencias, son músicos que componen ó ejecutan, son 
pintores que estudian en d salón al que concurren modelos contratados, oque de¬ 
coran con cuadros serios los salones ó las paredes mismas* (...) 

Allí todo es libre, hay la “ínoa de remiendos literarios*, su símbolo es un lapa- 
to; se discute, se lee* se improvisa ó se estudia, nadie tiene el derecho de resentirse 
por una crítica* 

Detallaba aviemos el perfil de sus socios: entre ellos había muchos nuevos: "jueces, 
hasta de la provincia, que expresamente de La Plata habían venido ú la Colmena, 
muchos ahogados y médicos, curiales de rada especie, rematadores, la mar de es¬ 
tudiantes y hasta obreros humildes ávidos Je ingresar á las clases de dibujo orna¬ 
mental que en breve van á abrirse*.." 1 , Podemos adivinar entre ellos muchos anís- 
tas aficionados. El artículo termínstbit planteando una política de acercamiento 
hacia la SERA y el Ateneo: 


1 w Huberto Giustí, nh c*t-. pr^ 73-74. 

Este artículo lia ¿ido parcialmente tránsenlo por Ana M. Telena y Marcelo Pacheco. cju 
PP 44-4? Laj nuevas autoridades eran: Adulto Aldao (presídeme), Emesm de I» Cárcnva (vicc), An¬ 
tonio Morales (secretario), José Paptm (prosecretario), José Eouchet (tesorero), Francisco Farm |pn»- 
tesoTtm), José María Cao. Federico Fkh y Francisco Domiiighiai tv Otalo). 
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La Colmena Ira elegido carao nuevo afilo el Bon ívlkirclié! Allí hay también uti tea¬ 
tro, allí está la Sociedad Estímulo de Belbu Aires, allí está el Atenea 

¿Para qué andar dispersos? 

Sabe Dios si de ral núcleo no sale la grande, bella, franca y hermosa asociación 
de todos los arriscas. 

La Colmena, por hoy está en manos hábiles y con un presidente que ha toma' 
do la cuestión $ul serio. 

Ya hay comunicación interior y fusión con el Estímulo de Bellas Artes. 

Si todos se reunieran, sería esto un acto de completo vabr ¡místico entre no* 
sarros, m 


Tercera exposición del Ateneo, 1895 

El movimiento artístico de este aña ts en Buenos Aires de más que medrana kn- 
parraneta, y mientras }os lítemeos cabecean soñolientos ó duermen dd todo, pm- 
lores y escultores trabajan con ahínco, ¿le tal manera que w producción es cansí* 
derabk y, podemos decirla general mente huera. Si ej libro escasea, no ocurre b 
mismo con el cuadro, y alu tenemos i Delia ValU^Schiaffmo, Steori, Cárcava, Ba- 
Ihrinu efe^ por no hablar más que de los argentinos. qMe yq * «tas horas tienen 
copioso y excelente material que exhibúi aunque falte más de tres meses para nues¬ 
tro rudimentario pera útilísimo salón* 

Casi podría decirse que el regimiento déLarre ontre nosotros, rompe lu marcha 
natural de Uí cosas, puesto que -mas felices que en lircnnura- tenemos en la grá¬ 
fica, autores mcitwrabi m número coda ve: mayor, y de una producción también 
creciente en cantidad y en calidad, 

LaNmón,BMU\89Í 

Dichosamente, la labor de míos pocos, aunque con lentitud va triunfando, Ob¬ 
servemos de paso que en su p roducción -por número y calidad- los pintar es se han 
colocado á una inmensa altura sobre los hombres tic letras. 

Rubín Darío, La Prensa, 2Lx,l8V5 

La segunda Exposición del Ateneo había eido un éxitu. La presencia de La Vuel¬ 
ta deí Aíabn, que venía de ganar una medalla en la Exposición Universal de Clii- 
cago, sólo se había visto opacada por la irrupción espectacular de Ernesto de la 
Careo va con Sin pan y sin trofotjo a su regreso de Europa. Allí estaban también 
Maltraten con su Corsario La Argentina y Lm gratchuas de Sfvorb En fin, el Ateneo 
par montemos parecía en manos de los pintores, que se ubicaban a iii cabeza del 

L¿ Ndoán* 17,V(JS9S. Péik *lteprtrirt\ Luuúui Müu|M (ob- cli. É pp* W-94J se refiere a h G>b 
nwrnr Arrimo tranó rara *1 tuu ración, qti* tuvu pnca vida peni qu* santal alguna» tsp&iciuñes «• 
rrnrijcj^í de pintura y Imnmrfnicm Vírente Nkulii Grteñáa leipáftfii) fue quien más se destacó- En 
el chinen ti* tic «te Cífralo, lol nnllvi.u eran cohtiidm; ru* creo que hubiese mucha lult de uex? \¿t la 
Pelt# Valíc s BaílniíiiJ Hubo alguno* mpccnm, pera tíenpe *u ayuda *W para lo* eattranjc- 
iwsí asf pit ejemnlíi. U del teñtff Míniíci de Af>dé*> que hatf s! pintor Francisco Villar, «i Europa. 
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movimiento cultuml Se había realizado una impórtame retrospectiva dd pintor 
Mcndilaharzu, luego de su trágica muerte digna de una escena de la bohemia de 
Murger. La apertura del Museo de Bellas Arres era inminente. El ministro Berme¬ 
jo había decretado su fundación y desde entonces era frecuente leer en los diarios 
que ral o cual coleccionista donaba obras para el futura museo. 1 ” Schiaffino res¬ 
plandecía en el centro de esta escena. 

Los principales diarios habían publicado largos artículos de crítica elogiando 
el Salón de IS94. A La Naritín, La Prensa, El Nacional, La Tribuna, etc, se había 
stimudu el recién fundado Eí Tiempo de Vega Belgrano y Carlos Zuberbühler. El 
problema más grave a la vista era d mercado. La venta del año anterior había si¬ 
do un fiasco. 

Había que estimular potenciales compradores, Había que educar a los burgue¬ 
ses porteños para que aprendieran a gustar de la "buena pintura" y se volviera pa¬ 
ra ellos una necesidad coleccionarla. Las inversiones habían sido muy tímidas. 
Ninguno de los grandes cuadros había encontrado comprador Todo esto estaba en 
la agenda de quienes formaron parre del Ateneo en aquellos años. La “educación 
del gusto artístico" por la que tanto bregaba Schiaífinú, resultaba imprescindible 
para que los artistas plásticos pudieran sostener su actividad. En 1895 la campaña 
de prensa enmenaj temprano: los diarios habían empezado a publicar notas sobre 
los principales pintores {Sívori, Schiafíino, de la Cárcava, Delh Valle) varios me¬ 
ses antes de la inauguración de la exposición, anticipando grandes logros. Ef Tiem¬ 
po, por ejemplo, había comenzado un septiembre una serie de artículos titulados 
M Los que pintan” de Alejandro Ghigliani, en los que se hablaba de las pintares en 
sus estudios, de lo que preparaban para el salón, 1 ' 4 Hasta un pumo se los mitifica¬ 
ba. se engrandecía sil figura abriendo expectativas (esto se esperaba) para la Expo¬ 
sición. Los críneos iban a los talleres de los pintores y escultores, los describían, ha¬ 
blaban desús últimas obras. Cuando se abrió la exposición, el público ya había leí¬ 
da sobre La bacante de Arturo Presea, 1 '* sobre el Sama Marin d¿ Ora de Correa 
Morales, 1 a los últimos cuadros de SívotU 17 Schiuffino, U4 de lu Cárcovn, y otros. 

Se instituyeron nuevas premios que parecen producto de negociaciones con el 
crupu disidente: 


1 Qr. por ej.» La Frvtiw, 28,X. íS95. "Museo Nnuun.il de Bellas Altes - Valioso donativo del Sr. 
Dtl Valle*. Cli. rK La Ifama, 19.X1.I Ü95, "Museo N.iiiomil de Bcttas Anea - Nuevas donaciones". 

1,1 Ésre es el orden de h sene: "Lu* pintan" - Martín Buiien, 1S.1X.1695; Augusto JVjllermi., 
23,IX LS95; Ernesto de h Cárcava, Angel Drill Valle, l X lt?95; Reinaldo Gmdici. 

4.X.1895, Emilio Carada, 8,X.1695i Ediuirdo Sdiiaíftiiu, 8 x.lS95¡ Eduardo Sívori, H.X 1895 Las mv 
i.o '«obre el salón una ve: abierto PA través del falán 11 ) fueron firmad-u pur Miguel Epatada y apare- 
ttelón entre el 21 v el 23 X.IS95, 

115 Leí Nación, 3.IX IS95, p. 3 a d 7. 

1 ífi té Noción, 8.vil. I£95. 

Cfr. por ej., "En él taller de SíVfiri - Apantes". Li NariGn. 11,111.1895. 
ílp ‘‘EdiianJu Scluafihii - vííita a su taller, Eí Piano, 9x1 $9$. 


J 
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Para esta exposición se han fundada dos premios EsrnmiL, de 30} pesos eda uno, 
que serán adjudicados ú las obras de pintura y escultura* respectiva é indistintamen¬ 
te, ejecutadas por expositores nacionales y extranjera que hayan estudiado única¬ 
mente en la República Atgentina. 

Estos premios, que podrán ser otorgados además de cualqudrn otra recompen¬ 
sa de Carácter honorífico, se denominaran respectivamente Francisco Calierais y 
Julio Fernández Vilkitucva. 

Un miembro del Ateneo, que reserva su nombre, ha fondado otro premia de cíen 
pesos, denominado Graciano Mendíliha raspara el mejor dibujo original a pluma, 1 * 

Finalmente, el domingo 20 de octubre» con un elegante vermsMge, se inauguró el 
tercer Salón del Ateneo. Se exponían unas 180 obras, de 71 expositores, de los 
cuales 18 eran mujeres. 140 

La revista Buenos Aires dedicó el número de esa semana casi exetusivamenre a 
la exposición: reprodujo en la tapa una fotografía del jurado en plena ratea {Bo- 
neirt, Ddla Valle» CárafFn, SchiafFmo, Sívori y de la Cárcova aparecían estudian¬ 
do atentamente una pintura) y nada menos que en ios doce primeras páginas, re¬ 
produjo una considerable cantidad de las obras expuestas. El artículo que las 
acompañó opinaba -previsiblemcnie- que aquélla era la mejor de las tres exposi¬ 
ciones del Ateneo: 

El Salón, que se inaugura es et tercero de b sene y de oño en uño acusa un nuevo 
progreso. El del año pasado fue mejor que el primen?, y el de este afta es superior Á 
liis ilrttetííires, no solamente por k perfección de muchos de los trabajos presenta¬ 
dos, sino porque Can rarísimas excepciones, los exponentes no han recurrido al en¬ 
vío de obras viejas, muchas hechas en Europa, como lo hicieron anterior mente de¬ 
sen telara fiándolas para llenar huecos y ocultar tarag^erias ó defallecimientos, 
que los artistas debieran desterrar, porque el arte es trabajo y estudio y sm elle» el 
artista se adocena* desciende y concluye por perder coda lo aprendida i costa Je 
grandes saerifk¡oí* ,,l 

Sin embargo, pese a tanta expectativa (o quiñis a causa de ella) los resultados fue¬ 
ron en general algo decepcionantes. En los comentarios periodísticos de la expo¬ 
sición de 1895 comtema a hablarse del “naufragio* de los artistas argentinos por 
la falta de mercada para sus abras* Ghtglianí en El Tiempo hablaba de la escasa 
producción de BaUerirrf, uno de aquellos que fueran las promesas del arre nució 
nal, atribuyendo esto a la imposibilidad de vivir dignamente de su pintura -al no 
encontrar compradores para día- y por ende b necesidad de dar continuamente 
lecciones de arte para poder sobrevivir, “Las lecciones! -excbpiaba- Esta pesad i- 

,w Rubias Aires - fottiw trwwiiJ áuinada, año 1» nto+ 1P, 11 .V1II4U95. Cfc li lista de artistas pie- 
mudaren: la fmaú l 7*xiJ895, p, ft,c 5, 

**Cfc BCowS E%t»ñd. MjlIAK 

141 # Et Salón Argentina de 1895*- fiuenfflf Ato * Ríiuü imaml imunda* año i, núm, 29. drauin- 
gu 20 x,l 89$, p. p. 



PINTORES Y rOETAS 11 EL ATENEO 377 


lli de los pintores es lo que los mata. |...| Todo el mando quiere aprender a pintar 
cuadros, pero muy pocos quieren comprarlos" 1 * * +í 

Pocos días después este mismo crítico lamentaba: “Verdaderamente sensible es 
que le haya falcado tiempo a de la Cárcoya para presentamos una abra como "Sin 
pan y sin trabajo 11 * que iue uno de los éxitos más legítimos del Salón anterior* Los 
retratos con sus interminables sesiones, los cuadros pequeños de fácil colocación 
y los discípulos han consumido la mayar parte del tiempo que podía disponer el 
artista para pensar y ejecutar una obra sobresaliente”* 14 ’ Lamentaba también que 
Gmdict no presentara nada esu uño al Salón, por no haber “tenido tiempo sufi¬ 
ciente” para terminar nada impórtame. 

Li brecha entre los artistas “nacionales” y los españoles, por otra parte, pare¬ 
ció ahondarse, pese a que varios de dios exponían en el Salón* El Cottco Español 
se hizo eco de ese malestar* Una nota publicada el 24-X.1S95 se quejaba: 

Hemos visto elogiar los cuadros buenos y malos de los artistas argentinos sin tener 
en cuenta para nada ¡os méritos de otros artistas extranjeros* 

Los premios serán adjudicados á ios naturales, según cantan los papeles; de mo¬ 
do que para nada sirven los sacrificios de un artista si éste no ha visto la luí en la 
República Argentina. 

Puede decirse que la exposición del Atenea es puramente nacional, y el ser in¬ 
vitados los pintores de oíms naciones á concurrir con sus cuadros, sólo sirve para 
agrandar el número é tmpormneia det concurso sm fijarse en sus memos* 

Es por esa que no figuran en el catálogo las firmas de un gran número de repu¬ 
tados artistas residentes en Buenos Aíres* 144 

Los españoles volvían a la carga. Ese artículo estuvo dedicado sólo a poner de relie¬ 
ve ese hecho y a elogiar a "los artistas españoles residentes en ésta" que habían par¬ 
ticipado en et Ateneo: un Sr. Purlilb, d dibujante Fortuny y el caricaturista MayoL 
Este último parece haber sido el autor de las notables caricaturas anónimas que k 
revista Buenos Aires publicó en el numero siguiente, burlándose de muchas de las 
obras expuestas, en particular de las de Schiaffmo y les "decadentes” como Diana 
Cid García (láminas 61, 64 y 66¡. m Como observa Daño Gamboni a propósito de 
las imágenes jocosas del Salón de París, esa serie de caricaturas que destocaba agu¬ 
damente problemas de composición y tratamiento de las figuras en Lis imágenes ex¬ 
puestas, debe considerarse un subgénero de la crítica de arte, en imágenes* 140 

Un poco después irrumpía en ese diario un crídco que firmaba Ucenriodo Ve¬ 
ntas el cual, pese a haber comenzado confesando que no sabía nada de pintura ni 

m El Tuntpo, 23.IXJS95. 
m El Tiempo, ZG.lX.lfMS. 

1+4 ‘Exposición a rímica" El Curren tufufljif, ¿4x1895, p* 2, c, 3»4, FÚo. J-C-C- 

“El Salrín cómica 1 . Buoidj Aires - ifenua lorvmal lÍLanoJa, aiU» {, mine 30, 27x1895* 

,w Cfc Darío GamHrni, "UiíTUige ik ln crutque d’art, eisai ik tvpoltrgic** En: Quanmie-áiai / Qaa- 
cor^if. Cunfirerictt du Muj/c tí'Ond^ mim. 5 ( 1 993 >, pp. 44-52* 
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escultura, se dedicó a escribir una sede de notas que oscilaron entre la burla y (a 
agresión hacía la mayoría de los expositores más reconocidos y famosos- Afirma¬ 
ba el tal Licenciado Veríais ser español de nacimiento, y explicaba que lo que le ha¬ 
bía decidido a escribir (pese a que había prometido guardar silencio frente a lo que 
había visto) fueron los artfeutos en otros diarios, que la “sacaron de quicio”. Tam¬ 
bién él comentó por mencionar a los “excluidos*! 

Muchos, muchísimos de ellos no hnn concurrido al certamen, jFor qué.’ El regla- 
pxento, por una porte, Hace distinciones que son la base del ¿Icjamiemo. Por otro— 
llantas son las cosas que los no expositores alegan en pro de su conducta, que tal 
va tengan ra3ónl. Ht 

Los objetivos principales dé los dardos del Licenciado Ventas fueron Eduardo 
Schiaffino y una mujer. Diana Cid de García, <Po? quél En primer lugar poique 
eran los más claros exponentes de la escuela simbolista. Pero además, tos textos 
del español estaban dirigidos fundamentalmente contra otros textos, “los escritos 
que U(s) dedicaron los doctos de los grandes periódicos". 1 * 1 Uno en particular 
-aunque sin mencionarlo en forma directa- le resultaba irritantes el más grande, 
el más influyeme de los extranjeros, había publicado una serie extensa de críticas 
en La Prensa: Rubén Darío; 


Rubén Darío crítico de arte 

Se censura al público, al “burgués'* y sería ya tiempo de defender al burgués El pú¬ 
blico es el nlumno de la prensa, y no puede sino seguir las corrientes señaladas por 
sus maestros, los que escriben pata el público. 

El llamado burgués piensa con el diario que lee. Escritores tesoneros que hagan 
ia propaganda del Arre son los que faltan. 

Rubén Darío, La Prensa, 2LV.1S95 

Rubén Darío había llegado □ Buenos Aires en agosto de 1893. Había publicado 
una serie de artículos sobre artes plásticas en La NWdri titulados: “Sensaciones de 
arte” dedicados M al Maestro Carlos Guido y Spano'V* 

Ya mencionamos e| artículo que había dedicado el poeta nicaragüense a su 
amigo Ernesto de la Cárcava. En La Noción del 18.1/11,1895,“'' Darío escribió tam¬ 
bién un artículo sobre el cuadro de historia que había pmtado Vicente Nicolao 

141 “Una virus al Aienou”. El Correa Eipaíet, 50 .x.1895, p, 1, c. 6 
m EtCortío Ei|xtftol,'6,Xl.l8i/5. 

** El pnwt anfcuij Je la serie uparcclt' eJ 12, IX. 1393, .Hablaba de la Verana deSamatuicu r de 
b Infar&la de liara de R.inviei. 

Agraden:» a Susana ZafirrU el hahetinc Facilitad» \u relcvamíenrude este articula asi cnuw su 
amhtk Ii'iii a Rubén Darío. 
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Colorida -“Los últimos momentos de DórregeT-\ el cual firmó con una inicial: 
TV f Es ése un texto raro, de tono nacionalista, en el que parece inclinarse hacia 
las posiciones que Obligado había sostenido el año anterior en la discusión Jel 
Ateneo. Procuraba, por otra parte, una imagen optimista* armónica y sin conflic¬ 
tos del ambiente de los artistas. Hasta cierto punto, parece un texto escrito por 
compromiso, no se percibe en él un claro entusiasmo: 

El Estímulo de Bcibs Artes difunde la primera semilla que derrama mis frutas por 
talleres e industrias; la Colmena nos muestra la labor incesante de los cultores del 
Arte y el Ateneo representando la intelectualidad del país, nos muestra la alborea¬ 
da en el honróme argentino, la risueña y esplendente idea del arte. |.„| 

Los hijos cié Apeles llenan con sus obras los salones de exposiciones, y de paí¬ 
ses remotos vienen los premios para el arte argentino; los talleres se multiplican, 
aparecen los Mecenas, y las manifestaciones del arte son ya una hermosa realidad 
entre nosotros- 

El rano era conciliatorio. La generosa nammleia del país brindaba los elementos que 
“naiuraliiarfiin M a los extranjeros. Sólo había que tener confianza. Por un momento 
dejaba Rubén a un Indo sus refinamientos eradnos y cosmopolitas para elogiar la 
grandeza poética de la pampa. En cuanto a Nteoluu Cornuda (el mis claro portavoz, 
recordemos, de los españoles disidentes), le parecía el más “nnctcnjl" de los pintores: 

No es ya el Polichinela, ni el canal de Venecüi, ni el Harem, ni d baile flamen¬ 
co, ni el exótico paisaje, ni la escena de extraña gente lo que viene ;í llamar nues¬ 
tra atención; e* la escena argentina, es d ambiente argentina e] que asienta su 
planta en el dominio del arte, enn el derecho saherano que le pertenece y que na¬ 
die podrá disputarle. 

Este cíelo esplendoroso, rico Je luz y de Analices, este suelo privilegiado con sus 
mil cambiantes; csra riaruralen prepotente y soberana con sus llanuras y momaiíns, 
con sus bosques y soledades, con sus mares y sus ríos, presenta al arrisca el vasto es¬ 
cenario donde puede expandir su inspiración sin rrahas ni obstáculos, ya buscando 
Lis homéricas escenas de su historia, ó ya los virgiliunos paisajes de sus campos. 

Sin embargo, pese .il cuidado que puso en mantener una distancia que lo mantu¬ 
viera a salvo de las disputas y eníremarntemGS que se produjeran en su interior, la 
presencia de Darío en el Ateneo fue fuerte y conflictiva. Su llegada había sido sa¬ 
ludada con entusiasmo, venía precedido por su fama de poeta. Los lectores de La 
Nación, por otra parte, leían sus colaboraciones desde hacía varios anos. 

En 1895* luego de serle retirado su sueldo Je diplomático colombiano, 1,1 Da¬ 
río colaboraba con varios diarios de Buenos Aires: a su larga relación con La Na- 


1,1 Cfr. Pedio Luís, BaieLV’hmoJiiixkírr »■ Eternas diipenas de Rubén Darío frcoMpifis de 
txit ds Buenas AifísJ, Ln Piafa, Facultad de Humaiiidade* y CiencCu de li Edutacu'iit (Drpjn unten tu 
De Letras), 1968, tiniií» l, pp. 30-3] 
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cidn. se agregaron trabajos, para varias otras publicaciones; entre ellas la Tribuno y 
El Tiempo. La Prensa lo contrató entonces como crítico de arte, para cubrir la ex¬ 
posición del Ateneo. 

Darío escribió para ese diario siete largos artículos en los cuales no sólo habló 
y opinó minuciosamente acerca de todo lo que podía verse en ese salón, sino que 
trató una historia de) arte en el continente, dictó cátedra estética y sostuvo sus 
convicciones y predilecciones en materia artística. No sólo se mostraba extraor¬ 
dinariamente bien informado: Darlo expuso allí, entre ironías y gestos de elegan¬ 
te reticencia frente a los cuadros, a sus raros creadores de imágenes visuales. Imá¬ 
genes que ejercieron, por otra parte, poderosa influjo sobre su creación poética. 
En este sentido; no cabe más que remitir al impresionante estudio de Arturo Ma- 
rasso acerca de 'la pintura en la poesía de Rubén Darío", el cual comienza con una 
afirmación, fundamentada en una minuciosa y profunda labor excgética: "Darío, 
desde A;uf, se inspiró constantemente en la pintura." Un muy bien documenta¬ 
do estudio de Antonia Olíver Belmds, por su pane, aborda también diversos as¬ 
pectos de la relación de Darío can las artistas plásticos, poniendo de relieve la un* 
portancia de sus vinculaciones con los artistas de Buenos Aires, y en particular 
con Eduardo Schiaffino, a quien le unió una larga amistad. 111 

Sus notas -numeradas del f at VII- llevaron un título breve: “El Salón”, sin sub¬ 
títulos ni explicación alguna respecto de lo que trataría cada una en panicubr- Pe¬ 
ro en todas ..ellas, significativamente, citaba como acápite, en inglés, un mismo 
texto de John Ruskin: 

Paintiog oran gcnemUy, assuch, with uü its redmicaliúcs, difficuitiesand parti¬ 
cular tremls. ts notbing but a noble and expresive language, ínvaluable as the ve- 
htcle of thoughr. but itself nothicrg. Ruí!an. ,,, 

Era una declaración de principios. La cita presidía todos los artículos, como para 
que el lee lea no perdiera de vista aquello que era esencial para el poeta: si no cía 
vehículo del pensamiento, esto es, una actividad intelectual hermana de la suya 
propia, la pintura no significaba nada. Bajo ese lema, su tarea aparecía como una 
transposición, de un lenguaje a otro, de un pensamiento que fue desgranando a lo 
largo de . los textos. 

Por otra parte, ese acápite seguramente reflejaba el rumbo de las discusiones 
qúe en ese momento se sostenían en ct ámbito del Ateneo (o al menos en sus al¬ 
rededores). En Ef Tiempo, la frase de Ruskin fue traducida y explicada por el críti¬ 
co (anónimo) que se ocupó del salóni 


‘^'Antonio Olives RflmJs, Ese atru Ruhftl Daifa Madrid, Aguila!, |9$S, pp. 290-119. 

1,1 “Li pintuia ó en tMicrnl el arte, cunw til, anuidas sus técnicas, dlftculüdei y tendencias |W 
Oculares, es nada más que un noble y espteflvti (enpitp, invjtafiiNe como vehículo de peiuainienco, 
pero «n st mismo nada.’ 
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Hay que decir con Ruikin. aquél fanático del prerrafaelismo “La obra de arte vale 
solamente por la idea trascendental que expresa* por el fervor que inspira y revela 
y no por la perfección ó la belleza de la forma. La pintura no es mis que un noble 
y expresivo lenguaje inapreciable como transmisor de ideas, pero en sí y por ella 
misma, absolutamente nula.*,. 11 

Contrariar su tendencia, sofocar su temperamento, es la más de las veces per¬ 
der su personalidad* anular su genio* 11 * 

Salvo pocas excepciones, muy pocas, los artistas del Ateneo porteño no salieron 
bien pandos de la pluma del nicaragüense: aunque cada vez el comienzo de sus ar¬ 
tículos llamara a engaño con unas primeras líneas de tono laudatorio, sus palabras 
terminaban en delicadas ironías, que nunca llegaban a ser destructivos pero mos¬ 
traban que, en general, los obras no estaban a la altura de sus expectativas. Un cla¬ 
ro ejemplo de esto es su actitud frente a los desnudos, y en particular un Desnudo 
(Sm/anfa en ru;oJ [lámina 62) que exponía su amigo Schiaffino; 

A un jóven poeta que me acompañaba en una visita al Salón, he pronunciado la si¬ 
guiente arenga delante de enda uno de esos desnudos * Ama, oh joven -le he dicho- á 
esa mujer que el artista ha desvestida en ese fondo sangriento, en ese fondo purpúreo, 
en ese fondo en que vibra toda b gama de los tojos; no la desdeñes por el dibujo de las 
piernas, por la 5 dura que desciende desde la cajera, por el braza inarmónica que le¬ 
vanta la opulencia mamaria; el rostro deb< ser bello: su sangre es joven y viva; el velo 
de una pasajera vergüenza, ó de una pena repentina, ó de un pudor retardado* oculta 
en ese instante h sabiduría perversa de sus candas; y ámala sobre todo, porque puede 
darle nuevo ser quien se atreve y vence poniendo un alma a Las mujeres de Poc. 151 

El largo comentario de Darío sobre las abras del salón fue, sin embargo, tan aus¬ 
picioso como estimulante, ramo para los arriscas como para los críticos. Sus ecos 
se dejaron sentir, como vimos, en otras publicaciones* Su palabra, severa, autori¬ 
zada, y a la vez refinadamente poética, no sólo otorgaba prestigio a todo aquello 
sobre lo que Rubén detenía su mirada* sino que a la vez ubicaba al salón porteño 
en un mapa imaginario de la vanguardia internacional. 

Darío se hizo eco de las discursos y tas quejas que ya eran un Jcimtigüv entre los 
artistas e intelectuales locales en torna a la excesiva mercantil ilación de Buenos 
Aires y las dificultades para desarrollar en ella actividades artísticas. Pero sometió 
a examen crítico tamo a tales discursos como a quienes los producían, y propuso 
otra mirada* bastante inás optimista, sobre la escena porteña. Buenos Aires tenía 
mala fama entre los artistas, pero, sostiene Darío, sus quejas resultan excesivas: 

En el Pitacto Je los Mercaderes, convertido por feliz imprevisión en asilo de tas Ar¬ 
tes. inaugurarán hoy oficialmente las pintores su tercer salón anual Lo inauguran 


,M EITiempó, 2LX.1695. 
ns UfWi* 23 A J 895. 
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ventajosamente y U inauguración coincide con, atnw súbitas manifestaciones de 
anhelos intelectuales en esta gran capital butsiul, tan mal mirada por los cultiva- 
dote» de pensamiento» por los duchos de algún ideal, por los artistas sobre todo, es¬ 
casos como en todas paites- que en ella padecen ta «leste fiebre. 

Mala fama tiene Buenos Aires entre los hombres de los cuadros, las estimas, 
los versos y tas partituras. Dicen que es una dama rica* estanciera, que ha viajado a 
París, que su casa esljf construida de huertos mármoles por mediocres nlhaftilm, que 
su cochera es inmejorable; que gusta mucho en el modisto, pero que no posee nt un 
cuadro, ni uii libra Yo conozco a esos hombres y sé que son un canto injustos* Vis¬ 
ten lleneramente como los clübrrrarq perú son los nusmas que amafio tenían 
largas cabelleras y grandes entusiasmos. Los peluqueras les han conado los cabellos; 
mas siempre son bs dueños del hermoso y santo fuego; siempre vuelan hasta la le¬ 
íanla de sus deseo». Puc eso ven tan gris en esta atmósfera metropolitana. 

Sí. hay ambiente para el arte en Buenos Aires. Be ñutí no podrá decir que no. 
y el carcaj de Schíaffino defe estarse quieto ante alguna célebre kalofabia cdilicia 
ya echada al olvido hoy que h estética municipal ha sido exaltada gradas á la dis¬ 
posición de un ministro plausible/* 

Si bien se mostraba más confiado, Darío parecía compartir plenamente las preo¬ 
cupaciones de Schiítífino; habla que educar el “gusto nacional^, levantar las ban¬ 
deras del idealismo, de urta espíritualidad que aparecía teñida de cierto romanti¬ 
cismo americanista. Para ello había que, por un lado, lograr la protección del Es¬ 
tado* y por otro “educar al burgués”, Para todo ello, b herramienta fundamental 
eran los diarios: 


El llamado burgués piensa con el diario que lee- Escritores tesoneros que hagan b 
propaganda dd Arce spn Iqs que falcan; Hay que señalar los hermosos ejemplos; l«*y 
que aplaudir o quien se defe. Ño conocemos d stud Jel Dt del Valle peco sabemos que 
ligue la Diana de Falguíere, Un caballo de rara es muy Iwrma&a peto habrá que 
conceder que es más hermoso un Degas, algo i\t Puyis de Qutvanne, alguna vio- 
lencia de Rodln. Hay que persistir siempre en la protección del Esrado para la edu¬ 
cación estética, recordando el belto programa de cultura planteado porSdiillcn es 
únicamente por el estado estético y no por el estado físico que el estado moral pue¬ 
de desarrollarse, Bien« qm st¿ prediquen á fu continua las ^telendas* de U edu¬ 
cación física; más hay que dar aire á fe atas de bs almas pues no es de desearse pa¬ 
ra este pueblo ¡Oven y grande* feft: conquistador ífel porvenir, uiu generación tul- 
Iitaiia, exclusivamente práctica* egoísta e indocta, que vuele lucia un ideal de 
gimnasta! y dunurntes en el Pegaso de la bicicleta. 

Sobre toda, b obligación mayor es para'cñn los que vierten, para con los que 
mañana han de ser los doctores de! espíritu nocional, fej 

El director del Museo de Bellas Artes fe clamado desde hace largo tiempo en 
pro dél gusta rteciotral, Ira hecho una rácriidrin cumpa fin. Hay muchos que hayan 
seguido sus frtielljasí * iT 


l * La Pr*rttd r 21 JLlSf 5 - 
' n hkm. 
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Ahora bien, w partir de allí su lar^a sene de comentarios sobre las obras del salón 
parece más bien un diálogo con los artistas plásticos. Darío se erige en esos textos 
en el lugar de un Ruskin de los artistas argentinos. Sus textos --colocados bajo la 
advocación del influyente crítico inglés- lo muestran no sólo dueño Je un ex- 
rmordmario bagaje de conocimientos -tanto de lu historia del arte como de sus 
últimas tendencia*- sino también mi agudísimo observador que pretende marcar 
rumbos nuevos, señalar tendencias. 

Sus notas estuvieron divididas -como dictaba la tradición- según los géneros 
de las pinturas, pero para proceder exactamente al revés en el orden de jerar* 
quías: empezó por el más despreciado, aquél Jet cual se quejaban con insistencia 
los arriatas y los criticas par considerarlo ‘la cárcel 1 ’ del oficio: el retrato. El tex¬ 
to comenzaba afirmando que "Si en algo hay que asir el alma, si en algo tiene 
campo el artista -difícil campo!- para hacer vibrar la psique, es en el retrato.’ 1 
Basta Je quejas y a pintar retratas cada ve: uuh excelentes: éste era el espíritu de 
su mensaje a los artistas. Recorrió los retratos del salón elogiando más a unos que 
a otros, perú en general reclamaba mayor dedicación y mejores resultados. Cita¬ 
ba en su auxilio a algunos grandes: Reynolds, Whistier No sólo se abstuvo de 
mencionar la queja reiterada de los pintores argentinos respecto del retrato, sino 
que alionó que se trataba del más elevado de los géneros, el más apto para trans- 
mtur valores espirituales, allí estaban para atestiguarlo los mejores ejemplos del 
¡Uto universal 

Artistas que estáis remados por la figura humana, recordad que es la uus misterio¬ 
sa, la mas complicada, pues en ella, en la fu: Jel hombre, a flor de piel y bajo el cris¬ 
tal *le los ojos, timéis que encontrar esas luces que 54 : llaman Lis ideas, y esos estre¬ 
mecimiento* que se llaman Lis pasiones. En eí rmrro de la mujer tendréis siempre 
un csfingico cmgm.i que delie comprender vuestra paleta; en toda representación 
del ser humano, un estado Je alma que penetrar Recordad también que vuestro 
pensamiento debe imprimir su carácter singular á tas telas que animéis; recordad á 
Ir* grandes maestros inmortales que dieron alas á la personalidad; recordad que, co¬ 
mo afirma Charles Dlanc, "si las obras de arte deben ser medidas según la cantidad 
de espíritu que esas obras exigen, la perfección dd retrato es la última palabra de 
la pintura”, recordad comoTiuano ponía en mi* retrato* su inajesrad, Tumer su ma¬ 
gia, Antonio Moro su distinción, Rembraudr su lu: propia, y Vina su propia alma 
que envuelve cnmo un velo amoroso la faz de la Momia Lisa. 

Que os vean en vuestra* obras, los que las contemplen: que vuestro ser compe¬ 
netre con la luí, y uno y otra se revelen sus secretos^ 

El arte e* un “lenguaje expresivo y noble" que os servirá para inaiiifesut vues¬ 
tra comprensión de !¡i naturaleza y la ¡ñas dificultosa del misterio humano. 

Y ascended: que no os aten los pulpos de la vúln común, en una realidad que 
os haga no mirar al cielo: que de amba os viene la Un. 11 * 


,H La Pupila.-22.x 1B95, p, S. c. 2-3-4. 
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La entrega siguiente estuvo dedicada al paisaje. El mensa)* a los arrtstgs fue del mis¬ 
ma tenor que en el caso del retrato; no había que quedarse en la superficie de las 
cosas, no había que darse por satisfecho con los primeros resultados. Allí estaba el 
ejemplo de Corat, que rehacía incansable una y mil veces el mismo pequeño pai¬ 
saje, para llegar a "la impresión trémula* vibrante, qUe tenía dentro de sF. Con los 
paisajes del salón argentino fue más duro en sus críticas que con los retratos: 

No hay que buscar en los paisajes expuestos en ti Salón del Ateneo ni la mas re¬ 
mota semejanza con la altísima memorial en casi codos se advierte el metier; en los 
mejores, el don que se resume en una buena vísta y una mano ligera. 

Las palabras que brotan de los labios delante de algtinos de esos cuadros, son 
escás: “muy bien hecho’. Pero nada más- Es que a la primera tentativa, los amigos 
de taller han encontrado la “obra maestra" y ellos, los pintores, lo han creído, sin 
mover la cabera; como Coiüt. <Es que no brillan la expresión del Pensamiento, o 
que rio tienen pensamiento que expresar? 1 ^ 

Las marinas le despertaron las mismas reflexiones. Muy pocas merecían apenas 
mencionarse. Fuera de una grande machíne de Aúnan mencionada casi al pasar. 
Diario se interesó por las marinas de Larravide. Aunque bs encontró bastante vul¬ 
gares, les dedicó un párrafo particularmente inspirado: 

El autor se ha enamorado dd aguá, sin saber que es “pérfida" como la mujer; pero 
subre sus creaciones m hallareis un solo rayo de arte: es un buen “pintor" su obra 
ün los Estados Unidos sería aplaudida por todos los innumerables pintores que no 
se llaman WhUtler, 

A continuación Daría dedicó su mención al desnudo, que encontraba tan escaso 
como el cultivo del *IdesiF en el salón argentino; 

Señalados han sido los sacerdotes del culto de la tentadora carne femenina. Le Nu 
mi Safcm se reduce a la Zetilut de Pnmf, a la Sjrtfmb en rojo de Schiaffltio, a dos he¬ 
misferios de goma elástica de Sahat* y. una escultura* la Boom» ya célebre entre no¬ 
sotros, de Dtcsco. lw 

Ya mencionamos la opinión que le mereció el desnudo de Schiafftno, la Zelika de 
Partai le pareció Falsa e "inanimada” A Dresco le auguraba un buen futuro si lo¬ 
graba seguir los pasos del “inmenso Rodin”: 

A lq Bfteitw* de Diesen, dile versos en griego que te enseñará mi amigo Holmbeig; 
porque es en verdad de b familia de las antiguas Ménades; en su rostro está la bco- 
«la alegre, en sus pechos el llamamiento ú las Restas de Afrodita después de ksfu»- 

!, *Lí Príiua t |)jLl$95 fe pi Si'c, h 
^Ideia, 
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tas de Bacoi su cuerpo todo, está Heno de turbación; « b Mujer; como ella, nene 
defectos; pero me ha dicho ni oído que cuando DrcsCo haya idu a París y estudiado 
ñus* y visto al inmenso Rodin, va á tener din otras hermanas, mucho mas hermo¬ 
sas, mucho mas vivas, mucho mas valiosas -. 1 * 1 

En sus siguientes entregas» Darío se dedicó a la pintura de género y figuras "sin 
nombre 1 ’. No entraremos en detalles. Repartió ironías, demostraciones más o me¬ 
nos veladas de desagrado y tibios elogios, hasta que finalmente rindió su más fran¬ 
ca aprobación y expresó su coincidencia plena con los ideales estéticos que en¬ 
contraba expresados en la Lidy Kuu cna de Schiaffino. 1 * 2 Era M unti pintura intelec¬ 
tual* 1 , inspirada en Poe: "Ya sabéis, aquella Lady Rcnvena de Tremine, en cuyo 
cuerpo miró d enamorado brillar nuevamente, por el sacro milagro Je amor, los 
ojos celestiales de Lígeia." El poeta se entusiasmaba, la consideró a la almta de La 
filie btanche de Whistler. Auguraba que bs ilustraciones de Schiaffino y de Cárco- 
va para los poemas de Poe traducidos par Leopoldo Día: serían muy buenas. El ar¬ 
tículo terminaba con una sorpresa; 

Esa Lady Rmvena de Schiafíina habría dada a eüte respecto a La nota mas alta del 
Salan, si na hubiese expuesto sus cuadros una mujer Diuna Cit García» la cuál, lec¬ 
tor. mbtericia, suave, enigmática, llena de visímiea y sueños, en su vago íuslamieiv 
to, nos espera 

Debe señalarse que Darío fue una excepción en cuanto a su aproximación crítica 
a las mujeres artistas. En general ellas eran agrupadas con displicencia y mencio¬ 
nadas como ,, ¡ificÍLinaJ;is r * o "distinguidas damas", "señoritas", aludirías de tal o 
cual pintor. El nicaragüense no hizo distinciones de este tipo y trató las produc- 
cienes femeninas sin distinciones de género, colocándolas en el mismo rango que 
tas de los varones. Encontraba, por citar sólo un ejemplo, mejores las obras de Ma¬ 
ría Htiergo que las de Emilio Caraffa . 141 Pero las obras de Diana Cid (Darío escri¬ 
be "Cit") de García le inspiraron un texto apasionado. A ella sola dedicó el poe¬ 
ta la sexta entrega de su crónica del Salón, en la que desplegó sus ideas acerca de! 
arte moderno y ubLcó a aquella joven argentina formada en París en un lugar de 
privilegio: era una verdadera promesa, a pesar de ser una mujer. Si continuaba de¬ 
dicándose al arte podría llegar a ser una segunda Madame Jacquemin. 1 * 4 

'*[ ídem 

i*, [jj p r ¿ }Uüj 2J w \. 1 fkS>, p. 5, c- 1-2, Ni» cniikiumKis vi paradera d¿ esta pintura 

101 In Fu-nía* 25.X.183S. 

Jeanne Jicquemin habla reabradii ni primera exposición en 1892. Fue corttídcrmit enaguóla 
d arquetipii de la majei y aítistü jlmivnlb ta en el círculo de Lis Pemtrcj ( ame y espiritualistas Hojc- 
Crúís f a tuya sociedad no pudo ingrcíar jw ser mujer pese a tu$ miemos de Eétadan y de Jean Dampc 
OrT Jcan-DaviJ Jiimeaíi-Laíijm!. L&l púiuarirt 4d iiurut £f jnriidiiTnü \Acnh\m en Franco. Madrid, Fun¬ 
dación Mapire Vida, 2€00, pp 278-279. Significariearntiruií, mis raide Diana Cid 5 * casó con tí es¬ 
cultor Jean Darnpt. Agradnai a Darío Gamboiu haberme llamado la atención 5 *’Lre las implicachine* 
de erra comparación hecha por Rubén Datfn. 
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Otaremos aquí in exiensu d comienso de ese texto, porque se encuentra allí el 
ideario estético de Darío y su peculiar mirada anfcre el panorama artístico finisecular. 

Las ásperas brutalidades de la existencia actual los infamias de la política i ln gene- 
ral consagración a faenas practicas y al culto del negocio que ha desabollado la si¬ 
da contemporánea, el descenso de la literatura al análisis de las bajezas v misetijs 
dc\ animal humano; la proirirucion de b fama por los Unones del pcruxlismo: la 
necesidad de una renovación, de uiui revolución contra el pontificado de la bana¬ 
lidad » Impulsaron a ciertos espíritu* de excepción a la búsqueda de formas no usa¬ 
das, «1 abandono de los precedimíenros establecidos, al irrespeto de tos cánones 
normales, á U autoimncria tb las propias almas, i b persecución de iJealcs nuevos, 
ó atrevidos explamaoucs y íenoysic jnrici en los antiguos bauprés de la Historia. En 
el terreno artístico, i tal movimiento corresponde li manifcstaciün de ucnas doc* 
trinas vistos con escándalo ffcif Ipi mambnnatQS ofictab*. la creación de escwhs, 
cerulcidos, capillas, grupos y sub-grupos hoy casi desaparecidas, pero que flan serví* 
do para et fundamento y descnvolyimiemo de b íiidíviduatidad en eí arre moder* 
nfelino- En la lucha, lo$ que hun ¡do ¿muidos de una real fuerza coponcoriadot de 
verdadera té, casqueaitns de noble altivez, han rriunfodo. y viven en su otra. Los 
doprOvUkys de esenciales condiciones, los panniirghc«i los snobs, los débiles, han 
muerto, y con ellos sus tentativas y sus ftfimtmaika. 

Siguiendo el.Impulso y el ejemplo de Jas poetas, los pintores y dibujantes ten* 
dieron sUs miradas por espacios descorde idos, ya míe randa una nueva y robusta 
comprensión ife la suturales*, ya envolviéndose en b hrtnra dui ensueño, investi¬ 
gando en jstfeei del misterio. dícunscribiéndose > ln sensación 6 penetrando enun 
alba perpetua deduces místicas, violemos hasta el díslrtarmcnto, ó sutiles hfiím U 
irvuingibilidad, celestes hastn el éxtasis ó satánicos hasta la posesión; confumlídos 
maestros geniales con imitadores inconscientes, sublime* soñadores con sonoro* 
charlatanes: unos enea miados eñ U cía de U línea hasta sus más íntimas Cmnbi* 
nociones, apasionados del grotesco y arabesco; otros hacienda de U nobleza y pu¬ 
rera del dibujo la base única de b creación artística; otms desdeñándolo todo por 
b Idolatría del coion otros fmninndo un concubinato de arte y ciencia; otros sem¬ 
brando ct» ja sombra flores de yisiorl^ otquirecniras de suejto fb opio, arprn*^ 1 en 
una nlebb Indecisa ftgum* hípnkas, pintando b alucinación y lu pcsadílb. juntan¬ 
do a Durero con Toe, ó imaginando combinaciones simbólicas y arcanas; lírico* ó 
matemáticas, babilonios ó persas, jupones» d tahitianos; befados pat unas, incen¬ 
sados por otros; clarificados por la ciencia representada en b persona del ínclito ju¬ 
dio Nrirdaú, esc Ttibubt Bonhcimei 4e la siibidurfii iitiiveraitaria; y Je esc nuremay* 
num surgieran bis distinta estampillas que se aplicaran á los diversos grupas Je no¬ 
vadme*. (inpíerionferas, ruxHtfrprestnnisras* tradición ¡Más, fteo-t^wl^tonmas, 
uvmv>liintiiiir#fia^ f deformadores, simbolista^ místicos é indepemlicnto, 

£Vsr reacción canta b ímlmnlídád. irnos se armaron, y ti Iqs cuadre» llamean¬ 
tes ó hcmoirágiuos oputLccon tos cuadras de luces tamizadas, de neblina* ttanspa- 
rentes y ¡luyeme*; resopla tún- nombres de artistas olvidados en lo hondo del 
¿IcmpeC se retrocedió ti la primitividad: se llegó hasta hacer de U ignorancia una 
auilíJadL y á Imitar á los birantlnos y il le* antecesores de Memlmg en los defectos 
en que incurrieran pórct e$?^Jo de] arte Cn su épQ£fl> Los prurabelite*fnglees y sus 
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precursores alemanes fueron superados en arre cimiento ¿le tendencias. Por ntras 
vías Redan se hunde en c! sueño y en el misterio de la sombra; Rops se complace 
en nebros y blnncos milenarios. llenos de muerte, ó en apariencias obscenas 6 ma¬ 
cabras; Morcan orienta liza su» sueños en suntuosas telas; los maestros quieren po- 
!<eer la Lu: por modos distintos; Matice se había preocupado después de Ddacroix 
Je obtener según la palabra Je Geivnain, por una rudimentaria división del timo, 
el color en la ¡ut; Tuvis Je Chavarme la busca en el clara difuso; los tudusürs siguen 
a Manen hasta las aplicaciones de Seurat que establece la división del tono, suje¬ 
tándola á la ley de los cúmplemewaríos. Los deformadores proclaman la vimid de 
sus teorías: conservar piadosamente la sensación original y manifestarla por lincas 
y colores bellamente raros y armoniosos, “pero por medios primitivos y una liber¬ 
tad de interpretación que vaya hasta lo extraño* hasta la deformación; un contor¬ 
no acortado, poco ó nada de modelado, tunabdaJes extendidas sin degradaciones 
y hasta sin relaciones de Villares”. Etcétera, Oscar WMde v sus amigos en Indate- 
rrn. el snobismo parisense r [as monerías de los acólitos mediocres, la “moda”; y es¬ 
tamos en plena Kamrchatkuu. 

V'icne V. de esa recién descubierta península, señorita Diana Cit de García? 

No hay duda de que su barca de viajera se lia detenido por allí: pero ha pernia- 
nccídu también un buen tiempo en la islu encantada en que hoy esra ya consagra¬ 
da para siempre, con su lu: nielmJiüS. 1 , y vu especial visión, la figura del insigne de¬ 
corador. dd maravilloso poeta, del gran Puvis. En él ha aprendido V. á amar la fle¬ 
xibilidad Je las lineas, lo* plises Tímidos y adorables, las atmósferas dulcemente 
v morcarías. 

Lector que visitas el Salón, detente unn* íiutaiilei delante Je la* obras de esta 
artista, coleada* sobre la ¿imane por |ns jueces del mériro* Oh, clin no es Kamr- 
chatka, aunque haya visitado la península; el hija Je Alfonso Daudet nr> le [¿mia¬ 
ría una sola de sus Hechas 

Esta señatim argentina ha vivido en París en indudable contacto con intelectua¬ 
les: conoce maestros verdaderos y legítimos kamrchalkas; lia sida tentada por los 
duendes del simbolismo; pero, cuando ha debido trasladar su pensamiento n la tela, ha 
preferido seguir Lis huellas de Puvis ¿le Quivannes, que si no es rímbdbra, es genial 

Nadie compartió el entusiasmo de Darío por Diana Cid García. Se alzaron, inclu¬ 
so. voces indignada* en mi contra. 1 M No conocemos, por otra parte, ni un sulo de 
aquellos cuadros de csra artiga. Ni el MNISA ni otros museos argentinos -hasta 
donde hemos podido saber— tienen obra alguna de ella. Tampoco figura su nom¬ 
bre en rmnlts ni colecciones particulares conocidas. Dos de los cuadros expues¬ 
tos en el Salón de 1^95 fueron reproducidos en ln revista Buenos Aires: El Dúo y 
L¿« rnironjos f Hespéridas) [láminas 63 y 64j y carica!urizados en el número siguien- 
le. Ya mencionamos esas ingenios-as caricaturas en Iíls que, por ejemplo, Herspén- 
Jes aparecía rebautizado como “Llueven papas".™ 

QV. por e|. el irr. cu Lj iVioán, Jí^-.x.“L js daiiLü-pinturea - Arte anuble - Uiíjs cuan- 
lis obs-lVOCilUlL'i - JetadritriUTilí, eTC” 

IHl "Tercera EifnjurLnA Artística del Aioun' 1 fluenni Airr*. año l . núm 29, 2Ü.X.IS95, p. 5 i “El 
S.ikin Ghiiécii\ tiña 1, núm 15, 27 ,XJ S95, pp. 9-1 f Si hen en vimuunn de luí dos muuerus Je la re- 
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Silbemos por la coTrespondertciti de Schiaffiao que unos años más tunde, en 
1904, ella vivía en París, Estaba casada con el escultor jean Augusre DamptJ rt 
“Diana Cid de Dampt* figuró entre los artistas argentinos a quienes Schiaffino vi¬ 
sitó entonces en Europa para que sus obras figuraran en el envío argentino a la ex¬ 
posición de Saint Lnuis. Su cuadro Flor de nieve obtuvo allí una medalla de bron¬ 
cée En esos años Darío la menciona en sus crónicas del Salón de París para La 
Nnatín, pero “Madame Dampt” ya no le entusiasmaba: sus envíos al Salón eran 
metas ^cuarelitas giadosasV*" 

Pero volvamos a 1895. El Ucenaedo Vertws en El Conreo Espartol se dedicó a 
polemizar con Daría Defend ió -como es lógico suponer- a todos los “extranjeros” 
que exponían en el salón (Padilla Bonifontí, Bouchet, París! y en particular su 
Zclika, etc) y dedicó sus ataques más envenenados contra las preferencias de Da¬ 
río; Schinffino y Diana CiÜ García: 

Lady Rowena (Edgar Poe) Filena negra. Todos esos nombres tiene el cuadro nú¬ 
mero 36, de que es autor Eduardo Scbiatímo* La primera ve? que le vi rae pare¬ 
ció una cosa muy mab, si no como Idea, poique en el no encontré ninguna co¬ 
mo ejecución. 

Peto fcí los artículos que te dedicaron los doctos de Jos grandes periódicos ó, 
meiqr diclio* periódicos grandes y todo medrorieó y avergonzado volví al Ateneo, 
seguro de que, fijándome bien, saldría de mí criar, y ya que no pudiera apnxtar ro¬ 
da la sublimidad de esa phm magna, que eso se reserva para los señores superiores, 
al menos vería algo bueno de e|U, algo que me revelara aquella pintura literaria de 
}a que hablaba el docto (¿c uno de ralea pcrlÓdícctó* Y no fué completamente perdi¬ 
da mi segunda visítei después de examinarla bien, me pareció peor. Los que le ha- 


vista se hablaba de Ls obras de Diana Q¡J en pitiuibr.e» el primera se hacía ahiank) m genera) a 
"Us figumi desteñidas, escuálida* y enmiendas i per peí tía diera, que producen lu* simMbws A deca- 
drmes* (p,14) y en el fcrgnndn, w publicaron dm artículos de birta a la ^escuda de ÍWs de Chavara 
nei y al decidenrritno* (pp. 7*9)* En d ruliu. 35,5-XÜ.IH95, una nota comentó los premios del Salón 
del Ateneo, tamuntandh que se hubiera premiado qíu obra de Diana Cid lp, 5) 

IW Cft. EdíítÉífd-Joíepli* DriÁttMñtf det mtntri cpmernpcrtamei -1910-1930. Parts, An 

& Ediiíon, i 9301 p. 346- Cfi. rk bcncijt* !=** [ktwwuirr cmqító ct dacuinemane daptrñim, scyfcttKTv 
•kj.iui4íi iíTi« ítmvurs- Di. bajo h entrada “Dampt De CuL Dismc". Giociai a la vallina culnborackiVi 
del Dt Femando Silbe meto y de b Lie, Wróhlc* Hall. F«dnm« ubicar U picaejictt de cuadras de Du¬ 
na cti Iqi remates de arte de huís* en los que no* sorprendió encontrar que swt obras cutirán a ptecius 
lustanie elevados. En ct Muíco de Bellas Aires de Dijo», por otra parce, se eneurnrra un retrato pin¬ 
tado p*ir ella (mpiiestnrrusme un auiorrenriiuií donado por tu esposa Jean-Aoguste Dampi. luego de 
iti muene Es probable que f\x( arrio# lluvia icconsmiir la tfayecwrn de esta piivruta. 

>fti Ot. híómina uflctal tl< prendo# de b RjspMLkídn Urinrraf de Saint Uncí» (AS mWBa} y carra 
de Schtariimtdd 9,vuU9(M desde Saint ú Mtíilttradff InsmiCctón híkllc* en Bueno* Aires, en 

U cual solicita fundos para sdcjuiitr vacias de lew labras espuerta* y premiadas, entre U* cuales figura 
el cuadra' de Diana Q¿ Eviddíiemetué, mi sniíritud no meo ¡espuerta* (aS umba)* 

m ■ J EJ SaMn - SocJcté Watlimale des feira Arts*. La N'acidit. 7?.v,L90U k * Th Lu Wacufcu 
IT.vl 1902*-Cil oír Barcia. Pedro Luto. Eycrina diipcrmi Rubói Dmtb fiwrqgíiim á? prniikcy da Bue¬ 
nos Aitaí* La Piara, facultad de Htinvmldadla y Oendái df la Educación {Departainentíi de Larval), 
1968, tumo \h pp- 99 y 155, 
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yan visto, Ubres de toda preocupación, estoy persuadido de que pensarán igual que 
yo; á [os que no fo conozcan P quiero darles la idea más aproximada de él Es lo si' 
guíente; 

Una cabeza deforme Je mujer, de rostro violeta, ojos añiles sin pestañas y ma¬ 
xilar de megáleriü, sostenido par un cuello muy tco que arranca de una mancha de 
color blanco verdoso, sin forma m relieve, pero que no hay más remedio que acep- 
enr como pecho. Este adefesio aparece en medio de un fondo negruzco con el que 
se trata de darle cierto aíre misterioso. 

Se asegura que ese cuadro encierra un pensamiento muy profundo y que la mu¬ 
jer que en ¿l aparece u es una belleza triste" Yo la encuentro de una fealdad repul* 
sÍvm y nu veo la menor semejanza entre ella y el personaje de Edgar Poe. No dudo 
que el pensamiento de pintor haya sido representar esa mujer* ni que haya puesto 
su mejor voluntad por conseguirlo. Pero de buenas volunrades está empedrado el 
infierno y en el arre no escasea* por desdicha, esa clase de adoquinado. 17 * 

En cuanto a Piaña, el Lfocntüidú Vate la tomó como prenda de un meditado acu¬ 
que al artículo de Darío* Le dedicó una nota que tituló "Una visita al Ateneo - 
Un poco de morfina - Siga k broma 11 y empelaba en este tono; 

Lector querido, que aceptas con benevolencia mis palabras, ¿no es cierto que la ter¬ 
minación de mí anterior artículo te hizo esperar, o para hablar más claro, remer una 
larga digresión sobre las diversas tendencias innovadoras y sus numerosos represen¬ 
tantes los impresionistas y nco-imprcsiumslas, tradícionaliscas y neo-idems, cromo- 
luminarisias, deformadores, simbolistas, místicos, mistificadores y macaneadores! 
Di, ;na viste en mi promesa de intuir aisladamente [as obras de Diana Cid de Gar¬ 
cía envuelca una amenaza de fofa alevosa en la que con rebuscado estilo é interca¬ 
lando gran copia de nombres de pintores más o menos conocidos y no menor de 
frases y aun párrafos en francés, inglés, sánscrita ó caló, viniera ;í parar en que ni 
tú ni yo supiéramos la que quise decir? 

Pues si tal cosa pensaste, desecha tu miedo, porque no es ni ha sido mi inten¬ 
ción mostrarme .inte tí erudito - coi\ la ayuda del bárrenme ó de cualquiera otra en¬ 
ciclopedia más moderna sino simplemente hacer algunas observaciones ú la seño¬ 
ra ó señorita uuioia de los cuadros en cuestión y á cuantos como eíU, por efectos 
de una torcida educación artística y arrastrados por un irreflexivo amor á tisdo lo 
nuevo, eraron de salirse del camino recto para tomar por sendas extraviadas y sin 
salida * 111 

Además de explayarse en su lar^a serie de críticas contra el gusto de Darío y 
Schiaffinn. el Licenciado Ventas se pronunció en tono de denuncia contra la adju¬ 
dicación de premios; en primer lugar, no hubo un jurado sino dos -decía*-además 
los jurados no habían sido elegidos -como era usual en Europa, por votación de los 
artistas sino "desde arriba 1 ’- por el Ministerio de Justicia uno y por la conducción 

visita al Ateneo". EJ Garreo EspaíloL 6,XI, 1895, y. 2, c. 2*3. 

1,1 E! Correa Eipufíd, BXI.U595, p. 2* c, T2. 
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del Ateneo el otro. En fin, de este modo los miembros del jurado (Schiaflino, Ba- 
Ilcrini, etc.) habían terminado premiándose a sí mismos y elresta de los premios se 
habían discernido de un modo antojadizo, con el cual él no coincidía en absoluto. 
Hacía notar que en el reparto de premios, lee “gallegos” habían quedado fueras 

Portó, Mnyol, Escardó, Éhuclwt, Bonifnnti, Paolillo, Fortuny y otros, son gallegos 

ó gringos, é indignos, pos 1° tanto, de premio; sobre todo si es en metálico. 

Al final de su nota VériMí publicaba la,lista de premios que él hubiera repartido.* 11 
La lucha por el poder seguía in crescendo. Fray Mocho, A orón, este Licenciado Vé- 
ritos, procuraron llevar el Conflicto a una lógica de clases: Schiaffino, Darío y los 
artistas de! Ateneo eran aristocráticos, elitistas, incomprensibles para las clases 
populares, a las cuales ellos, en cambio, dirigían sus discursos periodísticos y pre¬ 
tendían pertenecer. Acusaban, además, a los ateneístas de aprovechar sus contac¬ 
tos con el poder político para enriquecerse aún más y acumular honores, cargos y 
distinciones. Una lógicii nacionalista, en cambio, guió la displicente actitud de los 
ateneístas hacia los "colmeneros", á quienes comenzaron llamando “los extranje¬ 
ros" y terminaron llamando en voz baja -sin ocuparse de ellos en la-prensa- los 
“gallegos". No era fácil organizar un salón, de modo que los proyectos de estos "ga¬ 
llegos" de hacer uno paralelo no prosperó y en 1895 se presentaron al Ateneo. Pe¬ 
ro, como vimos, los resultados no fueron buenos: más conflictos, rumores y senti¬ 
mientos de discriminación fue el saldo del torneo. En esos días La Colmena pu¬ 
blicó el reglamento de su "Exposición Humorística", 1,1 qqe se plnneaba inaugurar 
el día de navidad. La apertura de esc salón humorístico, sin embargo, se aplazó 
hasta mayo del tiña siguiente. En ella podrían participar "todos los artistas y afi¬ 
cionados que b deseen, sin distinción de ninguna especie". Cualquier "obra de in¬ 
genio, de carácter humorístico" podría ser enviada, con la única restricción de no 
“ofender a la moral". 

El humor parece haber limado, en parte al menos, Jas aspereáis dé la contro¬ 
versia en ese momento. 


visita si Atenea - Los premio»". Ef Correo EifwtoL U.XU89J. p. í. fc-IL 
f* 1 Qfr» til PmiRLj lója.1895,^ 6, t, 4, 
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Amame así, fatal, cosmopolita* 
universal inmensa, única, sota 
V todas; misteriosa y cnidinv 
ámame mar y nube, espuma y ota 

Rubén Darío Dmagoatfn Tiure Hotel, diciembre de l<^4‘ 


En J-rtiüu profanas * onus píetruii ffoicn^ Aires* ímpirnr.i ile PaHoCuhi* ,f 







E l jiiü 1896 señala el momento de cristalización del proyecto de los artistas 
que habían formado la 5EBA. Tor cuarta vez consecutiva se convocaba el sa¬ 
lón del Ateneo v vi 25 de diciembre abría sus puertas el Museo Nacional Je 
Bellas Artes, Hasta la Academia de ki SEI5A había logrado que una nueva subven¬ 
ción b salvara de la ruina* En abril había alquilado otro de los M grandes salones 
Jel Bon Marché” para dar cabida a las “clases de señoritas”. 2 En fin, ese año mar- 
cu a la vez un punto de llegada y el enmiendo de un proceso diferente* El proyec¬ 
to de los artistas del 80 daba sus frutos y a la ve: perdía fuerzas, se instalaba en pu- 
sicuwtn de poder y daba lugar al surgimiento de la Jucha por ese poder. 

En el mes de mayo, por otra parte, se había inaugurado la “Primera Exposición 
Humorística de la América del Sud y sus alrededores", en el local de la Colmena 
Artística en el Bon Marche* A partir de los comentarios en la prensa, suponemos 
que tue desopilante. Aquellos ilustradores y humoristas (españoles en su mayoría, 
como vimos) encontraban una vía para “prestigiar” una actividad que tenía una 
larga y brillante trayectoria en las revistas, acompañando la exposición de pintu¬ 
ras largamente anunciada. Lus diarios publicaron el reglamento y algunos Je los 
objetos que podrían verse allí' 

Art. i ft Esrá prohibid.! la entrada en el local de la exposición: 

a) n \oy iion-imus, 

b) á lúa ton tos Je solemnidad. 

c) á los que tengan él feo viüu de dejar su sombra :¡ la puerta, 
b) |slc,| á los que nu sepan de memoria su nombre y apellida 
c) ú líii que quieran penetrar t\\ bicicleta o en cualquier otro género de ca¬ 
balgadura* 


m 


! La Prensa. 2S.iv .1 p r 5, c. 5. 
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AtrJ* Todü espectador tendrá b obligación de reírse do» minutos delante de 
toda objeto; nurtqúe no le encuentre maldita la gracia, exceptuándose, únicamen¬ 
te» los que tengan disgtmos de Jxunlík. 

Art* 3® Se prohíbe en el mieríar del local 
a) hablar de cosas trotes. 

M sacar alga dd bolsillo, covqu na sea coli la mana 
cj bornsury por temar ni contagio. 

d) estornuílar dos veces, á menos que sea con mucho donaire. 

Arr.4* No se podrá abandónale! local úh decir ame* bI señor presidente algu* 
na simpleza, como por qempte henos ñocha; atd muy Imdo Lt ¿aposición; q\u V. 
dejarme, etc. L.) 

Hé aquí alguno* de las objetos que podrá admirar el publico que visite tos salo¬ 
nes en que está instalada Colmena AttíiriCiTa 

El cesto en que navegó Moisés por el Hilo cuando fue salvado por lu hija del 
Faraón. La babucha de Monclik enviada'por ja Vía Galmum á la exposición de 
"La Colmena*. La sopera en que almo traban los siLüdixes de Troya, El machete 
que usó Pcirode Ferro, El puñal de Neprtino encomiado en el Pancnón. La barba 
de Heredes petrificada encontrada en el lago de.TiuCi»cn. 

El puFiul con que se saktdó Otilios1a botella en que bebió Baltasar la noche 
aquella del festín; d revólver con que Ouülerrod Tdl estableció el primer tiro suf* 
m\ U pantalla con que la africana espantaba las moscas A Vasco da Gama: uno de 
los Colmillos con que Saturno le comió d m hijos y las manos de Pilaits anees y 
después de lavadas 1 

La exposición humorística de U Calmena fue inaugurada el 17 de mayo de 1896, 
Al día siguiente La Prensa contentaba que había tenido "numerosa cuncunencÍa T1 
aquella exposición de *ptruura y arqueología^, señalando que era el primer espec¬ 
táculo de ese genero qjje se realizaba en ía ciudad: 

Vale la pena recorrer los salones de la Colmena. Allí* meaclados entre una esenrj' 
peb de juca Tigre y curre una esenma de Ycriwmro epcotuinda en la gniia Je Nu- 
rewbeig, pueden admirarse algunas obras de arte, en quu muchas de nuestros pmr 
tom han hecho gata da concepción y ^iHTOjrisiiwx 4 

Más humorística que pictórica {tarace haber sido la exposición de h Colmena» a 
juzgar por su recepción en los diluios, Permaneció abierta hasta el 4 de julio, cuan* 
do se entregaron los premios del jurado a los expositores de la "sección pictórica 
siria*: el primer premio lo obtuvo la señorita Celia MascictL Poco después La 
Colmena anunció una nueva exposición para et año siguiente, 

1 Lt PtenM, \t v I89fi, p. 5 j c. % El urttata utWucto en parte «1 i«tu delcaiAh>v Lmwnta- 

blomrrtte m> tu itdii poUbln hallar cffctri) eaiá|upcjL 

4 La ftfciua, Í8.V ]$%. M- l 5¡:Oiu mk\ñ t pubíJakh <1 U Jri mismo iras. mftmwN **• 
pib urroLi nutiictüHi h CuhcxaiiWÜ y que *e habla dragumki » Ew uem« cmiuo día» **4® uiLiJa* 
cun vnnns piimenjs Je cantil v itálica* 

* Gff. U Pitra!?, 4.8 f ll.yir.mi6,, en lu settWn ^l dit ifk % t, 7L 
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También en junio de 1896, lanzaba Paul Groussac la revísta La Biblioteca* en 
cuyos primeros números comenzó Eduardo Schiaffino a publicar un extenso tra¬ 
bajo historiognííicü-crítlCo titulado M EI arre en Buenos Aires - La evolución de! 
gusto” que quedó inconcluso. Ble sería, con pocas variantes* parte Jet texto que 
publicó en 1910 en el suplemento especial de La Nación con motivo del centena¬ 
rio Je la revolución de Mayo/ 


Cuarta exposición del Ateneo, 1896 

En octubre el Ateneo inauguró su cuarto salón anual consecutivo. Sin embargo 
algo fallaba: para empezar» la producción de los artistas no parecía estar a la altu¬ 
ra de Las expectativas de la prensa. 

“Nuestros pintores -nos referimos a Sívuri, Cdrcova, Schiaffino. Delln Valle, 
Ballmm; dejando los demás para otra Ves- tiu han producido mucho en lo que va 
de este año” informaba La Noción el l q de jumo de I$96. Seguía esperándose Je 
ellos “grandes teta*", que hicieron petniriiir cutí La nidia dd mu Un por ejemplo, o 
Sin pan \ srn embaió. Pero no: "Retratos - todos hacen retratos* casi no oirá cosa 
I-..] como si el arre de la pintura se limitara a eso” se quejaba el articulista anóni¬ 
mo, Tanto StVori como Schiaffinu estaban ocupados pintando retratos del mismo 
personaje: Alfredo Ebeiot," el escritor e ingeniero trances que había participado 
en el trazada Je la zanja de Ahina, el colaborador Je la Rente des D¿kx Mondes* 
el autor de Li pampa. w “Por lo visto es el niño mimado de los pintores” se sorprendía 
el cronista. 

Ya al cierre del tercer Salón del Ateneo en noviembre del uño anterior* se lia- 
bínn generado polémicas en ajamo a la calidad y significación Je lo expuesto* no 
sólo con los “gallego*” del Curren Esjwñoí Se percibía una general desazón, un de¬ 
sencanto. Las expectativa se vieron hasta un punto frustradas* aun para los más 
entusiastas. Es el casn, precisamente,* de Alfredo Ebelor, quien había manifestado 
su disconformidad en las páginas del Cmnrtcr <íe La VlüUi. 

Schiaffino contestó a Ebelot en un artículo titulado “Cuestiones de arte" (Li 
Nación, 10. XI. 1895), en el que hacía un análisis smil de las razones de la crisis. En 
primer lugar» celebraba que finalmente la prensa hubiera respondido con creces a 

La DíMiutcai, tnum 1, pp $ñ - 9fi y yy 357-IÓS f loma II, pp. 79-9J El completo de este 
trahiDUie imJiMdn por üixlol re Jo Gírale: NrhuiJüiui, EdiiíirJa* LstfttííuorJiiiiífgülw ixnácuruim Diur¬ 
nas Air* 1 *. U91ÍT ReciTpituAi p«i (Jo Jótrenlo Calíale. Buen*'* Aíres; Feo. A. CulavnUi» 1982 

‘ (luí aitrétiu - A través líe Im talleres - Lo i|ue Ricen nniuuo* pintare*" Li N’iuirin. 1* i lít'ift* 
p. _Ec 5-6 

En rt MMia -te cohfCfv;* imn ptrquffra repiodilccfim (9 x 7*5) Je un retrato de EheLic tialt^kLi 
pnr ^ívnfi lldiluijíi a Unlafr ínv 1626. 

Cfi. Anuí' > Villjmiev.i, Prdlü£ü a: EK-lar* Alfredo, JLi pumpa. HimunAitee. EtiJeb-i, i 961 l l s eJ. 
en francés 1889 y tn tOMelUno: Bueno* Aitc^ 1^90}. liibU tnmJo a U Retu¿ Jej Pjiíx MuuJjí iiiu 
^éric Je retaría Je frnntrra* <rnTre 1816 y 1890 une Ilicéio lueron publicados tumuiJih en un líbn» 
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la promoción de h exposición del Ateneo. Tanta publicidad, finalmente, habla 
generado tal vez expectativas exageradas en el público; 

Convengamos en que la exposición anua! del Ateneo no podrá quejarse de la in¬ 
diferencia pública sin incurrir en una flagrante injusticia. 

Lra escritores de la prensa entera, emulando en interés se ocuparon senamen- 
té de ella, y lo hicieron casi sin excepción rodeándola de una general y manifiesta 
simpatía; hasta para muchas personas esta simpatía ha sido excesiva: inducidas en 
error por el aplauso de la crítica, padecieron, entrando i la exposición* decepcio¬ 
nes m4s o menos absolutas* en cienos casos incurables. 

Uno de aquellos objetivo» que se habla planteado la Sociedad Estímulo de Bellas 
Artes veinte años atrás, se había cumplido; Buenos Aires tenía su salón. Peto al* 
go había fallado. No debe haber sido tarea fácil escribir sobre esas "decepciones 
incurables” siendo también uno de los pintores que decepcionaban al público. 

En esc artículo Schiaffmo atribuía ese clima Je decepción a una brecha abier¬ 
ta entre bs expectativas de un público poca cultivado, que necesitaba grandes 
obras "de asunto - ' espectacular pata conmoverse, y el rumbo que había tomado la 
carrera de los pintores, m relación con la inexistencia de comitencia oficial y un 
mercado poco receptivo para ese tipo de abras. 

Son raras» Sr, Ebelor, aquellos que tienen ese ojo experto suyo* capar de desentra¬ 
ñar del conjunto de una exposición como la presente !bs resultados» la» intencio¬ 
nes y bu promesas. Oíros» con b adivinación del miento y la clarividencia de la 
simpatía, también lo hicieron, tfn extrañar fo ausencia absobra de obra» mnnu* 
mentales ni siquiera la escasez de axmpetticicuie». Muchos de ellos saben que no 
puede referirse esta exposición il las de ciertas capícalra europeas, en donde c( artis¬ 
ta presenta su labor Jet año: b obra importante, encargada pot et estado con un 
destino fijo» que irá a decorar este ó aquel monumento, la decoración, el retrato ó 
el cuadro pedido por el panícubr, esperado impacientemente por el coleccionista. 
Que U demanda regula b producción, es un banal axioma de economía cfcmeiHrtl 
que ya no debería tener que riEierse á.cuento. sin embargo^ ípara cuántos no «¡guc 
riendo una sorpresa que nuestra artistas no se echen á cuerpo perdido cu la ejecu¬ 
ción de una obra tnás ó meiuw trascendente, que les tome un año ó dos de su ríen»* 
po y de su vida, al sólo objeto Je mostrar á h curiosidad pública, que quien sata 
pintar ó esculpir una cubra* «ibe otro tanto con todas las caberas; que quien 
construye y establece una figura lambién abarca y determina lu composición de un 
grupo? y»i digo: cun el sólo objeto de entretenerla curiosidad del público, es por 
que demasiado se sata que la obra importante^ de elaboración forarourierui: lenta 
quedarla sin destino* y su autor con todas Lis deuda» que hubiera contraído, ínterin 
olvidaba del mundo te «nidiaivtó* Lis imperiosas exigencias. 


w Í4 Noadn, 30JO.J S9& 
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La exposición Je ,1896 fue mucho mih? decepcionante* Alejandro Ghigliant, en El 
Tiempo, planteaba e>a decepción en términos muy claros: nada se destacaba por 
sobre una amable uniformidad imperante en ese salón. Lejos estaba Ghjgliani, por 
cierto, de tener una actitud hostil hacia lus artistas del Ateneo* 

Las exposiciones se caracterizan siempre por algún rasgo especial, por una ñora al¬ 
ta que durante mucho tiempo subsiste en la memoria de los espectadores. En «1 
Ateneo rodas tuvieron hasta ahora su truc mas o menos sugestivo, encamado en al¬ 
gún cuadro ó estatua de mérito, que acaparaba la atención del público haciéndole 
desviar del resta de lus obras. 

El Satén de este año está caracterizado por lu unidad, una amable unidad sin 
duda alguna, pero enervante para el espíritu que vaga de una sala a otra buscando 
ansioso algo que rompa la igualdad; que impresione el cerebro proporcionando un 
descanso ó la abrumadora fatiga de la eterna igualdad. 

Muchus y buenos cuadros hay en tos tres salas del Ateneo, peto lus que de al¬ 
guna manera sobresalen entre sus compañeros de pared hnn sido ya expuestos en 
diferentes épocas y carecen por lo tanto de esa atractiva novedad que mato gima 
á nuestro público. 

El año noventa y seis ha sido poco menos que estéril, artísticamente hablando. 
Esta palabra “estéril" no dehe tomarse en el sentido corriente que se le dá P es decir 
enmo una absoluta negación de producción, puesto que el catálogo Je telas fecha- 
das en la República Argentina se ha enriquecido con algunos ejemplares más. 

Hemos querido rdenmos solamente á to bita de obras como lus que indicamos 
más aniba. 

Mezclados tus cuadros nuevos con los ya conocidos, se ha logrado una ilusión 
de novedad que no resiste sm embargo el primer ensayo de observación 

Lejos de nuestro ánimo d querer hacer de esto una crítica para lo* organizado¬ 
res de h¡ exposición. ¿No se hn producido lo bastante para presentar un Salón ar- 
tísricu igual ai de años anteriores? ¿Nuestros artistas se han dormido? Paciencia. 
Nos limitamos á hacer constar el hecho esperando que en el próximo se compen¬ 
sará con creces lo que falta en este. Y así lo esperamos porque tenemos confianza 
en los artistas argentinos: porque tenemos fe en su talento y porque sabemos que 
pueden renovar sus Ianides cuando se les antoje* Todavía no iremos perdido Li fe T 
a pesar de lo que digan algunos exaltados del aplauso. 1 ' 

Hasta donde sabemos, en 1896, ruidie pidió a Rubén Darío que escribiera crítica 
de arte. La Prensa contrató para ello n alguien que no firmó sus artículos, pero la 
calidad Je éstos fue notoriamente inferior. La primera crónica del Salón que pu¬ 
blicó La Prensa, sin firma, daba cuenta de esa decepción, señalando varios proble 
mas: en primer lugar, los "esatanjefos 11 se habían retirado 4, en masa”: 

Diremos Je prisa, que no san mas de tres los atristas extranjeros residentes eft el país 
que se han presentada en el Salan de este aña, se hnn abstenido en masa, hendí?* 
por sueeptibihdndes poco explicables, a nuestro entender. 

11 *EI Salón * ir. H Tifuijí?. 23 p, i, c. 6-7^ 
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Es lamentable esta cucummncip en un paíscomu ti nuestro, cuyo ambiente ar¬ 
tético es apenas perceptible* pues; salo hay elementas púa reunir anualmente, hu* 
riendo un esfuerzo poderoso, doscientas telas dignas de un concurra 

La división de la familia mística A la abura que se encuentra la pintura en el 
país, no es un hecha sin importancia* porque el estímulo desaparecerá por alpín 
tiempo tmemunpieridü en pane U favorable corriente que se habb Iniciado. 

Hay que agregar también* que varios artistas argentinos que se presentaron en 
años anteriores con obras de mérito* nu ]o han hecho en este, causando is\ natural 
sorpresa* No necesitamos iwsnctotigflos porque ti público notará bien premie» su 
falta, 13 

Un poco mfo udebmte el cronista lamentaba que Im cuadros fueran en general de 
"medianas dimensiones*, nada muy espectacular, que muchas de las expositores 
eran “señoritas aficionadas" y que se exponían bastantes obras ya conocidas. Es 
que los orgíanisidores habían encomiado un subterfugio para disimular la escasez 
de obras en el salón: &tc se Instituía n la ve: como “cuarto salón anual* y como 
“primer salón trienal", para el cual un reglamento especial permitía mostrar nue¬ 
vamente obras premiadas en salones anteriores Pocos eran tos “artistas conocí- 
dos” que habían enviado sus producciones: Eduardo Sívori, Eduardo SchiafTino, 
Ángel Dclla Valle, Augusto BalkrtnL Algunas ausencias eran explicables; Maílla- 
tro había viajado a París y CarafFu se había vuelto 3 Córdoba (donde fundaría, a 
su vez, un Atenea)* pero también estaban ausentes de laCáreova* Giudici, e in¬ 
clusa tea das jóvenes premiadas el tiño anterior: Ripamonrc y Dresco, sin que po¬ 
damos conocer sus razones. 

Sívori era presentado tumo un “raro ejemplar de laboriosidad y constancia" 
Era el artista más productivo, afable y muy buen pintor. Es muy raro encontrar una 
etílica adversa a alguno de sus cuadros en las diarios. Todos apreciaban su obra y 
su estampa de ‘Viejo ¡oven** de “nristóerara bohemio”. 

El yieüx nm/ire no füe locuas ni parece luber intervenido activamente en bs 
polémicas, pero su protagonismo es indiscutible; con su producción sostuvo el 
proyecto con un compromiso constan te con la profesión* Con metódica constan¬ 
cia, no dejó nunca de enviar obráis n todos los Salones de París, desde que lo acep¬ 
taran por primera ver hasta su regreso) a todas las exposiciones del Atenea, a ro¬ 
das las exposiciones Colectivas qilc contribuyó a organizar, rt iodos lus Salones Na¬ 
cionales desde su creación en 1911 basta e| mismo año de su muerte, en 1918, En 
el Salón del Ateneo de 1896 expuso seis obras: los nanitas de Ebelot y su esposa 
y el de Wgíi Belgnmo, un cuadro pintado en ftirfe, En el taller (que ya había sido 
expuesto en Buenos Aires) [lámina 26J* cjpi estudios de desnudo y un paisaje pm* 
prima *Vacas t?h atJrtpo fwfjp. Sívorí seguía Puél a sus básquciiisen relación con el 
paisaje, procurando llegar a ta expresión di! lo sublime, Así lo planteó, además, al 
cronista de Ln /Vmn: 


,2 tapia«n. lJU£4S9iLp.1,fc4*5 T 
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Las agua* transparentes, no enturbiadas en la quietud de la noche, rcílepin los co¬ 
lores que se insinúan un el ambiente puro, diáfano, soberbio* que In inunda todo. 

Etc aíre, esa atmósfera» son toda la obra* Se destacan en primer término dos pa¬ 
cientes vacas que con pcre:a se acercan ú beber 

Si vori ha jugueteado caprichosamente con los medios tonos y lisi real irado un 
conjunto Je armonías y hiiWÍ tildes. 

Hace algunos días que Si vori decía en un grupo Je amigos, emusiasimdo con 
>u obra; 

Ahora tne preparo á pintar una pampa inmensa, inconmensurable, que asuste, 
;Pintará una escena campestre? 

No, pampa y cielo, nada mas* 

Que cumpla su promesa . 1 

Lejos estaba Sfwrí de procurar una imagen cuiupbetimie y bucólica Je la llanu¬ 
ra* aunque sin paisajes muchas veces parecen desmentirlo. Como yn observamos, 
es en en his gnUdches, en las que- renuncia a Ia¿ búsqueda* cromáticas donde más 
se acerca a expresar aquella inmensidad “que asuste". 

SchíatYmo presentó Mere pinturas y dos dibujos, pero varias de ellas ya habían 
mJo vistas más Je una va Reposte Lckíy Hoilciui r Vcsper, además de algunos retra¬ 
tos (EbeliH, Vega Belgranu, Amtobulo del Valle, que había muerto poco tiempo 
aíra*, uno a lápfc de Maniato y el retrato de Darío que habíu aparecido en la ra¬ 
pa de Los fíuros,] [lámina 68]. Al ariiculista de td Prensil no le gustaban: 

Muy lejos otan sus trabajos Je respirar l.i frescura v el vigor de la escuela italiana 
o la vivacidad Je la española. Un velo invisible lo uilie todo, dejando traslucir más 
bien que permitiendo ver h pintuía. 

No hay iluda que se (rata de un efecto de daltonismo; es una aberración fatal 
que le impide vct los colores sin la interposición de un linrcjgris añilado. 

Esre efecio se puede notar en teda mi plenitud observan Jo la Mus Roueiui que 
estaba el año anterior y los retratos que envió al Salón que nos tvupa. 

Es una verdad lamentable cstu ciicunsumcia, Schiaffíiiij nu es un colorista . 14 

En El Tiempo, Alejandro UUiglmni se ijulignuki, entre otras cosas, con h insts- 
cencía de Schuifíino en mostrar su Reparo: 

El >r Schuiifmo expane su “Reposo", premiado con tercera medalla en U exposi¬ 
ción universal de París en y sobre ul cual se ha escrito demarrado en las dife* 
reme* veces en que ha sido expuesto para que podamos decir algo Je nuevo con 
respecte .1 ú\. Eh Iii re+uneccicin de una tula demasiado conocida y quu ahora sirve 
Si Jámente paia salvar Lis apariencias, auuwmanJo el número de cuadras de este 
pintor. Pasando de largo sobre él, diremos que tanto un cualidades como sus defec¬ 
tos siguen en buen estado de salud. M 

“El Salón ii - Sívuri ■ PdU Valle - Sdiicitlu^r. La Ptíttííl 21x1 fíU6. p i, c \-L 
H Idcin. 

"El Salan - ni" Eí TTcmpa, 24 x. 1^96, p 1 ^ 7 y p- 2, c- 1. 
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Ghtgtiüni se enojaba tamhlén con Ralterini, este ¡mista que tanta prometía al vút- 
ver de Europa t había expuesto cuadros que ya tenían algunos años (casi todos es¬ 
cénicas venecianas) y que no eran demasiado buenos. rt ¡Púr qué?--se preguntaba- 
¿Ha perdido el emuslasmaí ¡No quiere ya llamarse artista? Reaccione señor Balle- 
rlni, contra esa modorra artística que lo ha invadido!”.* 

Diana Cid García volvía a mostrar sus cuadros decadentistas t y otra mujer se¬ 
guía sus pasos; Allardice Grabara de Wítt, cuyo cuadm La muerte y la niña tampo¬ 
co gustó, por parecer demasiado lúgubre* El cronista déla Prensa citaba a Talne 
para impugnar desde una perspectiva positivista esa tendencia artística; no estaba 
acorde con los factores que -en Buenos Aires- determinaban la creación artísti¬ 
ca. Era un arte falso, trasplantado, nú reflejaba “el estado general del espíritu y las 
costumbres" en la sociedad: 

Ha dicho Talhe: *1a obro cte arte está determinada por un conjunto fonnada por et 
estado general del espíritu y per Las costumbres que le rodean”. |, J hoy dos damas 
que han obtenido mención honrosa en los salones antenotes, dedican su talento v 
su paleta achocamos la niisienosa señora de las.turabas- 

Por todas partes vemos día á día que k juventud que cultiva ios bellos artes y 
ks bellos letras, tiene una marcada predilección pdr asantes de esta índole, asun¬ 
tos que contrastan con el esplendor y Ib exuberancia de los espíritus fecundos, an¬ 
siosos de un pórvetnr radiante. ^ carado general del espíritu no ri ese, tía pue¬ 
de ierloj menos en un pü h como elruiestro, tan lleno de esperanzas y promesas. No 
es con melancalfea con |o que debe regarse el campo propicio para ese bullan re 
porvenir: es reflejando nuestra sociabilidad, los esplendores ckl presente y del pa¬ 
sado» para Icgnr al Futuro» como los grandes maestros» documenros elocuentes que 
sírvan de bote á la obra de mañana. 11 

Y allí terminaba todo el interés del Salón. La cuarta y última entrega de las críti¬ 
cas de ¿a Brema í}sí lo dejaba saber, ocupándose finalmente de los únteos artistas 
que'"desprovistos de pretcnsiones pero discretamente, han mostrado el producto 
de su labor y de su inteligencia y que sin ir fuera del país en busca de profesores 
de renombre, se encuentran hoy en h senda verdadera del arte: Magglolo. Alber¬ 
to Rossk Justo Lynch* Rus$.» y el viejo Martín Bonco”, a quien ponía como ejem¬ 
plo de larga y oscura lucha constante. 

Penúltima, el anónimo cronista se quejaba de la cantidad de pedidos que re¬ 
cibía de caballeros que destraban favorecer a tal o cual señorita expositor^, para 
que se ocupara de sus cuadros. Sin embargo, esas "señoritas aficionados" eran ma¬ 
yoría en el Salón y esto le parada auspicioso: 

Qon justicia lo llamado la ¿itencto que |.i mayor parte de las telas expuestas sean de¬ 
bidas 3 señoritas úfktonAks y qüi¿ en geneítd merezcan ¿tis ikbíijos un nnceio apbni*K 

f * "Et Safe - El rmpp. íéJuim. p. I, t- d 

,ra ElStkn Ci -PaidNrá ■ Duna Qd Ganéis * AÜaidtoOolmmdé.Wiu", LíiJVma* UCI.1S96, 
jw J i e*7y^4 i e.K 
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Muy Iqos acarnos de tributárselo incúndietonaimente como si se tratara de 
verdaderas obras de arte, Pern apreciando ei hecho en su justo valor diremos qüe lo 
expuesto basta y sobra para revelar que tas jovenes no son indiferentes* desde tiem¬ 
po algo lejano, a tas manifestaciones del arte; que en el seno de nuestros hogares se 
perciben ya los primeros síntomas de una evolución favorable de la cultura intelec¬ 
tual a que hemos llegado. 

Es decir, que por la menos tenemos ya, quienes con conocimiento de la mate¬ 
ria, puedan valorar lo que se produce fuera y dentro del país. 

Hoy tendremos un centenar de jovenes que se dedican por pasatiempo á por 
vocación ¿t la pintura; bien pronto serán un millar, ral ve: inus y en esc entonces ya 
no se verán desiertas las exposiciones y de muchas paredes y salones desaparecerán 
innumerables adefedos que durante muchos años han figurado como maravillosos 
productos de tas genios. 

Los países jóvenes y ricos pagan inevitablemente su tributo al arte falso; a ellos 
se manda por centenares los objetos cuya colocación es imposible en tas viejas ciu¬ 
dades de Europa. Para dlus se inventaron los Pcut Bruna,* coloreados con tas más 
ridículos matices y en ellos se refugiaron tantos «r^tmles de Coya, Vetazque:* Ma¬ 
úllo, Rivera y hasta Rafael, que un cálculo nos daría como resultado qua cada 
maestro de la antigüedad pinrá cinco cuadros por día. 

He allí, pues, el motivo por el cual sentimos sarbfaccion por el numero abun¬ 
dante de tetas debidas ¡i señoritas que este año vemos en el Ateneo. 

La mayor parte de tas trabajos se reducen a estudios, retratos ó paisajes, y si no 
todas* ton muy munerüüa* tas que se presentan este ano por primera ves. 

No nos detendremos a examinar uno a uno los cuadros de las laboriosas cxposi* 
toras; esta tarea ta cumpliremos en aflús mejores, no lejanos, para el arte inmortal. 1 * 

En esas “señoritas* que turnaban clases Je pintura cifraba el critico sus esperanzan 
de mejorar el “buen gusto* público en el futuro. El salón Jet Ateneo, por otra par¬ 
te, resultaba en general un fiasco, parecía “desierto*. Las damas que se dedicaban 
,il arte eran vistas como reproductoras (de pautas culturales, de hábitos de fre¬ 
cuentación del arte, del “gusto' 1 ) pero na como productoras de obras que pudieran 
presentar algún inretes artístico. 

Era sumamente difícil para una mujer salir de esa generalización desvalorizan¬ 
te; eran madres, ¡mía* Je casa. Su afición a ta pintura podría, a lo sumo, conver¬ 
tirlas en buenas compradoras v con ello, a su vez, educadoras, formadoras del gus- 
10 . La presencia femenina en el salón siempre estaba vinculada con el "brillo so¬ 
cial" det encuentro. Los Jardas eran "distinguidas", "lataariosas”* “bellas", cuando 
no despectivamente calificadas como ,l nmas*pinton3s’\ siempre consideradas co¬ 
lectivamente. Muy raras fueron aquellas que -como Diana Qd o Sofía Posadas- 
lograban llamar la ti tención gracias a sus "extravagancias*. 

Por otra parte, resulta notable la alusión del cronista de La Prenso al problema 
Je ta circulación de pintura taba. Su frase acerca de que cada maestro Je 1a anti- 


“Ei Sitan - fV - Maggúüii - FtavJl - Lyndi - Rus - Rnñcu - La* aficionadas” La Ptctim, 9JH.1 5%, 
P 3, c. 2-3. 
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gücdnd tendría ejuc tebcr pintado -cinco cuadros por día* parece una cica textual 
de Giovanni Worelli, cuyos textos bajo seudónimo (Iván Urmoltcff) habían ad¬ 
quirido gran celebridad al proponer un método eXinrordinariameme cficai (basa¬ 
do en to que Carta Glmbure llama un “paradigma de inferencias indicíales*, aplb 
cada ordinariamente por las ciencias inéditas) para revisar y reahur atribuciones. 
La referencia confirma» una vw más* la extraordinaria amplitud y actualización de 
las lecturas sobre cuestiones de arte por pane de h ellte de "entendidos" o con- 
fioísjcun de Buenos Aires. 

Pero volvamos un momento a la cuestión de hs mujeres: Alejandro Ghtghani, por 
su parte, consideró un poco excesiva la presencia femenina en el salón de 1$96: “El 
entusiasmo femenino hacia la pintura y el dibujo, —escribía— ha dado como resultado 
una verdadera invasión de cuadros que cuentan can engullo las fumas de atgums da¬ 
mas y niñas* cuya presencia en el gnrn mundo porteño e$ considerado siempre como 
un acontecimiento sociar. De todos modos él también celébrate que h$damí*s pin¬ 
taran, liastu llégate a ver ei\ algunas de ellas algún aliste de interés por el arte: 

De cualquier manera, tpdfts j||s que han expuesto alguna obra merecen ser atendi¬ 
das, pues sus csRierres son apreriobte y demuestran que «1 cultivo Je la pintura cu¬ 
ite ellas, ha dejado de terina diversión para convenirse en un aire, cu\a estudio 
debe ser siempre tomado en seria. 

ter 1 p pronto* U ptatura va te sida borrada por Las niñas del “Manual de h bue¬ 
na sociedad**, que exl je d uru señorita bien educada que sepa manejar el pincel y la 
paleta aunque sola sea pura tratar en U tela rasgos capuce* de horrorizar i Cualquier 
pinror du puertas. 

No poderte m queremos gcntiraltéir esm afirmación, puesto que hay todavía 
algunas ftífias-pmtorus que no se han dad * cuenta del elevado concepto que siem¬ 
pre y en rudos parres debe merecer el arte para lo* que infudim, morque nd hagan 
de él Unu ptofeslóru 

No podemos -por altom- abrir juicio sobre los valores de cms pinturas porque 
prácticamente ninguna obra suya conocemos, Pero su ausencia general en tas mu¬ 
seos, de por sf, resulta significativa, y estas discursos en la prensa ñus dan la pau¬ 
to de una lógica de género ¡nexomble que habría dictado su destino. 

,f Clfc*ramil MiticlU (MUÍ m m¿4in0 bjBbfa puMk*4obrt|o fu idcimdad lunulada de Ivín Umwv 
Iwft tpjftrnáiJ.Uiicmc un esiuJUi*» de aíie nj*ul iuu «R* de wiícult» whtt (Untura ipliiin» en L n* 
viini *Umuiu ZeinriiTTfi/tirhLLm^ Krm * mm 1374 iBT6, mieruh. 1 un I» 

arrilttcióii d* cundim amigue Fotn despuéi éitita fueran iimWtdkw a vwlu* wwpu y pi*lk*Su en 
(«Jema de libre, y *i Wii-gKwnm¡in grátele* dlrcUsliMies» FuenM imif infiltróme* en nriu Europa» En 
\m nparre!o rn Lpntlír* ium traduce^ *1 Muta|Mf MJUditet Itaíwu Ma^-ri mGtfuwnGoltaw 
A Cíím.Al bwj na \W fp*F¿tq ffiartxíS til d» CLalLura pfMuntvl 1 » and Berta*. Or< Caiw Ulm 
hur& “jíidlcú^ Raicé* de «n pwadigjuá de bifeténciM lnáída!r*VEtt¿ Miai*. rmkLmte f buhaos. Muf- 
Jbfesfe g fimonri BafccLltul,OedÍia P |9§£. pp L18-173 

**El SuMn - v p EtTVmíu», 27¿cJ íftfy p I j c 7 r p> L 

Cft Unta MaMnl Gw “Una limarla de faritisroast Am«¡n ptanras de h pjwncxtrj 1 del 
ochen* 1 en liueiuij Aiicí* En? Vc*¿* ai canjtaí», ¿Sí ¿fisfaití ti ^ fíuiíWM A- b Mu- 
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En el listado tic premios otorgados, leemos otros nombres» además de le» errados: 
Agrelo. Boneiti* Víctor de Pol. No participaron como expositores de la Cárcova 
m Lucio Corren Morales* aunque sí formaron parre del jurado." 

El salan del Ateneo parecía naufragar entre una aparente desidia Je los artis¬ 
tas consagrados (quienes se autoprodamaban profesionales) y una ‘'invasión* de 
señoritas* Algo estaba ocurriendo! sin duda. 

El 5- Salón del Atenea, anunciada para octubre de 1897 fue suspendido. De 
hecho» ya no volvió a realizarse. Si se realizó, en cambio, la segunda exposición 
Je la Colmena Artística, aunque de ninguna manera puede decirse que haya ocu¬ 
pado d lugar que la del Ateneo dejaba vacante. Se inauguró el 14 de octubre de 
1897 en un nueva local, más amplia (Siupacha 444). Aquélla ya no fue humorís¬ 
tica, pero I,i producción pictórica de los miembros Je la Colmena (que mereció 
escasos cumentariu*) se vio entonces complementada con una importante exhi¬ 
bición Je pintura* Je! español Casado del Alisal v una sección de artes aplicadas/ 
La pintura española comenzaba a cobrar protagonismo. En e*e misino año 1897 el 
“distinguido amateur” José Artíil realizaba la primera de sus célebres exposiciones 
de "Arte Moderno” español en la galería WiíconiH- Según escribe Anal a Soro- 
LLi en diciembre de ese aña, la exposición fue un “éxito toral”, había vendido io¬ 
do. Se inauguraba asi una notable expansión del mercado de arre español en 
Buenos Aires/* cuyas consecuencias escapan a nuestro período-- Citemos sola- 
mente la observación de un cronista anónimo en Lj Biblioteca, que proporciona 


/ras y i C ^riL’in LminotmiL-iiL-ajio ik Esntims d? tos Mm/civs y <1: LiJUlTo Riten* A ire*. Facultad de Fi- 
lumfía v Liaras, 2001 c tí-ROM. 

’ “ES Salón - L>s premios Jel Atenea”. L a Pnnwa, 2 J ,xi J ¡496, p 5,». 54 
Ur £i Trtf/np 3, 11 v t V\ !S>y7 Líi exp inciúu do lu Colmena rruttuí nombres Je vieju> cunu- 
tiJ w v *’tm* imc\m. que Itnv remiran pKu úymíicitiívtts (Agreln* Alavés, Angela, Alón, Befnanlelli, 
t>r BiHinchtirit Petniusn IWvtoius, Mim'h llnncu, Lupt. M.euthutta, EmiJuratióD TrniKoni. Fruí- 
ti, etc L 

** En un salón cuntir luda capeen hnrme d inte* Etecrm en la calle FInnJa 564. el 7 de octubre 
uuiieiiM \ t primen de Li> e \potuuinps Je Air.il, cutí 77 obra* \ólcu¿, acuarelas, pnsreíc* \ ilibujus) Je 
27 aitñt efunde i. Qr. Fl ►rene**' «le Sania Aiui. “El conde Je Arral y | .i mipli kiondel meicadn Je 
.trie e^piñ, >1 tu la Argentina* En: Cara logo Las Salones Artul. IViaira ^¿ralcto en íui iiucn A I sigfo 
Mímócini Je Cultura Je España y Fumbcinti Central 1 Inp.inn, 1995, pp. 31-33 
Idrni. p 3L 

Esrn \\i ugmfua ^ue m* Ira hiera un mete,idi ule arte cípnrml en b cuidad desde hacía nempu. Eli 
l&íñ 1 fuvií lúe ii mu imptimme expmu.írm rn la Ciinnra de Gimeii/in etpafinli y ai imunu tiempu U 
ca>i Bas»i expuni v también arinrai repitióles» roda lu cual IW*ó a un ¿tiuiliiU qu hmuka A.Miquis 
eti £1 N<jciuhjÍ a extLauan "La piuuira tspafmU Jnmjiu pur el momento ei mercad*» de lWnn» Aire* 
h'> ciradmi ctpmnius e*r.» semana en tasa dr Ifcwai sun i«hLk Uí-paflole»: la Ornara deCwnrrcni Espíi- 
íltda iem.it. ii j Lo cuidan rn ella exhibidla Se e*[>eraH Juá Je P|jsrnci:i que lletMiáu iirui de cíua Jü* 
ahird^i Jd 'Aiumiin Lópe/ un coinerdíirue de Rotru l lene en l.i Aduana mu c^lccv^hl, tiniuJ*»-. p*»r 
Us tvfynuliJaJr^ impurranrcí de l,i cnlimi.i armncu erpañnh en b capi|:J de llalla y mui 
pTi»nrn porlián i nntcmpbi tus aüciunnj^". E2 NrjChimJ, J .\m ISH 1 ), p l t t I 

CU al tcspccüi Ana Mana Fernández García* Piiuktn üf^nUib en ÍJujimi Aire* t üíSO-WA?) 
si.» Dijciiiral 15 v. ilj, UnUciudad de tX iedkS, Deparfumenii» Je HuToriAy Arres, 199>. 
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una idea de ¡tuque significó para muchos el descubrimiento de Sorolla y los mo¬ 
dernos españoles; 

Todos tos maestros españoles de notoria celebridad tienen en esa exposición un 
“spedmeii" de factura impresioniíta 6 clásica, que ha sida para muchos una reve¬ 
lación. Sorolla y Villegas, Bilbao y Dumingu Bcnltiure, Sanche: Barbudo y veinte 
más, cois sus ¿Icos, sus ncuárdas, sus pasteles y sus dibujos, proclaman bien alto la 
valía de la escuela española contemporánea triunfante en los torneos artísticos de 
Madrid. Barí*. Londres, Vierta y Munich." 

Algo comenzaba a cambiar. Los artistas del Ateneo parecen arropados en una si¬ 
tuación parado)aL Aquellos ‘•gallegos" que tan burlonamcnte habían comemado. 
se perfilaban como un mercado de une de insospechados alcances, y por si fuera 
poco, llegaba deEspaña un caudal de pintura moderna de indiscutible calidad. 

Ellos mismos atribuyeron la causa de la desvimlización de su proyecto al peso 
de sus obligaciones cotidianas: pintar retratos por encargo y dar “intenninjbles” 
clases, entre otras cosas, dejaba poco tiempo para obras grandes, que no sabían si 
tendrían algún interesado. En realidad el interesado “natural de ese t ipo de obras 
el Estado, estaba ausente. ¡Le faltaba a ese salón un gran premio adquisición que 
estimulan» la producción de cuadros grandes y llamativos? Es probable. Sin em¬ 
bargo había otros caminos posibles, rvo necesariamente había que pintar grandes 
cuadros de historia o de asunto naUiraliítn y dramático para Humar la atención en 
Buenos Aires. El éxito de ventas de la exposición Artal fll año siguiente dio prue¬ 
ba de ello. Pero también había otros problemos: les artistas (‘'nacionales*' o resi¬ 
dentes) talentosos y con tiña buena formación eran muy pocos. Todo se esperaba 
de ellos: org,mirar el evento, ser jurados, exponer grandes obras y -como si esto 
fuera poco- sorprender al público mateando nuevos rumbos. TikId esto en una 
ciudad, como dijimos, exigente y bien informada respecto de los movimiento? del 
arte europeo- Por otra parte, no puede dejar de mencionarse el sostenido “boicot* 
al Ateneo por parte de los pintores de la Colmena, al que parecería haberee suma¬ 
do de la Cdrcova ese uño. 


Fundación del Museo Nacional de Bellas Artes 


Toast 

a Eduardo Schinfíino 

Que ul champaña de oro hoy refleje en su Onda 
La blanca ruamvilta que en el gran Louvre impem. 


31 CTt La Btfe&siíoa. rito UJ. R/invD&T f*p» 15*16» 
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Li emperatriz de mármol cuyn mirada ahonda 
El hiirmonioso enigma que es ritmo de Ij esfera; 

El bello hemiafnxlita de codera redunda 

Y riel sublime Sandro la nubil Primavera 

Y sonriente en el triunfo de su gracia hechicera, 

La perb de Leonardo la mágica Joconda; 

Y el pórtico dé lemplo que habita el Numen zorro 
El altar donde se alce su augusto simulacro 

Y en teoría suave canéíotas hermosas; 

La victoria llevando su palma de oro fino 

Y rompiendo la sombra sobre ul carro divino 
Apolo caro nado de luces y Je roías. 


Rubén Darfo 21 * 


l M. BLASES tdicuu muy sentidameme ul Sr, Director del Museo de Bellas Arres 
que se inaugura, y en el Sj\ Schialímo á la República Argefirmn, que abre una fuen¬ 
te mas á b cultura histórica por el saber, y para brilla de su pueblo cuyos anhelos, 
cuyas grandes aspiraciones lo llaman a encumbrarse mas que otros de esra joven mi- 
Lid del conuneiue americano.- Hace lervícntes votos por que ese nuevo foca re- 
(lectivo de b inteligencia en el Plata marche metódica y nacionalmente, «i fin que 
de su influencia surja esa posteridad juiciosa, que hermanando el estudio filosófico 
de la esterina verdadera con el genio en las manifestaciones de lai Bellas-Artes, lle¬ 
gue d rebertarar ciertamente el carácter de las sociedades píntense*, y que la ense¬ 
ñanza indirecta Je la insumeión emancipe y afirme una escuela por su estilo, y el 
sentimiento por l.t savia lauta que para abundar *u propio lustre le ofrece el pueblo 
argentino. 

Juan Manuel BIanes v 


! Ene poema, compuesto por Darío para celebrar la mattyuiaciún del Museo Nacional de Relias 
Artes, fue ofrecido a Eduardo SchuNínn copiado en letras rojas, en un cuadro celvbraturjii que incluía 
adcfiVí? una imagen alegiJticn realizada a la acuarela por Augusto [Yillcriui, firmado pornumenper- 
Minas cutre lai cuales hemos podido idemiíicjr: Antonio Bermejo, Rafael Igarzábal, A. Bolín Sarmien¬ 
to, Rubén Darío, Angel Ddb Vallr* ErneJo Befara Bredma, Justo Lynch* Julián Amuiitl*. Mareo M> 
Avellaneda, Rohertn J. Paytú, Julio Domul, Allano WiHluim, Carlos Bcrg% Víctor de Pul, N Oni: 
VmD. E. Sívtiri, D, ü. Mnmino. Leopoldo Día:, Angel M. Ronero, Erneiin Je Ij Qircuva, Augtmn 
üjllcmu. Hay vano* oira^ i urna* que ni* pilámio* ídeurificjil. Lleva b dedicatoria "A Eduardo SdiaL 
hltii" y está (echado rl 2> de diciembre de 18%. (MlNRaL 

Esquela enviada por J. M. Rlaiies j Eduardo Schíaffinu en ocasión de Li imugmaenm Jet Mu¬ 
seo Naemnal de Bellas Aries, en tarjeta de visita ton uita negra Je Uno, lechada en Montevideo el 
2ÍCXii.l8 L }5 ÍKS M^R«d 
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Sin entrar cn detalles acerca de l;l$.circunstancias que rodearon la fundación del 
Museo de Bellas Artes, es necesirio señalar que el largamente acariciado proyec- 
to de Schiaffmo tuvo éxito gracias a que el Ateneo copia tal asumió la iniciativa* 
elevando formalmeme (y supernemos que inrnhién por vías informales de influen¬ 
cias y amistades) el pedido a] gobierno,, Pero además, el Ateneo mismo había pro¬ 
porcionado a las artes plásticas uña visibilidad pública impensable pocos años 
atrás. 

De la diversidad de textos (mensajes» cartas de felicitación, artículos en los 
diarios, homenajes} que recibió Eduardo SchtoFfmo cuando el museo finalmente 
abitó sus puertas el 15 de diciembre de 1896, los de Rubén Darío y Juan Manuel 
Blanés citados como acápite iluminan dos extremos tan opuestos como ínesrimü* 
bles del perfil dd flamante director- Por undulo: lu exquisita modernidad Je la elJ- 
re dimitía (de la cual ambos, pintor y poeta, eran miembros conspicuos) en los ver¬ 
sos del nicaragüense, que celebraba can burbujas de champagne la apertura de un 
museo que (idealmente) emularía al Louvre (himinti 67J* Por otro, las solemnes 
palabras del gran pintor de historia que tantas veces SchiafTino criticara con du¬ 
reza pero con quien compartía algunas convicciones insoslayables: el museo pon¬ 
dría .1 disposición de los artistas y el pilblico nacionales ejemplos del gran ane uní- 
versal que resultarían didáctica y estimulantes para el desarrolla de un estilo pro¬ 
pia Blnncs hacía votos para que esto ocurriera “metódica y nacionalmente". 

\a mencionamos la posición de Sarmiento respecto dd Jugar que debía ocu¬ 
par el arte en Jais naciones decíamos que al identificar cn términos ab¬ 

solutos arte con civilización Sarmiento relegaba ü>$ particularismos nacionales, en 
tanto cualquier forma de relativismo cultural podía leerse como una justificación 
de la barbarie. 

En su libro La pintura y la esdúmta eq ki Argentina, ya extensamente citado, 
Eduardo Schiafflno dedicó algunas páginas al sanjuanino y a sus ideas acerca de Li 
enseñanza artística, y citaba algunos párrafos reveladores de los Viajes, cn los cua¬ 
tes, frente U las obras muestras del Vaticano, Sarmiento exclamaba: 

Y nosotras, I^| porqué estainus m América condenados a la privación absoluta dd 
bello artístico, que en sus ¡introitos mucura el límite que separa el uknjr 

del hombre civilizado, y en su apogea es el complemento y b manifestación mds 
elevada de b latmana pcpTccilbUldadf U| 

Un t}í« Ijcgará, sin embargo^ cn que ciiinmws cn el buen camino de que vamos 
tan extraviados, haciendo que irradie hasta nosotros el arte europeo; pues que no 
teniendo que desenvolver un arte muestra, todas los umitas debieran tener entre 


Gfi, Aun M- Telrtca y Marta lXi|uvite. b Mu«íií; a lintel y aíum, LafiHmaeklh de épacUu 
de rcpftsrutacklu r u ú Bu*nu, A tu* M s^h xtx* Em Ane y op** XR Cdfcq» Ímenwffliíd ¿ 
Hto^dáf Ara Mixto. |9V9, pp, 4234*2. 

Cajrftlllil v; Ya eri ro* papiEI ÜMm cn Í5S3. Schy HPinü expunbt luremixica- 

meuie tfjas Mea^ 







SCW IAFF1NO, DARÍO Y EL PROVECTO MODERNISTA 407 


noSkHros derecho de ciudadanía, Necesitamos una esuuua? EncomcnJémudu ¿i Gi- 
nova» s¡ Canova viviera aún; porque es sólo la posesión del objeto artístico ln que 
debe hacer nuestra glurta cosmopolita en oto, sin curamos de ^íbcr dónde queda¬ 
ron los despojos del mármol desbarrada 

En e$e texto de 1847 Sarmiento tocaba una cuestión Je cent mi importancia para 
lo que podríamos llamar la orientación de políticas artística?, en lit segunda mitad 
Jel sigla: d arte» esa herramienta contra la barbarie, esa prueba irrefutable Je altó 
civitiznchm ¿debía ser nacional (y esto a su ve: podía significar producido en el país, 
por hombres nacidos en el país o con temas propios del país) o arte muí couríf Co¬ 
mo hemos visto en más de un sentido» es en la tensión entre caros dos extremos 
que se mueve la generación de artistas del ochenta en Buenos Aires. Cuando 
Sclujítmn publicó en 1883 mi primer v extenso panorama de la historia y la pro 
hlemikica de bis artes en la ciudad en las páginas Je Eí Diario, seguía precisamen¬ 
te esta línea Jel pensamiento Je Satín temo* opinando que era prioritario que el 
gobierno eximiera de impuestos la importación Je obras Je arre, y >e fundara un 
mu-cu público. Y aunque sus puntos Je vista fueron mixtificándose con el tiempo 
y los nuevos problemas que las transformaciones de Buenos Aires introdujeron, 
Schiatlinu. dedicó una considerable parre de su energía a lograr que la ciudad con¬ 
tara con un patrimonio de grandes obras del arte universal, las más grandes que 
fuera posible con las recurso* disponibles^ con un doble propósito; el primero, 
eminentemente didáctico. Ellas iniciarían no sólo ,i los artistas sino también al 
pública en la senda del "buen gusto" artística; el segunda, en coincidencia con la 
intención subyacente en la cita de Sarmiento, era ensanchar el capital simbólico 
de la nación con pruebas elocuentes de que había alcanzado un estadio avanzado 
en el contexto de "las naciones civilizadas del mundo" 

No rodo fueron elogios n Schiuffmo cuando se inauguró el MNBA. como cube 
suponer. Un artículo en Di Prensa orientaba sus críticos, precisamente en el sen¬ 
tid»» inverso, o imagen internacional de la nación: la pobreza de b colección 
del recien lundadn museo dejaría en evidencio frente a tos extranjeros la escusa 
cultura artística Je la ciudad 

|!al impresión es poco o nada halagadora, siendo de Limeurar que el gobierno, al 
determinarse á poner en práctica tiru idea tan útil v bella tumo la fundación de 
un iliu>ea de pintura y escultura* no haya invertido previamente algunos cientos 
de miles Je peso*, en Li adquisición de obras clasicas de arte plomeo, siquiera con 
d pioptHuo de evitar que tus cxtrunieros ilustr.ult- que visitan esia capital v 


CVnimcu F. Sarmienta Vtijes-. Esjttíkj ¿ JtnLi caira al utosjKi ¿f*r Cuso Cundo p.rr E íehmlfi- 
un, Lapirmira " la ■fcufrtirii. T *»k cit , yp. 126-227 

* En tsiff senikb deben comiderarse na his ftdqttisU:Ui|ie$ v pedidas de obras pata el Musen 
Je lillas Artes *.íiy rimHíii mi a^Nirmifuto a euleedniuítits enmo Anvt,'»Nilí* dei Valle \ U nunfii' 
ración de ex|x»$lcb)ne$, Loma [a del pnliem I luuic rii 1S9J. en las que el público de hueiuie. Aire» pu¬ 
diera cunreniriar b& nbm'i tlr aquellas CAileceUsnes pitvadas 
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quieitm Jane cuenta de nuestra.culture artística, fta sufran b decepción ñus de- 
ptorahb al contemplar la mayoría do los cuadros riel improvisado Musco del Bon 
Marcha.** 

En la tensión antes apuntada adquieren ciiul innegable coherencia las distintas fa¬ 
cetas de la actividad de Schiaffino; desde su larga campaña para fundar y dirigir 
esc museo de bellas artes y las decisiones que tomó en términos de elección, ad¬ 
quisición y organización del patrimonio de éste, hasta el partido que tomó en su 
propia producción como artista, que a primera visca podría parecer contradictoria 
con esos propósitos eminentemente didácticos. 

El MNBA representaba la concreción última del proyecto inicial de la Sociedad 
Estimulo Je Bellas Artes, la culminación de uno de los propósitos que habían si¬ 
do formulados por aquella formación veinte años antes. 

Cuando Antonio Bermejo se retiró del Uitinstetio de Instrucción Pública 
(1897) -luego de haber apoyado y concretado la fundación del museo y haber dic¬ 
tado otras disposiciones que favorecieron la actividad artística- los “artistas argen¬ 
tinos organizaron una manifestación de más de 1.000 personas que recorrió las 
calles dé la ciudad 4 al cabo de la cual, frente a la casa del homenajeado, Schiaffi- 
no pronunció un discurso, "Vengo en nombre dd grupo, todavía reducido, de los 
artistas argentinos -comenzaba- al que fc ¡ni tocado en suerte la iniciación artís¬ 
tica entre nosotros; y en el dé una falange ya numerosa de estudiantes de arte,™ 
Luego de historiar Iris iniciativas fallidas de Belgrano y de Saim tenso en rnatcna 
de educación artística* Schiaffino exponía su propia proyecto, el cual en sus di- 
vera* facetas había recibido ej apoyo de Bermejo: 

Mientras llega la botu de ^uc sc cumpla h uípitacidn ib Sarmiento, nuestro pnfe* 
cuerna, gracias A vos Dr* Bcirpa^o, con la institución del Musco nacional de Bellas 
Anes* piedra angutaf flej futura cdlficfa y bogar de nuestro arte nadante; las pri¬ 
meras exposiciones argentinas os deben el aliento de las recompensas oficiales; los 
350 estudiantes en gran parre pbraoi, de h íscucta de Bellos Arces aquí piquín, 
n-ccmtarán la ayuda etica: de vuestra ministerio, que al ensanchar las aulas ha per* 
mil ido i la meritoria dirección educarles en gran numero, medíame una cotización 
dímcia; y sobra uxjtJ» gracias a h previsora ragtamenhcidn de fas subvenciones ar- 
gfeúcas en Europa, Irahfb reivindicado para tas cuatro artes, que son fortuna y glo* 
rta de las naciones civili; jJ.h -y entre nosotros solieron vivir Como Ovidio <imc 
los Seyta*~ la pintura, ta escultura, la arquitectura y b música, ta dignidad de su es- 


Lt Ptam, MjaKtflft, p í. r, 1-| s 

Cír, Íji Wjríifru 2.vu*Í&9?j*A Lw S-KJ parrld de fa pkxa 6de Jiinlu una Lotuhvnnde m4¿dc 1000 
pewíin;n, en su nifln*t parte i ¿Huríes, pur b calle Miinrendeu h am el domicilio ifel De 

pernu'f^ 1 q* 1 ^ erpcnlsi I los ircmifesiunití eudradu de luiimmitt ¿imtgrrt (HÚFtkia y pcnuuaics. El 
j* ** U j *1^ beHú íl mimbre de k« nrtims Racionales* Id hbu en L*i flguienu» i^inuu^ 
p te«u ifcí «tam fin traiualiíl a tommwcUSn. M esrtNro y per«wmtí* de da* de U 

pu b* jan esiü diiñiU de k Acsdetjik 4# la stM* ha sido oontemada en el copftutu ni 
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tudio, teconuuuruio oficialmente que, constituyen una profesión susceptible Je ser 
amparada putei tarado. 17 

Con la fundación del MNRA comenzaba un proceso de mstitiicionalisadón oficial 
de las iniciativas asumidas por la SERA. Recordemos aquella declaración de.prin- 
apios enunciada en £í Arte en d Piafa en 1378 que había encontrado una prime- 
ra y poco exitosa cristalización en la "Exposición permanente” de obras de arte 
que había montado en su local h incipiente formación de artistas. Este proceso 
continuaría uno* años después con la creación de la Comisión Nacional Je Bellas 
Artes, que regularía el otorgamiento Je becas de estudio en Europa y, en Í905, 
con la oficialtación de la Academia de la SEDA» 


Simbolismo, modernismo, anarquismo; de Los Raros a El Sol 

Schiaftino quiso también ser él mismo el pintor de vanguardia que le faltaba a 
Buenos Aíres, pero esto último nn lo logró. 

Su adhesión a Puvis de Chavarme* y a quienes se identificaba como [os gran¬ 
des maestros del simbolismo francés —Marean, Redon, entre ellos- había encon¬ 
trado aliados en los poetas "renovadores” del Ateneo: Leopoldo Díaz, Vega Bd- 
grano, Ángel Estrada, Miguel Encalada* pero fundamentalmente en Rubén Darío. 

Darío y Schiaffino compartieron m preferencia por "Los raros” de la pintura, 
lo hemos visto en los textos del nicaragüense a proposito del salón del Ateneo en 
1395. En una carta a Miguel Escalada conservada en su archivo, Schiaffino hace 
referencia a un libro de Gustavo Morcan que le había regalado Darío, con una de¬ 
dicatoria en verso: 

Es el ejemplai C>0 de una edición de lujo sobre japón de M Lé Musée Gustave Mo¬ 
fean* con prefacio Je Paul Piar, libro para mí precioso pues me había sido regalado 
por Rubén Darío» en París, y enriquecido con una dedicatoria improvisada tn ver¬ 
so, que dice asi: 

Visionario divino 
Fue Gustavo Moreau 

Pmtnr de ensueños de oro y ornamento fino, 
de perfección enfermo de perfección murió. 

Tengo este haz de sus luces» para Eduardo Schiaftino, 

Con corazón y mente se los ofrezca yo» 

Rubén Darío. París, 1905^ 


l< Lu hWkSn. 2.VII.JS97, 

“ Cana a Xfiguel [Escalada) de EdujJiii SkliinftiiKi (Lmfmdnf) fétiudj el 5.V.1917. AS M^ t caja 8, 
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En 1896 Darío publicaba en Buenos Airados libros fundamentalesdd proyecto 
modernista: Prn&tt Profanas y Los Raros. En un trabajo rectente/Beatrb Cólombi 
señala que ese año fue J un momento privilegiado en d proceso de conformación 
<td campó literario argentino’ 1 , en el marco del cual "la publicación de Los Rotos 
de Darío se constituye como un hito que por su ímpactoj novedad y capacidad po¬ 
lémica» reorgnnka las pautas de sil propio horizonte de aparición*." El libro reu¬ 
nía y daba carácter de libro de .vanguardia* 9 a una serie de artículos publicados por 
el poeta en Ndritín, reproduciendo, además, et manifiesto que había presidido 
la publicación de la Rabea de América en 189*1“ 

La tapa de Los Ratos [lámina 68] fue obra de Sch ínfimo. Es una tapanada con- 
venciutiaL diseñada y firmada can sus iniciales. El tirulo y el nombre del autor 
aparecían entrecruzados en vertical y horizontal, con letras de fantasía enmarcan¬ 
do una imagen extraña* sin cuello, de Rubén Darío, realizada por él mismo, aun¬ 
que el dibujo original no estaba “decapitado".* 1 Sehiaffina como artista plástico 
adhería desde la rapa a las "tarjes» 1 * de Darío. 

El poetada cuenta de esa suerte de “alianza* en un poema dedicado al Arenen 
y que publicó años después en Qmxs y Cdrefus 

Surge el Vocablo ftxn 

^Decadente". jQoéborrDr! ]Qué «cándalo! 

La peste se ha metido en casa, 
y yo soy ef culpable, el vándalo, 

Quesadíirie* Sotar, pasa, 
i Y yo soy el introductor 
de esa lumiuía {ifWil 
Mí verso exige tm director 
y un desinféctame mi prosa. 

Los atristas me gritan ¡bravo! 

Cuando Groussnc se muestra ílnou 
Y me nuda u ebvai el clavo 
el “pmo?^ítii$-nnr" Schififfiflio. 11 

Al menos dos de [os artículos polémicos que militó b publicación de Los fíriros 
criticaron el aspecto formal de! libro y en particular b rapa Je Schiaffmo. Uno de 
ellos fue el de Paul Groussac cu Lti BMrjcecn (reproducido luego en La Naritfn el 

Bearru Qilombt, "Lta fímúi de Rubén Daría* lecturas r |*ilíinica* r ' Era A coa cW Cflrqpw fri- 

tonvuimiaf rmfrt) figfa jr Tnrakniifiiid- Bmuu» Aires * Líi flato, Unlvtisiinc |k l« liles ¡latean (en 
prensa | 

4,1 Cfr Gítamttf, oh cu. 

1 Habüa iUki recopilados ¡v* Miguel Escalada y Anpl folttdi, aqüieiuíS incndtttü Daifa en su 
cana-pidlisgut 

Yi vlfniii que ese dibujti Fue cxptitsni por Sdlfitífími en el Salón dei Arenco de ese mUttu» afk*. 

El¿Miuitki *pw¿acm m Upagina mútLapmim?bmvbm en b Ai^nmui. 

Q|. pur Kixxttto CTiuífi, Mraniai®f y psJmots.... lib, cíl. p B 30 
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25.XL1896). Pan Groussae el simbolismo había tenido su origen y su* manifestar 
ciones unís vigorosas en Inglaterra a mediados de siglo, con Ruskin y los preña- 
faclisras. Los simbolistas franceses (a quienes, en su opinión. Darío imitaba servil¬ 
mente), eran malos, mediocres, incapaces de producir nada bueno. Los renovado¬ 
res de Buenos Aires se habían reducido a un "wagnerismo” crítico sin mayares 
consecuencias. En este punto, üroussac aludía también, sin duda, a la adhesión 
por parte de los poetas y críticos franceses (y en particular Mallarmé), 4 * a U pro¬ 
puesta estética Jel músico alemán orientada a un arte umnicomprensivo, que re¬ 
sultara una "reconstitución cstétloi 4 ’ de “sensación, pensamiento, y «moción". 41 
Con esta mención de sus fuentes inglesas y alemanas üroussac descalificaba toda 
pretensión de originalidad del simbolismo francés "i la moda” Pero su alusión al 
"wagnerkmo' en Buenos Aires daba cuenta también de la presencia en el Ateneo 
de músicos como Alberto Williams y Julián Aguare, quienes estrenaron por en¬ 
tonces en ese ámbito obras de Wagner* despenando fuertes polémicas.* Esos eran, 
para el director de la Biblioteca Naekmal, los peligros de la moda. Entre las críti¬ 
cas que dirigió a Darío, üroussac Se pronunció contra el diseño de rapa; 

Tenemos abura ul Sr. Darío convertido en heraldo de prendo-talentos decadentes, 
simbólicos, esteras - epítetos todm que nunca aceptaron ni Verlaine ni Régnier, y 
que, en el fondo, significan un achaque muy antiguo: la necesidad que tienen las 
medianías de síugulartraise para distinguirse. Para sobresalir entre la muchedum¬ 
bre, al gigante le hasta erguirse; los enanos han menester nbigjrrai.se y prodigarlos 
gestos estrepitosos, Bor eso ostentan I» oiigiiifilidaJ, .míeme de la idea* en las tapas 
¿c mjs delgados libritos, procurando electos de iluminación. y tipografía, á manera de 
los cigarreros y perfumistas. „ y que bastarían ¡i caracterizar lo frívolo e infantil de la 
pretendida evolución.- A este propósito, séame lícito reprochar ,il Sr Darío bis pe¬ 
queñas Vararas” tipográficas de mi volumen, indignas Je mj inteligencia. Aquel re- 
huscamientn en d tipo y b carátula es tanto más displicente* cuanto que enturas- 
ta con el abandono real de la impresión V 

Luis Berisso, en Li Nación del 16x 1896, calificaba de "exótica" a ti presentación 
del libro, con su "decapitación de Darío", que merecía ser considerada una "ten¬ 
tativa simbolista”.* 

Dos años después, Schiaffmo aparece junto a Darío y la pléyade modernista 
publicando textos y dibujos en dos publicaciones singulares: El Mercurio d¿ Amé- 

u Stéphanc Mellarme,"Richard Wagncr. Revene J an pode franjáis’’. En; tEutTctcümpl^iiíj. Ba* 
rís. CallmurJ, 1974, p 545. 

* Cfr. tm tuxra liuiáimental tu csre sentido, de Richard Wagner, “La utva de une del futuro" 
i 1844). Ge por Hnin Durro, S^mboíist iiu ifijuna A «TiCiecEÍ omhuiogy, BeiLeley. Umversílv uí Cali* 
fomia Freís, 1994, pp.147-14'} 

** Qt Mctame Plí-^di y Geranio V. Huiefa, *La música desde d período colonial hasta Tines del 
siglo xix" En: fosé Emilio Rurucria ídir,)* Nufiu H&fum Areenrma. Arte, Sociedad y Pnlíina * I B«e* 
nt« Aires, Sudamericana, 1999. p. 2íiZ. 

4i Lt J5.xi.l396, p. 4. c. 4-4. 

** Cit p*>r IWaifís CoIomH, oh- en. 
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rica, la revista que emulaba el Mctcutc de Frdnce en Buenos Ate* dirigida por Eu- 
genio Díaz Romero, y én El Sol* la primera revista literaria y cultural de filiación 
anarquista que publicó Alberto Ghirakta en 1899, 

La ilustración de las tipas de El So! -al menos las de los primeras meses de 
existencia de la revista- parece haber sido confiada a Scbiaftmo. No sólo fueron 
suyas las primeras imágenes reproducidas en esas tapas, sino que luego aparecie¬ 
ron en ellas obras de sus amigos y compañeros del Ateneo (Ballerini, Delb Valle, 
Giudici, José León Pagano}, y -sorprendentemente- obras pertenecientes al MNBA 
Bajo su dirección. 

El Sol se presentaba como una continuación de El Sol del Domingo.* Luego de 
33 números en formato tabloide (62 x 44 cm), El Sol del domingo se modificó sus- 
tancialnnente y se transformó en una revista de formato pequeño (lo redujeron 
exactamente a la mirad; 31 x22 cm), en papel ilustración, y aumentó el numero 
de páginas: pasó de ser nm hoja doblada (4 páginas) a tener 16 páginas (ocho fo¬ 
lios), La fechapara esta transformación fue elegida sin duda por su valor simbóli¬ 
co para los trabajadores; el 1* de mayo de 1399. 

El último número de El Soí del domingo tenía en su primera página una nota 
que explicaba los cambios y destacaba la presencia del director del MNBA como 
ilustrador: 

IsesnanalmenteJ, prometemos sbt b i^raduccíóri de un dibujo, paca lo cual conta¬ 
mos con d concurso de la mayoría de los que en Buenos Aire* hacen arte- En el 
número próximo ofreceremos un original trabajo de Eduardo SchiaBmo, el actual 
director del Musco Nacional, que mdudabler^nre llamará con junida la atención* 
máxime si nos detenemos á observar es lo primero que en su género «r lleva d 
cabo entre nosotros. 

Es notable b modernidad t|cl logotipo de la revista* ya que no sólo el título de la 
publicación sino también d nombre de su director aparecían en cursiva* con le¬ 
tras dibujadas. Ese logotipo, por otra parte, ocupaba más de un tercio de la super¬ 
ficie de la tapa. 

Las primeras tapas aparecen cuidadas, como parte de un programa estético: 
presentaban una ilustración con su correspondiente epígrafe, y un poema* 

La primera rapa ím de Schlaffino y Daría La ilustración (lámina 71] se titulaba 
“Utvhombre libre*, y llevaba al píe la siguiente leyenda: “Aquel que grita en medio 

* Ei Sol * &itamnn*s Director Alberto Ghlralda Afta U, ndm. 34, Buenas Aires. 

I a de ncEiyn de 1899. Qjnunuó puMkdridLíSE haira 1VÜ3 y le Vfclfó pcr*ecucl*mct Y cáfttl en mil de 
una apiiminkljd a tu director. El 5^í dtíl Doimrign tubfi ppareVidii; El 44X.1S9S, un *peñtfcfico «ira¬ 
ní!" iamLWn dirigido puf Ghualdu, c| Liten venta de publicar El Obrero. 

Alb* nu Cihiralijo labia fundado b revta El 5d dd pemmgo en láVS. Schlnftliu» también publicó 
ttlgurtin lentas en El Süí, de tífcm» sá tilico, ta-fós que opináis, entre üttás casas, sobre la estético de b 
eludid y m relackln COti el rb y tu eipatu^ verdes; *DtíÍIUCloriei criutla** f publicado en El Jd m c| 
nfiou,milit 40 (1&VL1S99} fue IpiíLd|du Sctitaffiruienfüülioífemxlíf eti d sendos. en 1926. 
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Je la soledad. sm infringir reglamento es un hombre verdaderamente libre.*' Schiaf- 
fino planteaba allí una imagen de siniestra ambigüedad e indefinición característi¬ 
cas de la pintura finisecular! cercana ñ ciertas obras de EJvard Munch u Gdilon Re¬ 
den. El poema de Darío, por su parre, era Ofrenda, Su tema y su estética no parecen 
vincularse específica mente con la ilustración de Schiaffino. Imagen y poema apare¬ 
cen como dos entidades independientes, sin una conexión evidente entre sí. . 

La upa del segundo número presentaba también una ilustración de Schiaffi- 
no. La imagen, otra vez decididamente decadentista, se llamaba “Matando el 
tiempo*'. Oscilaba entre lo siniestra y el humor negro: un esqueleto jugaba con 
unas calaveras. Debajo, unas líneas explicáronos: “La eternidad es la m;b larga de 
tas noches; Esquema recuerda en su cráneo vacío que él también fue niño, jugó á 
tn tonecita y alguna v« á las bochas; habituado a la soledad realiza tranquilamen¬ 
te una partida sin interés y sin adversarlos^ Compartía la tapa un poema de Ghi- 
raido, sin título, un poema de amor a una /¿mme faiak, En este caso, la relación 
entre el poema y la ilustración aparece más ajustada que en el primero. 

Aunque no fueran éstas las únicas tapas ilustradas par Schiaiiina, se verá que, 
a medida que pasa el tiempo, esas tapas fueron perdiendo su carácter tan marca¬ 
damente simbolista. Luego de los primeros números éste se fue diluyendo y co¬ 
menzaron a alternar ilustraciones de José León Pagano 11 o Ballerini (una ilustra¬ 
ción notable de L¿i Bolsa de Julián Manel) con la reproducción de obras del salón 
de Witcomb o del MNBa y hasta retratos fotográficos de actrices y cantantes, o 
bien ilustraciones sin título, firma ni aclaración, de inferior calidad y menos pre¬ 
tensiones, parecidas a las que se reproduc ían en las revistas ilustradas más comu¬ 
nes, siguiendo un procesa similar al que observamos en La ilustración Argentina :i 
comienzos de los años ochenta. 

Cuando las obras que se publicaron eran propiedad del MNBA (es el caso de El 
lícito de Evariste Lumtnais, o Pensativa de Charles Chaplin), esto se aclaraba en 
el epígrafe. O sea que una publicación anarquista, que había fijado la fecha sim¬ 
bólica del l B de mayo para su aparición pública, en h que -por ejemplo- se criti¬ 
caban los actos patrióticos y d saludo vi los símbolos nacionales, JJ no sólo conta¬ 
ba con la colaboración del director del Museo sino que reproducía en sus tapas 
obras de su patrimonio, esto es. del patrimonio del Estado. 

Schiaffino se nos aparece, una vez más, como un personaje complejo. Por otra 
parte, cuma señala David Viñas! todavía a fin de siglo el anarquismo, el soc ralis- 

^ El Sul. ... 35,9.V.JB99. 

La itimnciún de Pagana era una de Jas que realiió para el libru Geju, de Alherm ülunUu,que 
jH*r entonce* estaba un prensa. 

* Pi*r ejemplo. en El Sal, afta II, tuisii. 15 (p. 6), sm breve artículo titulado *TATR1A¡* futura l«M 
fesrejos del 25 de mayn: “Bella cosían para Lis pamurems y para lus mamóles* Podrán apmvech:u* 
b hv liarán seguramente- para exhumar sin arenyu y'hatajar, en media Je una palabrería hueca, 
sus grande* frases de siempre. Se hablar! de la fobam indicia ciudadana, del espíritu cívico ib la ju- 
reníutfi del luimir de b pairii. Je b bandera paúl y blanca... Estas ion frases que caen siempre bien 
en indas las de rí a m a f inttei, cnniu las rtufa* en tndi *5 las guitados”. 
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nw« los gestos ruás radicales podían, ser adoptados por los jóvenes intelectuales y 
artistas yser.tolenidt.wpor los sectores más reaccionarios de b oligarquía mientras 
esas Ideologías no llegaran a k calle. "La filosofía si se limita a ser una ideología 
universitaria no inquieta a nadie -sostiene Viñas-, La intranquilidad empica 
cuando se encarna en las calles de la ciudad."" Ya hemos visto cómo de la Cárca¬ 
va, cuyo gesto de 1894 no había sido comprendido en Buenos Aires en su magni¬ 
tud política sino cómo melodrama, no volvió a repetir un intento de esa índole, 
que parecía haber caído en el vacío. Es más, en muchos casos, las inquietudes so¬ 
ciales y tas úJeas más radicales Je esos intelectuales y artistas del fin de siglo pare¬ 
cen haberse apagado con los ardores de la juventud. José León Pagano representa 
también un buen ejemplo de este fenómeno. 

La figura de Schiaffino, con toda, era polémica, parecía tener en sus manos la 
suma del poder estético desde su posición de director del Museo, de b sección ar¬ 
tística del Ateneo, de la recién fundada Comisión de Bellas Artes, y fue levantan* 
do resistencias crecientes. 

Hemos hablado de un dicbctísma básico en el pensamiento que guió b trayec¬ 
toria de nuestro personaje. Sus búsquedas como artista, sin embargo, a primera 
vista no parecen adecuarse a este esquema. De todos los pintores de su generación 
es el que aparece menos “didáctico" y más moderno. Sus elecciones más bien lo 
ubican alejado del gusto medio- No hubo anécdota ni moraleja en sus cuadros, no 
cultivó en ellos una retórica nacionalista ni localista- Su apuesta parece muy fuer¬ 
te; superar el nuucnnlistno superficial y “de moda" del naturalismo y el impresio¬ 
nismo, para aportar aquello de original que podía -según sus convicciones^ ofre¬ 
cer una nación americana: nuevas y grandes ideas, vivencias espirituales fuertes, 
el vigor de la lucha por b construcción de sociedades civilizadas en un medio ad¬ 
verso. Todo lo cual venia n contraponerse con el "exhausto" panorama de las vie¬ 
jas naciones europeas, a las que su mirada positivista asignaba un destino de pér¬ 
dida dg su capacidad creativa en favor de América, En su modelo evolucionista, 
a b Argentina le esperaban grandes destinos- Ya despuntaba el vigor del aitc en 
los Estadas Unidos, en Buenos Aires todavía no, el arte allí estaba “en lu infan¬ 
cia", pero In rrua latina, "naturalmente" dotada y propensa al temperamento artís¬ 
tico, podría allí Llegar mucho inás lejos. Todavía no había llegado su momento. 

La presencia de Rubén Darío en Buenos Aíres entre 1893 y 1898 selló una 
suerte de nliumu modernista entre el poeta y el núcleo de pintores Jcl Ateneo, y 
en particular con Eduardo Sch iaffino. El prestigio del poeta nicaragüense y su de¬ 
cidida adhesión a b "causa" de los artistas plásticos debe haber .representado un 
espaldanno partí sus carreras, aunque.sus resultados fueron exiguos. Un claro ges¬ 
to de Darío en favor de Schbffi no fue el último artículo publicado por el poeta en 
Buenos . Aires, poco antes de su partida pora España en 1898, en El Mercitnn de 

" Dum4 Virus. Jjttnmmi argnaaw y poífra* rr Oi Lu¡s»wí a VKibft, Buenos A¡wvSt<dain«n». 
a». 1996, ppl 16-20. 
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Armiño A propósito de-la muerte de Puvis de Chavannes, Darío escribió allí un 
texto de homenaje al pintar francés, en el cual se refería a su discípulo argentino 
como un “artista exquisito y comprensivo 11 . Comentaba Darío el texto que había 
dedicado Schiaílino 3 su maestro: “una pagina de sentimiento y encanto, que, co¬ 
mo toda flor semejante. Buenos Aires concienzudamente, se ha apresurado ;i no 
aspirar".* Debajo del texto de Darío, la revísta reprodujo una carta autógrafa de 
Puvis dedicada at pintor argentino. 

Podemos inferir que a Eduardo Schmfímo su destino personal se le presentaba 
como de la mayor trascendencia y su futuro se prometía fecundo, siempre que tu¬ 
viera la lucidez suficiente como para salvar Ins nuda despreciables escollos que sur¬ 
gían en su camino, y que conocía desde los tiempos de la fundación de la SEBA: una 
tradición pobre, un medio puco receptivo, lejanía del centro. Es muy probable que 
en su mente, en proporción directa con la magnitud de-esos escolios a salvar, se pu¬ 
diera medir la magnitud de la grandeza y La trascendencia que él mismo alcanzaría 
domo artista. Y probablemente también, las críticas adversas que recibió a menu¬ 
do su pintura en Buenos Aires, más afta del calor de la polémica, hayan alimenta¬ 
do su convicción de que el futuro le deparaba un destino verdaderamente grande, 
como el de aquellos artistas revolucionarias europeas a quienes él admiraba (Déla- 
craix, Courbet, Millet, pero sobre todo Manet) y que habían sido tan nial tratados 
por el gusto medio de sus contemporáneos. Esto no ocurrió. Más allá de que sus ex¬ 
pectativas pudieran estar por encima de sus posibilidades como artista, la historia 
lúe ingrata con él Veamos cómo evoca José León Pagano mi figura: 

El Estado fut pródigo con el. excepcional mente próvido. En tiempos difíciles para 
rodil- ariÍMa di luso asegurada la vida. A roche se le presentó más llano el camino, 
tu ina& fiLvnrahles Lis circunstancias, m más decidido el apoyo. Ha podido viajar por 
el extranjero y residir donde le plugo. Nadie, como él fue mas dueño Je las huras y 
lo> Jfas. Ei tiempo fue suyo. Si no produjo más, sí con relación a su vivir dilatado 
la producción fue escasa y su actividad harto pausada, no se debió ello a trabas de 
apremio económico, sufridas en cambín por quienes se vieron forrado* a dispersar 
energía* en detnmemo Je Li propia obra. A oíros, el medio se lo escatimo todo: a 
él, rodo se lo brindó el ambiente social y político. Estaba hten relacionado. Fué, en 
cierto lapso, el hombre de mayor prestigie» en materia de ¡irte. Este no tenía enton¬ 
ces muJnis almas afines. La palabra de Se! nal fino pesuívi entre nosotros. Luego las 
cosas mudaron y el se detuvo/ 3 

Se le recordó corno un pintor mediocre, un funcionario que compró obras de or¬ 
le usando dineros Je! Estado can dudoso criterio, anticuado, vanidoso, burgués. 
Un dictador del gasto, un hombre que desde la dirección del -Musen Nucúmul de 
Bellas Artes, desde LiComisión que otorgaba Lis becas pura viajes de amsras a Eu- 


u El Miraron ¿Lr AiíOma, afci L t inniu i. diciembre 1 de 139S, pp, 315'3ZO. 

£í Aro íLÍls m^nuíiui pirnv^ Airea. Eé. del Auinr. 1937, umiu L p. 3SS. 
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ropa, o como jurado de los Salones del Ateneo -hace exactamente cien años- pa¬ 
recía tener en sus manos la suma del poder estético en Buenos Aires, 

En forma de rumores, sospechas y críticas más o menos veladas, ésta fue para 
muchos la imagen que acompañó la memoria de Eduardo Schiaffino desde el mo¬ 
mento en que fue separado de su cargo de director del Museo en 1910, bajo algu¬ 
nas de estas acusaciones* Más allá de ser obligada relerenda bibliográfica de toda 
historia posible del me argentino, en tanto fue el primera en escribirla, el olvido 
parece haber sido su peor castigo, al menos hasta hace poco más de una década, 
cuando comentó a ser rescatada su labor hisrariográfica** 

En 1910 Sehiatfino comemó un largo (y no tan dorado) exilio diplomático de 
más de veinte años, del que regreso en 1933, ya enfermo, para publicar su libro ca- 
pitalt La pintura y I a escultura en tu Argentina, Murió en 1935* cuando se hallaba 
preparando el segundo tomo de éste. Y aunque su figura se ha recuperado en su ca¬ 
rácter de primer historiador del arte argentino y fundador del mnba, sigue siendo 
un pintor olvidado que no ha merecido, hasta ahora, ni siquiera un estudio crítico* 


* Jtüé Emita Jkmteiki ? A m María Telesea Uitctulujenin m estudia desde b cátedra de Teoría e 
Hiii»rla de h Hutorfcigraft* der tu AnesFUaits*, fundada ptur é profc« Btítucia en 19S8 para U ca¬ 
rrera de Artes, Facultuddc FlíoaufCo. y Letras, USA, di- Jrírf E. BuftíClüi Y Anj M. Tuksc?- “El mte y 
hbiuiudorcft" En: La Jimia Íjisímia y Num&mdtka Amcrtorna b A*- 

genpna. fluen^ A i res. Academia Natiimal de b H fruiría, 1996, turna u, ppr 125*2 JS* 
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Extravagancias argentinas 

Vósotrm, desgniidLidos artistas que habéis ociáis en 1 el suela argentino, haceos 
i un lado y dejad el sitio i los que nuís felices tuvieron la dicha de ver la lili prime- 
ira ch cualquier rincón dcl viéjo mundo. 

A ellos la gloria, á ellos los triunfos 7 á ellos el oto, porque son dios W privi- 


(cgiadúf del Señor. 

Sois aig^ntinot y pretendéis tener talento artístico? 

Sois argentinos y pretendáis que vuestras abnu se avaloren en su Justo precio? 
que se recompensen vuestros flftmes! 


Tú, yo, Roberto Felices, Simún Llano, todos.los que con esa chifladura hemos sa¬ 
lido, por desgracia, de) vientre de nuestras madres, ¿n* estamos convencidos acaso 
qye luchamos en balde, 7 que moriremos ol fin «Je lo que yo llamaría mamadn mo¬ 
ral.' Mira, dcsengiflatei nucimos demasiado temprano, con tu» siglo de anticipa- 
ciftn; aquí, ahora, y en toda la América, el arte como cartera es un gran desatino, 
y cuando tu podre te lo dijó, su mucha ratón tenia: como rlúimaenfn graw pase, y 
eso le queda reservado A los íleos: así yo concibo que Fernando Hieno haga versos, 
por lujo. De modo, amigo m|o, que no.pudlendn imponer silencio A esta matraca 
que lloramos danto (golpeando id^vineJ 7 considerados seres inútiles i la colecti¬ 
vidad, coma asegura el llusrrr: roñoso de don Salusiinsvo Fcmielo. » mejor, lo 
práctico y lo imls humanitario es damos la cubeta Contra 1» esquina. 

Cirios Marfa Oramos, Tobt. 1896- 


1 SMrji.«i^elíi,iiftn1,niJiii. II.tv4d81.p r J,c, Í7r <,«-1 yí* . 

J Güira Marti Oramos, Tufei. Madrid, Ithrerfc» de Ira Hilos de L De Pablo VlUavenle, 1896 . pp. 
H 5446 - El dfüiacaijü n déj cinginal 



V einte años median entre la fundación de la Sociedad Estímulo de Belfas 
Anea y el momento en que, tximddiendo con la última exposición vinual 
del Ateneo, se tundo el Museo Nacional de Bellas Artes. Poco después se 
crearía la Comisión Nacional de Bellas Artes (1899) y en 1905 se oficializaba la 
academia Je la SHiA como Academia Nacional. En esos veinte años los artistas 
plásticos» partiendo de un lugar de absoluta marginalkkíd, llegaron a escalar posi¬ 
ciones y recortar con claridad su especificidad como miembros conspicuos de las 
cines letradas. 

Hemos procurado desvelar cómo se produjo ese gran salto, qué circunstancias 
colaboraron para que ello lucra posible, qué ideas orientaron la actividad de estos 
artistas y de qué estrategias se valieron. No podría decirse que fracasaron, Lejos de 
ello, el siglo terminaba, aparentemente, con un indiscutible triunfo Je su proyec¬ 
to: la ciudad contaba con un núcleo de artistas cuyos valores eran ampliamente 
reconocidos, y finalmente tenía Academia* Museo, salón anual y un sistema urga- 
nizado pora el otorgamiento de becas a Europa. Sin embargo» el tono de muchos 
discursos de entonces y el saldo en los recuerdos posteriores, fue de fracaso- Se vie¬ 
ron a sí misinos como seres incom prendidos, Quijotes que luchaban inútilmente 
contra molinos de viento. ;l\ir qué? 

La primera explicación, la m;fc evidente, es que hubo una desproporción en¬ 
tre sus expectativas y los resultados, medidos éstos en términos de respuesta a su 
proyecto tamo por parte del público como del Estada Sus elementos de compa¬ 
ración, para evaluar lates resultados, fueron no sólo tos centros artísticos eunipeos 
sino también los Estados Unidos: aquel espejo en el que habían visto reflejada con 
optimismo la imagen de su propio futuro, ahora les devolvía la medida Je un» dis- 
rancia cada vez mayor entre Nueva York y Buenos Aires- Las reglas “naturales" de 
la evolución nn se habían cumplida. 
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Es probable que después de h sucesión de exposiciones del Ateneo nuestros 
anisáis unieran daros indicios de que Buenos Altes* finalmente* no sería la gran 
capital artística dd futuro, Al menos* no serían ellos tos que b lograrían* Aun la 
comparación con otros países larinoamcricartos debió ser decepcionante para Jos 
porteños en México, Brasil, Venezuela, Chile y hasta en Uruguay los artistas pa- 
redan gozar de mejores condiciones para desarrollar sus carreras. 

Buenos Aires, Ja gran capital del sur, la de h ucriyidad febril, la de los ^rápi¬ 
dos negocios" contaba, sin embargo, con una díte intelectual culta y co$mo|X)li* 
ra. Contaba además en los años noventa con un muy amplío público lector de dia¬ 
rios. En esa encrucijada parecen haber quedado atrapados los artistas plásticos* 
Desconfianza, escepticismo, falta de interés oficial hacia los emprendimlentoscul¬ 
turales, pocos compradores de obras de anc nacional* Éste es el panorama que vie¬ 
ron a su alrededor aquellos artistas. Sin embargo podemos afirmar que al finalizar 
et siglo habían logrado dejar sentadas las bases de un campo artístico en h ciudad 
claramente diferenciado y ttlniivamenc jumñnomo de otras esferas de la actividad 
intelectual 

Pero hay algo más* Una red sutil efe contradicciones en la que se hallaron atra¬ 
pados en su doble pretensión de módem Ida J y nacionalismo. Se formaron y ac¬ 
tuaron en momentos de crisis y transformaciones de valores estéticos y políticos, 
tanto en Buenas Aíres como en las ciudades europeas adonde viajaron. Se sintie¬ 
ron llamadas a una tarea educativa del gusto público y a menudo ensayaron ges¬ 
tos desafiantes* Incomprensibles para e| gran público. 

A lo largo del libro seguimos las pistas de un proyecto colectivo procurando 
a la vez enfocar las peculiaridades la peripecia individual Je los principales ac¬ 
tores en la escena. Más allá de los proyectos compartidos, cada uno de ellos to¬ 
mó caminos diferentes* diseñó iüs estrategias personales, fijó sus objetivos. Ca¬ 
da uno de dios inventó* crv definitiva, su perfil de artista- Sin eiphargü* v pese 
a las diferencias apuntadas* hoy algo en común que llama poderosamente la 
atención: prácticamente todos esas pintores se destacaron por una sola gran 
obra. 

Hubo en siis trayectorias ún antes y un después del gran acontecimiento de sus 
vidas: el cuadro coroagratarlci que los señalaría coma Agrandes arteras 1 pero n la 
vez significaría una marca difícil de superar Hemos visco que los críticos (aun los 
más cercanos aliados y camaradas de lucho) hicieron <i los pintares permanentes 
reclamos en este sentido. Y es fácil inferir que los artistas mismos se sintieron frus¬ 
trados por esa virtual imposibilidad -no ya de superar sino al menos de igualar¬ 
las marcas alcanzados en Europa a poco después del regreso. Según la lectura que 
ellos mUtnos hicieron de este fenómeno* el medio no les ofrecía h posibilidad de 
Seguir brillando ni produciendo grandes obras. Habían quejada sujetos a unas le¬ 
yes de mercado mezquinos y a plus tan tes: “Renatos j más retratos -se quejaba Sí- 
vori en Í854-altenvando con lecciones da pintura que tiene generalmente que 
dar n precias módicos, tínico medio de ganarse la vida. He allí porqué los pinto- 
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res argentinos hacen en Europa oh ras de aliento, y no siguen a su vuelta, hacién¬ 
dolas aquH 1 [láminas 72 y 73], 

La explicación de Sívori parece incontestable. Sin embargo, en cada casu nos 
propusimos considerar más Je cerca esta cuestión, que a esta altura se nos apare¬ 
ce mucho más compleja. De hecho, la trayectora de Juan Manuel Blancs había si¬ 
do bien diferente. Por un lado, no fue poco lo que lograron, incluso en términos 
de comúencia y comercial ilación Je sus obras. Sívori, por ejemplo -según él mis¬ 
mo declaraba-, vendió sostenidamente su abundante producción de cuadros has- 
ni edad bien acamada. Por otra parte (Rubén Darío había llamado la atención so¬ 
bre esto en 1895), el retrato no era unu ocupación 'Vergonzante”. Sus quejas, en 
este sentido, parecen hoy excesivas. Lo que evidentemente faltó fue comí cencía 
oficial No Sólo fue sumamente escaso el encargo de grandes cuadros "de asunto”. 
Tampoco se encargaron paisajes -como se había hecho en los Estados Unidos, 
acompañando, por ejemplo, el avance del ferrocarril con el esrímulo del interés 
turístico. 1 No hubo políticas artísticas que estimularan el crecimiento y fortaleci¬ 
miento de la actividad desde las Imtiuicumea oficiales. Hasta la fundación del 
museo hubo sólo contadas iniciativas aisladas de algunos legisladores en el senti¬ 
do de otorgar becas de viaje y subsidios {siempre insuficientes) a la SEBA. 

Pero las piopías decisiones de la mayoría de esos artistas {el caso de Giudici y 
d de Ballerini son. en este sentido, una excepción) tampoco parecen haber apun¬ 
tado a lograr ese Upes Je comitencia. En cada caso vimos cómo sus decisiones en 
términos estilísticos e iconográficos se orientaban m función de tres varinbksque 
se combinaron de diferentes maneras: su arte tenía que ser nocional, rmiderno y te¬ 
ner la capacidad de transmitir mimes l 1 ¿decís. Hemos visto, por otra parte, cómo 
estas variables se articularon a su ve; en función del concepto de dvili^adón que 
tuvieron en mente aquellos hombres del ochenta. Este proyecto de civilización se 
nos aparece, paradójicamente, cuino la clave tanto del impulso creador como de 
!¡i grave limitación (leída como fracaso por ellos mismos) de aquel impulso inicial. 

Las distintas facetas de la actividad que vimos desplegarse a lo largo de las tres 
últimas décadas dd siglo XIX en Buenos Aires en pos del desarrollo profesional y 
moderno de las artes plásticas, procurando a la vez dar a éstas un carácter distin¬ 
tivo nflcíond, se inscriben claramente en una cuestión tan abarcadora como pro¬ 
blemática; las relaciones centra-periferia. Es éste un aspecto central de nuestro ar¬ 
gumento. Aparece desde diversos ángulos proyectándose en todas las decisiones, 
en todas las preocupaciones de índole estética, económica, política. Los ¿mistas 
plásticos tuvieron su lugar en el procesa de consolidación del Estado-nación mo¬ 
derno: buscaron-desde b prensa, desde las exposiciones, desde sus obras mismas- 
rccotiar y destacar la importancia Je su esfera de actividad, a la que consideraban 
fundamental en ese proceso. Su misión era darle a la nación un sello distintivo de 


Ló NaaAn* 5.X1- L£9+, p. J, c. 4, > y fr 

4 Cfr-AlHcrt tViiinc. Ti^ms^sBrríalgíir,:, WLiEhingum^SimtíiRmiaii limiuttiun Pífíi* 1991, Jlmstti. 
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avilizpáón que la ubicarla mejor en un mapa que tenía como centro a las nacio¬ 
nes europeas» y en particular a Francia, Cabe señalar, por otra parte, que el hon¬ 
rante de aquellos artistas porteños para ¡tensar la noción, no parece haber estado 
más allá de los límites de la ciudad: süs preocupaciones se centraron en Buenos 
Aires y bu cultura urbana- Ei resto de! país parece haber sido percibido en su con¬ 
junto como una prolongación de aquélla: era la pampa» la sierra* el paisaje que le 
daría al arte de la cosmopolita Buenos Aires un sello propio c inconfundible. 

Por otra parte, como mencionamos más de una ver a lo largo de estas páginas, 
hubo un didactismo que guió las relaciones de esa formación de artistas con el pü* 
blico de,1a ciudad? pretendieron con sus obras y sus exposiciones no sólo educar el 
gusto de ese publico sino también transmitir valores e ideales que se relacionaban 
-de una u otra manera- con su fafau de nación civilizada- Leyeron a Taine. apren¬ 
dieron de Btones, adhirieron a Tendencias idealistas que los llevaron a rechazar co¬ 
mo superfluas, como "capricho de la moda” novedades formales que les habrían 
abierto, probablemente nuevos horizontes aun en sus rebelones con ese mismo 
público de Bueno* Aires. 

Hace exactamente Cien años» el uruguayo José Enrique Redó publicaba AneL 
Una obra fundamental» que condensaba una reacción idealista» un mensaje con¬ 
tra tas exageraciones del utilitarismo positivista imperante en el último tercio del 
Mgto Ri*. 1 Esa mentalidad finteceutor, ep quiebres en la mentalidad positivista los 
encontramos en los pintores de la generación del ochenta* en muchos aspectos. 
En primer lugar» en to impugnación de la excesiva mercantilíiaciún de tos relacio¬ 
nes sociales, de to pérdida de valares espirituales que caían par fuera de las reto' 
ciones y to lógica de mercado. 

También to impugnación de to emética y la mentalidad burguesa*, de todos 
aquellos viejas y nuevos ricos qu& adquirían en Europa productos de lujo (crista* 
les y bronces, bibclots, pinturas* muebles, ¿te,} para allrajar sus cusas* El arte» h 
belleza» no era un “lujo* sino un elemento fundamental de to cultura "civilizada 1 

En este sentido, encontramos el plíinteo de tos artes visuales coma actividad 
intelectual* sosteniendo en aus obra#-rapto en ta Iconografía como en los aspec¬ 
tos formales- valores referidos a problemas sociales como la inmigración* tos lu¬ 
chas obreras, h representación de los cuerpos en relación con las convenciones 
del desmido, to cuestión del gaucho y el criollismo, y to apropiación del paisaje. 

La preocupación por la educación estética del pueblo, por otra parte* fue en¬ 
carada no como algo abstracto Bino, por ejemplo» con los cursos nocturnos de la 
academia para artesanos, yeseros, carpinteros, etc Pero sobre todo, lu formación 
del "gusta público" a partir to exposición y difusión de verdadero obras de arte, y 
fundmnmtnhiiLTue del museo» concebido* como vimos, con una finalidad eml- 

Cfr. Anum Ariiu, Estudio! tonimmirTimrtitf di fonema di ^ íiitfai-Gttrací», Munrr Ánb, 1973- 
pp. 99400. Tk Rutariu IHlftcx, LetiptiUü Zea, Arturo ArdasX Cirios Real de Aífti y Eugenio FVlll 
MuíW, Radá, Oodfrtws de Mordía, n&th í. MimíeviJei^ 1967. 
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nentemente educativa. Ese mismo didiictbnto tiñó buena parte de las interven¬ 
ciones de aquellos atristas v críticos en ta prensa periódica. 

Fue permanente también ta reflexión acerca de la tensión entre modernidad y 
periferia. Schiaffino es, en este sentido, un caso paradigmático. 

Conviene destacar, por última, su nacionalismo. Fueron nacionalistas antes de 
la llamada "restauración nacionalista". Nacionalistas pero no hispanistas. Antes 
de esa revaloración de España como fuente de los valores nacionales que se pro¬ 
dujo en las primeras décadas del siglo XX, estos artistas del ochenta buscaron va¬ 
lores nacionales en el paisaje, en las tradiciones, pero fundamentalmente en ellos 
mismos. Se ubicaron en un punto a mitad de camino entre un nacionalismo vin¬ 
culado a las tradiciones del campo, tas posturas nostálgicos de terratenientes co¬ 
mo Rabel Obligada, y lns últimas tendencias y discusiones en el ámbito dd arte 
internacional, y en particular del francés. 

A partir del relevamiento Je fuentes parece incontestable que nuestros artis¬ 
tas del ochenta, lejos de estar deonfurmudD* o ciegos frente a las novedades que 
tenían lugar en el arte europeo, no sólo se mostraban muy bien informados sino 
que mantuvieron una posición crítica Frente al abanico de novedades que se les 
presentaba. Su actitud, repitámosla, no fue de recepción pasiva de los dictados del 
centro sino que tuvo un carácter crítico. 

Ser modernos, instaurar la modernidad artística en Buenos Aíres fue, como vi¬ 
mos, una de las preocupaciones centrales de aquella formación dt- arriscas que fun¬ 
dó !.i Sociedad Estímulo a mediados Je la década del setenta, Esa pretcnsión de 
modernidad fue dando forma a su actividad- Por un lado instalaron la discusión 
Je escuetas y estilos en tos dianas, apuntando a crear un clima Je controversia es¬ 
pecíficamente artístico visual. Construyeron partir de los modelos Je la bohe¬ 
mia francesa- una "vida de artistas**. Crearon una imagen de sí mismos diferencia¬ 
da, peculiar, de ln que na estuvo excluido el copas (ineludible en el siglo XIX) del 
artista bohemio, sacrificado e meomprendido por b sociedad. Pero además inven¬ 
taron una sociabilidad de artistas, un ámbito legitimador que permitió el creci¬ 
miento Je b actividad y su promoción al resto de la sociedad. Las fotografías son 
explícitas en este sentido. Son numerosas tas fotos que posaron colectiva e indi¬ 
vidualmente en tas que se mostraron corno árbitros del juicio estético (como ju¬ 
rados* estudiando una pintura) o bien como profesionales en su taller, trabajando 
paleta en mano, con el modelo y el caballete a la vista. 

Cultivaron géneros "nuevos", que escapaban a la lógica de tas jerarquías acadé¬ 
micas según la cual el máximo prestigio correspondía a la pintura de historia o Je 
"gran asunto". Aun sus grandes cuadros (que podemos considerar como inevitables 
"piezas de recepción") esquivaron -como vimos en cada cuso- las imposiciones Je 
aquella maquinaria consagrare*ia tradicional, que si bien ya se hallaba en franca 
decadencia en Europa, parecía conservar su vigencia en las nuevas naciones ame¬ 
ricanas, sin academia ni Larga tradición artística, que se veían enfrentadas a la ta¬ 
rea de consti mr un Corpus iconográfico Je su posado y su identidad. Los cuadros que 
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hemos analizado, Las que consagraron la Fama de nuestros artistas, no tuvieron ese 
carácter. Pero incluso, luego de esos grandes cuadros, ellos se dedicaron con prefe¬ 
rencia al paisaje y lits escenas rondes (Sívori, Delb Valle), la naturales muerta (de 
la Cárcova) o el desnudo (Schiafííno). Además, por supuesto, de Ice retratos, que 
en general consideraron una imposición del mercado y en los cuales, sin embargo, 
alcanzaron algunos de los puntos más altos en su producción. 

Decidí proponer el año 1896 como cierre d? este período pese a que de allí en 
más, durante algunos aftas, los artistas del 80 conc inuaron ocupando cada ve: más 
espacios de poJer, Por un, lado porque ese año aparece como un momento clave 
en el proceso de formación de un campo artístico diferenciado en Buenos Aires. 
Pero además por entender qué es el momento Justo en que ese proyecto comien¬ 
za a perder su vitalidad creadora. Cuando los artistas que lo llevaron adelante, ins¬ 
talados en una creciente situación de poder, empietan a ver aginarse su capacidad 
renovadora ? a enfrentar los signos de la decadencia de sus propuestas, desafiadas 
alrota por una creciente oposición que se irá desplazando de los “extranienn" a las 
filas de los más Jóvenes. Una clara prueba de este fenómeno la proporcionan los 
últimos salones del Ateneo y la escasa significación de la sección artística de la 
Exposición Nacional de 1898. 

¿Podría decirse entonces que éste es un libro sobre un proyecta tronca, fraca¬ 
sado? No b creo asfc más allá dg que esos artistas del ochenta instauraron la polé¬ 
mica, difundieron sus convicciones valiéndose de U prensa y crearon ámbitos e 
instituciones que resultaron instancias de formación y legitimación de sus activi¬ 
dades, sus ohraa también representaron un importante salto hacia la modernidad 
artística en Buenos Aires. 

Se ha repetido cftn insistencia que esos cuadros no difieren gran cosa de las mi¬ 
les de telas que podían vene colgadas en los salones de las grandes capitales euro¬ 
peas a fines del siglo ^IX. Desde un punto de vista estrictamente formal podría ad¬ 
mitirse que -desde la perspectiva europea- es probable que pudieran pasar Inad¬ 
vertidos, Sin embargo, allí están b recepción de Le lever de la bonne en París y de 
Sin pan y sin trabajo en Saint Louis planteando una situación diferente, Pero creo 
haber podido mostrar no sólo que esos grandes Cuadros fueron pintados para Bue¬ 
nos Aíres, sino también que operaron corno artefactos culturales lignlficatívos pa¬ 
ra h sociedad en b que venían a insertarse. 

No pretendo con esto caer en un relativismo cultural radical, sino más bien se¬ 
ñalar que las relaciones centro-periferia en el siglo pasado no fueron tan simples 
como tradlciofudmcntese las ha interpretado- Que se produjeron una serie de ten¬ 
siones; desencuentros y apropiaciones críticas de los dictados del centro que deri¬ 
varían, en definitiva, en otras modernidades; otros recorridos y también otro fines. 

La ‘‘irrupción tardía del impresionismo*', interpretada generalmente como el 
índice del salto a b modernidad en b pintura argentina, adquiere, desde esta pers¬ 
pectiva, un carácter diferente. Lea; pintores del ochenta que hemos considerado 
cultivaron una idea de modernidad desvinculada del impresionismo, al que vic- 
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ron como instancia última del naturalismo. Aun aquellos que comenzaron adhi¬ 
riendo i las tendencias naturalistas sostuvieron* hacia fin de siglo, los valores de 
un idealismo que encontraban mucho más acorde con sus propias inquietudes y 
preocupaciones en la “ciudad fenicia". 

Sin embargo, de las filas mismíis del Ateneu surgiría el espíritu de renovación, 
no sólo de los medios expresivos sino también de las ideas, encamado en aquellos 
artistas e intelectuales anarquistas que llevaron más lejos h defensa de la moder¬ 
nidad en las letras y en hu artes visuales. Estamos hablando fundamentalmente de 
Alberto Ghiraldo y de Martín Malhnrro. El suyo fue un discurso renovador, fuer¬ 
te! que asumió los gestos de la vanguardia. 

Una síntesis de ese momento bisagra que se produce en el cambio de siglo, en¬ 
tre un impulso que se termina y cirro que comienza a cobrar fuerza, aparece en el 
discurso que leyó Alberto Ghiruldo en el Ateneo precisamente sobre el fin de 
1899.* Con esta queja y a la vez llamamiento a los jóvenes terminaba el siglo* Te¬ 
nía que venir una generación de recambio: 

Prnenerco al grupo de los quejosos de ta época actual, de esta época um mstemem 
re indiferente hacia las cosas que alañen al cerebro y al espíritu; pero considero, 
con varonil entereza, que el lamento en estos casos debe elevarse á la categoría de 
protesta, si es que pretendemos allegar nuestro miserable grano de arcilla ¡i la rea- 
Inación de obras hermosas y fecundas* ¡Que la queja sea acción entonces; que el la- 
memo sea bandera! He allí nuestro pensamiento. Acordémonos que la inactividad 
el silencio, á veces quieren decir complicidad. 

En la esfera artística el triunfo de lo mediocre esta hoy en su apogeo- Especial¬ 
mente en literatura el caso es desesperante. [...} 

Ahora formulemos una ve: más el eterno cargo contra la clase pudiente que po¬ 
dría formar público y digamos que ésta na entiende, en su gran mayoría, ni quiere 
saber de otro une que el Jd vestido. En épocas de derroche tuvieron fortuna algu- 
nos cuadros, mármoles y bronces adquiridos por rastnquoensmo Á precios fabulosos. 
Tero esto ha sido una excepción. 

¡Id j hablarles de algo que no sea moda, de algo que no tenga atingencia con cual¬ 
quier sports en bogo, y los ricos estancieros porteños, que hacen vida de ciudad, se os 
reirán en la cara! Ellos creen, sinceramente, que el progreso de! país puede compro¬ 
barse ame cualquier extríingtro parándolo enfrente de un rodeo de 100.000 ovejas! 

¡Ardua tu rea i fe es la de convencerlos de que la culriim verdadera de una na¬ 
ción está encerrada en sus Museos, en sus bibliotecas, en sus establee i míe mes de 
enseñanza, en sus galerías artísticas! 

En todas las ciudades civilizadas del mundo los hombres de dinero se conside¬ 
ran obligados á rener inte mí vas que redunden en beneficio del adelanto común- Y 
así vemos funda Jares de academias de pintura, inst ¿rucos científicos y oíros estable- 
cimientos de progreso- Aquí la inicial iva particular está circunscripta, en este sen¬ 
tido, á ofrecimientos flMemddemenre intolerantes que tienen como único fin el re¬ 
clame perentorio, 
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S t impone una campaña seria y viril en favor de lo* que realizan tarea de esfor¬ 
zados. 

Demos entonces el éxito de alerta* Toquemos i rebato en las campanas de nues¬ 
tra basílica. Seamos los luchadores del presente, sin desmayos y sin vacilaciones, 
Pongamos el hombro i la «la» ¡Arriba los corazones! No seamos más los tristes y los 
resignados y siendo siempre los soñadores químí rico» de lo bello, los argonautas de 
lo desconocido, seamos \m rebeldes, los luchadores. Levantemos bandera de com¬ 
bate por nuestros ideales que quieren decir, redención del espíritu. 

¡Artistas de cáfet tierra, que errando en la sombra i lo largo de! camino del si¬ 
lencio, marcháis llevando espaldas el fardo de nuestras terribles congojan sed su¬ 
fridos, sed pacientes, sed abnegados; pero siendo verdaderamente fuertes también, 
sed aluvo», sed soberbias* sed sublevados y sed violemos! 

Pocos años después volvía Malharro de Europa y realizaba su primera exposición 
acompañada de un discurso aún m*U revolucionario y -curiosamente- tuvo un 
buen éxito de ventas. 7 Algo estaba cambiando en Buenos Aires, Quizás Darío re¬ 
nía razón cuando decía que se culpaba demasiado al pobre burgués que, al fin y al 
cabo, pensaba como el diario que leía. Qutzi tantos años de prédica constante es¬ 
taban dando Sus frutos. Pero, también, Malharro traía un lenguaje nuevo que lo¬ 
gró despertar interés en ese publico que estaba cambiando, a pesar de que muchos 
no se dieran cuenta de ello. 

Una de las claves para nuestro análisis de las estrategias de los artistas del 
ochenta ba sldo T j^recisumenie, la consideración de las relaciones entre esos artis¬ 
tas y su publico, el cují! canictcriiamos, siguiendo n Thomas Grpw, como una 
construcción que nunca es idéntica a 5U5 ,miirií!e$Eadon€5 concretas sinoqtle es M Li 
unidad que media entre los dos: una imagen de la totalidad sígw/foufoa en la men¬ 
te de alguien y para alguien*/ Salvando algunos pocos momentos de euforia* Vi¬ 
mos a estos artistas y cr íticos quejarle permanentemente de ese público que tenían 
én mente: de su indiferencia, ignorancia e incomprensión» Es evidente que este 
fue un punto paTticulamiente problemática para aquellos artistas y sesgó el rum¬ 
bo de sus decisiones, jSe equivocaron! No parece posible abrir Juicio acerca de es¬ 
ta cuestión* que nos limitamos a poner de relieve. Aunque conviene en este sen¬ 
tido evocar la lúcida mirada de Rubén Darío sobre el asunto, quien percibió ese 
desentnentro pero interpretó un problema diferente* al atribuir el sentimtcmode 
derrota anticipada que encontraba en 1895 a la actitud de los propios un Utas más 
que a las condiciones Vales” del ambiente: 


‘ Qr. Duna Wecfc&tr» b&ftoringráfíca: el case MnlHanu (1665-1911)*. INtacncLi 

frcieíitiuLi tu la* Si*gJiíklíU /tmwküj ¿¿ IflITDTiOigiíi/fo ifei Arte y Lt Anpaieoum Rinf&ibinsi. Bikiuts Ai¬ 
re*. AudUoHo del ÍWicu lWim:u “Artuft* Jauteich^. Cfr. tb, Miguel ¿Wl 

"De plácele y bigote*. La pmmra de Marrfti Mnlh.irtu y b crítica de su ¿pota"* En; vv„w, Aire *s re* 
cepddii. virJonuAu c HtJtcffi# dtf fal ArtS5- Buenos Alie, CAIA, 1997, pp* 21-29. 

8 TTvuna» Qw, ¡Pinera y i$d¿&d eti íl Psfíi A?í rigfo xvui, okc»tl. p, 16 y ss.' 
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Yo conozco ¿i esos hombres y sé que son un tanto injustos* Visten hoy exactamen¬ 
te coma los elubmen; pero son los mismas que antaño tenían largas cabelleras y 
grandes entusiasmos. Los peluqueros les han currado los cabellos; mas siempre son 
los dueños Jeí hermoso y santo fuego; siempre vuelan hasta la lejanía de sus deseos. 
Por cío ven um gns en esta atmósfera metropolitana/* 

En fin» en el entramado soda! en d que se fueron urdiendo las estrategias de los 
artistas del ochenta, cuyos hilos hemos seguido a lo largó de los veinte años que 
abarca este libro* se enfocaron en particular aquellas grandes obras que habían 
consagrado a sus autores al regreso de Europa- Las identificamos como nudos pro¬ 
blemáticos, como zonas particularmente densas y significativas de la red de rela¬ 
ciones que se fueron estableciendo entre artistas, críticos y publico. Vimos cómo 
cada una de ellas introducía cuestione. 1 » nuevas y modificaciones en tales redes de 
relaciones, a partir de apropiaciones y resignificaciones de una formación europea 
que por entonces se veía como el único camino posible para hacer arte. Con ello 
creo haber podido establecer que esos cuadros na fueron meros epígonos de una 
formación académica envejecida que languidecía en los salones de Europa sino 
que tuvieron el valor de representaciones visuales que se fueron articulando como 
propuestas frente a los grandes problemas que estaban en debate entonces en tor¬ 
no ,1 la nación posible. 

En cierto modo, la intención de este libro no va más allá de plantear nuevos 
interrogantes sobre ciertas tradiciones culturales fuertes, instaladas y cristalizadas 
como estereotipos. Hurgar en esos lugares comunes, en cosas tan "obvias” como 
que los grandes cuadros del Un del siglo XIX no merecían más que una displicente 
adscripción a una estética europea y desactualnada gracias a la cual, incluso, que¬ 
daron fuera de los programas de estudio del arte argentino con los que me formé. 
En -u origen, entonces, hay una incomodidad frente a esos discurso* que decidí, 
Je a poco, poner a prueba. Nías que resultados definitivos y afirmaciones categó¬ 
ricas, el propósito ha sido transmitir esa incomodidad, exponer toda una serie de 
preguntas y datos que no encajan en los relatos recibidos. 


L e. 7, 
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Laura Malosetti Costa 

Los primeros modernos 

Arte 1 / sociedad en Buenos Aires a fines del siglo xix 

La historia que narra este libro pertenece a tu i tiempo en que las “bellas ar- 
tes” fueron discutidas en relación con la política i/ la economía en términos 
que hoy resultan sorprendentes , Hubo quienes sostuvieron su importancia 
estratégica para el destino de la unción y creyeron que su cultivo v frecuen¬ 
tación transformaría decisiva y positivamente el destino del país. 

La fundación de la Sociedad Estímulo de Bellas Artes en 1S76 instaló en 
Buenos Aires un clima de confrontación y polémica en tomo a la posibilidad 
de un arte plástico nacional y moderno . Inauguró discusiones e iniciativas 
artísticas cuyos hilos pueden reconstruirse a partir de la intensa actividad 
critica desplegada por sus protagonistas en la prensa, de las estrategias mon¬ 
tadas por estos para construir espacios t/ circuitos de exhibición u difusión 
de sus producciones, pero también en sus obras mismas: en sus decisiones 
acerca de qué y cómo representar. 

Un rasgo original y significativo de las transformaciones que sufrió 
Buenos Aires en las últimas décadas del sigla sis fue la creciente disposición 
al consumo cultural por parte de sectores burgueses if pequeño burgueses 
que vieron crecer rápida y significativamente sus beneficios económicos * 
Las tensiones entre una cierta urgencia por acceder al prestigio que este 
consumo cultural conllevaba y la pretensión de dotar de un fundamento 
estetico-idcológico tanto á las obras rojoo al publico que se imaginaba para 
éstas¿ se perciben con particular nitidez en el terreno de las artes plásticas. 

Este libro apunta a redimeusionar diversos aspectos de la actividad ar¬ 
tística plástica en Buenos Aires durante las últimas décadas del siglo xix 
captando su especificidad en una encrucijada de variables que exceden el 
atareo de tas relaciones entre artistas ., estilos y escuelas, en sus imbricaciones 
c intcrrelaciones con otras esferas mas amplias de la historia política, 
económica f social y cultural del período. A partir de identificar la emer¬ 
gencia , apogeo y crisis de un proyecto llevado adelante por una formación 
o sociedad de artistas, propone una coherencia que hasta ahora m> había 
sido puesta en evidencia entre aquellas practicas y tas imágenes que crea¬ 
ron artistas como Eduardo $ chía (fin o, Eduardo Si vori, Angel Delta Valle 
o Ernesto de ¡a Cárcava, ¡y 
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